
        
            
                
            
        

    
[image: Titulo sin fondo Aurea 2]


© Derechos de edición reservados.

© Gina Peral, 2024

Corrección: Dana Roberts

Diseño de portada: Nerea Pérez Imagina Designs

Diseño logo: Jorge Fornes

Maquetación y diseño de interiores: Gina Peral

ISBN: 9798320385747

No se permite la reproducción total o parcial de esta obra, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio (electrónico, mecánico, fotocopia, grabación u otros) sin autorización previa de los titulares del copyright. La infracción de dichos derechos puede constituir un delito contra la propiedad intelectual.


[image: Real Academia Española]

Resiliencia

1. f. Capacidad de adaptación de un ser vivo frente a un agente perturbador o un estado o situación adversos.


Prólogo

Y, en aquel momento, en aquel preciso instante, preferí morir allí mismo, después de besarlo, a no morir nunca a condición de no llegar a probar sus labios.

Besarlo se convirtió en una necesidad tan básica y primaria como respirar, comer o dormir. Se apoderó de mí. Si quedaba algún vestigio de raciocinio tras aquella desmedida ingesta de alcohol, no estaba en mi cuerpo, en él solo podía albergar anhelo y deseo.

Mis talones dejaron de tocar el suelo y su mano guiaba mi rostro hacia el suyo, hasta que nuestros alientos se mezclaron y nuestros labios volvieron a rozarse.

Nos mantuvimos la mirada; no podía pensar, solo sentir, y lo sentía a él con la intensidad de un ciclón, con la calidez de los primeros días soleados de una primavera anhelada, con la desesperación de un hombre inocente en el corredor de la muerte.

Era él, era mi mejor amigo y, a la vez, era mucho más. Estaba desconcertada, bebida y segura de que deseaba aquello como no podía desear otra cosa con mayor intensidad en mi vida. Absolutamente nada, ni antes, ni después, jamás.

Me besó, sus labios chocaron con los míos en un beso corto y rápido, como si se le hubiera escapado. Mis talones subieron más y le devolví el beso en un arrebato de cordura, el arrebato más dulce y esponjoso que hubiera experimentado antes.

Sus manos me rodearon el rostro, sujetándome mientras las mías tironeaban de su camisa. Necesitaba sentirme enterrada por él, me urgía sentirlo, percibirlo era lo único que podía calmar mi repentina ansiedad por él.

―¿Qué estamos haciendo? ―me preguntó.

Lo miré largamente, observé sus ojos, perdida en el azul de su mirada; conocía cada mota, cada destello, lo que había tras cada mirada. Estudié su cara con la misma determinación y calma. «Te conozco» quise decirle, porque era cierto. Lo conocía todo de él, era mi mejor amigo, mi guardián, mi confesor, mi apoyo y lo quería. Lo quería muchísimo, más de lo que se pueda expresar con palabras, pues estas quedarían muy pequeñas.

―No lo sé ―reconocí, presa de la pasión, del momento, de él, de la posibilidad de que existiera un «nosotros» para los dos―, pero necesito que me beses ―reconocí muerta de dolor por la falta de sus labios sobre los míos.

Nuestras miradas se enfrentaban en un duelo silencioso, incapaces de alejarse más allá de los anhelados labios del otro. Como si nuestra frontera empezara en la mirada del otro y acabara en su boca. Había observado sus ojos desde todos los ángulos, en tan variados e incontables momentos como uno puede mirarse en un espejo a lo largo de la vida. Jamás los vi tan febriles, tan anhelantes como en aquel momento lo estaban por mí.

Ambos deseábamos perdernos en un nuevo beso y hacerlo eterno. Lo supe, pude sentirlo dentro de mí mientras sus ojos me hablaban sin censura y se expresaban. Un beso largo que nos llevara a deshacernos de prejuicios, de etiquetas, de la ropa y del mundo, para estar solo nosotros, el uno con el otro, solo estábamos e importábamos nosotros.
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Mosqueada entré en el bar, le pedí una cerveza al camarero cuando me miró y me fui al fondo del local poco concurrido. Tiré el bolso de malas maneras sobre el sillón y me desplomé sobre él, dejándome caer como el bolso, de mala gana.

Intenté calmarme, coger aire, soltarlo despacio, respirar. Necesitaba gritar.

El camarero dejó una caña de cerveza frente a mí y me relamí los labios resecos solo con verla, me moría de sed. Me sentía deshidratada y hambrienta.

―¿Se puede comer algo? ―solicité llevándome la copa a los labios.

―La cocina ya está cerrada ―me informó y yo afirmé sin separar mis labios del vasito, mientras el líquido ambarino entraba en mi sistema. Estaba rica y fresca y sentí cómo me refrescaba―, pero hacemos bocadillos, si te apetece.

Me terminé la caña de un trago y dejé el vaso sobre la mesa con demasiado ímpetu.

―Me muero de hambre ―reconocí mirando al chico, que no debía ser mucho mayor que yo―. ¿Puede ser de calamares? ―solicité y noté cómo se me abrieron las carnes solo de pensarlo. Puso cara circunspecta y supe que no podía ser―. Es típico aquí, ¿no? ―demandé―. Si no puede ser no importa, tráemelo de lo que sea ―solicité.

―Es típico de Madrid ―afirmó recogiendo el vasito―. ¿Otra? ―me ofreció.

―Por favor ―contesté yo y me dejó sola.

Fui al baño, donde me lavé las manos y la cara, estaba sudada y asquerosa. Necesitaba una ducha rápida, pero no quería subir al que se suponía debía ser mi nuevo hogar. No quería afrontar la realidad, que era que no tenía un nuevo hogar. Estaba jodida.

Al volver a la mesa, la caña me esperaba sobre un mantel individual. Me senté, no me sentía mucho mejor, pero al menos no me daba tanto asco a mí misma. Me llevé el vaso de cristal a los labios y bebí con más sosiego. Me fijé en el mantel, con el logotipo del local, que era un mapa de Hollywood con las casas de los famosos marcadas con números y, en los bordes, las referencias de a qué actor o actriz pertenecía. Desconcertada, observé a mi alrededor por primera vez, algo más calmada, pero lejos, muy lejos de estar bien.

Todo el local tenía un rollo muy retro, americano, hollywoodiense para ser más precisa. Mesas pesadas metálicas, sillones tapizados en rojo y blanco a juego con los taburetes a lo largo de la barra. En las paredes colgaban pantallas con diferentes deportes, decoradas con fotos enmarcadas de actores y actrices por todos conocidos. También había tres posters de películas y las tres las había visto, todas en casa de Pet.

Me di una bofetada mental por pensar en el pasado y me acabé la cerveza.

Era un local amplio, limpio y acogedor. Imperaba un silencio relajado, sonaban bandas sonaras de película en los altavoces y no había casi gente. En la barra había dos tipos separados uno de otro, uno con pintas de currante y otro de pijo, los dos de espaldas a mí. Tres mesas estaban ocupadas; una por una pareja que superaba la treintena y se hacían carantoñas, a quienes miré con asco, pensando que tenían edad para buscar un lugar más privado. Una chica rubia que escribía afanada en una libreta, mientras el hielo de su Coca-Cola se fundía aguándola. Y, por último, otro solitario de espaldas a mí, en la mesa de enfrente.

El chico volvió con mi bocadillo y otra cerveza, mis tripas rugieron haciéndole saber a todo el mundo lo feliz que era, y a mí me daba igual que lo oyeran todos los asistentes.

―Te lo agradeceré toda la vida ―le dije un poco achispada con las birras y el estómago vacío.

―No hay de qué ―dijo él amable, dejando el plato sobre el mantelito.

―¡Es de calamares! ―di un salto en el asiento, feliz.

―Es lo que has pedido ―me miró con el ceño fruncido, sin comprender mi reacción.

―Antes de fijarme en dónde estaba ―señalé a mi alrededor, antes de coger el bocadillo con las dos manos. Mi boca salivó, olía muy bien y estaba calentito―, quizás no sea vuestra especialidad con tanto rollo americano ―dije algo avergonzada.

―Te sorprendería ―contestó mientras yo le daba el primer bocado―, que aproveche.

No pude contestar, me había metido una dentellada demasiado grande y los calamares recién hechos ardían, quemándome la lengua. A pesar de todo me supo a Gloria.

Estaba acabándome mi quinta caña cuando apareció mi prima. Hacía rato que me había acabado el bocadillo y también una bolsa de patatas chips. El local estaba ahora un poco más lleno, los de la barra se habían ido y también la rubia. Al otro extremo del bar había un grupo de chavales, universitarios seguramente, interrumpiendo la paz sin llegar a ser molestos. Y un par de mesas más habían sido ocupadas. Dos chicas distraían al camarero en la barra, claramente interesadas en él. Los observaba queriéndoles decir cuánto podía llegar a doler el amor, queriéndoles aconsejar que no se enamoraran, que estaban a tiempo.

―¿Aún no has acabado? ―demandó mi prima sentándose en el asiento de enfrente.

―Me va a llevar un rato ―contesté apoyada contra la pared y con los pies en alto.

―¿Qué estás haciendo? ―preguntó con tono crítico―. Creía que ibas a comer algo.

―Y eso he hecho ―respondí sin mirarla todavía. Mis ojos dejaron la barra para concentrarse en el trago que me quedaba de cerveza―, y después he pensado que, ya que estaba aquí, tirada en Madrid, por tu culpa ―la miré por fin acusándola y ella agachó la cabeza―, podía emborracharme ―me encogí de hombros―. ¿Qué te parece?

―Solo será temporal, Aury ―alzó la mirada y clavó sus ojos en los míos.

No había dejado de repetir eso desde que me había apeado en la estación, cargada como una burra para empezar esa nueva vida que ella me había prometido, pero que se desvanecía antes siquiera de probarla. Al bajar del tren, ya no estaba.

―Ya, pero debiste decírmelo antes de que viniera ―le reproché, enfadada.

―No habrías venido ―contestó ella muy acertadamente.

―No, no lo habría hecho ―reconocí―, y te callaste para que hiciera lo que tú querías.

―Necesitabas salir de allí ―alargó la mano y la puso sobre la mía.

―Sí ―afirmé―, necesitaba salir de allí y ahora estoy aquí y necesito emborracharme ―sentencié apartando mi mano de la suya―, y no me harás cambiar de opinión ―le advertí al ver que iba a replicar―. Es mejor que enfrentarme a la realidad, que es la siguiente: puedo cargar todos esos trastos que me he traído desde casa como una gilipollas y volver por donde he venido con el rabo entre las piernas, o puedo compartir contigo una habitación minúscula, tan llena de tus cosas y las mías que no tendremos donde meterlas poque no hay espacio para dos, mientras aguantamos las malas caras de tus compañeras porque yo no debería estar ahí.

―Será temporal ―me interrumpe para repetirse,; sentí que me hervía la sangre.

―¡Me la pela! ―exclamo sin llegar a gritar―. No hay habitación para mí como me prometiste ―le reproché―. Tendremos que compartir un espacio en el que no podremos ni respirar, mientras me busco lo que sea, desesperada por salir de un lugar en el que no se me quiere, para acabar a saber dónde y con qué clase de personas ―sentencié.

―Marcia se marchará ―concluyó mi prima.

―Sofí ―dije con calma―, no quiero volver a repetir la misma discusión que ya hemos tenido dos veces hoy. ¿Puedes dejarme a mi aire un rato? ―le pedí, tratando de mantener una calma que no sentía en absoluto.

Estaba hundida, realmente desecha, manteniéndome no sé muy bien cómo allí, entera y serena mientras en mi fuero interno me derruía como un edificio tras una demolición. Mi prima me había dado esperanzas y el edificio se había vuelto a poner en pie, para caer con aquella segunda carga. Nunca había estado tan cabreada con Sofía; era mi hermana, mi verdadera familia, ella que nunca me había fallado, lo hacía en el peor momento.

Me sentía muy perdida, mi mundo se había desmoronado y mi bote salvavidas, que era mi prima, parecía que se hundía con él, dejándome pataleando para seguir con vida, agotada por el esfuerzo, expuesta y a la deriva.

―No quiero dejarte sola ―me dijo con lágrimas en los ojos.

No quería hacerla llorar, nunca, por más enfadada que estuviera con ella.

―Es que no quiero volver a pelearme contigo ―le dije con sinceridad.

Se puso en pie y se quedó mirándome fijamente. Volví a mirar mi vaso vacío, como si en el poso fuera a encontrar la solución a mi pregunta, a mi encrucijada. No quería mirar a Sofí, ella estaba triste y yo me sentiría mal por ella, aunque mi situación era culpa suya.

―Llama al timbre ―me pidió y esperó, quizás a que la mirara, pero no lo hice, seguí buscando en el fondo del vaso―, segundo tercera ―me recordó―. Me alegra que estés aquí ―se agachó y me dio un abrazo que me dolió en el alma, estaba llorando―, a pesar de todo ―lloró con más fuerza sin soltarme y yo suspiré, acariciándole la espalda para que se calmara―. Lo arreglaré ―aseguró antes de soltarme y marcharse sin mirarme.

La seguí con la mirada hasta la puerta; cuando llegó a ella intuí que se daba la vuelta para mirar en mi dirección y fui yo quien esquivó su mirada. Cuando la alcé ya no estaba.

Mi llegada a Madrid no fue lo que nadie esperaba, sobre todo para mí. Después de un largo viaje desde Barcelona, llegué a la estación de Atocha. Mi prima, con una chica que parecía mucho más mayor que nosotras, me esperaba en el andén.

Me bajé del tren y me fundí en un abrazo con Sofía. La cogí entre mis brazos y me apoyé en ella sintiendo cuánto la necesitaba. Por primera vez en mucho tiempo logré sentirme tranquila, como si estuviera donde debía y las pocas dudas que me quedaban sobre si marcharme era lo mejor se disiparon al instante.

―No me puedo creer que esté aquí ―sonreí feliz, con lágrimas en los ojos.

Mi prima dando un salto me volvió a abrazar y yo la estreché con amor, llena de esperanzas por aquella nueva vida a su lado, lejos de un pasado muy doloroso.

―Tenemos que bajar las cosas del tren ―dijo la morena de ojos verdes.

―Sí, claro ―me soltó Sofía―. Te presento a Teresa ―me indicó secándose la cara.

Teresa y yo nos saludamos con dos besos.

―¿Viviré contigo también? ―pregunté emocionada.

Mis esperanzas cobraban vida, acababa de poner un pie en la capital y ya me sentía mejor. Sofía iba a ser mi medicina, aquella nueva vida que iba a construir con ella me haría dejar el pasado atrás y labrarme un presente lleno de cosas buenas y maravillosas.

La cara de circunstancia de la tal Teresa me desconcertó y miré a Sofía extrañada.

―Bajemos las cosas ―dijo mi prima en un tono chillón que la delató.

―¿Qué pasa? ―demandé desconcertada.

―Primero las cosas ―contestó Sofía equilibrando su voz.

Tres maletas trolley, dos de ellas de las grandes ―Cata me las había prestado―, la mía de cuando viajaba a Vigo y una maleta de deporte cruzada eran todas mis pertenencias. Solo me había dejado el ordenador, mi padre y Cata vendrían en dos semanas a verme y me lo traerían con lo que valorara que me hiciera falta en ese tiempo.

―Tampoco es para tanto ―comentó Teresa―, deberías haber visto lo que trajo consigo Marcia. ¡Madre mía! No he conocido a nadie con más ropa en mi vida.

―Esa es la que se va, ¿no? ―recordé―. Nos tocará a todas ayudarla con la mudanza ―dije observando cómo mi comentario no hacía ninguna gracia―, si tiene tantas cosas…

―Ha habido un giro dramático en los acontecimientos ―dijo mi prima y esperé saber cuál, pero se quedó callada y yo empecé a mosquearme. Seguíamos en Atocha.

―¿Qué ha pasado? ―demandé desinflándome.

No sabía qué pensar, comprendía que algo malo pasaba, era obvio, pero no podía imaginar el qué y, desde luego, no llegué a barajar la catástrofe que se avecinaba.

―Ahora Marcia dice que no se va ―declaró Sofía para mi total desgracia.

Me había trasladado a Madrid, cargada de esperanzas e ilusiones y estas se diluían mientras mi cerebro procesaba las palabras de mi prima, dichas con aquella celeridad.

―Pensaba que ya estaba hecho ―me froté la frente incómoda―. ¿Desde cuándo lo sabes? ―demandé contrariada y ella apartó la mirada, avergonzada―. ¡Sofí! ―me quejé―. ¿Por qué no me lo has dicho antes de que viniera hasta aquí cargada con todas mis cosas?

―Porque entonces no hubieras venido ―alzó la mirada―, y tenías que salir de allí.

―¿Qué se supone que voy a hacer ahora? ―le pregunté agobiada.

―Compartiremos la habitación ―sentenció―. Marcia es una tocapelotas, solo se queda porque se ha enterado de que ya teníamos quien la sustituyera. Será temporal ―esa fue la primera vez que dijo esa frase, que no dejó de repetir todo el camino―, ya lo verás.

No la creí e hice bien, pues al llegar al apartamento todo empeoró.

Enseguida me di cuenta de que no era bien recibida. Marcia y Estíbaliz me lo dejaron claro cuando, al verme llegar, pasaron por enfrente de mí sin ni siquiera saludarme.

―Ni caso ―me susurró Sofía.

Seguimos a Teresa a la habitación y, al ver aquel dormitorio diminuto, todo blanco y espartano, supe que mi enfado contenido iba a descontrolarse a lo grande.

Me quité la maleta de deporte que llevaba cruzada al pecho y no supe dónde dejarla.

Era imposible que mi prima y yo viviéramos allí. Por muy temporal que fuera, no íbamos a caber, no entraban ni mis maletas. Una cama individual pegada a la pared, a los pies de esta un escritorio con una silla ergonómica y una ventana sobre él. Junto a la puerta una cómoda antigua de madera y, la pared contraria a la cama, era dominada por un perchero largo. Ni siquiera había un armario, la ropa de Sofía estaba allí, a la vista, apelotonada a un lado, imagino que para dejarme a mí espacio.

―Necesito salir de aquí ―dije agobiada soltando la bolsa allí mismo.

Pasé junto a Sofía y me dirigí fuera, no esperé que nadie me contestara, simplemente hui y no paré hasta estar en la calle. Todo se me vino encima, aquello no tenía solución.

―Será temporal ―escuché a Sofia detrás de mí, mientras yo intentaba recuperarme.

―No puedo creerme que no me advirtieras de lo que pasaba antes ―me giré.

Sentía que me faltaba el aire, no iba a poder vivir allí, no tenía a dónde ir y mi padre se iba a cabrear mucho. Ni siquiera quería que me marchara de casa pero, como siempre había hecho lo que quería, me había salido con la mía, y acababa de explotarme en la cara.

―Ella acabará yéndose ―alegó mi prima―, seguro que en menos de un mes se va.

―¡Un mes! ―grité―. No podemos estar un mes ahí encerradas.

Eché a andar por no discutir.

Hacía un calor del demonio. Era pleno agosto, a primera hora de la tarde, el sol caía a plomo sin sombra a la vista. Acabábamos de cruzar media ciudad arrastrando mis pertenencias para subirlas a un segundo piso sin ascensor, donde las había abandonado, junto con mis esperanzas de rehacerme allí, con mi hermana. Aunque aquel calor era más seco, también era más pesado y yo me sentía igualmente sudada después del esfuerzo.

Paré frente al bar y volví a discutir con Sofía, pero no íbamos a ninguna parte. Le pedí que me dejara tranquila, necesitaba comer algo y calmarme, era mejor para las dos que me diera espacio; no quería, pero al final cedió. Ella volvió al piso y yo entré en el restaurante hollywoodiense donde el aire acondicionado me dio la bienvenida.

Así había acabado tirada en Madrid sin saber qué hacer con mi vida.

―¿Puedo invitarte a otra? ―me sacó un chico de mis cavilaciones.
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―¿Puedo invitarte a otra? ―me sacó un chico de mis cavilaciones.

Alcé el rostro y lo miré, no había aparecido de la nada, qué va. Era el chico de la mesa de enfrente. Al que no podía verle la cara porque estaba de espaldas a mí. Allí estaba.

No estaba mal, tenía cara de chaval, supe que no llegaba a los veinte, al igual que yo. Era mono, pelo castaño claro despeinado, los mechones miraban a todas partes, barba incipiente de unos días un par de tonos más clara que su cabello, que con poco acierto intentaba ocultar rastros de acné todavía. Labios finos, mostrando una sonrisa cerrada tras la que ocultaba su dentadura. Lo que más resaltaba eran sus ojos azules, eran muy claros y bonitos. Era delgado, desgarbado y no muy alto, solo un pelín más que Toni, no mucho.

«Ya», le advertí a mi mente. Allí era donde ahora vivía: en mi mente, en mis recuerdos. Debía extirparlo, hacerlo salir, pero necesitaba tiempo, así que me limitaba a darme toques de atención cada vez que el innombrable cruzaba mi mente.

Mi cerebro estaba machacado con tantos toques de atención a lo largo del día. Aunque casi no había pensado en él desde que había llegado a Madrid, el camino fue muy largo.

―No veo por qué no ―me encogí de hombros―, pero no soy una buena compañía.

Me dedicó una sonrisa de dientes blancos, algo desordenados sin ser excesivo, labios finos y perfilados, de un rosado claro. El conjunto formaba una sonrisa bonita.

Le hizo una señal al camarero mostrándole una jarra, me señaló a mí y luego a él alzando dos dedos. Se sentó en mi mesa, frente a mí, y me dedicó otra sonrisa cerrada.

―Así que también sirven jarras y yo he perdido la cuenta de las cañas que llevo.

―Esta era la sexta ―me informó alzando el vasito y yo alcé una ceja en su dirección.

Escruté su rostro, no dejaba de sonreír y parecía simpático, pensé que podía caerme bien, tenía ganas de tener un amigo. Lo había dejado todo atrás y, aunque me había ido con la persona que más quería en el mundo, me sentía terriblemente sola. Ya hacía un tiempo que me sentía así, incluso meses, aquel estaba siendo un verano de mierda.

―No creas que estoy borracha y vas a poder aprovecharte de mí ―le advertí.

Soltó una carcajada que reverberó a nuestro alrededor, tan musical, cálida y cercana que se adueñó de mis labios, curvándolos hacia arriba sin que pudiera hacer nada.

Mi primera sonrisa sincera desde que había salido de casa. La última me la dediqué en el espejo aquella madrugada, cuando antes de salir me prometí que todo iría bien, que iba a sanar las heridas, a olvidar y empezar una nueva vida lejos de él.

―Si yo me emborracho más que tú ―dijo sin que la sonrisa abandonara sus ojos―. ¿Quién se aprovecharía de quién? ―demandó de buen humor.

―Tú, por supuesto ―le aseguré de mejor humor, sacando un cigarro de la cajetilla. Observé que apenas me quedaba tabaco―. Eres tú el que ha estado contando las cañas, el que se ha acercado a mí ―le dije llevándome el cigarro a la boca y lo encendí.

Sí, saqué un cigarro y me lo encendí en el restaurante, entonces se podía fumar en los locales públicos, benditos tiempo aquellos, los iba a extrañar mucho.

―Y ya que estoy haciendo yo todo el trabajo ―contestó―, dejaré que tú te encargues de aprovecharte de mí ―siguió―. No voy a hacerlo yo todo, ¿no, pelirroja?

Boom. En todo el corazón. Pude sentir cómo la sonrisa se me borraba del rostro, velada por una pena que no podía permitir que me invadiera, o no me dejaría. Lo sabía bien.

―No vuelves a llamarme así ―le pedí con un hilo de voz, con la cabeza gacha.

―Nunca ―contestó en un tono serio. Alcé el rostro y me encontré con la claridad de sus ojos, ya no sonreían―. No volveré a hacerlo ―aseguró cuando lo miré―, pero tendrás que decirme cómo te llamas para que pueda llamarte de alguna manera ―sonrió.

―Aurea ―me presenté, intentando mantenerme allí, lejos de los recuerdos, de él.

―Jaime ―contestó el chaval recobrando su buen humor―, encantado.

―Igualmente ―respondí soltando el humo del cigarro.

El camarero llegó con nuestras jarras y le eché una mirada acusatoria de lo más expresiva. Me había estado tomando el pelo con aquellos mini vasos en lugar de darme de beber de verdad. Carraspeó y se marchó lo más rápido posible.

―Así que quieres emborracharte ―dijo mi nuevo amigo, llamando mi atención de nuevo a él―. Yo soy muy bueno con eso ―dijo alzando su jarra en mi dirección.

Alcé la mía y las chocamos, dimos un largo trago mirándonos a los ojos.

―¿Qué te hace pensar que quiero emborracharme? ―demandé cuando dejé la bebida.

―Es lo que le has dicho a tu hermana ―contestó tan tranquilo, como si el hecho de que hubiera estado poniendo la antena en conversaciones ajenas no importara nada.

Expulsé el aire en una sonrisa, ni siquiera me molesté, ya tenía demasiado para también pelearme con un desconocido resultón. Pensé en aquello de que un clavo saca otro clavo, observando el azul claro de su mirada; eran tan celestes como jamás había observado otros. Analicé su rostro sin cortarme un pelo, él tampoco lo había hecho al poner la oreja en asuntos que no eran de su incumbencia, ¿por qué debía cortarme yo?

―No sabía que los madrileños erais tan chafarderos ―lo acusé indiferente.

―Te diré un secreto ―se apoyó en la mesa y se acercó a mí; yo no me moví de mi sitio, ni cambié de semblante. Podía sentir el peso del cartel de mi frente que rezaba «Me la pela todo» ―, en Madrid no hay madrileños ―murmuró en un tono cómplice y secreto.

―¿De dónde eres? ―pregunté curiosa, aunque no quisiera estarlo.

―Barcelona ―respondió y por un momento pensé si me tomaba el pelo, pero lo descarté.

Volví a expulsar el aire en otra sonrisa incrédula, de todos los lugares del mundo…

―Es raro que siendo catalán no te llames Jaume ―expuse―, yo también vengo de allí ―me señalé, cómoda en su compañía―. ¿Eso no lo has escuchado? ―demandé.

―Solo he pillado algunas cosas, tampoco estaba tan atento ―alcé las dos cejas en su dirección con gesto de «no te lo crees ni tú» y él se carcajeó suavemente―. Es extraño ―dijo―; ahora no tienes acento, cuando hablabas como tu hermana, ambas lo teníais.

―Es mi prima ―le corregí―. Normalmente no tengo acento, excepto cuando estoy con ella o voy a Vigo, de donde somos las dos naturales. Se me pega muy rápido.

Alzó su jarra de cerveza en mi dirección, dedicándome aquella sonrisa cerrada.

―Por los acentos ―me invitó a brindar y lo hice.

―¿De qué parte de Barcelona eres? ―demandé después de beber―. ¿Ciudad?

―No hemos acabo de hablar de ti ―contestó acariciando la jarra mientras yo apagaba la colilla en el cenicero―. Habéis dicho algo que me ha llamado la atención.

―Has estado muy atento ―comenté impresionada.

―Para no estarlo ―se rió― después de veros a las dos discutir desde la cristalera.

―Ya veo ―contesté desganada, no quería pensar en mi discusión con Sofía.

―Me habéis dejado intrigado, dos chicas guapas, enfrentadas ―dijo con un tono sobreactuado que me hizo reír―, discutiendo bajo el sol abrasador de un Madrid desierto a esas horas con tan altas temperaturas. Un duelo a muerte, y después os habéis separado. Ella se ha marchado y tú has entrado aquí, con el piloto automático, mirando al fondo, a ninguna parte, pero directa, como si supieras a dónde ibas. Sí, habéis llamado mi atención.

―Entiendo por qué has venido a este local ―le dije―, eres muy peliculero.

―Solo contéstame a algo y, si quieres, cambiamos de tema ―ofreció y afirmé―. ¿Por qué? ―demandó mirándome con interés― ¿Por qué te has quedado tirada en Madrid? ―indagó―. ¿Qué ha pasado con esa habitación que te había prometido tu prima?

Le conté todo, bueno, todo no, obviamente. El por qué necesitaba salir de Vilanova lo omití, así como al innombrable que no venía al caso. Me centré en Sofía y Madrid. Saqué toda la mierda que tenía dentro, lo cual me vino muy bien, porque podía tener una opinión externa y desahogarme sin tener que seguir peleándome con mi querida prima.

Nos acabamos la jarra de cerveza y cayó otra mientras debatíamos sobre el tema.

―No sufras ―me pidió y me reí. No estaba sufriendo, estaba medio borracha, que era a lo que había entrado allí―. Tengo la solución justo aquí ―me enseñó un móvil.
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Acabábamos la tercera jarra de cerveza, el sol ya estaba bajo, aunque lejos de hacerse de noche. El local estaba casi lleno y el bullicio de conversaciones se había vuelto alto, pero yo no me daba cuenta, no había mesa más escandalosa que la mía.

Aquel desconocido de ojos claros y pelo tan revuelto como parecía su personalidad, le había dado a mi humor un giro de ciento ochenta grados y no podía parar de reírme. Reconozco que la birra también ayudaba, pero había algo en su risa que resultaba contagiosa.

―Vale ―se acercó a nosotros otro chico, parecía de esas personas difíciles de adivinar su edad. Pelo negro, bajito, sus ojos también eran azules, escondidos detrás de unas gafas de montura fina. Vestido de sport―. Ya estoy aquí ―paró frente a la mesa, me miró, frunció el ceño y miró a su amigo―. ¿Cuál es la urgencia? ―demandó malhumorado.

―He encontrado a nuestra nueva compañera ―me señaló Jaime.

―¿Cómo? ―demandé yo frunciendo el ceño.

―¿Quién eres? ―intervino el desconocido; alcé la mirada al frente, en su dirección.

Negando desconcertada, me fijé en la manera en que me escrutaba, descarada y analítica. Sus ojos me recorrieron entera, pero de una manera fría y distante, observando no solo a mí, también lo que tenía a mi alrededor.

―Es Aurea ―dijo Jaime por mí―, te presento a Carlos ―me dijo a mí señalando a su amigo―. Se ha venido hasta Madrid para vivir con su prima, pero resulta que la habitación donde iba a quedarse no está libre, así que se ha quedado en la calle ―le expuso―; viene de Cataluña como nosotros y es una chica majísima ―aseguró―. Tenemos que ayudarla ―sentenció adoptando una pose de lo más elocuente.

El tal Carlos siguió mirándome, sus ojos volvieron a recorrerme de la misma forma y se centró en mi rostro, sobre todo en mi mirada. Fruncía el ceño y empezaba a molestarme.

―Déjame sentarme, bonita ―me hizo un gesto para que me apartara.

Me tocó los cojones. Me pareció soberbio y maleducado. No me moví del sitio.

―¿Perdona? ―demandé y luego apreté la boca con gesto molesto.

―Córrete ―insistió con esa manita despectiva; alcé una ceja mirándolo, había elegido muy mal la palabra, desde luego―. Muévete ―se corrigió.

Puse los ojos en blanco y, tras suspirar, hice lo que me pidió. Me deslicé por el asiento de cuero granate, apoyándome de nuevo contra la pared, quedando de cara a donde él iba a sentarse con una rodilla apoyada en el asiento, delimitando distancia entre nosotros.

―De nada ―le dije recuperando mi jarra mientras él se sentaba.

―Tienes un problema ―me ignoró por completo mirando a su amigo, que rodó los ojos―, sé que no quieres escucharlo, pero ahora tendrás que admitir lo que vengo diciéndote hace tiempo. Tienes que superar tu síndrome del salvador, tienes que vencer esa necesidad de sentirte necesitado ―le aconsejó llamando mi atención. Le di un trago a la cerveza, escuchándolo con curiosidad―. Ahora que ya has ayudado a Laura, te buscas otra nueva damisela en apuros a la que salvar ―se giró y me miró―, no te ofendas ―me pidió de manera apresurada y yo negué indiferente―. ¿Te das cuenta?

―Odio que intentes psicoanalizarme, Charlie ―contestó Jaime más serio de lo que lo había visto en toda la tarde, y llevábamos algunas horas juntos.

―No lo ha negado ―me dijo a mí girando el rostro en mi dirección, mientras lo señalaba queriendo enfatizar que tenía razón. Apoyó la otra mano en el respaldo de nuestro asiento, junto a mi codo, volviendo a escrutarme―, eres testigo ―me dijo.

―Lo soy ―afirmé, estudiándolo con curiosidad.

―Ella te gusta ―me señaló y yo solté una exclamación silenciosa de incredulidad―, puedo comprender por qué ―dijo mirándome de forma más íntima y fruncí el ceño. Aquel chico me estaba desconcertando mucho, me intrigaba y a la vez me tocaba los cojones. Me provocaba, y era decir mucho para alguien que llevaba días en un intenso y hondo estado de letargo y sufrimiento―. Ya sabes las reglas del apartamento ―le recordó.

Miré a Jaime en cuanto acabó de hablar, esperando que aquello sí lo negara.

―Solo serán unos días ―expuso sorprendiéndome, su amigo también lo miró a él fijamente―. Su prima está aquí instalada, se suponía que una de sus compañeras dejaba su habitación, que ella iba a ocupar y ahora no la deja. Será temporal ―aseguró.

El tal Carlos, tras escuchar sus alegaciones, volvió a mirarme a mí, con medio cuerpo girado en mi dirección.

―No es a mí a quien debes convencer ―contestó sin mirarlo―, ya lo sabes.

―Si tú la apruebas, Nick también lo hará, siempre te hace caso.

―Será un problema ―giró la cabeza hacia él.

―No lo será, no incumpliré las normas ―aseguró y me miró a los ojos directamente.

Aparté la mirada, azorada, preguntándome si le gustaba y algo mucho más importante: si de verdad estaban hablando de meterme en su piso, sin ni siquiera preguntarme si yo quería vivir con ellos, cosa que no quería hacer. No los conocía de nada.

―Veamos ―dijo mirándome el otro y yo alcé las cejas devolviéndole la mirada―. No duermes bien ―acertó―, no solo esta noche, llevas una temporada sin descansar como es debido, meses de inquietud que se han acentuado en los últimos días, quizás semanas ―volvió a acertar y mi curiosidad se triplicó, preguntándome quién era ese tipo―. Te han hecho daño ―me humedecí los labios incómoda, no me gustaba un pelo la idea de que fuera tan evidente para un desconocido que estaba rota―, te han roto el corazón ―afirmó recorriéndome entera con la mirada―, eso te ha hecho perder algo de peso y brillo ―siguió acertando y nuestras miradas chocaron―. Su nombre empieza por A.

―¿Cómo puedes saber eso? ―demandé contrariada, incrédula.

No quería que siguiera hablando, me había cortado todo el rollo en un minuto.

―Puto cabrón ―soltó Jaime.

Giré el rostro para mirarlo, no nos prestaba atención, buscaba la del camarero para pedir la cuarta ronda y yo volví a mirar a aquel pitoniso de ojos astutos.

―¿Cómo lo sabes? ―insistí, flipando con él―. ¿Os ha contratado mi prima para hacerme una broma o algo así? ―demandé. Me parecía imposible, pero no más a que un desconocido pudiera ver en mí como si fuera un libro que puede abrir y leer sin más.

―Señales, bonita ―dijo con un tono que era déspota y a la vez condescendiente―. La ropa te queda ligeramente holgada y tienes ojeras, hace un tiempo que no descansas. Eso que te has hecho en los dedos ―señaló la mano que descansaba sobre la mesa, miré mis dedos destrozados, en carne viva, y bajé la mano de la mesa, escondiéndola en un puño sobre mi regazo―, no se hace en un par de días, y demuestra que estás nerviosa, y que llevas una temporada así. Tienes la piel pálida y estás ojerosa, no duermes bien, no comes bien y eso suele traducirse en mal de amores, y más para una chica que no llega ni a los veinte años y parece llevar una vida bastante normal, acorde a su edad.

―Eres bueno ―aseguré para que se callara.

No lo hizo, no se calló. Ahora sé que él sabía que yo quería que parara allí, pero no lo hizo. No para hacerme daño, eso seguro, supongo que para que aceptara y superara.

―Cuando he dicho que te habían hecho daño, se te han dilatado las pupilas y tu respiración ha variado al añadir que te habían roto el corazón. Lo has confirmado ―aseguró y yo tragué saliva, cada vez más incómoda―, tus ojos se han entristecido como ahora y has empezado a acariciarte la muñeca ―alargó la mano y cogió mi otra mano.

―Ya basta, Charlie ―intervino Jaime; lo miré, sus ojos seguían al camarero.

―Ve a la barra o no te servirán nunca ―le contestó, poniendo fin a su análisis.

―Sí ―dijo el otro poniéndose de pie―, no acabaremos nunca ―se alejó.

Me dejó sola y a mereced de aquella inquietante persona. Charlie/Carlos o el puto Rappel, tiró de mi mano, llamando mi atención a él de nuevo. Me atrajo hacia él con suavidad y no pude hacer más que dejarme llevar, impresionada, hipnotizada por aquella lectura tan acertada que estaba haciendo de mi estado emocional.

―Álvaro, Alberto, Adrián, Antonio, Alan… ―se detuvo―. Antonio ―giró mi mano dejando la palma hacia arriba y acarició el único tatuaje que por aquel entonces lucía mi piel―. Al mencionar que tenías el corazón roto, has empezado a acariciar esta letra ―aseguró, no me había dado ni cuenta―. No estoy seguro de si querías borrarla de tu piel o necesitabas su apoyo, quizás las dos cosas. Lo que me lleva a pensar que ha sido una ruptura traumática que no has superado ―agaché la cabeza, no quería hablar de aquello.

―Eres muy bueno ―reconocí.

Traté de esconder la congoja que sentía, pero era tan obvia que era ridículo intentar ocultársela a alguien que era capaz de ver tan adentro de la gente.

―Lamento que te haya hecho daño ―aseguró sin dejar de acariciarme el tatuaje―, realmente pareces maja ―afirmó lo que ya le había dicho Jaime―, buena tía. Saldrás de esta ―aseguró―, eres fuerte.

Quise decirle que no lo era, que solo intentaba serlo, pero no lo era; pero me callé. Tapé el tatuaje para que dejara de tocarlo, sentí cómo las lágrimas acudían a mis ojos, pesadas, cortándome la respiración. No me soltó la mano, al contrario, me la agarró.

―No fui al examen de selectividad por él, por una discusión que tuvimos, septiembre está a la vuelta de la esquina y ahora no logro concentrarme para estudiar ―reconocí y dejé de contener el llanto que me estrangulaba la garganta―. No sé si voy a poder hacer la carrera que he venido a hacer ―reconocí, agobiada, superada por todo.

Era la primera vez que hablaba de ello en voz alta, no se lo había dicho a nadie, no sé por qué se lo dije a él. Me cogió la barbilla con suavidad y la alzó para que lo mirara.

―No has venido para estudiar, no buscas algo, huyes de algo y lo superarás ―aseguró soltándome el mentón―. Yo te ayudaré a hacerlo. Jaime, por supuesto, eres justo el perfil de chica que a él más le gusta ―sonrió con una sonrisa torcida, había cierta picardía en su mirada. Me limpié la cara con las manos―. En unos meses no recordarás ni su nombre.

Quise creerlo, lo deseé con todas mis fuerzas, con la energía que me quedaba después de aquel día atípico y surrealista. Me había despedido de todo cuanto conocía y lo había dejado atrás, incluyéndolo a él. Me había quedado en la calle, mi prima me había fallado por primera vez y lo había hecho a lo grande. Estaba perdida y de la nada había aparecido aquel par. Jaime me había hecho reír, olvidar, me había ayudado en la misión de emborracharme. Carlos, por su parte, me había devuelto a la realidad, me había destrozado emocionalmente pero también me dio esperanza de que yo misma podría arreglarme.

―¿La has hecho llorar? ―demandó Jaime con gesto molesto. Dejó las jarras sobre la mesa, cabreado―. ¡No me lo puedo creer! ―exclamó indignado―. Para tener esa capacidad emocional, eres un jodido insensible ―le echó en cara.

―Es culpa mía ―intervine―, tenía que salir por algún lado ―aseguré con una sonrisa triste, me sentía más serena, era extraño―. Se me pasará ―aseguré y fui sincera.

―Por los nuevos comienzos ―alzó su jarra Carlos al centro de la mesa.

―Brindo por ello ―sonreí chocando mi jarra con la suya.

Busqué la mirada de Jaime, había descubierto que le gustaba brindar, esperaba que se uniera a nosotros. Le dediqué una tranquila sonrisa cerrada, sincera.

Negó con la cabeza y chocó su jarra con las nuestras sin decir nada más.

Los tres le dimos un trago a la bebida y la dejamos sobre la mesa.

―Hablaré con Nick ―dijo Carlos mirando a Jaime―, para que se quede ―aseguró y el otro le sonrió, contento con su apoyo, mientras yo fruncía el ceño. Nadie había pedido mi opinión y solo les faltaba organizarme la mudanza, era para flipar―. Felicidades ―le dijo y lo hizo con sorna―. Tienes trabajo con ella y te recuerdo que, según las normas, no puede haber nada entre vosotros.

―Será temporal y mientras tanto yo tengo novia.

Me molestó, me molestó más que tuviera novia y no la hubiera mencionado en tres horas que el hecho de que dieran por hecho que yo quería vivir con ellos sin ni siquiera preguntarme, que ya era bastante grave. Mejor ni añadir que, al parecer, cuando a él le viniera bien dejar a esa novia, que me había ocultado, yo le estaría esperando. Surrealista.

―¿Dejarás de tenerla cuando se vaya? ―se burló Carlos de él.

No pude aguantar más que siguieran hablando de mí con aquel descaro como si yo no estuviera delante. Primero y más importante, dando por hecho que yo me moría por vivir con ellos y segundo, que además quería liarme con Jaime. Pasaba de los tíos y mucho más de los que tenían novia e iban hablando con desconocidas sin ton ni son.

―¿Pensáis preguntarme si me interesa? ―les pregunté mosqueada. Saqué el último cigarro que me quedaba y me lo llevé a la boca―. Porque no me interesa ―lo encendí.

―Otra fumadora no, joder ―se quejó Carlos con hastío―. Y su habitación conecta con la mía ―siguió, ignorándome por completo.
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Cuando mi prima apareció por el restaurante, hacía rato que era de noche y ya no éramos tres, habíamos pasado a ser cuatro en la mesa. Acabábamos de compartir un picoteo variado, más mexicano que americano a pesar del estilo del local.

Jaime y yo hacía rato que habíamos perdido la cuenta de las jarras de cerveza. Los dos estábamos muy tocados, pero igual de felices de la vida, de tranquilos y despreocupados.

―¿Esa no es tu prima? ―me preguntó Jaime.

Fruncí el ceño, intentando centrar mi mirada en la chica que había pasado junto a nuestra mesa. No había duda de que era ella, a pesar de que no la veía muy nítida.

―¡Sofí! ―exclamé yo exaltada, alzando los brazos al cielo.

Mi prima, que se iba sin verme, volvió sobre sus pasos y se acercó a nuestra mesa.

―¿Aurea? ―demandó mirándome; observó al resto rápidamente y volvió a mí con cara de circunstancias―. ¿Qué haces? ―demandó con un hilo de voz, incómoda.

―Chicos ―les dije a mis acompañantes―, ella es mi prima Sofia ―la presenté.

―Aurea nos ha contado maravillas de ti ―le dijo Carlos con galantería.

―No le mientas a la chavala ―se burló Jaime―. Te ha puesto verde por prometerle una habitación junto a la tuya y dejarla sin ella en cuanto ha pisado Madrid ―le soltó.

―¡Que cabrón eres! ―me reí empujándolo, estaba tan tocado que se cayó a un lado.

―Yo no he hablado mal de ti ―le aseguré a mi prima, sin dejar de empujar a Jaime para que no pudiera levantarse. Era gracioso ver cómo lo intentaba―. Nunca lo hago ―dije distraída, poniendo más atención a Jaime que a mi pobre prima, incómoda bajo la mirada de Carlos, que ya debía estar haciéndole un perfil psicológico.

―¿Podemos hablar fuera? ―demandó circunspecta.

La miré y dejé de empujar a Jaime, lo cogí de la camisa y lo atraje hacia mí.

―Siéntate con nosotros ―le pedí―. Hazle sitio ―le ordené a Jaime tirando de él.

―Prefiero que hablemos solas ―dijo sin moverse del sitio―, por favor Aury.

―Ve con tu prima ―intervino Carlos.

Me giré para mirarlo, no me miraba a mí, la miraba a ella sin pestañear y yo seguí su mirada mareada. Sofía parecía turbada, me supo mal.

―Valeeeee ―dije con pesadez―. Déjame salir ―volví a empujar a Jaime.

―Me estás mareando, Pitufa ―se quejó él.

―¿Pitufa? ―solté una sonora carcajada―. Soy casi tan alta como tú.

―En tus sueños ―se giró serio para encararme, parecía hasta molesto.

―Como me ponga tacón te paso ―aseguré con chulería.

―Soy más alto de lo que parezco ―siguió en sus trece ofendido―, no tienes idea…

―Aury ―llamó mi atención Sofía con una sonrisa tirante, alejándome de aquella absurda discusión a la que Jaime me había arrastrado―, salgamos por favor.

―Jaime ―intervino otra vez Carlos―, apártate para que pueda salir ―le pidió.

Jaime resopló nada conforme, como un niño pequeño. Aun así, arrastró el trasero por el sofá de escay y se puso de pie. Se plantó delante de Sofía y la miró muy de cerca.

―Eres muy guapa ―le dijo y un extraño enfado burbujeó en mi estómago―, pero si la haces cambiar de opinión te odiaré el resto de mi vida ―aseguró besándole la mejilla.

Se marchó en dirección al baño y yo lo seguí con la mirada. Tenía unos andares de lo más exagerados, pensé que andaba así pensando que yo lo miraba, y no me equivoqué.

―Por favor, Aurea ―tiró mi prima de mi brazo, remolcándome por el sofá.

Juntas fuimos fuera, hacía calor, eran al menos las diez de la noche pero hacía mucho calor, en el local se estaba mejor. Me encendí un cigarro y esperé a que ella hablara.

―¿Quién son esos tíos? ―preguntó mirándome.

―El que te ha besado es Jaime ―expuse―, me gusta ―reconocí―, es muy simpático ―aseguré―. El que no te quitaba el ojo de encima era Carlos, te lo juro Sofí ―dije alterándome―, es increíble lo que hace. Me ha mirado un minuto y ha descrito mi vida y cómo me siento, como si pudiera ver dentro de mí… No se puede explicar, tienes que verlo en acción… Es una puta pasada…

―¿Y el otro?

Miré a Sofía y pensé en cómo se había unido a nosotros el tercer «hombre»:

Nicolás, Nick para sus amigos, vino a conocerme después de que Carlos lo llamara dándome el visto bueno. Su familia era la dueña del apartamento en el que vivían y él era el responsable de que todo funcionara. Tenía más de veinte, era el más pijo de los tres con diferencia. Mientras Carlos iba de sport y Jaime más casual y desenfadado, él iba como un pincel, todo de marca, el pelo oscuro engominado a un lado y con una barba recortada, pero que ahí estaba; se notaba que era el mayor, y también el menos agraciado.

―¡El hombre del momento! ―exclamó Jaime cuando llegó.

―¿Estáis borrachos? ―preguntó mirándolos para dejar su mirada morir en mí.

―Estos dos sí ―reconoció Carlos señalándonos a Jaime y a mí, ambos frente a él.

En algún momento, no sabía por qué, al volver del baño, en lugar de sentarme en mi rincón, aquel en el que llevaba toda la tarde, me senté junto a Jaime. Al momento me rodeó con un brazo, susurrándome maldades al oído que no paraban de hacerme reír, burlándose de Carlos por no querer emborracharse con nosotros.

Nosotros le llevábamos una ventaja notoria.

―Bah ―le quitó importancia Jaime―, tampoco tanto ―mintió con un gesto de mano.

―Yo un poco sí ―me reí de mí misma mirándolo.

―¡Pero cállate o te dejará en la calle! ―exclamó exaltado Jaime.

¿Era eso posible? Miré nerviosa e inquieta a Jaime. Su semblante se había puesto serio, la había cagado y miré a Nicolás preocupada, sin saber cómo arreglarlo.

―No lo estoy ―mentí atropellada―, era una broma estúpida ―alegué torpemente.

―Quiere quedarse ―dio una palmada Jaime a mi lado que me hizo dar un respingo. Giré la cara para mirarlo y me señalaba, mirando a sus amigos―. Te lo he dicho ―le dijo a Carlos alzando el trasero del asiento para ofrecerle la mano, que el otro chocó.

Observándolos me di cuenta de que era cierto, me había agobiado de verdad, quería irme con ellos. Quizás fuera porque estaba perdida, porque estaba borracha, porque me sentía desamparada o por el hecho de que no estaba pensando en el pasado, sino planteándome un futuro en su compañía, y eso me hacía sentir reconfortada.

Tiempo atrás, solía ser una persona de impulsos, pero había perdido esa espontaneidad, no había margen para ella en mi vida de los últimos dos años, no había margen o espacio para el error. Todo dependía de mí, incluso lo que escapaba por completo de mi control, como eran las decisiones de terceros, las decisiones de él.

Por primera vez, fui realmente consciente de que ya no estaba sujeta a nadie y me sentí liberada. En aquella mesa, con aquellos tres personajes tan dispares entre sí, me sentí libre de decir, de hacer y de soñar, de albergar esperanzas solo puestas en mí. Había vivido en una cárcel sin saberlo y solo me di cuenta de ello al saborear los placeres de la libertad.

Me froté la cara, eliminando las lágrimas que habían escapado de mis ojos tras aquella revelación y me aparté el pelo de la cara, echándomelo para atrás. Me puse seria.

― ¿Qué me ofrecéis? ―le pregunté a Nicolás, dispuesta a hacerlo.

Vivían no muy lejos de allí, en un apartamento dúplex con terraza exterior, comedor, sala de estar, seis habitaciones y cuatro baños, cocina completa con isla y servicio de limpieza una vez a la semana. Me habló del precio y de las condiciones, que no eran exactamente iguales a las que tenía Sofía, pero me las apañaría, si era necesario me buscaría un trabajo de fin de semana. Había tomado una decisión y no habría retorno.

Quizás fueran unas semanas, o un mes; fuera como fuera quería probarlo, quería conocer gente nueva, quería sentirme bien, como en aquel momento, y aquella sensación de estar donde encajas no podía ser producto de la cerveza, había más y necesitaba vivirlo, experimentarlo, necesitaba volar y mirar por mí nada más, solo por mí.

Nick se puso en plan serio y me hizo una entrevista en la que me quedó claro que no estaba para coñas como sus amigos. Respondí a sus preguntas con toda la sinceridad y la tranquilidad del mundo pensando que, si tenía que ser sería y, si no, ya vendría algo mejor.

―Hay normas ―me dijo tras responder a sus preguntas, algunas habían sido peliagudas, pero con la verdad, puedes llegar a todas partes―, y están para cumplirlas.

―Algo he oído ―miré de reojo a Jaime.

Me pregunté si aquello quería decir que había pasado la entrevista, si era apta.

―Diez mandamientos, como en la biblia ―me giré hacia Jaime, que me miraba con atención―; debes cumplirlos o el poder de Dios se desatará y te castigará ―me dijo.

Le sonreí pensando que estaba de broma, pero no me devolvió la sonrisa.

―Somos creyentes ―intervino Carlos, y lo miré preguntándome si hablaban en serio.

―De misa todos los domingos ―siguió Nicolás afirmando con vehemencia―. Eres religiosa, ¿verdad? ―demandó frunciendo el ceño―. Es indispensable para que podamos aceptarte en nuestra casa, en nuestras vidas dedicadas a los designios de Dios.

―¿Me estáis tomando el pelo? ―demandé mirando a uno y a otro―. Por un momento me lo estaba creyendo, pero tú te has pasado ―me reí señalando a Nicolás.

―Siempre te pasas ―se quejó Jaime―. Pagas la cena por cagarla.

―¿Qué os apetece? ―preguntó cogiendo la carta y dando el tema por zanjado.

Pedimos la cena y seguimos hablando, expusieron sus normas y me parecieron de lo más racionales y normales. Además, una de ellas daba a entender que no todo eran chicos y eso me alentó, me dio el empujón final, ya que tampoco me veía viviendo con cinco tíos.

―Quiero hacerlo ―reconocí mirando a Nicolás. Al final la decisión era suya, aunque Carlos me hubiera admitido. Aunque sentía que Jaime ya me adoraba, quizás porque yo también lo adoraba a él y sentía que habíamos conectado al mismo nivel y era mutuo―. Si me aceptáis, me gustaría probar ―reconocí, sin saber cuáles eran las palabras acertadas.

―Ven a ver la habitación, te enseñamos el apartamento y, si te cuadra, probemos ―me ofreció Nicolás―. Quédate lo que queda de mes, como periodo de prueba, sin pagar. Si nos adaptamos todos bien, te hago un contrato y listo; si no funciona, tienes que comprometerte a abandonar el apartamento antes de que agosto finalice.

―Funcionará ―aseguró Carlos―. Encajará bien ―manifestó muy seguro.

―Estoy con el Profesor Xavier ―señaló Jaime a Carlos, por eso de que era un excelente lector de mentes, aunque yo pensé que era más un lector de almas―, funcionará y brindo por ello ―alzó la jarra de cerveza. Chocamos nuestros vasos, algunos de tamaño razonable, el suyo y el mío no tanto―. No tienes huevos a acabarte la jarra ―me retó.

¡A mí retos! Cuando llegó la cena estábamos más que perjudicados, habíamos llegado al nivel de hacer tonterías y me resultó muy cómodo hacerlas con él.

Cenamos y seguimos bebiendo, Jaime y yo, los otros dos ya no bebían. Se dedicaban a burlarse de nosotros por la que llevábamos encima, sin que nos importara.

Poco después apareció Sofía, y allí estábamos, en la calle, hablando de mis nuevos amigos, mis nuevos compañeros de piso. Supe que Sofí no se lo tomaría bien.

―Viven juntos ―le contaba a mi prima―. Nicolás es el dueño del piso, bueno, su familia ―rectifiqué―. Me han ofrecido una habitación y me voy a ir a vivir con ellos ―solté a bocajarro.

―No vas a irte a vivir con esos tíos ―negó mi prima tras mi explicación.

―Sí ―contesté yo sin alterarme―, sí lo voy a hacer ―aseguré.

―Has bebido ―intentó ponerme los pies en el suelo―, no piensas con claridad.

―No, Sofí ―cogí sus muñecas para que me escuchara―. Lo veo todo con una claridad que antes era incapaz de ver. Es justo lo que necesito, lo sé, puedo sentirlo.

―Lo que estás sintiendo son los síntomas del alcohol después de pasarte el día bebiendo. Querías emborracharte, ya lo has hecho, vamos a dormir y mañana te piensas lo de irte a vivir con tres desconocidos. ¡Es una locura! ―exclamó mi prima.

Kamikaze podía llamarme si quería, pero no pensaba cambiar de opinión y, por si acaso se me ocurría o ella lo hacía, me iría con ellos esa misma noche. El destino lo había querido así. Yo necesitaba una habitación y ellos tenían una vacía. No era casualidad, era el destino hablándome, ofreciéndome un nuevo camino que quería recorrer sin importarme qué habría al final de él, solo el trayecto importaba y era el mío.
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―Te arrepentirás ―me perseguía mi prima, desesperada por hacerme cambiar de opinión, porque no me fuera, porque la escuchara―. No los conoces Aurea, no seas inconsciente ―me pedía en vano.

Paré en la puerta de su casa, cada uno de ellos bajaba los dos tramos de escalera con una de mis trolley.

―Te quiero ―le dije a mi prima antes de abrazarla.

―No hagas esto por favor ―volvió a suplicarme.

―Mañana hablamos ―la besé en la mejilla y la solté.

Le dediqué una sonrisa y marché detrás de ellos.

―¡Joder! ―la escuché exclamar y volví a sonreír. Sofí nunca decía palabrotas―. No me puedo creer que me hagas esto ―la escuché detrás.

―¿A dónde vas? ―paré en el primer piso.

―Contigo y con esos tres, no pienso dejar que se aprovechen de ti.

―¿Tú vas a impedir que alguien me haga daño? ―demandé con cariño.

Sofía era bajita, no llegaba al metro sesenta y era muy delgadita, poquita cosa, pero con un encanto arrollador. Era muy bonita. Tenía una larga melena pelirroja lisa, los ojos verdes, como su madre y la mía. El rostro cubierto de pecas, como un manto de estrellas en una noche despejada. La nariz pequeña y respingona, con una boca estrecha de labios carnosos y la sonrisa más dulce del mundo oculta tras ellos.

―Sí ―contestó muy segura y me hizo gracia, porque físicamente era lo contrario a una matona, pero además era una buenaza que casi no decía ni tacos―, lo haré ―aseguró.

―Me gustará verlo ―seguí bajando las escaleras, cargada con la bolsa de deporte.

Vivían solo a tres manzanas, me gustaba la idea de vivir a menos de cinco minutos de Sofía, era alentador. De camino al apartamento Jaime y yo seguíamos de broma, quizás también estuviéramos tonteando, es posible, pero en aquel momento no era consciente.

El portal era amplio, elegante y con clase. La finca se veía de lo más pija y no me gustó, la primera impresión no fue muy buena. Nos apiñamos en el ascensor, no cabíamos las maletas y nosotros, a pesar de que Nick decidió subir las diez plantas por la escalera. Nos apretujamos, incapaces de esperar a que el ascensor subiera y bajara de nuevo.

Solo había dos puertas en el rellano, la nuestras era la A, la de la izquierda, junto a las escaleras por las que apareció Nicolás mientras todavía descargábamos, fresco como si en lugar de subir diez pisos hubiera subido un par, lo que no me pasó desapercibido.

―A de Amor ―me dijo Jaime señalando la letra de la puerta.

Sin comentarios, pensé poniendo los ojos en blanco. De todas las letras del abecedario…

Nick fue el que abrió la puerta. Encendió la luz y esperó en el recibidor mirándome.

―Bienvenida a tu nuevo hogar ―me cedió el paso Carlos con una leve inclinación.

Me sentí nerviosa de repente. Era como si aquello se estuviera volviendo real, ya fuera porque lo era o porque mi alcohol en sangre había bajado tras la discusión con Sofí o el paseo de aquí para allí con mis pertenencias. Estaba allí y me di cuenta del significado.

Estaba a punto de cruzar aquella puerta, de empezar una nueva etapa y tuve miedo.

―Lo vamos a pasar de muerte ―aseguró Jaime al pasar junto a mí, y envolviendo mis hombros con un brazo me remolcó al interior. No me dejó pensar, me hizo cruzar la puerta y disipó mis miedos, las dudas me dejaron antes de que me soltara tras cruzar la puerta de entrada. Me quitó la cinta de la maleta de deporte y la dejó en el suelo junto a la trolley que él había cargado todo el camino―. ¿Te hago un tour? ―me ofreció con una sonrisa.

―Claro ―contesté cogiendo la mano que me ofrecía con galantería.

El recibidor era alargado y estrecho, oscuro. La pared contra la que estaba la puerta era un espejo desde el suelo hasta el techo de punta a punta. En la pared de enfrente estaba el único mueble, una cajonera blanca junto a un paragüero metálico. La pared era oscura, pintada como una pizarra, donde habían escrito «sus mandamientos». Sus reglas decían:

El alquiler se abona siempre y sin excepción antes de final del mes anterior.

En época de exámenes están prohibidas todo tipo de fiestas (excepto cumples).

Nada de líos y/o romances entre compañeros por el bien de la convivencia.

Las parejas no se pueden quedar a dormir más de dos noches seguidas.

No se toca la comida de los compañeros sin consentimiento previo.

Silvia viene todos los lunes de nueve a una y no limpia habitaciones, ni ropa. Cada uno se encarga de su habitación. Se ruega un mínimo de higiene.

La pica siempre vacía, todo al lavavajillas, y el que lo acabe de llenar lo pone. El que lo encuentre limpio, le toca vaciarlo o fregar a mano lo que ensucie.

Seguir el calendario de la lavadora estipulado. Fines de semana por turnos.

Las zonas comunes son de todos y son para convivir, no para el uso y disfrute de uno, para eso cada uno tiene su propio espacio. No se puede fumar en ellas.

Se admiten mascotas siempre y cuando se queden en la habitación.

La regla número tres era la que me había dado el empujón para decidir quedarme con ellos. Los tres eran chicos, pero había seis habitaciones y, si estaba prohibido liarse con compañeros, eso me llevó a la conclusión de que al menos había una chica en el grupo.

Sofía nos siguió a Jaime y a mí por el apartamento; no abrió la boca, solo observaba.

Primero nos enseñó la habitación de Nick, que estaba en una punta del apartamento; era inmensa y debía ser muy luminosa con aquellos grandes ventanales, pero de noche no podía apreciarse. Tenía baño propio y vestidor, no nos lo enseñó. No llegamos a entrar, la vi desde la puerta, y era un espacio ordenado y limpio, algo frío para mi gusto con muebles muy clásicos, dividida en dos zonas claramente diferenciadas: una zona de reposo dominada por la cama de matrimonio y otra de ocio, donde tenía una butaca frente a un escritorio super equipado, con una televisión más grande que la que yo tenía en el comedor de mi casa y un banco para hacer deporte con algunas pesas.

Después fuimos a la sala de estar, un espacio mucho más pequeño y austero. Un sofá verde, una mesa camilla y un televisor de un tamaño normal, de aquellos de culo. Sin grandes lujos, sin ventanas. Una lámpara, una estufa y a correr, me pareció un espacio muy impersonal y todavía más frío, no me dio buenas sensaciones aquella habitación.

―Este es el baño común ―abrió una puerta para enseñarme un aseo.

Estaba limpio y era moderno, aunque espartano, un plato de ducha con mampara ahumada donde no se veía champú o gel, una pica con un mueble empotrado y el retrete.

De ahí fuimos a la cocina; al pasar por el recibidor ya no quedaba nadie, tampoco estaban mis cosas.

La cocina era enorme, la más grande que haya visto nunca; la cruzamos y nos enseñó el lavadero y la despensa, separadas de la cocina con isla y mesa propia para seis comensales, con otro televisor, también más pequeño, aunque plano.

―¿Qué estáis haciendo? ―apareció una chica por la puerta mientras Jaime me explicaba cuáles serían mis armarios y espacios.

Me giré para mirarla, pues se acercaba a nosotros; tenía una constitución normal, de caderas anchas y cintura estrecha, vestida con un short y una camiseta de tirante ancho y holgada. Dudé que fuera mayor de edad, parecía más jovencita y era resultona. Pelo castaño cortado en una media melena lisa, blancas mejillas con una pocas pecas, nariz estrecha y altos pómulos con unos simpáticos hoyuelos. Tenía cara de buena chica y esperé encajar con ella, deseando que la quinta persona también fuera otra chica y hacer un empate.

―Clara ―la saludó Jaime alegre―, ella es Aurea ―me presentó mientras su ceño se iba frunciendo observándonos a mí y a Sofía con desconfianza―. Va a vivir con nosotros ―la informó con naturalidad, como si tal cosa―. Y su prima Sofía ―señaló a mi prima.

―¿Una chica? ―demandó aplanando las cejas en un gesto disconforme que ignoré.

Se quedó a un paso de mí, mirándome fijamente. Recorrí la distancia para saludarla.

―Es un placer conocerte ―le di dos besos, tratando de ignorar su falta de respuesta.

Me separé y nos miramos a los ojos, evaluándonos; ella me había gustado de entrada, pero me estaba disgustando con la misma rapidez, no parecía que yo le gustara mucho.

―Perdona ―dijo tras unos incómodos segundos de silencio y tensión, al menos por mi parte, al no sentirme bien recibida―, no me esperaba que fuera a venir una chica y mucho menos así, de pronto, en plena noche; no es nada personal en tu contra, solo sorpresa.

―Gracias ―sonreí aliviada―, por un momento pensaba que no querías vivir conmigo. Ella es mi prima Sofía ―le señalé a Sofía.

―Clara no vive aquí ―me sacó Jaime de mi error mientras ellas se besaban―, es la novia de Jacobo. Ahora te lo presento. ¿Rob está? ―demandó mirando a Clara.

―Está en su habitación ―contestó ella mientras yo hacía cuentas en mi cabeza―, ha llegado hace un rato, súper cabreado, montando uno de sus dramas por no sé qué tío de Fotolog, no aprende ―negó con la cabeza, como censurando algo.

―¿Así que Rob y Jacobo? ―demandó mi prima, supuse que pensando lo mismo que yo―. Vosotros tres y mi prima la única chica ―en efecto llegó a la misma conclusión.

―Será la Pitufina de nuestra aldea ―contestó él volviendo a rodearme los hombros.

―¿Cómo? ―me separé de él, enfrentando mi mirada con la suya.

―Como si esto fuera el poblado Pitufo ―me explicó con una sonrisa―, allí solo hay una chica, y esa serás tú ―reconoció mirándome―. Sé lo que estás pensando ―aseguró.

―Lo dudo bastante ―cogí su mano y la aparté de mí.

―¿Cómo vas a vivir con cinco tíos que no conoces, en una ciudad como Madrid? ―discutió Sofía conmigo―. ¡Ves como no has pensado las cosas! ―me echó en cara.

―¿Qué estás insinuando? ―demandó él, y por primera vez se puso serio―. Aquí somos buena gente y respetamos a las mujeres ―aseguró cada vez más ofendido―. ¿Qué pasa si vive con cinco tíos? ―discutió―. ¡Como si vive con cincuenta! Aquí al menos tiene una habitación donde quedarse y nadie le va a dedicar una mala cara como en tu casa.

―Bueno ―intervino Clara―, espérate que la vea Rob, a ver cómo le sienta…

―Estará encantado ―discutió Jaime aligerando su enfado.

―No sé yo ―dijo Clara haciendo una mueca―, yo creo que no, pero con él nunca se sabe por dónde te va a salir. Está como una cabra.

―¿Qué vas a hacer? ―me susurró Sofía mientras ellos hablaban―. No vas a encajar aquí, Aury ―aseguró preocupada―. ¿Te ves viviendo solo con chicos? No los conoces.

―Son buena gente ―aseguré, pero me di cuenta de que no solo intentaba tranquilizarla, también intentaba convencerme a mí misma―. Tengo una semana para decidirme.

―En una semana no querrás irte ―intervino Jaime―, te trataremos como una Reina.

―De eso puedes estar segura ―apostilló Clara―, son cinco capullos, sobre todo el mío; pese a todo, son hombres ―dijo como si ese hecho lo explicara todo, como si ser un capullo estuviera ligado a ser hombre―, no les puedes pedir mucho, pero son buenas personas. Carlos ha hecho un buen trabajo con los perfiles y, desde luego, no te aburrirás.

Los tres me miraron, esperando una respuesta que no tenía. Miré a cada uno de ellos y después inevitablemente pensé en el que no estaba, en el que no quería pensar. Se pondría hecho una furia, lo desaprobaría, se volvería loco, al menos mientras aún me quisiera.

Lo alejé de mi mente e intenté centrarme en el presente. Me iba a agobiar con Sofí en esa habitación tan pequeña, con aquella hostilidad flotando en el ambiente. La vida era para los valientes, había tomado la decisión de irme con ellos y tenía diez días por delante para ver si me adaptaba o no. Me di cuenta de que no quería recular, quería quedarme.

―¿Dónde está mi habitación? ―le pregunté a Jaime, que me dedicó una gran sonrisa.


6

―No me lo pudo creer ―se mortificó mi prima al escucharme.

―Estará bien ―aseguró Clara rodeando los hombros de mi prima con un brazo.

Jaime me ofreció una mano con ojos felices y yo se la di dedicándole una sonrisa cerrada. El efecto de las cervezas se había ido diluyendo, pero eso no cambió la confianza que él me transmitía, lo fácil que me resultaba estar con él, tocarlo, dejar que me tocara. Me sacó de la cocina y yo lo seguí. Lo sentía como si fuera un amigo, en lugar de alguien a quien conocía desde hacía cinco minutos.

Me enseñó el comedor, donde Jacobo me esperaba con gesto indiferente sentado en el sofá, con los pies apoyados en la mesa cruzados a la altura de los tobillos.

―Así que una nueva compañera ―dijo mirando a Jaime―, será interesante ―me miró a mí―. Al menos no tengo que compartir yo el baño contigo ―dijo levantándose del sofá para acercarse a nosotros―, las tías os tiráis la puta vida en el lavabo ―se quejó.

Se plantó delante de mí y me dio dos besos. A diferencia de su chica, que olía a limpio, él olía a marihuana, lo noté al instante. Llevaba dos semanas que no fumaba otra cosa que no fuera tabaco, desde aquella mañana en el parque, mientras Pet intentaba consolarme. Aparté ese recuerdo de mi mente. No había echado de menos fumar hasta olerlo a él. Pensé que quizás era un buen momento para dejarlo; de todas maneras, fumar ya no me sentaba tan bien como en el pasado, me hacía ensimismarme y volverme más introvertida en lugar de hacerme reír, relajarme y desinhibirme como al principio.

Jacobo era asturiano, de Oviedo. Era muy delgado, desgarbado y de momento el más alto. Era rubio, y cuando digo rubio me refiero a platino, con el pelo a capa, graso, como su cara llena de acné. Tenía una cabeza singular, frente ancha de pronunciadas entradas y mentón estrecho, con una nariz muy fina y una dentadura algo amarillenta.

Pensé que él y Clara no pegaban, pensamiento que se reforzaría con el paso de los días. No podían ser más diferentes el uno del otro, pero cuando estaban juntos, encajaban.

Me enseñó la terraza, por la que no llegamos a salir y subimos al piso de arriba.

Sofía no nos siguió, se quedó en el comedor con la pareja, a la que se añadió Carlos, al que nos cruzamos en el piso de arriba cuando salía de su habitación tras darse una ducha.

Después de la escalera había un pasillo que delimitaba las habitaciones.

―Esta es mi habitación ―abrió la puerta del fondo.

Encendió la luz y observé con curiosidad. Tenía los mismos ventanales que la de Nick, pero era infinitamente más cálida, se notaba que vivía alguien, alguien de nuestra edad. Por supuesto, también era mucho más pequeña, pero amplia y espaciosa igualmente.

Entró en ella, invitándome a acompañarlo. Reinaba un apacible, reconfortante y a la vez leve desorden en el que me sentí cómoda. Cada pared estaba pintada de un tono de azul diferente, con algunas prendas de ropa amontonadas a un lado de la cama, unas zapatillas tiradas en un rincón y una colección de películas en DVD a la que pensaba echarle un largo vistazo, pero no en aquel momento tenía ganas de ver mi habitación.

―Aquí está el baño ―me indicó y yo lo seguí echando una ojeada al interior.

En un lado había una bañera de punta a punta, excepto por un armario alto. En el contrario estaba el retrete, la pica y un bidé. En la pared de enfrente conectaba con otra puerta.

―¿Eso es otra habitación? ―demandé mirando la puerta de enfrente.

―Sí ―contestó―, lo comparto con Rob. Es pelirrojo ―me miró de una forma intensa intentando perforarme con aquellos claros ojos suyos. Me humedecí los labios, la palabra pelirroja me encogía el corazón de manera dolorosa―, como tú, pero a él le da igual, a diferencia de a ti ―negué sin querer hablar de aquello―. Tengo peces de colores ―cambió de tema cogiéndome de la muñeca para que lo siguiera.

Nos asomamos a la habitación de Carlos, que tenía la misma orientación que la de él y la de Nick, los mismos ventanales. Estaba decorada en tonos tierra, con lo poco que a mí me gustan, pero había mucha armonía. Estanterías llenas de libros que también quise curiosear, la cama hecha a la perfección y todo en su lugar. Un espacio de trabajo lleno de papeles y carpetas, dos libros abiertos, en los que reinaba cierto orden y control.

Bajo uno de los ventanales tenía un gran terrario con una serpiente.

―Esa es tu habitación ―me señaló una puerta de camino al lado contrario.

―¿Y dónde vamos? ―demandé al pasarla.

―Te enseño el resto primero ―dijo parando al otro lado del pasillo―. Esa es la habitación de Rob ―la señaló con el dedo―, está dentro, así que no lo molestaremos. Ya lo conocerás, es muy escandaloso, seguro que te cae bien. Abrió la puerta de enfrente y encendió la luz, sentí el olor a porro antes de asomarme―. ¡Joder! ―se quejó Jaime y entró en la habitación que supe que debía de ser la de Jacobo; abrió la ventana.

Tenía otra orientación, pero también grandes ventanas, además de baño propio como la de Nick. Hasta ahora era la más pequeña y desde luego la más desordenada y de lejos la más sucia.

―No veas cómo huele ―le dije a Jaime cuando volvió.

―Sí, le da mucho a los porros ―dijo con desaprobación―; en nuestra habitación podemos hacer lo que nos dé la gana, es lo que hay ―intentó dejarlo ahí, pero lo miré a los ojos para que dijera lo que quisiera―. Es un guarro ―se quejó―, vámonos de aquí.

Por fin llegamos a MI habitación.

―Redoble de tambores por favor ―solicitó dedicándome una sonrisa.

Golpeé la puerta simulando los tambores y los dos nos reímos.

Abrió la puerta y encendió la luz, esperó a que yo entrara dedicándome una sonrisa cerrada. Entré, movida por mi curiosidad y observé todo con ojo clínico.

Era la única habitación interior y también de las más pequeñas, pero aun así era el doble de grande que la de Sofía. Mis cosas estaban en el centro de la misma, y seguía viéndose espaciosa. Los muebles se veían viejos y usados, feos, pero tenía una cama de un metro, que era más de lo que estaba acostumbrada, y el cabecero de hierro forjado me encantó. Tenía potencial y era mucho más de lo que tenía con Sofía.

―Me gusta ―reconocí mirando a mi alrededor.

―Es una pena que sea interior, pero no estarás mal ―me aseguró―. Yo me mudé hace un año ―me explicó―, viví aquí todo el curso pasado y te aseguro que estuve bien. Además, pagas menos que los demás ya que la tuya es la peor, por eso de ser interior, pero estarás genial igualmente ―intentaba convencerme

―Es más de lo que tengo ahora ―me giré para mirarlo―, gracias por ayudarme.

―Podemos pintarla ―se ofreció―, del color que tú quieras, y poner unas luces chulas, para que se vea más luminosa ―afirmé agradecida, parecía azorado, como si le supiera mal, cuando yo estaba super agradecida―. Te enseño el baño, lo compartes con Charlie ―dijo abriendo la puerta―, yo lo hice el año pasado y fue fácil ―entré; el cuarto de baño era más pequeño que el suyo, también moderno y limpio, aunque no tanto como el de él―. Carlos tiene unos horarios para hacer sus cosas súper marcados, y es súper rápido para todo, casi ni se peina, no tendrás problemas con él.

―Qué pena que no tenga bañera ―observé la ducha con dos botes, gel y champú.

―Puedes venirte a la mía cuando quieras ―me ofreció en tono pícaro.

Noté el calor subirme por el cuello, me estaba poniendo roja y no comprendía por qué.

―Claro ―le quité importancia a su comentario sin sacar la cabeza fuera.

―Estás en periodo de prueba, así que aún podemos liarnos ―se acercó por detrás.

―¿Quieres que me echen antes de que empiece a vivir aquí?

―Pitufina ―me cogió de la muñeca y tiró de mí con suavidad para que sacara la cabeza de la ducha, donde intentaba calmar mi rostro rojo de vergüenza. Fuera lo que fuera a decirme no lo dijo, prefirió abochornarme un poquito más―. ¡Te has puesto roja!

―¡No es cierto! ―negué la mayor, sintiendo cómo el calor se intensificaba.

―¡Por supuesto que sí! ―exclamó y me giró hacia el espejo―. Estás como un tomate.

―Me ha bajado la sangre a la cabeza viendo la ducha ―alegué.

Soltó una de sus carcajadas contagiosas y me tuve que reír de mí misma.

―No pasa nada si te gusto ―dijo muy pagado de sí mismo―. Es una pena que ahora mismo tenga novia, porque tú a mí también me gustas mucho… ―me pregunté si lo decía en serio o estaba de broma―. Quizás cuando la habitación en el piso de tu prima se quede vacía sea nuestro momento; hasta entonces tendremos que reprimir nuestro deseo.

Alzó las cejas en mi dirección y comprendí que me tomaba el pelo.

―¡Que gilipollas eres! ―exclamé muerta de la risa, pero igual de roja y avergonzada.

Sofía se quedó conmigo aquella primera noche, no quería dejarme sola y, aunque no era necesario, se lo agradecí.

Me habría dejado caer sobre la cama desnuda y me habría dormido en menos de dos segundos, pero como es lógico e higiénico, mi prima no lo consintió. Me hizo sacar la ropa de cama y tuve que deshacer dos maletas para dar con ella.

―Limpiemos el armario y coloquemos esta ropa ―dijo mi prima práctica. La miré con cara de fastidio, estaba demasiado cansada, era tarde y no quería ponerme a limpiar a las tantas de la noche―, dejarla aquí en medio será como tener que hacerlo dos veces.

A regañadientes bajé por la escalera en forma de U al comedor. Clara y Jacobo miraban una peli, les pregunté dónde encontrar las cosas de la limpieza sin querer distraerles mucho. La película no debía ser muy interesante, porque Clara no solo me acompañó a la cocina y me mostró donde estaban las cosas de la limpieza, también se vino conmigo a la habitación. Allí nos ayudó a Sofía y a mí a limpiar y colocar ropa.

―La ropa de invierno no es necesaria ―le dijo mi prima haciendo la cama.

―¿Por qué no? ―demandó la dulce chica.

―Solo es temporal, una de mis compañeras se marcha y se vendrá conmigo.

―Aquí se está muy bien ―dijo ella pasándome unos pijamas de verano.

―¿Y por qué no te la has quedado tú? ―demandé curiosa.

―Quise hacerlo ―reconoció con aquella voz tranquila, tenía un tono de lo más agradable―, pero a Nick y a Carlos no les pareció buena idea. No se permiten relaciones entre compañeros ―se encogió de hombros―. Luego las parejas cortan y es un rollo ―aseguró sin mostrar ningún tipo de rencor―. ¿No tienes libros? ―demandó curiosa.

―No le gusta leer ―respondió Sofía por mí en tono crítico.

―Me va más el cine ―me defendí mirando a Clara, que seguía pasándome ropa.

―Y las fiestas ―soltó mi prima―, aunque se te haya olvidado. Estamos en Madrid y, aunque no lo celebraras, el año pasado cumpliste dieciocho y llevas demasiado sin una fiesta, con lo que a ti te gusta una juerga… Este finde saldremos, hay que estrenar ese DNI tuyo ―decretó mientras yo intentaba apartar los motivos de todo cuanto decía de mi mente―. Te compraré un juego de sábanas para que salgas del paso ―cambió de tema poniendo los brazos en jarra, observando la cama con ojos críticos, insatisfecha.

Las sábanas que traía eran de noventa y eran pequeñas, había colocado dos sábanas de los dos juegos que había traído. Sin comentarios de lo que le hizo a la almohada.

―¿Por qué no celebraste tu cumpleaños? ―se interesó Clara.

―Es demasiado tarde para un tema tan espinoso ―me sacó mi prima del atolladero.

Se acercó a nosotras y empezó a doblar ropa a saco, con más garbo del que Clara y yo llevábamos, ella parecía muy tranquila y a mí no me quedaban energías para mucho más.

―Buscaré un libro para ti ―cambió de tema Clara sin molestarse―, dices que no te gusta leer, pero eso es porque no has dado con el libro adecuado ―aseguró y yo me pregunté cuál era la diferencia―. Te ayudaré a encontrar tu estilo ―afirmó―, y cuando lo encuentres, verás que no hay película que supere a un buen libro.

―Lo dudo mucho ―le dediqué una sonrisa para no parecer borde, era un encanto.

―Ya lo verás. Yo estudio literatura ―nos explicó―, sueño con ser escritora.

―¿Has escrito algo? ―se interesó Sofía, a ella sí le gustaba leer, muchísimo.

―No ―agachó la mirada y pude ver la tristeza en ella―, todavía no he encontrado sobre qué quiero escribir.

―Lo harás ―aseguró mi prima tendiéndole las camisetas que había doblado.

―Eso seguro ―apostillé yo― y lo que tú escribas sí me lo leeré ―le sonreí.

Mi prima decidió que era suficiente y nos despedimos de Clara, las dos encantadas con ella. Nos pusimos un pijama de verano y, tras lavarnos los dientes, las dos con mi cepillo ―solo se lo dejaba a ella y en casos imprescindibles―, nos metimos en la cama.

―¿Qué te parece? ―le dije bostezando tras apagar la luz―. Todos parecen muy majos. Jaime desde luego lo es, me he divertido mucho con él esta tarde.

―Sí ―reconoció girándose hacia mí―, el único así más rarito es el novio de Clara.

―No pegan nada ―me giré hacia ella, aunque no pudiera verla en la oscuridad.

―Tienes que ponerte un pestillo ―dejó los cotilleos por las medidas de seguridad―, y otro en la puerta del baño.

―Hay un pestillo en las dos puertas que conectan el baño ―puntualicé.

―Tienes que ponerlo a este lado de la puerta ―contestó y yo fruncí el ceño, pero el gesto no duró mucho, el sueño me estaba venciendo―. Ese Carlos es muy raro… ―dijo bajando la voz, como si pensara que estaba ahí, en el baño, escuchándonos.


7

Al día siguiente conocí a Rob y comprendí la regla número tres, aquella que me había hecho creer que no sería la única chica del apartamento.

Roberto era gay y, cuando digo gay, quiero decir súper gay. Empezó a odiarme aquella misma mañana, tan pronto Carlos dijo mi nombre, y ese odio hacia mí dura todavía hasta la fecha, aunque también aprendió a quererme, los dos lo hicimos, a nuestra manera.

Sentados alrededor de la mesa de la cocina estaban Clara y Carlos; ella comía cereales leyendo un libro, mientras Carlos untaba una tostada hablando con Rob, que estaba junto a la encimera. Como ya me advirtió Jaime era pelirrojo y de piel pálida, sin pecas y con unas largas pestañas rubias, pude verlo a pesar de la distancia en cuanto se dio la vuelta.

―Buenos días ―saludé a todos algo cortada y somnolienta.

Rob se giró para mirarme con un zumo de naranja en la mano y se le borró la sonrisa al momento. Era el más alto de todos, ancho de espaldas y de complexión atlética. Vestía un pantalón ancho de baloncesto y una camiseta de manga corta ceñida.

―¿Esto qué es? ―dijo refiriéndose a mí y a mi prima―. ¿Quién se ha montado un trío? ―demandó dejando el vaso sobre la encimera, enfadado―. ¿Carlos? ¿Tú?

El aludido se levantó de la mesa y vino a nuestro encuentro, mientras yo seguía con una ceja en todo lo alto y la mirada fija puesta en el pelirrojo de los cojones.

―Te presento a Sofía ―cogió a mi prima por los hombros quedándose detrás nuestro―, es la prima de Aurea ―dijo soltando a mi prima para cogerme a mí de la misma forma―, nuestra nueva compañera ―lo informó.

La cara de él cambió, el asco se transformó en ira. Me miró como si acabara de apuñalarlo.

―Es un placer… ―di un paso adelante, dispuesta a saludarlo, no pude decir nada más.

Intentaba ser amigable, no hacerle caso a la cara de odio que me dedicaba, olvidar que nos había tratado a Sofía y a mí primero como «cosas» y luego como juguetes sexuales de alguno de sus compañeros, haciéndome llegar a la conclusión de que Carlos era el ligón de la casa, aunque tampoco es que hubiera muchas opciones. Jake y Jaime tenían pareja. Nick era el más feíllo, dudaba mucho que las chicas se lanzaran a sus brazos, además era reservado y bastante serio, no parecía cercano a diferencia de Carlos, que tenía labia. Leía a la gente y le resultaba fácil llevarla a su terreno, metérselas en el bolsillo con sus trucos y sus formas. No como Rob, que había sido de lo más ofensivo.

―¿Estarás de broma? ―interrumpió mi saludo volviendo a mirar a Carlos.

―Se trasladó anoche ―contestó Carlos a la vez que yo detenía mi avance.

Sus ojos azules me escanearon con el ceño fruncido, dejándome claro que él no me lo pondría fácil, que para él no era una persona grata.

―Pienso hablar con Nick ahora mismo ―dijo enfadado pasando por nuestro lado.

―¿Tostadas, chicas? ―nos ofreció Carlos como si no acabara de pasar nada.

―Que maleducado ―solté sin poder callármelo.

―Te acabas acostumbrando ―dijo Clara sin levantar la vista del libro―, no es nada personal contra ti, Aurea ―me miró―. Odia a las mujeres en general ―dijo indiferente.

―¡Qué buen rollo! ―me palmeó mi prima la espalda, mostrándome su irónico apoyo.

Sofía no era irónica, pero estaba enfadada conmigo por aquella decisión, y yo también estaba algo molesta con ella por no comprenderla, por no ponerse en mi lugar y apoyarme.

En tres días la habitación parecía otra, todos aportaron su granito de arena a mi causa. Jake me dio un par de estanterías suyas. Carlos compró unas maderas y entre él y Jaime me hicieron un escritorio rustico que me maravilló. Jaime y yo pintamos la habitación en tonos azules, también algunos muebles, pero no el escritorio. Nick me regaló una silla ergonómica para el escritorio nuevecita, que era la mejor que hubiese probado nunca. Y Rob organizó una fiesta de bienvenida, justo lo que él no me había dado.

Fue una gran fiesta, música agradable, gente maja, todos pasándonoslo bien, sin líos, ni problemas, sin dramas, sin drogas a la vista. No estaba acostumbrada a eso. Por supuesto yo no conocía a nadie. Mis compañeros iban presentándome a todos, pero era demasiada gente de golpe. Mi prima también vino, con sus compañeras de piso. Una de ellas pasó allí la noche, en la habitación que compartía baño con la mía: la de Carlos.

Me lo pasé genial y me di cuenta de cuánto necesitaba aquello, pero el alcohol también me trajo recuerdos de aquel en el que no quería ni pensar.

―Oye ―cogí a Jaime del brazo intentando centrarme en el momento, en el ahora.

Jaime era una de las personas que más me sacaba del pasado, me hacía volver al presente, por eso siempre buscaba su compañía, igual que la de Carlos, ambos tenían el mismo efecto, pero por razones muy diferentes.

Ambos tenían mucho que aportarme. Me encantaba escuchar a Carlos, me parecía una persona inteligente y con mucho que expresar, alguien que merece ser escuchado y con quien además me reía. Con Jaime también me reía mucho, era muy protector conmigo, aparecía de la nada y me facilitaba las cosas, era muy cercano y cariñoso, siempre dispuesto a hablar de todo y parecía que le gustaba escucharme.

Con el resto no había profundizado mucho y dudaba que pudiera hacerlo a aquel nivel.

Nick era distante y tímido, no se acercaba, pero siempre estaba disponible y dispuesto. Había descubierto que el dueño del apartamento era algo descuidado y torpe, además de dormilón, y como buen hijo único odiaba que tocaran sus cosas. Le costaba compartir, aunque siempre estaba dispuesto a dar y regalar, pero no podías tocar sus cosas.

Jake era una incógnita, al igual que el hecho de que una chica tan agradable, inteligente y mona como Clara estuviera con él. Para mí era un sinsentido y no es que lo menospreciara, pero eran la noche y él día. Mientras ella se perdía en un libro a él lo perdían las fiestas, tenía don de gentes, a la mitad de las personas de la fiesta las había invitado él, pero era irrespetuoso y sucio.

Por último estaba Rob, que siempre gritaba y expresaba lo que pensaba, como si nada tuviera consecuencias, eso me gustaba de él, aquella sinceridad, aunque no tanto su malhumor, no tenía término medio, estaba feliz o cabreado.

Y en medio de aquel quinteto tan dispar me había colado yo. Pensé que quizás fuera el alcohol, pero me gustaba estar allí entre ellos, no ser la persona que era unos días atrás, aquella versión triste, apagada y vacía de mí misma, y tampoco la de los últimos meses, aquella Aurea siempre preocupada y alerta, esa que anteponía a alguien por encima de sí misma, que se hacía de menos frente a alguien que no merecía tanto. Aquella Aurea allí no existía, estaba desapareciendo con su presencia y me gustaba. Necesitaba dejarla ir.

―¿Te lo pasas bien? ―demandó Jaime, tan servicial como siempre

―¿Cuándo voy a conocer a tu novia? ―demandé mirando sus bonitos ojos.

―Esta noche no ―aseguró rodeándome con un brazo. Jaime era muy tocón, era innato en él y me resultaba agradable, nunca me molestó cómo me trataba―, quizás otro día.

Giré el rostro para observarlo mientras nos movíamos entre la gente hacia la terraza.

―Al final voy a pensar que te la has inventado ―le dediqué una sonrisa coqueta.

―Si me la hubiese inventado tú no estarías aquí esta noche, Pitufa ―aseguró.

―¿Y eso? ―demandé con curiosidad.

Me llevó a la terraza, la mesa exterior estaba ocupada. Jake jugaba a las cartas con colegas mientras se rulaban un porro. Llevaba sin fumar nada más que tabaco desde aquella fatídica mañana en que mi mundo medio derruido cayó del todo dejándome demolida. No llevaba mal la abstinencia, no lo echaba de menos, aunque fumaba mucho más tabaco.

Nos paramos junto a la balaustrada, la brisa nocturna era nuestra compañera, la que guardaba nuestras miradas cómplices. Había tanta verdad en sus ojos…, fue algo que supe en cuanto mis pupilas se centraron en ellos.

―La tarde que nos conocimos te habría entrado a saco ―aseguró― y no hubiera parado hasta llevarte a mi terreno ―negó y sonrió apartando sus ojos de los míos, hacia el cielo―, que no sería este. Ya conoces los mandamientos de Nick ―volvió a sonreír.

―¿Me estás tirando los trastos? ―demandé incrédula y a la vez expectante.

Jaime no dejaba de mandarme señales confusas que yo atrapaba halagada y gustosa. Él me gustaba, su forma de ser, de tratarme, la claridad de su mirada azul, su barba pobre casi pelirroja, peleando por dejar atrás al chico y convertirse en el hombre que sería.

―Lo haría ―aseguró cogiendo un mechón de pelo rebelde y colocándomelo detrás de la oreja, gesto que me encantó. Dejó allí la mano, sobre mi cabeza, para que la brisa no volviera a librearlo―, lo haría con ganas, pero no puedo. Yo tengo novia ―inclinó la cabeza hacia mí con una sonrisa cerrada― y tú eres mi intocable compañera, de momento.

―¿De momento? ―demandé con una risa.

―Pensaba que te ibas a ir con tu prima.

―Me siento a gusto aquí ―reconocí―. Se quede una habitación libre o no en el piso de Sofía, no sé si me voy a ir. Aquí soy un libro en blanco ―alcé el mentón, contenta.

―Cuando estás con ella ese libro tiene anotaciones ―comentó.

―A veces ―reconocí tratando de mantener la sonrisa.

―Como cuando te llaman tus amigas por teléfono, pareces quedarte un poco ausente.

―Solo me llama una ―le rectifiqué―, a las demás las perdí hace tiempo.

―¿Quieres hablar de ello? ―demandó.

Lo miré a los ojos, se preocupaba por mí, y era monísimo, era muy empático y honesto. No sabía en qué momento habíamos pasado de tontear a hablar de mis amigas, mis Spice perdidas, como el grupo musical, era la crónica de una muerte anunciada.

―Esta noche no ―dije dedicándole una sonrisa abierta y él me soltó la cabeza.

―Vamos a por uno de esos mejunjes azules tuyos ―me animó a volver dentro.

La resaca también me enseñó mucho de mis nuevos compañeros. Carlos no bebía, no tuvo resaca y despidió a la compañera de mi prima en el recibidor con mucha efusividad. Nick y Jake se levantaron a las tantas, el primero hecho una mierda, quejándose de que él ya no tenía edad para aquello; el segundo pasota y perezoso, sin ganas de contribuir a imponer de nuevo el orden y la limpieza de la que prácticamente nos habíamos encargado Carlos, Jaime, Rob y yo, el tercero cantando por Mónica Naranjo como si no hubiera un mañana, mientras a mí me martilleaba la cabeza con sus alaridos.

―Vosotros habéis limpiado yo pago la comida ―se ofreció Nicolás―. ¿Qué pido?

Fue la primera vez que comimos los seis juntos, y nos metimos un atracón de pizza importante. Después nos desperdigamos. Nick se fue a su habitación, lo mismo que Carlos, que se puso a hacer la colada. El resto se quedó en el comedor viendo la tele.

―¿Lo pasaste bien anoche? ―demandó Carlos tras tocar la puerta con los nudillos.

Alcé la cabeza para encontrarlo en el marco de mi puerta abierta.

―Acabé la noche sola, así que no tan bien como tú ―le dediqué una sonrisa.

―No estuvo mal ―me la devolvió torciendo la suya, entrando en mis dominios.

Volví a lo que hacía, buscar mis apuntes para ponerme a estudiar para la selectividad. Ya no quedaba tanto y estaba muy perdida, tenía que ponerme al día. No era el mejor momento para estudiar, pero pensé que al menos podía localizar todo para ponerme más tarde o al día siguiente como mucho. No podía seguir demorándolo.

―Me gusta el color que habéis elegido tú y Jaime ―comentó mientras yo buscaba entre los papeles―, se parece mucho al de su habitación ―dijo.

―Azul Pitufo ―contesté yo distraída buscando unos apuntes en una carpeta―. ¿No decía anoche Jaime que éramos como un poblado pitufo? ―me reí al recordarlo.

―Eso escuché, pero cuando alguien se emborracha así intento desconcertar ―aseguró, pero yo no lo creí; alcé la mirada buscando la suya, preguntándome si me estaba mintiendo o yo era una desconfiada. Estaba apoyado en el escritorio, observando a su alrededor con interés―, no vuelvas a darle esa bebida azul ―me pidió de broma.

―La gente cuando bebe habla mucho, no suelen guardarse nada, y a ti te encanta conocer a la gente ―lo miré suspicaz―, se me hace raro que desconectes.

―No siempre lo hago ―me guiñó un ojo.

―Ya veo… ―me reí―. Al menos ya sé por qué me llama Pitufina ―volví a mi tarea.

―¿Qué haces? ―se interesó.

―Tengo que empezar a prepararme para la Sele ―me revolví el pelo inquieta―. Es como si me hubiera preparado para el examen en otra vida ―reconocí agobiada―. Me siento en blanco ―me quejé y lo miré.

―Te echaré una mano ―aseguró.

Lo hizo, me ayudó a prepararme para la Sele. Pero las cosas, por mucho que te prepares, algo que yo no sentía estar, o te conciencies, al menos eso sí lo estaba, no siempre salen como crees o esperas, y mis planes, una vez más, estaban a punto de torcerse.
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Los días se sucedieron y la coña del poblado pitufo fue in crescendo. Estaba claro que yo era la Pitufina, la única chica de aquella comunidad de chicos. Me pusieron el mote antes de que comprendiera el significado. Carlos pasó a ser el Pitufo Sabelotodo, Jaime le Pitufo Payaso, Jacobo el Pitufo Porreta, Roberto el Pitufo Chillón y, por último, Nicolás era Papá Pitufo, por eso de que era el más mayor y el jefe y señor de la casa.

Quedaba menos de una semana para el examen cuando Carlos me hizo ver que no iba a entrar en una universidad pública, me llegara la nota o no. Era muy difícil que encontrara plaza, aun así, yo seguí con mis trece, segura de que lo conseguiría.

No lo conseguí, la nota no me llegó por décimas, no importaba si había sido por decimas o por puntos, no me llegó y mis pocas y tristes opciones se acotaron todavía más.

Decepcionada conmigo misma y enfadada con el mundo, llamé a mi padre. Se lo tomó mejor de lo que esperaba, ni siquiera se sorprendió, y comprendí que no había puesto ninguna esperanza en mí. Me dolió, pero no pude culparlo, yo sola me lo había buscado.

―Este fin de semana iremos a verte, te llevaré las cosas que te faltan y veremos universidades privadas ―cedió el pobre.

Me agobié al momento. Ya hacía días que pensaba en ello, quedamos que en cuanto estuviera instalada vendría a traerme el ordenador y a ver que todo estuviera en orden. Alegando estar preparándome para la Sele había postergado el momento, pero no podía seguir haciéndolo y no le había explicado el problema con la habitación. Él pensaba que vivía con Sofía en un piso de estudiantes solo chicas y yo no lo había sacado de su error.

No podía venir a Madrid, le había mentido y se iba a liar cuando se diera cuenta. Tenía que hacerle cambiar de opinión y no tenía ni idea de cómo hacerlo. Le había dado muchas vueltas al asunto sin encontrar una vía de escape, había hecho partícipe a Carlos y le había pedido ayuda, pero sus consejos fueron desalentadores e inútiles.

―No hace falta que vengas a Madrid ―intenté hacerle cambiar de opinión―. Estás liado con el trabajo y tampoco es que el ordenador me haga mucha falta ―alegué.

Necesitaba ganar tiempo. La opción de irme con Sofía cuando se quedara la habitación libre flotaba en el aire, mi padre no tendría que saber que no había sido así desde el principio. Pensar en ello me hacía ver que no quería irme del poblado Pitufo, había encontrado mi sitio allí, con ellos, a pesar de los desplantes de Rob y de lo difícil que era Jake para convivir. Se pasaba las reglas por el forro, cogía lo que le daba la gana, no respetaba nada y era sucio además de desordenado. Clara siempre iba detrás, arreglando su caos, me caía muy bien y tenía esperanzas de que pudiéramos ser buenas amigas.

―Claro que voy a ir, Aurea ―contestó él muy seguro y yo me agobié aún más.

―Aquí todo está bien ―aseguré, tratando se ocultar mi desesperación por hacerle cambiar de opinión.

― ¿Por qué no quieres que vaya? ―demandó y noté en su tono que estaba cabreado―. ¿Me estás ocultando algo? ―me preguntó.

Se abrió un silencio. En mi cabeza escuchaba a Carlos diciéndome que lo mejor que podía hacer era decirle la verdad a mi padre, que si no empezaba a ser sincera con él, nunca podría serlo. Que aquel era un momento ideal para que nuestra relación cambiara y mejorara. Sabía que tenía razón, pero ya le había mentido, debía seguir adelante.

―¿Qué? ―me hice la sorprendida―. ¡No! ―exclamé―. ¿Qué voy a ocultarte?

―Más te vale ―dijo cabreado―. Porque maldita la necesidad que tenías de irte a Madrid a estudiar, teniendo Barcelona a media hora de casa. Era lo que querías y cedí, aunque no creo que estés medianamente preparada para ello. Sofía me convenció de que te ayudaría a madurar y eso espero, por eso voy a correr con los gastos a pesar de todo. Pero una sola mentira ―me advirtió― y se acabó. No puedo dejarte pasar una más.

―Pitufa ―me sorprendió Jaime en la terraza.

Ya era de noche, mi padre llegaba al día siguiente y no tenía ni idea de qué hacer. No paraba de darle vueltas a la cabeza y no podía dormir. Bajé esperando encontrarme a alguien en el comedor, Rob o Jake eran los más noctámbulos, pero no había nadie. Fui a la nevera a por una cerveza y el paquete que había comprado la tarde anterior no estaba. Me cabreé, mucho. Salí a la terraza a fumar y allí estaba, perdida en mis cavilaciones.

―Me has asustado ―me llevé la mano al pecho, donde el corazón latía desenfrenado.

―No era mi intención ―se sentó a mi lado y cogió un cigarro de la cajetilla.

―¿Desde cuándo fumas? ―lo miré, no lo había visto fumar hasta ese momento.

Se encogió de hombros y lo encendió. Le dio una honda calada cerrando los ojos con gozo, paladeando el sabor de la nicotina, parecía disfrutar del humo viajando por su cuerpo. No perdí detalle de su expresión de placer. Soltó el humo, pausado, mirándome.

―Lo dejé hace dos meses ―contestó a mi pregunta, dejó de mirarme a mí para mirar el cigarro entre sus dedos largos―. Laura no dejaba de insistir y por no escucharla más…

―Veo que el reencuentro no ha ido bien ―indagué, dedicándole una suave sonrisa.

Laura, su novia, había estado fuera y esa mañana había vuelto a Madrid. Me pareció que Jaime estaba algo ansioso por su regreso, imaginé que era normal.

―No mucho ―reconoció todavía sin mirarme―. ¿Te apetece una cerveza? ―cambió de tema, como si la necesitara para seguir con aquella conversación.

Sus ojos se encontraron con los míos, se le veía incómodo, era la primera vez que veía en su rostro aquella expresión de agobio.

―Compré un paquete y se las han bebido antes de que pudiera coger una ―me quejé.

―Jacobo, tiene la mano muy larga ―reconoció―, no puedes dejar nada rico a su alcance… Por eso tengo una mini nevera escondida en mi habitación. ¿Te apetece?

―Mucho ―aseguré, me había dado mucha rabia ir a por una y encontrarme con nada.

―Vamos ―dijo cogiéndome de la mano para ayudarme a levantarme.

Ni siquiera nos acabamos el cigarro, subimos a su habitación. Cerró la puerta tras de sí y yo abrí uno de los enormes ventanales de guillotina. Me senté en la repisa y dejé el cenicero sobre ella. Con una pierna doblada sobre sí misma y la otra en el suelo, lo observé moverse por su espacio. Siempre había un poco de caos en su habitación, pero en él reinaba cierto orden y solía estar limpia, con la cama hecha, no como la mía.

Cerró también la puerta del baño y abrió la nevera estilo minibar, de donde sacó dos Coronas.

―No tengo limón ―se acercó abriendo el envase de cristal.

―Que no vuelva a ocurrir ―bromé cogiendo la bebida.

Me dedicó una sonrisa cerrada y me dio la espalda, cogió otra y puso en marcha el reproductor. Mientras se acercaba con el cigarro en la boca, empezó a cantar una voz inconfundible en el estéreo, al momento el grupo le hizo los coros a Freddie Mercury.

―Me encanta esta canción ―le dije escuchando Somebody to love.

―Por las buenas canciones ―me ofreció su cerveza y brindamos.

―Cuéntame ―le pedí antes de darle un trago a la bebida fresca. Se sentó frente a mí, pero de lado con los pies en el suelo y la ventana quedaba a su espalda. Tiró la ceniza con enfado. Lo miré expectante―. ¿Qué ha pasado? ―me interesé buscando sus ojos.

―No lo sé ―contestó y apartó la mirada al frente, algo que me extrañó, él siempre me miraba a los ojos, como alguien que no tiene nada que ocultar o de lo que esconderse―. Últimamente me siento un poco distante, lleva un mes fuera y pensé que era por eso, al verla esperaba sentir algo, que despertara algo especial, pero no he sentido nada ―reconoció despeinándose―. No estoy seguro de mi relación ―bajó la voz.

―¿La quieres? ―demandé buscando sus ojos en su perfil.

―No lo sé ―respondió sin levantar la mirada. Le dio una última calada a la colilla y la apagó―. Estaba loco por ella ―aseguró―, pero las cosas ahora son diferentes.

―¿Por qué? ―pregunté observando cómo se ensañaba con la colilla.

―Es complicado, Pitufina ―alzó la mirada por fin y observé sus ojos azules que chocaron con mis pupilas. Los suyos eran tan bonitos, los más claros de la casa y también los más transparentes―. ¿Qué haces tú despierta? ―cambió de tema con el cuerpo girado hacia mí, observándome―. ¿Qué hacías en la terraza sola? ―se interesó.

―Mañana llega mi padre y se piensa que vivo con Sofía y sus compañeras.

―Dile la verdad ―me aconsejó.

―Eso dice Carlos, pero ya no puedo ―contesté agobiada, busqué otro cigarro―. Ya le he mentido y dice que una mentira más y me vuelvo a casa con ellos. Pero ya lo he hecho ―me encogí de hombros― y no puedo volver a casa, no puedo volver ―aseguré con la ansiedad recorriendo mi cuerpo tibio. Allí estaba siempre rodeada de gente, gente nueva que me hacía mirar adelante, pero volver a casa sería como volver a hundirme en aquel pozo, en el pasado, y no podía―. Solo de pensarlo… ―no pude ni acabar la frase.

―Eh ―me cogió el mentón con suavidad y lo alzó para que lo mirara―. Lo arreglaremos ―aseguró antes de darme un suave y rápido abrazo para que me calmara.

―Carlos tiene razón ―dije encendiendo el cigarro, tragándome las lágrimas―, siempre intentas arreglar los problemas de los demás. ¿Quién arreglará los tuyos?

―Yo no tengo problemas ―le quitó importancia.

―Pues para no tener problemas pareces bastante agobiado con el tema de Laura… ―de nuevo apartó la mirada―. Quizás solo necesitas pasar tiempo con ella, tiempo de calidad, en pareja, ya sabes ―volvió a mirarme y sentí mi cara enrojecer―, intimidad…

―¿Por qué te pones roja? ―se carcajeó de mí, mientras a mí me subía más el color.

―Cállate, gilipollas ―lo empujé avergonzada.

Siguió carcajeándose y me rodeó con un brazo, después me besó la cabeza de forma natural. Jaime era así, cariñoso y protector, no había encontrado de momento un lugar en el que me sintiera mejor que en su compañía, ya que no se estaba nada mal entre sus brazos.

Entre los dos hicimos un plan para que mi padre no se enterara de mi mentira. Clara se haría pasar por una compañera; de todas maneras, la mitad de las noches las pasaba allí, en la habitación de Jake. Él le cedería su habitación a Sofía como si fuera la de ella y convencería a Carlos para que se camelara a mi padre con su labia. También haríamos participe a Nick, el apartamento era suyo, era mayor que nosotros, más maduro y con más presencia, esperábamos que le agradara a mi padre.

Al mediodía llegaron mi padre y Cata; todos estábamos en posición, cada uno a su rollo. Carlos y Sofía estaban enfrascados en un debate, imaginé que sobre el hecho de que Carlos no hubiera llamado a su amiga después de pasar la noche juntos. No los escuchaba, pero sabía que mi prima le tenía ganas. Clara estaba en el comedor leyendo uno de sus libros, mientras su novio tenía ordenes de no salir de la habitación. Jaime estaba por allí, tranquilo, a lo suyo, como los demás, todos menos yo, que estaba que me subía por las paredes sabiendo que algo no iba a funcionar. Llamaron al timbre y di un salto.

―Relájate ―me pidió Jaime y me acompañó al recibidor. Descolgó el telefonillo y preguntó quién era―. Le abro ―contestó antes de darle al botón―. Irá bien ―aseguró.

―Tiene que ir bien ―afirmé con aprensión.

―Estate tranquila, ¿vale? ―me pidió y yo afirmé histérica.

Rodeé su cuerpo con los brazos, buscando absorber un poco de aquella calma suya. Al momento me devolvía el abrazo, pude sentir su corazón latir con fuerza. Me besó la cabeza deseándome suerte y se marchó arriba, a la habitación de Rob, que era el único que no sabía nada de la visita de mi padre ni de aquel paripé que habíamos organizado.

Cuadré hombros y abrí la puerta esperando la llegada de mi padre y su novia.

Cata fue la primera en salir del ascensor, miraba todo con ojos curiosos; mi padre la seguía un paso por detrás, cargando con una pequeña carretilla detrás de él.

―Nena, qué sitio más bonito ―me dijo Cata antes de darme dos besos.

Observó mi rostro con suma atención, para después dedicarme una sonrisa cerrada, parecía complacida y templó mis nervios.

―Papá ―lo saludé cuando estuvo delante de mí. Le di dos besos.

―Tu tía no me dijo que este sitio fuera tan sofisticado ―miró a su alrededor.

―Entrad por favor ―ignoré por completo el comentario de mi padre. Me aparté de la puerta cediéndoles el paso y, en cuanto estuvieron dentro, cerré tras de mí―. Las normas del apartamento ―señalé los mandamientos―. En la cocina está Sofía ―les indiqué.

Los llevé a la cocina, allí ambos saludaron a mi prima y yo les presenté a Carlos. Mi padre me miró de soslayo, no esperaba encontrarse un chico allí, se suponía que todo éramos chicas, pero no dijo nada y Carlos usó su labia, ganándose su aceptación inmediata.

―Os enseño mi habitación ―dije con ganas de acabar cuanto antes.

De camino al piso de arriba pasamos por el comedor y allí les presenté a Clara, que dejó momentáneamente el libro para mostrarse tal cual era, dulce y prudente.

Arriba les enseñé mi habitación, había quedado muy acogedora y, a pesar de no tener ventana exterior, estaba bien iluminada y era espaciosa, mucho mejor que la de Sofía. Les mostré el baño compartido rápido, habíamos escondido las cosas de Carlos a la carrera.

―Bonito escritorio ―comentó Cata―, robusto. Aquí podrás estudiar muy bien.

―Lo han hecho los chicos ―contesté animada―. Nicolás me regaló la silla ―se la enseñé mientras mi padre seguía observando―, siéntate ―le ofrecí―, es super cómoda.

―Es verdad ―comentó ella reclinándose.

―El dúplex es de la familia de Nicolás ―le dije a mi padre―, querrá conocerte.

―¿Por qué no me dijiste que había chicos? Estoy seguro de que tu tía tampoco lo sabe.

―Sabía que no iba a parecerte bien ―contesté.

―Carlos se ve un chico muy majo ―alegó Cata en mi defensa, levantándose.

―Ese no es el tema ―contestó enfadado―, me lo ha ocultado. Ha vuelto a mentirme.

―No es lo mismo eludir que mentir ―me defendí penosamente, era una mentirosa. Me miró con cara de «no te pases de lista, porque me tienes hasta los huevos» y yo agaché la cabeza―. ¿Queréis ver la habitación de Sofía? ―les ofrecí con tal de salir de allí.

Me siguieron hasta la habitación de Jaime. Sofía había traído algunos marcos de fotos para darle un toque femenino a la estancia y que pareciera suya.

―Que luz más bonita tiene esta habitación ―comentó Cata maravillada con las vistas.

―Sí ―reconocí―, es mucho más luminosa que la mía y también más grande.

Íbamos a volver abajo cuando se oyeron ruidos en el baño, mi padre fue hacia allí.

―Rob, Rob, Rob, Rob… ―escuché la voz sulfurada de Jaime.

―¿Qué te pasa? ―escuché al otro claramente.

Mi padre abrió la puerta entornada. Fui detrás de él, en la puerta del baño contraria estaba Jaime con cara de circunstancias mientras Rob meaba sin importarle los espectadores.

―Lo siento ―dijo Jaime en cuanto me vio detrás de mi padre.

―Comparte cuarto de baño con Roberto, Jaime… Jaime es su novio ―improvisé.

―¿Qué dice la loca esta? ―demandó Rob mirando a Jaime y después miró al otro lado y yo me aparté de la puerta, había visto más de lo que deseaba―. ¿Puedo mear puto tranquilo? ―demandó maleducado el pelirrojo―. ¡Joder! ―se quejó.

Mi padre se apartó de la puerta y la empujo cerrándola de un portazo.

―Mi habitación es peor, pero comparto baño con Clara ―alegué.

―No me gusta un pelo lo que estoy viendo aquí ―dijo mi padre.

Salió de la habitación y yo hundí los hombros. Cata los rodeó y me puse firme.

―No ha ido tan mal ―aseguró―, te veo mejor que cuando estabas en casa, tienes otro color, mejor aspecto y pareces más entera, deja que tu padre lo digiera ―me aconsejó.

Salimos de la habitación; antes de irnos a comer mi padre habló con Nicolás y este le explicó sus mandamientos y las condiciones, y a mi padre pareció gustarle. Cata y mi padre nos dejaron a Sofía y a mí después de comer. Carlos me ayudó a montar el ordenador.

―Mi cable de red pasa por aquí, mañana sacaré una toma para que tengas internet.

―Tengo que comprarme una webcam ―le dije―, mi amiga Esther se ha comprado una para que podamos vernos ―le expliqué mientras instalábamos todo.

―¿Es guapa? ―me preguntó

―¿No has tenido bastante con la compañera de Sofí? ―negó poniendo cara de buen chico, no tenía vergüenza―. Tiene pareja y una niña ―le aclaré.

―No soy celoso ―bromeó.

―Cuando instale la cámara se lo dices a su novio, él lo es y mucho.

―Los celos son un sinónimo de inseguridad ―expuso mientras enchufaba todo.

―Entonces doy fe de que de que no eres celoso ―me burlé.

Mi teléfono móvil sonó y dejé a Carlos para ir a cogerlo; pensé que sería Esther, era la única que me llamaba, en su lugar era mi padre. Miré el reloj, extrañada, habíamos quedado para cenar otra vez los cuatro, pero era pronto todavía.

―Hola ―respondí poniéndome tensa.

―No vamos a ir a cenar esta noche ―dijo con la voz tomada por el enfado.

―¿Y eso? ―demandé yo con un hilo de voz, temiéndome lo peor al escuchar la suya.

―Quiero que recojas todas tus cosas esta noche, mañana por la mañana nos marchamos y tú vienes con nosotros.

―No ―respondí de forma automática.

―¿Cómo dices, Aurea? ―me gritó.

Hasta Carlos oyó el chillido, sacó la cabeza de debajo del escritorio y me miró.

―¿Qué pasa? ―demandé nerviosa, sin comprender, con el corazón latiendo deprisa.

―¿Yo te he criado para que seas una mentirosa? ―me escupió―. ¿Tan mal lo he hecho? ¿Crees que merezco que me trates así? ¿No te sientes mal? ¿No tienes corazón?

―No sé a qué viene esto ―alegué, aunque lo cierto es que podía imaginármelo.

―Esto viene a que esta mañana no me he quedado conforme y he llamado a tu tía ―me dejé caer a los pies de la cama, me senté allí y esperé; estaba hecho, no valían más mentiras, me había pillado, como hacía la mitad de las veces―. Me ha asegurado que en el piso de Sofía solo vivían chicas y cuando le he dado la dirección, no era la misma. Te dije que, si volvías a mentirme, se acabó, pues se ha acabado. Vuelves con nosotros para Vilanova y allí ya hablaremos de tu inaceptable comportamiento. No puedo más contigo.

―No voy a volver a casa con vosotros ―dije con toda la seguridad, me negaba.

―O vuelves conmigo mañana o no te pago la carrera ―me amenazó.

―No la pagues ―respondí con una calma que no sé de dónde salió, pero allí estaba.

―No pienses que voy a pagarte tu estancia aquí para que hagas lo que te dé la gana.

―Lo entiendo y no te lo pediré ―seguí en el mismo tono tranquilo―. Me buscaré la vida; siento haberte mentido, ni siquiera vale la pena que te cuente los detalles.
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Las cosas normalmente no salen como uno espera. Lo había olvidado. Desde que había puesto un pie en la capital, nada había salido como yo esperaba, pero habían salido bien a pesar de todo. Aquello era diferente, sin el apoyo económico de mi padre estaba jodida.

Allí estaba, en Madrid, sin estudios, sin dinero, sin oficio ni beneficio y sin saber cómo hacerlo, pero satisfecha con mi decisión. Y contra todo pronóstico, en paz conmigo misma.

―Hagamos una fiesta para celebrar tu desgracia ―dijo Rob, no supe cómo tomármelo―, si no puedes pagar la habitación puede que sea la última ―esa frase despejó mis dudas.

―¿Cómo eres tan cabrón? ―lo atacó Jaime.

―Me parece bien ―contesté yo antes de marcharme a mi habitación―, será divertido.

Carlos vino detrás de mí para saber qué pensaba hacer, no tenía muchas opciones. Me negaba a volver a casa, solo me quedaba trabajar para poder quedarme en la ciudad.

―La novia de mi padre me ha prestado dinero ―le enseñé el sobre que Cata había venido a darme aquella mañana, antes de que ella y mi padre se marcharan. Mi padre ni siquiera se había bajado del coche para despedirse―. Es muy buena conmigo, con lo cabrona que he sido con ella y las cosas que he llegado a hacerle ―me lamenté―. No me lo esperaba, pero apoya mi decisión de quedarme ―me encogí de hombros―. Me buscaré un trabajo y me olvidaré de la universidad de momento.

―¿Lo has pensado bien? ―demandó.

―No tengo opciones ―reconocí―, no puedo pagarme la universidad.

―Trabaja entonces ―me aconsejó―, pero no dejes de estudiar, busca algún curso y sobre todo sigue preparándote para la selectividad. En junio vuelve a presentarte, tienes tiempo para mejorar tu nota, podrás entrar en la pública, quizás pedir alguna beca…

Empecé a buscar trabajo; había pagado el alquiler del mes de septiembre, tenía que ser tiempo suficiente para encontrarlo. Agradecía mucho a Cata el gesto del dinero, pero no lo merecía y no pensaba tocarlo, a no ser que fuera un caso de necesidad extrema.

Rob no iba de coña, aquella noche se hizo una fiesta y, a pesar de que fuera domingo, el poco tiempo de antelación y lo improvisado que fue todo, vino bastante gente. Entre todos ellos estaba Laura, a quien en parte deseaba conocer y en parte no quería ver nunca.

Rob me cogió de los brazos asegurando que quería presentarme a alguien.

―Te presento a la homenajeada de la fiesta ―me plantó frente a una chica muy menuda, más de talla que de altura, y no medía mucho más de un metro y medio. Lo primero que pensé al verla es que me la llevaría a la cocina y le haría un par de huevos fritos, bien cargados de aceite―, ella es Laura, la novia de Jaime ―me soltó los brazos y me dio un cachete en el culo―. A pasarlo bien ―se largó y me dejó allí.

Lo hizo con toda la malicia del mundo, ni siquiera era capaz de imaginar por qué.

Laura no era para nada como la había imaginado. Era muy poquita cosa, su rostro todavía aniñado estaba marcado, huesudo, tenía un aspecto insano. Tenía una larguísima melena rubia que le sobrepasaba el culo, suelta y deslucida, como sin vida o rastro de brillo. Vestía de amarillo, un vestido que le venía al menos dos tallas grandes y unas mallas naranjas que dejaban ver las patillas de alambre que tenía.

―Soy Aurea ―me presenté intentando dejar de analizarla.

―Ya me dijo Jaime ―me dio dos besos―. Aunque no me ha hablado mucho de ti.

Al escucharla me di cuenta de que a mí Jaime tampoco me había hablado de ella, algún comentario respecto a cómo se sentía con su relación, pero no hablaba de ella en sí. Tenía una voz suave y tranquila, como si su cuerpo tan delgado no pudiera generar nada más elevado que aquello. Me pareció un ser débil e indefenso, sentí compasión por ella.

―Seguro que tiene cosas más interesantes de las que hablarte que de mí.

―No sé qué decirte ―se llevó el refresco de naranja que bebía a los labios―, eres la primera chica que vive aquí que yo sepa. Es algo que se le comenta a una novia…

La miré preguntándome cómo salir de aquella situación, estaba incómoda, me estaba pidiendo a mí explicaciones que debía pedir a su novio.

―Imagino que sí ―contesté―, pero como estabas fuera y tampoco hablabais mucho… ―dejé la frase en el aire sin tener ni idea de cómo seguir excusándolo.

―¿Te ha hablado de mí? ―demandó con la ilusión transformando su rostro―. ¿Qué te ha dicho? ―me dedicó una sonrisa abierta.

―Un poco sí ―reconocí todavía más incómoda. Lo que me había dicho no eran cosas amables, ni que yo debiera decirle―, que estabas fuera y que tenía ganas de verte.

―¿Y qué más? ―demandó ella ansiosa.

―¿Y qué más? ―repetí ganando tiempo. Pensé algo que decir que no la alentara, Jaime no parecía querer seguir con su relación y no quería darle falsas esperanzas, pero tampoco hundirla. No era cosa mía, era cosa de ellos, no me gustaba la posición en la que me estaba poniendo. Miré a mi alrededor y por encima de su cabeza buscando una vía de escape sin saber cómo salir de allí―. Dijo que eras artista ―dije, aunque lo había dicho Rob.

―¿Qué te dijo de mi arte? ―demandó con la misma sonrisa―. Creo que no le gusta ―mudó su sonrisa y sus ojos empezaron a ponerse cristalinos―. ¿Te lo ha dicho?

Me estaba haciendo sentir fatal, sentía lástima por ella y Jaime me empezó a caer mal.

―Tampoco he hablado tanto con él, llevo solo un par de semanas aquí ―contesté.

―Ya le preguntarás y me cuentas ―volvió a sonreír, pero sus ojos parecían tristes. Yo afirmé sin saber qué decir, quería alejarme de ella―, seguro que a ti te dice la verdad.

Me encogí de hombros y miré a mi alrededor de nuevo, esperando que alguien, quien fuera, me hiciera un gesto y me sacara de allí, pero nadie me prestaba atención, solo ella.

―Clara ―cogí a la chica del brazo cuando pasó a nuestro lado.

―¿Qué haces? ―demandó distraída―. ¿Qué tal, Laura? ―cambió el gesto de su cara al ver con quién estaba―. ¿Cómo te han ido las vacaciones? ―preguntó amable.

Clara rodeó mi brazo con el suyo y supe que allí pasaba algo, aunque no supe el qué. Clara era amable con la novia de Jaime, pero la notaba tensa a mi lado.

―Siempre lo paso mal cuando estoy lejos de Jaime tantos días ―dijo con un puchero.

―Ya estás de vuelta ―le dedicó una falsa sonrisa―. Te estaba buscando ―me miró a mí―, quería presentarte a unos amigos de Jake. Ahora venimos ―le dijo a Laura.

―Gracias por sacarme de ahí ―le susurré.

―Inquietante, ¿verdad? ―demandó ella en el mismo tono susurrado y confidente.

―¿Verdad que sí? ―demandé yo sorprendida.

―Ven conmigo ―me pidió y me llevó al piso de arriba.

Fuimos a la habitación de Jake, que para variar estaba bastante limpia, aunque muy desordenada. Estaba segura de que ella había limpiado, él era un guarro de cuidado.

―¿Te importa que fume? ―le pedí.

―No, claro que no ―contestó recogiendo cosas―, perdona este desorden…

―Ya sé cómo es Jacobo, no debes disculparte por él, él no se disculparía.

―Cierto ―dejó sobre la cama la ropa que había recogido, sobre todo del suelo. Me encendí el cigarro observando por la ventana la terraza de abajo―. ¿Te ha incomodado?

―Sí ―me giré para mirarla contrariada―, la verdad es que sí, me ha hecho sentir mal.

―Nunca le cuentes a nadie que yo he dicho esto ―me dijo―, si lo cuentas lo negaré ―me advirtió llamando mi atención―. Ella es un bicho ―sentenció y yo agrandé los ojos, no me lo esperaba. Clara siempre era súper comedida y tranquila, no parecía la clase de chica que critica y mucho menos a una mujer, era muy feminista, lo sabía por sus comentarios, sus ideales, sus discusiones con Rob― y la mayor manipuladora que haya conocido nunca. Hace y deshace con Jaime lo que le da la gana, empleando todo tipo de métodos, incluso el chantaje más ruin. No hablo por boca de Jaime, eso lo he vivido yo, y el otro que de bueno es tonto, no quiere darse cuenta de que lo mangonea a su antojo.

Procesé lo que decía y cómo me había hecho sentir en dos minutos de conversación.

―Es verdad ―dije contrariada―, adoro a Jaime y me ha dejado con la sensación de que no la trata bien, de que no está siendo justo con ella y no es buena persona.

―Esos son sus métodos ―reconoció, la escuché con mucha atención, fumando―. Dice cosas para que Jaime quede fatal y ella como una víctima de él, cuando es al revés.

―Jaime no parece un tío manipulable, va muy a lo suyo.

―Tú no conoces al Jaime que está con ella ―negó con tristeza en el rostro―. Desde que ella se fue con su familia, Jaime es otro ―sentenció―. Está alegre y bromista, se le ve relajado… Ya verás cómo ella va apagándolo poco a poco ―sentenció con una mueca.

―Creo que ya no quiere estar con ella ―admití sin decir que él me lo había confesado.

―Yo también lo creo, desde hace tiempo, además ―me sorprendió―, pero no la dejará nunca, ella no se lo permitirá ―la miré con el ceño fruncido―. Habéis conectado, Aurea ―se acercó a mí y me cogió de la mano―, y cuando Laura se dé cuenta, y lo hará, porque es muy lista, va a verte como una amenaza ―aseguró― e irá a por ti ―me advirtió.

―¿Qué quieres decir con que irá a por mí? ―demandé incrédula.

―No va a dejar que seáis amigos.

―Eso no depende de ella.

―Hará que Jaime te vea de otra manera, se las ingeniará para desprestigiarte, hacerte quedar mal y ella de víctima, como hace siempre para ganarse la pena y el favor de todos.

―¿Qué opina Carlos de ella? ―demandé con curiosidad.

Clara me sonrió sin abrir la boca.

―Pregúntale ―me animó―, pero no le digas que yo te he dicho nada. No quiero tener nada que ver con ella. Una vez me metí entre ella y Jaime y casi consigue que Jake y yo cortemos, nunca he discutido con él como aquella noche, pensé que se acababa.

―Vosotros nunca discutís ―comenté apagando la colilla en el cenicero.

―Para que veas de lo que es capaz.

―¿Qué pasó?

Clara empezó a contarme, yo la escuchaba flipando, sin comprender cómo Jaime estaba con alguien como Laura, preguntándome si Clara estaba exagerando. Jacobo entró en la habitación de golpe y se sorprendió de vernos allí.

―¿Qué hacéis aquí? ―demandó acercándose― ¿De alcahuetas? La fiesta está abajo.

―¿Me echabas de menos? ―le dijo Clara melosa, yendo a su encuentro.

―Siempre ―la besó en los labios cuando sus caminos se cruzaron―, aunque te las ingenies para escapar de todas las fiestas.

―Voy a hablar con Carlos ―pasé junto a ellos y salí cerrando la puerta tras de mí.
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―Ellos no lo van a dejar nunca ―aseguró y lo miré, pensando que Clara había llegado a la misma conclusión―, se necesitan y se retroalimentan de una forma poco sana. Laura necesita a alguien que esté pendiente de ella, alguien que la cuide. Jaime necesita cuidar a alguien, en su fuero interno tiene la necesidad de ser necesitado y con ella siempre lo es.

Carlos y yo hablábamos en mi habitación. Ya me había puesto internet en el ordenador y ahora me estaba instalando la cámara web que me había comprado para que Esther pudiera verme y me dejara vivir. Tenía ganas de verla y ver cuánto había crecido Emma.

―Eso no es amor ―dije yo mirándolo.

―No, no lo es, pero es la relación que ellos tienen y es cosa de ellos y de nadie más.

―¿Ella está enferma? ―pregunté lo que no me atreví a preguntar a Clara.

―Lo está y usa sus problemas alimenticios para hacer con los demás lo que le da la gana. Familia, amigos y con Jaime, por supuesto. ¿Probamos la cam? ―cambió de tema.

―No quieres hablar de esto, ¿verdad? ―demandé.

―No es cosa nuestra Pitufa ―me enfrentó y negó con la cabeza―. ¿Te gusta Jaime? ―demandó para mi sorpresa.

―Tiene novia ―respondí sin pensar, me había pillado con la guardia baja.

―Y es zurdo, además de ateo, como tú, pero eso no es lo que te he preguntado.

Le dediqué una sonrisa, estaba siendo absurda; tenía dos buenos amigos, no iba a joderla pensando en estúpidos romances de los que lo único que acabas sacando es un corazón roto e inservible. Jaime me gustaba, sí, era un tipo excelente que me hacía reír, a quien en poco tiempo quería y que me hacía mucho bien. Era mi AMIGO. En ese momento no estaba lista para reconocerlo, pero quizás, solo quizás, si no hubiera tenido novia, las cosas habrían sido muy distintas, nuestra conexión era genuina y hermosa.

―Me gusta como persona ―reconocí―, como tú. Con vosotros tengo una conexión especial, me sentí bien desde el minuto uno y necesitaba sentirme así ―negué recordando a la chica que llegó a Madrid―, os considero mis amigos de verdad. Solo eso.

―¿Entonces te gusto yo?

―Bebo los vientos por ti ―le seguí la broma.

Entré en Messenger, tenía más mensajes pendientes de los que esperaba, y entre ellos destacó uno por encima de todos los demás.

―¡Pet! ―exclamé feliz al ver que se había hecho Messenger. El estómago me dio un vuelco. En una fracción de segundo sentí alegría que se trasformó en miedo y me dejó con una sensación de nostalgia, de cariño y pena―. Peter ―susurré mirando la pantalla.

―¿Quién es Peter? ―se interesó Carlos.

―Pedro el loco ―dije nostálgica―, fue mi amigo, era o es, el mejor amigo de mi ex.

―¿Del que no quieres hablar? ―sentí la curiosa mirada de Carlos sobre mí.

―Del mismo ―reconocí―. Que ilusión ―dije abriendo la conversación de Peter.

La leí deprisa. Me explicaba brevemente y con más faltas de ortografía de las que había visto en mi vida que se había comprado un ordenador, pero que todavía no tenía internet. Estaba en un cibercafé y quería saber cómo me iban las cosas, qué tal la universidad y mis nuevas compañeras. Por supuesto también me preguntaba por mi prima y nos deseaba cosas buenas a las dos. No dijo ni una palabra de él, algo que le agradecí con toda el alma.

―¿No ha ido al colegio? ―demandó Carlos.

―No seas malo ―le pedí y solté una carcajada―. Aunque lo cierto es que no lo creo ―respondí a Carlos mientras tecleaba mi respuesta.

«Cuánto me alegro de saber de ti, Pet. Todavía no he visto una peli decente desde que llegué a Madrid. Mi prima está muy bien, le daré recuerdos de tu parte. Al final no me ido a vivir con ella, ni voy a ir a la universidad, al menos no este año, ya te lo contaré con calma. Puedes llamarme cuando quieras, ya lo sabes, hablo a menudo con Esther y Javi. Me ha alegrado mucho saber de ti, espero que podamos coincidir pronto y charlar».

―¿Me enseñas a Esther? ―me pidió Carlos con interés.

―Que tiene pareja e hija, Charlie ―le repetí una vez más riéndome.

Esa fue la primera vez que le cambié el nombre, y ya siempre sería Charlie. Todos tenían diminutivos muy anglosajones: Nick, Rob, Jake. A mí me lo habían presentado como Carlos y así me dirigía a él, pero me gustó llamarlo como lo hacía Jaime, me hizo sentirlo más mío, sentirme más cercana a él, era muy importante para mí.

―Pitufina ―me dijo una tarde Jaime mientras veíamos Alla tú en la tele. Estaba haciendo tiempo. Esther y yo habíamos quedado para hacer la primera videollamada. Cuando Javi llegara de trabajar me haría una perdida. Giré el rostro para encontrarme con sus ojos azules observando mi mirada―. ¿Por qué a mí no me has cambiado el nombre? ―demandó como un niño pequeño, fingiendo pena―. ¿Es porque soy especial para ti?

Solté una sonora carcajada, que era lo que él pretendía. Desde la fiesta habíamos estado algo distantes. Yo me había alejado porque no quería verme en medio de él y su novia después de lo que me habían contado. Además, no me gustaba el retrato que, entre todos, Laura incluida, habían hecho de él. Me hicieron sentir que no lo conocía y lo sentía lejano.

―¿Quiere que te llame James? ―le ofrecí con una sonrisa―. ¿Como a James Bond?

―Sí ―contestó haciéndose grande, encantado con la idea.

―Odio a Pierce Brosnan ―que era por aquel entonces el agente 007―, mejor te llamaré Jim ―sentencié observando cómo su sonrisa se trasformaba.

―Es más cariñoso ―dijo con una dulzura infinita.

Nos miramos sin hablar, había muchas cosas que quería decirle, otras que necesitaba saber, pero no abrí la boca. Solo lo miré, deseando que nada cambiara entre nosotros. Entrelazó sus dedos con los míos y me dedicó una leve sonrisa tras la cual, ambos volvimos a prestarle atención a la pantalla. Se llevó mi mano a los labios y la besó, lo miré de nuevo un momento pero él no cambió de postura, ni me soltó. Lo imité, cómoda.

Cuando Esther y yo conectamos al fin, nos liamos las dos a dar saltos y gritos. La imagen no era como las de ahora, la pobre estaba en una neblina de oscuridad y, aun así, podía ver el brillo de su rostro, de su enorme sonrisa que apenas cabía en la pantalla.

―¿Qué pasa? ―entró Charlie a la habitación sorprendido.

―Ven, ven ―le pedí con la mano y tiré de ella cuando se puso a mi lado―. Este es Charlie ―le dije a Esther―, no hacía más que preguntarme por ti. Aquí la tienes.

―Es tan guapa como me dijiste ―dijo Carlos galán―, es un placer conocerte.

―Ya le he dicho que tienes novio e hija, pero él dice que no le importa.

―No soy celoso, y menos ahora que te he visto ―le guiñó un ojo.

―¿Ese tío de qué va? ―escuché la voz de Javi.

―Javi ―saludé a la pantalla con la mano deseando verlo―. Deja que te vea.

―Dile a tu amigo que con mi mujer no se bromea ―se dejó ver con cara de mosqueo.

―Yo no estoy casada ―discutió Esther, que llevaba un tiempo detrás de él para que le pidiera matrimonio en plan romántico y él no lo hacía―, no tengo ningún anillo.

―¿Te parece poco compromiso la niña que tienes encima? ―demandó el otro.

―Tener una hija no nos convierte en marido y mujer, así que tranquilo.

―¿Te parece bien que un pavo te tire los trastos delante de mí?

―¿Bajamos el nivel de testosterona un poco? ―solicité yo y él miró a la pantalla―. Me alegro un montón de veros a los tres ―dije con una sonrisa tan grande que me dolía hasta la cara―, ojalá pudiera daros un achuchón ―dije mirando a Emma, que sonreía.

―En Navidad ―contestó Esther y no la saqué de su error.

―¿Y que os ha contado de nosotros? ―les preguntó Carlos interesado.

―Siempre habla muy bien de todos ―contestó Esther―, sobre todo de ti y de Jaime.

―Es verdad ―aseguré cuando Charlie me miró, como pidiéndome una explicación.

―¿Y qué te ha dicho del poblado Pitufo? ―siguió él indagando.

―Es nuestra Pitufina ―se metió Jim por medio.

Me giré y me encontré con su rostro, nos miramos y nos dedicamos una pequeña sonrisa antes de volver la atención al monitor. Habíamos perdido la imagen de Esther.

―¿Son todo tíos o qué? ―escuché preguntar a Javi.

―Aunque tapes la cámara sigue entrando el audio ―le dijo Carlos a Javi, sacándolo de su error. Al momento apartó la mano y volvimos a verlos―. Somos todos tíos menos ella, por eso decimos que es un poblado Pitufo y la llamamos Pitufina, es la única chica.

―¿Y qué pintas tú ahí? ―me preguntó Javi mosqueado. Vi cómo Esther le daba un codazo―. Es que no lo entiendo ―discutió Javi con ella bajando la voz.

Los chicos me dejaron, tuve que convencer a Javi de que aquello era normal, pero no quería entrar en razón. Me reía de sus bárbaras y anticuadas ideas y comentarios, cuando de pronto lo sacó a él en la conversación. Se ganó una bronca de Esther y yo cambié de tema explicándoles que me había escrito Pet; la conversación no duró mucho más.

―¿Estás bien? ―me preguntó Charlie por la noche mientras me hacía un bikini.

―Sí ―contesté sin ganas de hablar, me había dejado tocada lo que había dicho Javi.

―¿Qué te pasa? ―demandó.

―Nada ―me giré para mirarlo y él alzó una ceja―. Quiero vivir el ahora, dejar de mirar atrás. Javi ha nombrado a mi ex y ya me he quedado un poco así. Se me pasará.

―Quizás necesitas hablar de él.

―Eso es lo último que necesito ―aseguré―, no voy a darle poder hablando de él.

―Me parece muy lógico ―afirmó―. ¿Te apetece que salgamos esta noche?

―No tengo pasta ―contesté girándome hacia la sartén―, ni una entrevista he hecho.

―Yo te invito ―se ofreció.

―Te lo agradezco, pero es que no me apetece, de verdad.

―Pero a mí sí. Cómete eso y ponte algo sexy, te voy a enseñar el verdadero Madrid.

En ese momento Rob entraba en la cocina y se apuntó sin que nadie lo invitara. No tuvo que decir más. Me acabé el sándwich, me di una ducha, me vestí y arreglé sin pasarme y, cuando bajé lista para pasarlo bien, Jake también se había unido al plan.

Fuimos a un pub donde pedimos tres jarras de combinados; con ellas hicimos chupitos, que nos bebimos mientras jugamos al billar, haciendo parejas. Siempre ganaba Jake, por muy mala que fuera su pareja, como Rob o yo; él era el rey del billar.

Cuando nuestros cuerpos ya estaban para ir a casa, nos fuimos de Teatro Kapital. Allí sí que había fiesta, y llevaba mucho sin pegarme una. Qué locura de local, de ambiente.

―¿Cómo estás guapa? ―me saludó un chico mono.

―Hola ―le dediqué una sonrisa. Me apetecía ligar, sentirme deseada por un rato. Quizás enrollarme con alguien, fluir con la noche, con el ambiente―. ¿Qué tal?

―¿No te acuerdas de mí? ―demandó con una sonrisa. Ladeé la cabeza estudiándolo, preguntándome si me tomaba el pelo, lo cual era probable―. Me rompes el corazón ―aseguró.

Lo observé con atención, tenía una cara simpática, era mono, resultón: pelo rizado cobrizo, corto, ojos castaños y una sonrisa ladeada muy simpática. Tenía una de esas caras que dan confianza, parecía buena persona. No llegaba al metro ochenta, pero estaba ahí, ahí; de complexión delgada, vestía con tejanos oscuros, deportivas y camisa.

―Dudo mucho que nos conozcamos ―le aseguré―, acabo de llegar a Madrid.

―Llevas ya varias semanas ―me rectificó y lo miré preguntándome si era posible―, estuvimos en tu casa bebiendo «la bebida de los Pitufos» ―hizo las comas en el aire―, con Jaime ―me explicó―; él nos presentó, somos amigos. Me mata que no me recuerdes.

Sonreí avergonzada, me sabía mal no acordarme de él, pero en las fiestas que hacían en casa siempre había mucha gente y era imposible acordarme de todos.

―Tengo muy mala memoria ―me disculpé―. ¿Tu nombre era…? ―pregunté.

―Rodri, soy Rodrigo, Aurea ―respondió antes de plantarme dos besos. El chico olía muy bien y, si era amigo de Jaime, mala persona no debía ser―. ¿Has venido con Jaime?

―He venido con algunos compañeros, pero Jaime estaba con Laura ―puso una cara que me dejó claro que a él tampoco le gustaba Laura, por lo visto no le gustaba a nadie.

―¿Y cómo te fue el examen de selectividad? ―preguntó y me sorprendió mucho.

―Regular ―reconocí―. Ha habido algunos cambios y al final este año voy a trabajar.

Los chicos se acercaron con las bebidas. Rob ya había desaparecido en la pista. Saludaron a Rodri y hablaron un poco con él, pero enseguida volvió su atención a mí.

―¿Qué ha pasado? ―me preguntó y lo miré sin comprender―. ¿Por qué vas a trabajar este año? ―se interesó y le conté una versión reducida―. ¿Ya has encontrado algo?

―Todavía no ―reconocí.

―Podríamos quedar un día para tomar algo, en un sitio más tranquilo ―me ofreció.

―Estaría guay ―afirmé mordiendo mi cañita de la copa―, te daré mi número.

Juntos fuimos a la barra, pedimos un boli y se lo apunté en el dorso de la mano.

―No te olvides de mí ―me pidió en broma, arrancándome una sonrisa, era muy mono.

―No lo haré ―le aseguré devolviéndole el gesto.

Pensé que se marcharía, pero se quedó. Sus amigos se unieron a nosotros y él no se apartó de mí en toda la noche, buscando excusas para hablarme, para acercarse a mí.

Nos quedamos hasta que nos echaron, yo estaba más que perjudicada, pero no tanto como Rob, y Jake había bebido por tres. Charlie nos guiaba como un pastor de borrachos.

Al llegar a casa en mi móvil me esperaba un mensaje de texto:

«Buenas noches Pajarilla, me ha gustado mucho volver a verte y poder pasar esta noche contigo. Me caes muy bien y espero poder verte pronto, ojalá no me olvides. Rodri»


[image: Pajarilla]
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―Hola Pajarilla ―escuché y al instante me puse nerviosa, me di la vuelta y allí estaba.

Estaba guapo, vestía tejanos claros con una camiseta verde jade y una americana abierta, con deportivas. No lo recordaba tan mono, con su pelo aleonado castaño y dorado en cortos rizos que no le llegaban a la cara, afeitado, dedicándome una cálida sonrisa.

Llevábamos un mes hablando por Messenger, enviándonos mensajes de texto y nos habíamos llamado un par de veces. Cada vez que mi móvil sonaba saltaba de donde estuviera para cogerlo y comprobar si era él, y como lo fuera, la cara de tonta que se me ponía tenía peligro. No fui consciente de ello hasta que Charlie un día me puso un espejo delante y tuve que admitir, para él y para mí, que él tenía razón: Rodri me gustaba mucho.

Era la primera vez que nos veíamos las caras desde que le di mi número de teléfono y, aunque había hablado con él prácticamente a diario, me puse muy nerviosa al tenerlo allí, delante de mí, en persona. Era él, el mismo con el que había compartido incontables horas de conversaciones banales y unas pocas más profundas, yo lo sabía pero, a la vez, mirándolo a los ojos veía a un desconocido. Fue muy extraño, me sentí cohibida y muy cortada. Siempre fui bastante tímida, pero él me gustaba y esa timidez se multiplicaba.

―Se me hace raro escucharte la voz ―dije lo primero que me vino a la cabeza.

―Si quieres te mando un mensaje ―bromeó él y yo sonreí como una lerda sin saber qué contestar―. Estás preciosa ―aseguró acercándose a mí.

A eso sí que no sabía cómo responder, no se me daba muy bien recibir cumplidos.

Me cogió de la cintura y juro que me puse tensa como una cuerda, fue algo involuntario.

―Feliz cumpleaños ―susurró sobre mi oreja y yo sonreí.

Me plantó un beso por mejilla y después, mientras se separaba, me dedicó una sonrisa serena destinada a tranquilizarme, pero que tuvo el efecto contrario. Era simpático, agradable y atento, cualidades que me gustaban, y yo parecía gustarle, así me lo había dejado entrever alguna vez, pero también era muy bromista, no estaba segura de nada.

―Gracias ―respondí cortada cuando me soltó.

―Me has avisado muy tarde de que era tu cumpleaños ―me dijo.

La fiesta no era por mi cumpleaños, era una fiesta y coincidía con que era el fin de semana de mi cumpleaños. Ya está, yo no estaba para muchas fiestas en realidad.

Llevaba un mes viviendo de prestado, le debía dinero a Sofía, a Nick y a Charlie, además este y Jim no dejaban de traerme cosas del súper, como a una mendiga a la que alimentar, que era en lo que me había convertido. Un parásito en el poblado Pitufo.

Solo había tenido tres entrevistas de trabajo y parecía que cada vez me salían peor. Mi desesperación no dejaba de crecer, no quería volver a casa por nada del mundo. Allí no había nada para mí, y en Madrid estaba Sofía, había encontrado mi sitio con los Pitufos, con nuestros más y nuestros menos, con pequeñas fricciones que ya habían aparecido.

Le ofrecí a Nick encargarme de la limpieza de la casa, en lugar de tener una asistenta. Estaba agobiada por estar infringiendo el primer mandamiento, pagar el alquiler antes del término del mes anterior; temía que me largara de allí. Nick era al que menos conocía de todos, no se prestaba, era tímido y reservado, no hablaba mucho, era incapaz de imaginar qué pensaba. Se negó, me dijo que no me preocupara, que cuando pudiera pagaría como los demás; mientras tanto me pidió discreción y ya está. Fue muy generoso conmigo.

Seguía sin hablarme con mi padre, ni siquiera me había llamado para felicitarme. No hablábamos desde que se marchó de Madrid; sí lo hizo Cata, que aseguró que mi padre me quería y que se le pasaría. Le dije que no me importaba, me lo dije hasta a mí misma, pero me dolió que no descolgara el teléfono para felicitarme, era excesivo.

―No es una fiesta de cumpleaños ―le quité importancia.

―Pero ayer fue tu cumpleaños ―me encogí de hombros, así fue― y por eso te he traído un regalo ―me tendió una caja que cabía en la palma de su mano.

―¿Me has traído un regalo? ―miré la cajita plana con desconfianza.

―¿Lo coges por favor? ―me dedicó una nueva sonrisa mirando a los lados.

―No hacía falta ―cogí la cajita avergonzada―. No tenías que molestarte ―seguí azorada, mirando a todas partes, incapaz de mirarlo a él, buscando un salvavidas.

―No dirás lo mismo cuando lo abras, es una gilipollez ―aseguró buscando mi mirada.

Abrí la cajita plana; sobre un poco de papel de seda azul había un abono transporte. Una sonrisa llenó mi cara. Cogí la tarjeta y encontré una notita manuscrita.

«Vale por una aventura lejos de la ciudad».

―Gracias ―dije sin saber cómo expresar lo mucho que me había gustado.

Me dedicó otra sonrisa y le di un abrazo, así, sin más, me salió espontáneo. Me lo devolvió y, al darme cuenta de lo que había hecho, me sentí todavía más cohibida. Avergonzada lo solté, notaba el rostro como un tomate.

―Espero que tu abuelo se mejore pronto y podamos usarlo un sábado o un domingo ―le dije con tal de que no le prestara atención a mi cara escarlata.

Agaché la mirada observando el regalo, esperando que el calor de mi rostro se calmara.

Si no nos habíamos visto antes era porque Rodri era también de Cataluña. Su abuelo había estado ingresado dos semanas y era el primer fin de semana desde que lo conocía que no marchaba a pasar el fin de semana con su familia.

―Yo también ―me contestó.

―Estará guay ―alcé la cabeza y me encontré con sus ojos castaños.

Nos quedamos callados, yo súper incómoda, él balanceándose un poco.

―Voy a ir a ver qué hace mi prima Sofía, no conoce a mucha gente ―me excusé para poder marcharme.

―¿Me la presentas? ―me pidió él.

―Claro ―contesté encogiéndome de hombros.

Le había hablado mucho de Sofía, pensé que era lógico que tuviera curiosidad por ella, pero también la foto que tenía en el Messenger era de las dos, y mi inseguridad me susurró que quizás le gustaba más Sofí que yo. Me convencí de que me daba igual.

Encontramos a Sofía en la cocina, había un grupo de seis personas con ella, pero solo prestaba atención a una. Discutía con Charlie, como siempre, ellos sabrían el porqué, eran como el perro y el gato. Ambos tenían mucho en común, pero vivían en diferentes universos. Mientras él era súper analítico y cerebral, ella era todo sentimiento, se guiaba por sus emociones. Ella no le perdonaba que dejara tirada a su amiga y siempre le buscaba las cosquillas, y él parecía disfrutar de su atención y de sus enfrentamientos dialécticos.

Sofía empezó a hablar con Rodri con soltura y naturalidad, a diferencia de mí se mostró interesante e interesada. Me escabullí en busca de algo más fuerte que una birra.

Siempre venía mucha gente a las fiestas, y ya reconocía más de una cara; tras una inspección, me quedé con Jake y Clara en la terraza. Acabamos jugando al duro con chupitos de tequila. Yo era muy buena en ese juego, había practicado mucho con Toni y Pet, así que los demás acabaron cogiéndome ojeriza y todos iban a por mí.

«Toni» constante e inamovible a pesar del tiempo. Era más fácil desterrarlo de mi mente cuando esta estaba despejada, aunque luego volviera, porque siempre lo hacía, una y otra vez. Con alcohol, la nostalgia crecía y mis patadas mentales perdían eficiencia.

―Vuelve ―escuché.

Cogí aire y lo aparté de mi mente, suspiré con ganas, soltándolo. Con una sonrisa miré a Charlie, agradecida de que me hubiera alejado del pasado y me trajera de vuelta.

―Gracias ―rodeé sus hombros y le besé en la mejilla―. ¿Me ayudas a tumbar a esta gentuza? ―le animé a jugar con nosotros―. Son unos cabrones, vienen todos a por mí.

―Ya sabes que no bebo ―me contestó―. Tu prima te está buscando ―me dijo.

―Ya… Ahora iré ―contesté observando de nuevo el juego.

―Creía que te gustaba ―lo miré, prestándole atención―, estaba seguro de que te gustaba ―rectificó desconcertado; cuando las cosas no salían como él esperaba se impacientaba―. ¿Por qué te has largado de la cocina y lo has dejado tirado?

―Yo no lo he dejado tirado ―contesté―, estaba hablando con Sofía.

―¿Eso te ha molestado? ―demandó intentando comprender, eso sí lo desesperaba. No comprender las cosas le ponía de mala hostia, por eso mi prima lo alteraba tanto. Mientras él era el rey del racionalismo y la verdad, no había nadie más espiritual y mística que ella―. ¿Te has puesto celosa? ―caviló buscando una explicación a mi comportamiento.

―¡Qué va! ―exclamé.

No lo estaba, para nada. Sofía sabía que me gustaba, no se fijaría en él. Sentía envidia, pero de su capacidad por tratarlo normal cuando a mí me daba tanta vergüenza.

―¿Entonces qué ha pasado? ―quiso saber―. ¿Ha hecho algo que no te ha gustado? ¿Te ha dicho algo que no tocaba? ¿Se ha pasado? ―indagó insistente.

―Te carcome, ¿verdad? ―demandé picándolo.

―Sabes que sí ―contestó impaciente.

―Te toca Aurea ―llamó mi atención Jake.

Cogí la moneda, la hice revotar en la mesa y calló justo en el chupito del centro.

―Jodeos ―les dije a mis rivales―, todos a beber ―los vacilé.

Empezaron a farfullar, le enseñé la lengua a Jake y después le guiñé un ojo a Clara, que tranquila bebía su cerveza, como una espectadora, como si aquello no fuera con ella.

―No vas a tumbar a esa gente en la vida ―me susurró Carlos al oído mientras ellos se preparaban los chupitos. Lo miré preguntándome por qué―, van todos de farlopa.

―¿En serio? ―demandé con asco y él afirmó. Los observé buscando signos; a algunos se les veía alterados o inquietos, no a Jake, ni tampoco a Clara―. Lo dejo aquí ―dije a todos, alzando las manos al aire―, ahora que os he dado una paliza, es mejor retirarse.

Algunos siguieron a lo suyo como si nada, otros discutieron mi decisión y Jake me echó. Enhebré mi brazo con el de Charlie y volvimos al interior.

―Llevas un mes con cara de tonta coqueteando con él ―siguió Charlie pico-pala―. ¿Por qué te has largo de esa forma?

―Me da vergüenza ―reconocí.

―¿Cómo que te da vergüenza? Llevas un mes hablando con él ―repitió.

―Sí, pero no a la cara. Me gusta y ahora me da corte. No sé… ―dije avergonzada.

―Le gustas, Aurea ―declaró―, está claro, y tú parece que quieras espantarlo.

―¿Tú crees? ―demandé mirándolo.

Puso los ojos en blanco como si le desesperara y me dejó allí plantada.

Vi a Jim en el sofá, estaba con Laura y hablaba con dos amigos. Quise acercarme, pero Laura me frenaba, no le pillaba el punto. Todo el mundo hablaba mal de ella y no me gustaba que Jim fuera diferente cuando ella estaba delante, pero eso no era culpa de Laura. Hasta el momento, había sido maja conmigo, pero tenía algo que no, quizás fuera influencia de los demás, no estaba segura, pero no me gustaba y a la vez sentía pena por ella, lo que provocaba que me sintiera mala persona y por consiguiente no me acercara.

―Qué guapa estás hoy ―me halagó Laura cuando me acerqué a ellos.

Le dediqué una sonrisa cortés, agradecida y a la vez incómoda. Con ella siempre era así y me hacía sentir como una bruja.

―Tú también ―mentí por amabilidad. Cada vez que la veía, me parecía que estaba más delgada, más cadavérica y pálida―. Ese vestido es muy bonito ―seguí mintiendo.

Tiró de mi mano y me hizo sentar junto a ella sobre la mesa. Temí que esta se cayera al suelo con su peso mosca y mi peso medio. No lo hizo, se mantuvo en su sitio.

Hablamos diez eternos e interminables minutos; como de costumbre me trató bien, se interesó por mí y mis cosas, no dijo nada ofensivo o que pudiera molestarme, pero todo lo que salía de su boca me molestaba u ofendía de una retorcida manera.

―Pitu ―llamó mi atención Jim―, voy a por bebida, ¿vienes?

―Claro ―me puse de pie al momento, agradecida de que me sacara de aquella incómoda conversación con su novia.

―¿Quieres algo, cariño? ―le preguntó a Laura.

―Voy con vosotros ―hizo el amago de levantarse.

―No, cariño ―le puso la mano en el hombro Jim―, quédate aquí, ahora venimos.

Yo ahí no volvía, pensé de camino a la cocina, donde estaba la bebida fresca.

Pensaba que allí nos encontraríamos con Rodri, sabía que con Jim me iba a sentir a gusto, que él haría de puente entre ambos y los chupitos también ayudaban, eso es así.

Pero no había rastro de él, tampoco de mi prima, y el apartamento no era tan grande.

―¿Te atreves a una ronda rápida de chupitos? ―demandé preparando la mezcla azul.

―¿Por qué quieres emborracharme? ―preguntó él preparando los vasitos.

Nos reímos mucho ingiriendo chupitos como si a la mañana siguiente nos fueran a prohibir probar el alcohol. No necesité muchos, ya llevaba unos cuantos de tequila en el cuerpo. Como me pasaba siempre que bebía demasiado, tenía ganas de decirle lo poco que me gustaba su novia, esa extraña sensación que siempre me transmitía.

―Voy a tirarle la caña a tu amigo ―le dije ya más desinhibida por el alcohol.

―¿A quién? ―preguntó Jim con interés.

―¿A quién va a ser, tonto? ―demandé achispada―. ¡A Rodri! ―exclamé.

―Es un buen tío y le gustas ―me dijo alzando un chupito frente a mí.

―¿Tú crees? ―demandé cerrando un ojo, temiendo su respuesta―. ¿Te ha hablado de mí? ―choqué mi vasito contra el suyo y nos bebimos la mezcla azul en vaso de chupito.

―Sabes perfectamente que le gustas, Pitufa ―contestó él tras las muecas de asco.

―Pero, ¿te ha dicho algo? ―demandé chocando mi hombro con el suyo.

―Sí ―contestó rellenando los vasitos, le di otro golpecito con la cadera esa vez―. ¡Pitu! ―se quejó cuando la mezcla se derramó. Volvió a intentarlo y yo a golpearlo con la cadera―. ¡Para! ―se quejó con una sonrisa, lo hice de nuevo―. Eres tonta.

―¿Qué te ha dicho? ―demandé cuando por fin me miró a mí y no a los vasitos.

―¡No te voy a decir lo que me ha dicho! ―aseguró ofendido y yo alcé las cejas sin poder creerlo, después incliné la cabeza en su dirección―. Ni una palabra ―dijo colocándose frente a mí―, como tampoco le diré a él lo que tú y yo hablamos.

―Tú y yo somos más amigos ―intenté convencerlo.

Jim soltó una carcajada y yo apoyé la cabeza en su pecho, escondiéndome. Me cogió de la nuca y pude sentir cómo me besaba el pelo, mientras su pecho subía, seguía riéndose.

―A él lo conozco desde hace dos años y a ti dos meses ―discutió sin perder su humor.

―Pero me quieres más a mí que a él ―alcé la cabeza para encontrarme con su mirada.

―Eso es cierto ―reconoció acariciándome la nariz. Cogí el vasito que me ofrecía―. Por los buenos comienzos ―brindamos para volver a hacer muecas de asco tras beber―. Me ha preguntado por ti ―confesó cuando creí que no lo haría―, así en general. Tienes que saber que hoy puedes gustarle mucho y mañana nada ―me advirtió―. Rodri no es de los que se compromete si es lo que quieres. Nunca ha tenido novia.

―No quiero novios ―dije muy deprisa, asqueada―, ya he tenido bastante de eso. Quiero conocer gente ―reconocí―, divertirme, pasarlo bien… No quiero atarme a nadie.

―Entonces perfecto, porque divertido lo es un rato, y activo, no para quieto.

―Tengo que encontrar trabajo ―pensé en que yo no tenía dinero para hacer nada.

―¡No pienses en eso ahora! ―me reprochó Jim poniéndose serio.

Le señalé dándole la razón y brindamos por no pensar, bebimos el penúltimo chupito. Jim servía la última ronda cuando entró Laura, llorando porque llevaba mucho rato sola.

Jim empezó a contarle con tono calmado que estábamos bebiendo algo, que había sido un momento; ella empezó con los reproches y yo me pregunté cómo Jim tenía tanta paciencia. Fue la primera vez que la vi manipulándolo. No quería verlo, así que me largué a buscar a Rodri.
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Busqué a Rodri, queriendo alejar a Jim y a Laura de mi mente. Debía hablar con Jim, decirle lo que había visto, de cómo ella hacía con él lo que le daba la gana, pero también sabía que en cosas de pareja es mejor no meterse, lo había aprendido con Esther y Javi.

Sofía y su amiga seguían con Rodri, estaban al lado del amigo de Nick que hacía de DJ. Siempre sospeché que no eran amigos, nunca hablaban y el chico era demasiado profesional, pensaba que Nick le pagaba por aquellas sesiones, aunque nunca se lo pregunté.

Pillé una cerveza del cubo y observé a Rodri, bailaba con Sofía y su amiga «Es por ti», de Juanes. Me apoyé en el quicio de la puerta y los observé, ya estaba bastante tocada con tanto chupito, me sentía más ligera y medio borracha. Disfruté del placer de verlos pasárselo bien. La gente estaba desperdigada por el salón y la terraza, alguno se contoneaba, pero solo ellos y otros cinco despistados bailaban. La música dio un cambio radical y el ritmo imparable de Beyoncé invadió el salón.

Mucho más desinhibida con el alcohol corriendo por mis venas, me acerqué a ellos decidida. «Crazy In Love» marcaba el ritmo de mis pisadas y movimientos, mientras Rodri dejó de tener ojos para otra persona que no fuera yo. Me gustó mucho su atención.

Mi prima y su amiga se marcharon dos temas después, pero nosotros seguimos bailando.

―¿Cómo está tu corazón? ―le pregunté. Él se movía y yo intentaba seguirle el ritmo con poco éxito―. Hoy sí me he acordado de ti ―le dije de broma dedicándole una sonrisa.

―Pero no me has hecho ni puto caso ―se rió―, así que creo que sigue roto todavía.

―Te estoy haciendo caso ―discutí, aunque sabía de sobra que tenía razón. Había huido de él de mala manera―, te estaba buscando ―me excusé.

―Tampoco es que esto sea un palacio ―apuntó muy acertado―. He venido por ti, Aurea ―aseguró poniéndose algo más serio, pero sin dejar de sonreír―, podría haberme ido a bailar, de fiesta, pero prefería pasar un rato contigo, parecía que querías…

No le dejé acabar la frase.

Yo le había animado a venir cuando me dijo que Jim lo había invitado, algo que también yo había propiciado. Había sido una maleducada, no le había hecho ni puto caso, había huido de él. Tenía mis motivos, por supuesto, pero no los había compartido con él.

Alcé los talones y mis labios chocaron con los suyos en un beso rápido que le hizo callar. Al momento sus manos se colocaron sobre mis caderas. Estábamos muy cerca el uno del otro y nos miramos a los ojos. No puedo decir qué buscaba o veía él en los míos, pero yo me estaba alejando del presente cuando de pronto me devolvió el beso.

Era la primera vez que besaba otros labios, la primera después de ÉL. No quería comparar y mucho menos pensar en Toni, pero fue inevitable. Me aparté fingiendo estar bien.

―¿Se te va pasando? ―le pregunté apoyando las manos en su pecho con una sonrisa.

Me gustó. Rodri fue cauto, estuvo muy medido y pensé que eso decía mucho de él. Aun así, extrañé el fuego, no hubo un terremoto en mi interior, ni nada parecido a lo que sentía cuando Toni arrasaba mi boca. No es que Rodri lo hubiera hecho, había sido más bien un beso de presentación; tranquilo, prudente y calmado, como parecía ser él.

―No del todo ―respondió atrayéndome hacia él.

Su lengua se abrió paso en mi boca y, aunque no fue capaz de desterrar las odiosas comparaciones, me mantuvo en el presente. Besaba bien, encajamos en aquel primer beso de tornillo que unió nuestros cuerpos hasta dejarnos sin aliento y con ganas de más.

―Mejor ahora ―le dediqué una sonrisa recuperando el aliento.

―Eres explosiva ―aseguró negando con la cabeza y con la mirada encendida.

Nunca me había considerado explosiva. Toni vino a mi cabeza, momento en que él hizo que sí me sintiera explosiva y segura de mí misma, sexy. Ese fuego con el que los dos me habían mirado, el mismo que solo se había desperado en mi mirada con uno de ellos.

Me di una de mis patadas mentales, expulsando al odioso de mi cabeza.

Pillamos un par de cervezas y hablamos en un rincón del salón, por fin me sentía más tranquila y la conversación discurrió como lo hacía por teléfono o Messenger. Dos amigos echándose unas risas, conociéndose entre bromas, chistes y algunas pocas anécdotas.

Estábamos charlando, yo apoyaba mi espalda contra la pared girando el cuello para mirarlo a la cara. Su hombro izquierdo se apoyaba junto a mí y tenía el cuerpo ladeado, mirándome, mientras su mano acariciaba mi muñeca suavemente. Jim entró en el salón, buscando a alguien; lo observé, tenía la cara descompuesta cuando me miró y pensé que vendría a por mí, de hecho dio un paso, pero luego se fue en otra dirección.

―A Jim le pasa algo ―le dije a Rodri―, seguro que Laura le ha hecho algo.

―No entiendo qué hace con ella, cuando la conoció era una persona muy diferente a la que es ahora, y le está amargando la existencia. Cuando está con ella es otro.

―¿Verdad que sí? ―demandé mirándolo, aliviada de que no fuera solo conmigo. ―No sabes la que ha liado porque se ha tomado unos chupitos conmigo y la ha dejado sola un rato ―me quejé.

Soltó una carcajada que me hizo mirarlo, preguntándome qué había dicho de gracioso.

―Os he visto iros juntos y ese rato ―dijo riéndose de mí― ha sido casi una hora.

Lo miré preguntándome si podía ser verdad, imaginé que sí, la ronda había sido larga.

―Bueno, no sé cuánto hemos estado… ―reconocí.

La cuestión es que, si tardábamos, ella podría haber venido, unirse a nosotros, pero había preferido esperar para montarle el numerito a Jim y hacerle sentir como el culo.

―¡Eres súper pájara! ―estalló riéndose―. Es increíble lo despistada que pareces.

―Soy despistada ―admití―, pero tengo muy buena memoria ―me defendí.

Su risa se intensificó y no pude evitar echarme a reír también. Tenía huevos la cosa, después de olvidarme de él hasta en dos ocasiones, ahora alardeaba de buena memoria.

―Permíteme que lo ponga en duda, Pajarilla ―me pidió.

―Lo tuyo es diferente, estaba borracha ―me defendí olvidándome de Jim, Laura y su dramática e insana relación―, no me lo puedes tener en cuenta para siempre.

Salimos fuera, donde pudimos pillar sitio para sentarnos y seguir hablando. Allí pude fumar, algo que no estaba permitido en las zonas comunes. A Nick le daba mucho asco el olor a tabaco, así que Jim, Rob, Jake y yo nos veíamos forzados a fumar en la terraza o en las habitaciones. Ellos tenían ventana, pero yo no, así que iba mucho a la de Jim.

Rodri no fumaba y no le gustaba que yo lo hiciera, me lo había dejado claro en alguna conversación, pero la verdad es que no iba a estar sin fumar por él.

Volvimos a enrollarnos allí fuera, hasta que Rob nos interrumpió. Iba pasado y no de alcohol, dudo mucho que fuera de coca. En mi pasado había visto irse a muchas bocas como lo hacía la suya. Iba de pastillas y, o bien llevaba unas cuantas en el cuerpo o le estaban sentando mal. La boca le patinaba descontrolada, estaba muy sudado y ansioso. ¿Quién se mete pepas para una fiesta en casa? Me pregunté aguantándole la chapa.

―Quizás no deba dejarlo solo ―le dije a Rodri cuando se marchó―, va muy pasado.

―Y no es tu responsabilidad ―me giré para mirarlo―, siempre va así, pasadísimo.

Quise expresar el asco que eso me daba, pero no sabía de qué iba él, y si nos íbamos a enrollar quería saberlo.

―¿Tú te metes algo? ―pregunté como si no le diera importancia.

Soltó otra carcajada y supuse que ya debíamos haberlo hablado. Me planteé que quizás bebiera demasiado, no era normal que se me olvidaran tantas cosas. También valoré que quizás era por el abuso de los porros, quizás mi cerebro estaba medio frito.

―La primera vez fuiste más sutil y eso que estabas borracha ―se burló de mí y yo puse los ojos en blanco―. Paso de las drogas, probé todo lo que quería probar antes de los dieciocho y con eso tengo bastante, no necesito de esa mierda para pasármelo bien.

Le sonreí complacida y seguimos enrollándonos, hablando de una cosa y otra. Me sentí muy cómoda con él, era el mismo con el que había estado chateando y había feeling.

Cuando quise darme cuenta él estaba sentado en uno de los sillones de la terraza, yo estaba sobre sus piernas de lado, mis pies colgaban, mientas giraba la cara hacia él.

―¿Me enseñas tu habitación? ―me pidió.

Lo miré como si se hubiera convertido en un monstruo de tres cabezas. Fue una cortada de rollo total, me di cuenta de que no lo conocía. Creía que estábamos a gusto, que lo pasábamos bien, pero no parecía que fuéramos en la misma dirección, algo totalmente normal, si tenemos en cuenta que yo no tenía rumbo alguno. Aun así, yo no era de esas, solo había estado con Toni y pensé que no me iba a tirar al primer gilipollas que me prestara un poco de atención; si me estaba camelando para eso, la llevaba clara.

―No ―contesté muy seria, incluso ofendida.

Hice el intento de levantarme, ya no estaba cómoda, había pisado demasiado fuerte el acelerador y como consecuencia a mí me había hecho poner el freno de mano en seco.

―Veo cómo te enfadas ―dijo sujetándome de la cintura para que no me fuera. Estudió mi rostro, mirándome con el ceño fruncido―, pero no entiendo por qué ―reconoció.

―Por nada ―contesté poniéndome de pie.

―¿Qué he dicho? ―demandó él poniéndose de pie también―. Dímelo ―exigió.

―Nada ―dije a la defensiva y alzó las cejas―, es solo que no es mi estilo, meter a chicos en mi habitación. Sí, nos hemos enrollado, pero eso no quiere decir nada…

―No seas tonta ―se rió de mí y me cogió de la nuca; quise apartarme, pero no lo hice―. ¿Por enseñarme tu habitación tiene que pasar algo?

―¿No es lo que esperas? ―lo reté con la mirada, cruzándome de brazos.

―No ―aseguró tajante, sin ni siquiera molestarse―, no quiero decir que no me gustaría ―se apresuró a decir y yo me aguanté la risa por su cara de circunstancia―, pero no es por eso. Es mera curiosidad, esa habitación debía ser mía ―dijo.

―¿Cómo? ―demandé sin comprender.

―Sí ―contestó―. Cuando me enteré que se había ido alguien le pedí a Jaime que hablara por mí, uno de mis compañeros es un cerdo y estoy harto de ir detrás de él recogiendo su basura. No podía marcharme así como así, me tenía que esperar un mes y él me dijo que me la guardarían, pero apareciste tú y me he tenido que quedar con el cerdo.

―¿Te robé la habitación? ―sentí el impulso de burlarme de él, no sé por qué.

―Me la robaste ―afirmó― y ahora malpiensas de mí, que voy a lo que voy ―me acusó haciéndose el ofendido―. No sé qué veo en ti, por qué me gustas tanto cuando está claro que no me vas a dar más que disgustos ―se compadeció de sí mismo muy teatrero.

―Yo tampoco lo sé ―dije poniendo mis manos sobre su pecho para llegar a su boca.

Alcé los talones y besé sus labios. Al final se salió con la suya y le enseñé la habitación. Nos enrollamos en ella, por supuesto, pero cuando la cosa se puso algo más intensa se marchó, alegando que no quería que luego dijera que se había salido con la suya.

Al llegar a casa me mandó un mensaje y, de nuevo, se me puso cara de idiota al leerlo.

―¿Qué somos, Aurea? ―demandó una tarde.

Habían pasado un par de semanas desde mi cumpleaños. Estábamos en el río, escuchábamos música en su mp3. Yo seguía impresionada, tenía cientos de canciones allí metidas, y en aquel momento sonaba «Let’s Get Loud» de Jennifer López. Mi cabeza se movía al ritmo de la canción tan animada y festiva. Gracias a Luis y a su infinita paciencia conmigo, había aprendido algo de inglés, lo suficiente para entender aquella canción.

Noviembre estaba a la vuelta de la esquina, no hacía tiempo de picnics, pero aquella mañana hacía un día esplendido y Rodri había sugerido canjear mi regalo de cumple. Allí estábamos, estirados sobre una manta de viaje, después de una caminata que a mí se me había hecho muy cuesta arriba. Nos habíamos comido unos bocadillos y escuchábamos música, con el sol acariciando nuestra piel, la mía ya paliducha tras la marcha del verano.

Giré mi cabeza y me encontré con su mirada castaña. Ya no sentía vergüenza, pero seguía poniéndome nerviosa a veces, me gustaba mucho y yo a él también. Llevábamos desde mi cumpleaños «enrollados», no habíamos llegado a más ni a nivel físico ni emocional. Éramos amigos, nos gustábamos y nos enrollábamos, sin más.

―Dos personas que se aprecian y se lo pasan bien juntas, ¿no? ―contesté yo.

―¿Y ya está?

―¿Para qué complicarlo? ―contesté distraída, volviendo a cerrar los ojos cara al sol.

―Quiero más ―respondió, noté en su voz lo serio que se había puesto, no iba con él.

Abrí los ojos, dándome cuenta de la importancia de aquella conversación para él.

―No estoy preparada ―contesté sincera, observando el cielo despejado.

Sentía algo de vergüenza, pero estaba segura de lo que acababa de decir. No lo estaba, no me veía ni con él ni con otro que no fuera Toni. Todavía no podía concebir la idea de desnudarme delante de otro, dejándole besar mi cuerpo, amando otro que no fuera el suyo. No estaba lista para ese nivel de intimidad; comprendía que él quisiera más, pero no iba a ser conmigo hasta que me sintiera plenamente cómoda, y desde luego aún no lo estaba.

Se quitó el auricular y se incorporó. Su brazo rodeó mi cintura apoyándose junto a ella, sobre la manta. Interpuso su rostro en mi campo de visión, haciéndome su cautiva.

―No quiero que estés con otro ―dijo mirándome a los ojos―, quiero que estés conmigo ―sentenció y me pregunté si había entendido bien su petición de «más». Fuera como fuera, tampoco quería un novio―. Me gustas mucho y quiero exclusividad.

―No me estoy enrollando con nadie más ―dije algo ofendida.

―Lo sé ―me sonrió al fin, pero volvió a ponerse serio―. Yo tampoco, ni quiero que lo hagas en el futuro, por eso quiero que formalicemos lo que tenemos. Que seamos pareja.

Entonces no fui consciente, pero conociendo a Rodri como lo conozco ahora, aquellas palabras no debieron ser fáciles para él, pero le gustaba lo suficiente para abrirse con lo mucho que aquello le costaba, y no era la primera vez que se abría frente a mí.

―Rodri ―suspiré y lo empujé del pecho con suavidad para incorporarme.

Le había hablado de mi relación con Toni, no de todo, pero sí de lo esencial, que me había roto el corazón y que las heridas todavía estaban sanando. Suficiente.

―No te estoy pidiendo nada que no me estés dando ya ―apoyó su mano contra la mía; me revolví el pelo, preguntándome cómo salir de aquella―. Iremos al ritmo que tú quieras, pero te quiero en mi vida y no quiero vivir con el miedo a perderme estar juntos.

Madre con el que no quería parejas, pensé en lo que me dijo Jim. Parecía tenerlo claro y que no iba a recular, pero yo no estaba preparada para estar con nadie. Toni seguía en mi corazón día tras día tras día, como un pensamiento frecuente y recurrente en mi cabeza que no podía apartar por mucho tiempo. No era justo empezar con otra persona cuando, por mucho daño que me hubiera hecho, seguía enamorada de él a pesar de todo.

―Ahora no ―reconocí―, si vamos a ir al ritmo que yo quiera dame tiempo ―le pedí.

―No puedo ―negó y agachó la mirada―, cada vez me gustas más ―volvió a mirarme y se me encogió el estómago frente a la idea de perder lo que fuera que construíamos― y si no quieres estar conmigo tendré que alejarme ―sentenció.

«No» quise decir, pero no dije nada, solo lo miré con el estómago revuelto. Rodri me hacía bien, me aportaba mucho, me hacía reír, desconectar, me prestaba atención y se preocupaba por mí. Como si todo eso fuera poco, además me gustaba, mucho. ¿Pero cómo entregar un corazón que pertenece a otro?

―No hagas esto ―le pedí cogiéndole la cara con las dos manos para que me mirara―, no me apartes. Sabes que me gustas mucho ―era la primera vez que lo decía en voz alta.

―Tú a mí mucho más, pero no puedo seguir así para que luego se cruce otro y me quede sin nada y loco por ti. O estamos juntos o no lo estamos, pero así no puede ser.

Había mucha razón en sus palabras, yo tampoco quería eso para mí. Observando sus ojos pensé en lo bien que estábamos juntos, cómo habíamos ido encajando sin esfuerzo, dejándonos llevar con naturalidad. Me hacía sentir muchas cosas y todas buenas. Con Rodri todo era calma y espontaneidad, era libre de hacer y decir, de sentir, podía ser yo misma sin reservas, sin medidas, a él le gustaba así y yo empezaba a quererme de nuevo, en parte, quizás gracias a él.

Observando su mirada, pensé que quizás fuera el amor de mi vida y lo perdiera por el recuerdo de uno que no merecía ni siquiera cruzar mi mente.

―Estamos juntos ―sentencié en un impulso.

Me abrazó y caímos sobre la manta, me besó con ganas y retozamos por la tela.
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―Rodri y yo estamos juntos ―expuse al llegar a casa.

Los Pitufos al completo menos Nick miraban una peli, Kill Bill 1; solo necesité un vistazo para reconocerla, ya la había visto, pero la hubiera visto otra vez, pensé que anda que preguntaban los cabrones… Clara, que tenía los ojos medio cerrados, los abrió de golpe.

―¿Qué? ―demandó Jim con cara de asco―. ¿Cómo juntos? ¿En plan novios?

Afirmé emocionada, con una sonrisa que no me cabía en la cara, estaba contenta.

―No estás lista para iniciar una nueva relación ―dijo Charlie mirándome serio.

―¿Tú no acababas de salir de una relación muy traumática? ―me cuestionó Rob―. Sí que se te ha pasado pronto ―me criticó de una forma que me resultó muy ofensiva.

La sonrisa se me fue cayendo de la cara al ir escuchándolos.

―Gracias a todos por alegraros tanto por mí, compañeros ―dije molesta con todos.

―¿Por qué no os largáis a otro sitio a cotillear? ―demandó Jake―. Quiero ver la peli.

―Qué poco romántico eres ―lo criticó Clara dándole una cariñosa bofetada que él correspondió con un beso, demasiado largo e intenso para el momento y la compañía.

Me marché y pude escuchar decir a Jim «habla con ella». No tardé en averiguar quién tenía que hablar conmigo, todavía no había acabado de llenar el vaso de agua cuando Charlie entró en la cocina.

―No creo que estés lista, esa es mi opinión. Aún tienes a tu ex demasiado presente.

―Cada vez menos ―discutí―. ¿No has oído lo de que un clavo saca otro clavo?

―Nunca he estado de acuerdo con esa absurda y arcaica afirmación.

―Él me hace sentir bien, me hace olvidar, vivir en el presente. Es bueno para mí.

Me pregunté a mí misma qué estaba haciendo, por qué le daba tantas explicaciones a Charlie, por qué intentaba convencerlo. Era absurdo, si quería salir con alguien, pues salía con él, no le debía nada a nadie, era mi vida. Sin embargo, necesitaba su aprobación, como si por no tenerla aquello fuera un error, algo destinado a fracasar antes de empezar.

―No digo que no lo sea, lo que intento decirte es que te estás precipitando.

Jim entró en la cocina, como si no hubiera podido quedarse quieto.

―¿Y a ti por qué no te parece bien? ―lo ataqué sin dejarlo apenas entrar.

―Yo no he dicho nada ―puso las manos en alto.

―No hace falta ―dije dolida―, tu cara de espanto habla por ti.

―Todos en esta casa queremos lo mejor para ti ―siguió Charlie, conciliador.

―Rodri es bueno para mí, parecía que os gustaba y ahora no. No lo entiendo.

―No estás preparada, Aurea ―aseguró Charlie y yo me crucé de brazos―. Lo que necesitas es estar contigo misma, sanar las heridas que aún te atormentan y redescubrirte. Cuando acabes con el proceso, habrás pasado por una serie de cambios que te harán ser una persona muy diferente y necesitarás conocerte, estar contigo misma y estar bien. Esa es la clave para estar bien con otras personas y no cargar en ella tus propios traumas. En este momento te sientes perdida, estás en un periodo de cambio y debes hacerlo tú sola.

―No me psicoanalices ―discutí.

Charlie soltó una sonora carcajada. Jim y yo nos miramos y volvimos a observarlo.

―¿Cómo tienes los huevos de decirme eso? ¡Te encanta que te psicoanalice! Y ahora que lo que te digo no te gusta, ¿me reprochas que lo haga?

―Es que tú te crees que lo sabes todo ―discutí.

―¿Cuántas veces me equivoco? ―dijo prepotente.

No aguantaba cuando se ponía en plan pedante; era muy inteligente, observador y sabía leer a las personas, pero a veces también era vanidoso y no me gustaba esa altivez.

―Más de las que te crees ―lo ataqué solo por bajarle un poquito los humos.

―¿Qué estáis haciendo? ―dijo Clara en la puerta, ni siquiera había reparado en ella―. ¿Por qué os comportáis así? No sois sus padres, el chico es majo, es tu amigo ―le dijo a Jim frunciendo el ceño―, y tú en su cumpleaños la empujaste a pasar tiempo con él.

―Para que se conocieran y socializara ―le contestó Charlie―, porque sé que se gustan y que ella necesitaba nuevas experiencias, pero de eso a iniciar una relación…

―¡Déjala que lo haga a su manera! ―exclamó Clara como si la desesperara.

―No comprendo por qué el que yo tome una decisión debe convertirse en un debate.

Dejé el vaso de agua en el fregadero, fallando a los mandamientos, y me marché.

La noche siguiente fue Halloween y, como yo no tenía dinero, Sofía y yo improvisamos unos disfraces de las gemelas de El resplandor. Charlie iba de Jack Torrance, cargado con un hacha; podía parecer un leñador, pero se le daba bien parecer un psicópata. Clara nos explicó en profundidad todas las diferencias entre el libro de Stefen King y la peli de Stanley Kubrick. Adoraba a Clara, pero podía llegar a ser un poco sabelotodo, capaz de provocar cierto hartazgo. Fuimos a una discoteca en la que Jack pudo apuntarnos a todos en lista, también a Rodri, que de forma poca original iba disfrazado de Ghostface.

Jim no vino, él y Laura discutieron cuando estábamos saliendo de casa, donde calentamos motores con algunas copas. Lo animé a pasar de ella a que viniese, quise decirle lo venenosa que era y que dejara la relación, pero como siempre me tuve que callar.

Fue una gran noche y, cuando volvimos a casa, Rodri se quedó a dormir conmigo por primera vez. Nos enrollamos muy a saco, llegué tan lejos como lo había hecho con Luis, pero no pude ir más allá, y eso que me apetecía, estaba bebida y desinhibida, pero temí arrepentirme y le pedí dejarlo para otro momento. Él se conformó y me abrazó.

El dinero que Cata me mandó para mi cumpleaños se acabó en las semanas siguientes, bastante lo alargué. Cuando más desesperada estaba, planteándome seriamente volver a casa, con la ansiedad que esa idea me provocaba, para mi sorpresa me llamaron para hacerme una prueba en una pizzería donde había hecho la entrevista un mes atrás.

Estaba histérica, lo hice fatal, pero para mi total y absoluta sorpresa conseguí el trabajo. Lo celebramos tomando algo y la cosa se alargó hasta el amanecer del día siguiente.

Mi ritmo de vida cambió por completo, pasé de estar todo el día en casa holgazaneando y esperando que alguien quisiera y pudiera matar el tiempo conmigo, a no tener libres ni los fines de semana. Mi día a día siempre estaba completo y acababa rendida, pero la idea de saldar mis deudas, de tener dinero para comprar lo que me diera la gana y dejar de mendigar comida a mis compañeros y hasta tampones a mi prima me alentaba a seguir trabajando y a no quejarme, ya tranquila al saber que no tendría que volver a casa.

El trabajo no estaba mal, pagaban algo más del mínimo, y no se escaqueaban con las horas extras como en muchos otros sitios, según me contaron mis compañeros. Éramos un equipo de nueve personas, yo por supuesto era la más joven. Me pillaba lejos de casa, eso sí, tenía que cruzar la ciudad para ir y venir. Por la tarde cerrábamos el restaurante, y yo aprovechaba esas tres horas para ir a casa, darme una ducha y, si podía, estar con Rodri, pero era complicado congeniar su horario y el mío. Lo peor eran las noches, me daba miedo volver sola tan tarde. Al principio Rodri venía a por mí, pero nunca acabábamos antes de las doce y él al día siguiente madrugaba, así que pronto dejó de hacerlo.

El otoño dio paso al invierno; en la radio Precisamente ahora de David DeMaría daba paso a Ella de Bebé. Cuanto más escuchaba esa canción, más mía la hacía mientras creía que en mi vida todo se ponía en su sitio y las cosas iban a ir bien, que era mi momento, que me había ganado un poco de paz, un poco de estabilidad después de la tormenta.

Hoy vas a ser la mujer que te dé la gana de ser.

Hoy te vas a querer, como nadie te ha sabio querer.

Hoy vas a mirar pa’ lante, que pa’ atrás ya te dolió bastante.

Una mujer valiente, una mujer sonriente.

Mira cómo pasa.

―Hola ―saludé a Rodri sorprendida una noche de sábado al salir―. ¿Qué haces aquí?

―¿Puedo invitar a mi chica a una copa? ―dijo cogiéndome de la cintura antes de atraerme hacia él y besarme los labios―. La he echado de menos ―dijo sobre mi boca.

Le presenté a mis compañeros, dos de ellas se vinieron con nosotros y una copa se convirtió en cerrar el pub de turno y acabar en una macro discoteca pasándolo genial.

―¿Nos vamos? ―le pedí cuando la noche estaba en lo mejor―. Mañana trabajo ―le recordé haciéndole un puchero―, si te quieres quedar ―me encogí de hombros.

―Me voy contigo ―se acabó el ron-cola de un trago y, tras recoger nuestras cosas del guardarropa, nos marchamos―. Me gusta verte sonreír ―me besó la sien de vuelta a casa.

Entramos en casa enredados, nuestras lenguas se acariciaban, mientras nuestros cuerpos se empujaban y la ropa nos sobraba. Nos fuimos deshaciendo de ella, prenda a prenda hasta mi habitación, formando un alboroto considerable en la calma de la noche.

―Si te deseo más exploto ―dije apoyándome en la puerta para cerrarla.

―Si repites eso exploto contigo ―aseguró él directo a mi boca.

Su boca me atrapó y su cuerpo me atropelló, arrinconándome contra aquella puerta. Un sollozo de excitación escapó de mis labios y mis manos ansiosas lograron colarse en sus pantalones desabrochados. Recogí su erección, y a no mucho tardar me arrodillé metiéndomela en la boca, para chuparla con el hambre de casi cuatro meses a dos velas.

Cogió mi rostro entre sus manos y lo alzó, haciéndome poner de pie. Atrapándome del trasero dejé de tocar el suelo y los dos caímos sobre la cama, donde por fin hicimos el amor por primera vez.

No voy a comparar, porque no sería justo. Toni y yo siempre fuimos pura dinamita, gasolina que explotaba con la más tenue de las chispas y saltábamos por los aires los dos, pero también nuestra relación era volátil, siempre lo fue, incluso mucho antes de estar juntos. Rodri y yo no discutíamos, nos adaptábamos y ajustábamos, no necesitábamos esforzarnos para entendernos, era innato, encajamos desde el primer momento, de manera orgánica y natural, como si estuviera destinado a ser así.

Mi bochorno al día siguiente mientras algunos de mis compañeros se burlaban de mí fue épico. Charlie fue el que más baza metió, después de todo, compartíamos baño, su habitación era la que estaba más cerca de la mía, pero Jake tampoco se mantuvo callado mientras Clara disimulaba sus sonrisas detrás de una taza de café de un tamaño de lunes.

―¿Estás bien? ―le pregunté a Jim, que no había dicho nada del escándalo sexual.

Los demás seguían hablando, riéndose a mi costa, pero los ignoré y me centré en sus ojazos.

―Me gusta verte bien ―contestó él dedicándome una sonrisa que no llegó a sus ojos.

―Jimmy ―me quejé para que me hablara.

―Es Laura ―reconoció lo que ya imaginaba―, me lió una que flipas, no está bien.

―Debería buscar ayuda.

―Tiene ayuda, Aurea ―dijo sobrepasado―, pero nunca se va a encontrar mejor si no pone de su parte… Empiezo a pensar que eso nunca pasará. Ya no sé qué más hacer.

―No es tu responsabilidad que ella esté bien ―puse mi mano sobre la suya, diciendo sin palabras que estaba allí y que siempre lo estaría si me necesitaba―. No te hagas eso.

―Yo también te escuché anoche ―me apretó la mano cambiando a un tono jocoso.

―Que te den ―le enseñé la lengua.

Me puse de pie y me preparé para ir a trabajar. Rodri me acompañó y, aunque apenas había dormido dos horas, el día se me dio bien. En el descanso de la tarde Rodri vino a casa y se duchó conmigo. Merendamos algo comiéndonos a besos y volví al trabajo.

Todo iba genial, las cosas se ponían en orden. La presión que el dinero ejercía sobre mi vida desapareció gracias a aquel trabajo. Con mi primer sueldo, saldé todas mis deudas, excepto la de Nick, que era la más cuantiosa. Rodri y yo crecíamos como pareja a pasos de gigante, me sentía muy orgullosa de lo que estábamos construyendo. En el poblado Pitufo todo iba bien. Rob y yo teníamos nuestras rencillas de pelirrojos, así las habían llamado el resto, y el desorden y dejadez de Jake seguía sacándome de quicio, pero al menos con él venía Clara, a la que consideraba una buena amiga. Seguía prestándome libros, buscando mi estilo literario para que me volviera una loca de la lectura como ella. Yo iba leyendo a mi ritmo, perdía mucho tiempo en ir y venir del trabajo a casa.

Deseé que la vida fuera eso: reír con los amigos, vivir en paz con una misma y hacer mucho el amor. Por desgracia no lo es, es mucho más y está llena de baches, de cambios, de penas y alegrías, despedidas y encuentros, de experiencias que nos forjan y nos demuestran quiénes somos y de qué somos capaces.

Yo estaba a punto de vivir una de esas experiencias, y aunque me creía muy mayor y adulta por el hecho de estar viviendo sola en una ciudad como Madrid, sin depender de mi padre en ningún sentido, la realidad era que tenía diecinueve años recién cumplidos y no estaba lista. La vida estaba a punto de poner en mi camino a alguien para quien no estaba preparada y que marcaría mi vida, mi forma de verla para el resto de mis días.
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Cuando empecé a trabajar el encargado estaba de vacaciones; al volver encontró que Maya ya no estaba y yo había ocupado su lugar. Nunca llegué a conocer a Maya, pero por lo visto era una máquina y yo, según sus propias palabras, poco más que una inútil.

Me esforcé como nunca en mi vida para ganarme su aprobación, pero de nada parecía servir, todo lo hacía mal y conseguía hacerme sentir como una auténtica basura.

Aquella tranquilidad en la que me vi inmersa tras conseguir el trabajo me fue abandonando, la ansiedad y el miedo crecieron ocupando todo el espacio. Temía que el día menos pensado Fernando me largara de allí. Mis compañeros me dijeron que se le pasaría, que siempre era así con los nuevos.

Llegaron las Navidades y todos se marcharon a sus pueblos y ciudades, a casa como el anuncio del turrón. Incluso Nick, que era de Madrid, se fue al casoplón donde sus padres vivían en la Moraleja. Sofía se marchó a Vigo y yo me quedé huérfana y sola en Madrid.

Seguía sin hablar con mi padre. Cata me llamó unas semanas antes de Navidad, se ofreció a regalarme los billetes de avión para viajar a Vigo. Agradecida, decliné su oferta, tenía que trabajar. Aunque pudiera haber ido, no creo que lo hubiera hecho, cuanto más tiempo pasaba sin hablarme con mi padre, más enfadada estaba con él.

Para mi absoluta sorpresa Rodri se quedó en Madrid por mí, conmigo. Mintió a su familia, alegando que un compañero se había puesto enfermo y solo libraba los festivos y no le salía a cuenta viajar hasta Barcelona. Se instaló en el poblado Pitufo dos semanas.

Rodri había llegado a Madrid para estudiar, como todos, la diferencia era que él había empezado dos carreras que nada tenían que ver la una con la otra y ambas las había dejado en el primer semestre, no tenía lo que se dice las cosas muy claras.

Mientras decidía qué hacer con su vida, se había puesto a trabajar. Saltó de un curro a otro, hasta que llegó a una inmobiliaria y nunca volvió a pisar la universidad, y de eso hacía dos años. Madrid tenía tanto que ofrecer como Barcelona, pero allí no estaban sus padres y aquella distancia parecía gustarle, además disfrutaba de su trabajo, le daba la libertad que él necesitaba, la estabilidad económica y la independencia que requería.

No dormí mucho aquellas dos semanas, las cosas como son, y eso se notó en el trabajo, lo que provocó que Fernando estuviera más cabrón conmigo de lo normal. Así que después de Reyes, cuando todo volvió a la normalidad, empecé a buscar otro curro y a ahorrar, segura de que mi futuro, incluso el inmediato, no estaba en la Pizzería Ragazza.

Empezamos el 2005 con Juanes petándolo en las listas de éxito; era el turno de Nada valgo sin tu amor y tengo un nítido recuerdo de Rodri y yo bailándola en mi cuarto.

Me siento débil cuando estoy sin ti, y me hago fuerte cuando estás aquí.

Sin ti yo ya no sé qué es vivir, mi vida es un túnel sin tu luz.

Quiero pasar más tiempo junto a ti, recuperar las noches que perdí.

Vencer el miedo inmenso de morir, y ser eterno junto a ti.

Porque nada valgo, porque nada tengo, si no tengo lo mejor.

Tu amor y compañía en mi corazón.

Rodri siempre fue un excelente bailarín, no se le resistía nada. Lo envidiaba por ello. Él me apoyaba en mi decisión de buscar otro trabajo, pero no me salía nada, y los días dieron paso a las semanas y estas a los meses y allí seguía en la pizzería, aguantando.

―Estás aquí ―me saludó Charlie una tarde de marzo.

―Me faltan dos helados ―cerré el cajón del congelador molesta―, no respeta nada ―me quejé de Jake sin necesidad de culpar a nadie, todos sabíamos que era él.

―Ve a la oficina del consumidor y haz una queja formal ―me indicó él y los dos nos reímos―. ¿Cuándo vas a empezar a prepararte para la sele? ―me increpó.

―No sé qué voy a hacer, la verdad ―contesté desenvolviendo el helado.

―¿Quieres ser camarera toda tu vida? ―demandó en un tono que no me gustó.

―¿Y qué si quiere serlo? ―ladeé la cabeza, preguntándome si me juzgaba.

―Tenías grandes planes cuando llegaste aquí, no los tires a la basura por un trabajo que odias y que jamás te llenará a ningún nivel, más allá del económico.

―Charlie, no tengo tiempo ―me quejé―, apenas veo a Rodri con este horario.

―¿Vas a anteponer al novio de turno a tus aspiraciones? ¿A tu futuro?

―¿Al novio de turno? ―demandé molesta por el comentario.

―Ya me entiendes ―dijo como respuesta. Lo cierto era que no, no lo entendía y me estaba cabreando―. Tienes que sacar tiempo, no debes perder otro año ―me aconsejó.

―Vale ―contesté a la defensiva―, hago la selectividad, me llega la nota ―supuse― y cuéntame ―le pedí―: ¿Cómo convino este horario con la universidad? Necesito dinero para vivir y tiempo para ir a clase y estudiar, no puedo tener las dos cosas.

―Tu padre te pagará la universidad cuando le demuestres que has madurado, cuando le enseñes que has hecho lo necesario para llegar a tu meta, que es la reinserción social. Saca la nota en la selectividad y estoy seguro de que, si te disculpas por mentirle y le explicas tus motivos, los de verdad, te perdonará y te pagará la carrera.

―¿Él me perdonará a mí? ―demandé―. ¿Y qué hay de mí? ¿Lo perdonaré yo a él?

―¡Madura, Aurea! ―exclamó―. ¿Qué le tienes que perdonar tú? Por el amor de Dios.

―¿― ¿Qué os pasa? ―entró en ese momento Jake con cara de recién levantado.

―Deja de comerte mis putos helados ―le dije cabreada. Me miró como preguntándose si hablaba con él―. Se supone que los cajones tienen dueño para algo.

―Yo no he tocado tus helados ―contestó indiferente―, son de nata y no me gustan.

―Ha sido Rob entonces. Me trata a patadas y luego se come mis helados ―dije enfadada mirando a Charlie, sin poder creerme que fuera tan cínico.

―¿Puedes superar ya lo de los helados? ―me pidió él―. Esta tarde yo te compro una caja de helados si lo dejas de una vez ―me dijo y fruncí el ceño―. Céntrate ―me pidió―, la selectividad. Tienes que empezar a prepararte. Has perdido un año, no pierdas otro.

―No voy a pedirle perdón a mi padre ―aseguré―, él me dejó sin dinero, tirada, y he tenido que vivir de la caridad de mis amigos y de su novia, no voy a disculparme encima.

―Tú le mentiste primero, quedó como un tonto delante de nosotros, gente a la que no conoce. Ponte en su lugar ―torcí el morro cabreada―. Tienes una gran capacidad de empatía, pero por algún motivo que desconozco ―siguió con el ceño fruncido, concentrándose― eres incapaz de usarla con él y me gustaría comprender por qué.

―Yo no sé cómo no os cansáis de estas terapias de mierda ―dijo Jake saliendo de la cocina con un bote de Pringles―, siempre los mismos rollos ―añadió desde el pasillo.

―Estudiaré si dejas de darme el coñazo ―le dije―, pero no pienso pedirle perdón.

Y eso hice, aproveché los trayectos de casa al trabajo y viceversa para prepararme para la Sele. Charlie me apoyó mucho, se adaptaba a mi horario para que repasáramos juntos, me ponía ejercicios y me pasaba apuntes.

Un jueves por la tarde, cuando ya teníamos la persiana medio bajada y estaba dejando todo preparado para el siguiente turno, por sorpresa se presentó la jefa. Era la primera vez que la veía y automáticamente pensé que venía a despedirme. Mi contrato de tres meses finalizaba en días si no había acabado ya. Me hice pequeñita, intentando pasar desapercibida, pero fue imposible, cuando salí del vestuario me pidieron que me quedara.

Cuando todos se hubieron marchado, Dani, el hijo, bajó la persiana más, dejando abierto solo un palmo. Paré frente a la mesa donde Jacinta, la jefa suprema y dueña de todo el negocio, esperaba sentada. Apenas podía aguantar las ganas de llorar, segura de que me despedirían. No tenía ni idea de cómo iba a sobrevivir otra vez sin dinero, apenas me había dado tiempo a ahorrar y odiaba tener que volver a tener que vivir de la caridad.

―Siéntate, Aurea ―me pidió cortes Dani, haciendo lo propio junto a su madre.

―Lo he hecho lo mejor que he podido ―aseguré retirando la silla para sentarme.

Hubiera preferido no sentarme, cuanto antes acabáramos mejor, pero fui incapaz de no hacer lo que me pedían; además, pensé que era mejor que el golpe me pillara sentada.

―¿Cómo dices? ―demandó Jacinta observando cómo tomaba asiento.

No tenía ni idea de cómo eran, la entrevista me la hizo la contable, y para cualquier cosa tenía a Fernando como mi responsable y jefe directo. Así que no sabía cómo eran aquellas personas, solo que me intimidaban mucho.

Ella vestía de forma elegante, toda de negro, con joyas grandes y ostentosas. Deduje que tenía unos cincuenta años, aunque en realidad estaba a punto de cumplir sesenta. Daniel tenía treinta y tres, un fuerte acento madrileño y vestía todo de marca, súper pijo y formal.

―Van a despedirme ―me encogí de hombros mirando la mesa, sin atreverme a alzar la mirada. La garganta se me cerraba, esa sensación previa al llanto que te estrangula empezó a cerrar la mía y supe que, si quería decir algo, ese era el momento, después no podría hacerlo sin llorar―. Quería que supieran que me he esforzado cuanto he podido.

―No vamos a despedirte ―aseguró ella y yo alcé la cabeza para encontrarme con su mirada y su pelo platino estilo Pixie―, al contrario ―dijo―, ahora mismo eres de la única persona que nos podemos fiar ―aseguró y yo abrí la boca.

―¿Qué pasa? ―demandé.

Me explicaron que, a diferencia del resto de restaurantes, aquel presentaba descuadres. Habían despedido a la tal Maya por la que entré yo a consecuencia de eso, y sabían que contaba con el beneplácito y la posible colaboración de Fernando. Necesitaban saber si él también estaba robando, como sospechaban, y poder demostrarlo para despedirlo.

―¿Quieren que yo lo espíe? ―demandé incómoda, sin poderlo creer―. Es mi superior ―les recordé―, no puedo ir detrás de él, ni tampoco cuestionarlo, bastante mal le caigo ―dije quejicosa, incapaz de callarme.

―Seguirá siendo el encargado, pero no estará detrás de la barra. Tú y solo tú te encargarás de la caja, de hacer los tickets, de dar el cambio y de cerrar y cuadrar caja tras cada cierre de tuno.

―Yo no creo que esté preparada ―dije, acojonada por la responsabilidad, insegura.

―Eres la nueva, ahora mismo eres la única de quien nos podemos fiar ―dijo ella.

―Ayúdanos a limpiar nuestro negocio y serás recompensada por ello ―añadió él.

Estaban poniéndome en una complicada tesitura, una muy incómoda, pero también estaban confiando en mí. Si lo hacía bien y era cierto que él robaba, se iría a la calle y se acabarían mis problemas, la tensión y el estrés. Habían dicho que me recompensarían, pensé que quizás me hicieran fija, y eso me daría estabilidad para seguir en Madrid.

―Tenemos que demostrar que está robando ―dijo ella cada vez más molesta, estaba enrojeciendo por momentos―, ni siquiera nos ha pedido ayuda, está cogiendo lo que es nuestro ―se exaltó aún más―, con la confianza que le hemos dado y nos está robando.

―Tranquilízate ―le pidió su hijo haciéndola callar mientras le palmeaba la mano.

―Lo quiero fuera de aquí, y quiero que se vaya como se merece ―dijo mirando a su hijo con un tono más sereno, pero con la misma rabia brillando en sus ojos. Él afirmó―, avergonzado y con las manos vacías tras esta traición. ¿Nos ayudarás? ―me preguntó.

Fue una pregunta, así la formuló, pero de pregunta no tuvo nada. Supe que era mera cortesía, no me iban a dar opción y mi vida laboral se iba a ver muy afectada.

Al día siguiente Fernando me informó de que desde ese momento yo estaría en la barra. Me explicó mis nuevas funciones, que ya conocía porque ya había sido camarera de barra; también que llevaría la caja y me encargaría de ella. No me dio explicación alguna por ese cambio, ni me preguntó qué sabía yo al respecto.

―Espero que esto se te dé mejor ―me dijo con muy malas formas―, porque si no, no solo tu zona estará mal atendida, sino todo el restaurante. Ya puedes ponerte las pilas.

Mirándolo tras decir eso, me juré esforzarme al máximo para cerrarle la boca.

¿Recuerdas que vinieron a hablar conmigo un jueves? No acabó la semana. El domingo lo despidieron. Nos reunieron a todo el personal de ese restaurante tras el servicio del mediodía, contable y apoyo de fin de semana incluidos. Y delante de todos Jacinta lo acusó de robo. Fue un momento tenso y bochornoso, yo lo pasé fatal, sobre todo cuando me echó la culpa, tratándome de inútil por no llevar bien la caja. Me fui haciendo cada vez más pequeña frente a las miradas de mis compañeros, pensando que aquello no acabaría nunca. Jacinta lo acabó más rápido de lo que yo esperaba.

―Estabas a prueba, te has confiado de la chica nueva y te hemos grabado robando de la caja ―sacó un cd del bolso y yo agrandé los ojos. Él nos miró con cara descompuesta y, cuando me miró a mí, le dediqué una sonrisa, que decía: «Que te jodan»―. Vas a tener que devolver todo lo que has robado ―siguió Jacinta, enrojeciendo de enfado―, no solo lo de ayer, también todos los descuadres. Y da gracias a que no te denunciemos.

El lunes, que era mi día libre, hicimos una pequeña fiesta en casa para celebrarlo. Los Pitufos al completo, Rodri, Sofía y su amiga Teresa, Clara y dos compañeras del trabajo. Los invité a todos a pizza y compré diez cajas de helados para celebrar no solo que me había librado de ese indeseable que me lo estaba haciendo pasar tan mal, además me habían renovado y me habían hecho un contrato indefinido, como agradecimiento.

Lo que yo entonces no sabía es cuánta verdad hay en ese refrán que dice: «A veces, más vale malo conocido, que bueno por conocer». Estaba a punto de descubrirlo, y de la peor manera posible. Fernando era muy destructor, lo fue desde el minuto uno, pero lo vi venir. El que vendría después destruiría una parte de mí y me pillaría con la guardia baja.
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Tras la marcha de Fernando nos quedamos sin encargado y, mientras encontraban a alguien, o buscaban entre la propia plantilla, Dani se quedó en nuestro restaurante. A mí me dejaron como camarera de barra: bebidas, cafés, postres, tickets y lavavajilla. Me gustaba más, era la que acababa de limpiar más tarde, pero tenía mis ventajas.

Trajeron a un camarero de otro restaurante que estuvo una semana de prueba, pero no la pasó. Dos semanas más tarde llegó uno nuevo que iba de súper gerente, de esos tipos prepotentes que se creen más de lo que son. Dani se deshizo de él en tres días y todos lo vitoreamos.

―¿Puedo quedarme aquí estudiando? ―le pedí una tarde.

―No sabía que estudiabas ―comentó curioso.

―Me preparo para selectividad, el año pasado no me llegó la nota para la pública.

Fue muy amable, me dejó quedarme y entablamos una conversación que nos llevaría a muchas otras, pensé que al principio de una amistad. La verdad es que después de aquellas semanas codo con codo se pasaba más tiempo detrás de la barra conmigo que en su zona, dejó de impresionarme que fuera el jefe. Era muy cercano y agradable.

Sentí que estaba en uno de mis mejores momentos. En el trabajo todo fluía de forma correcta, el Poblado Pitufo ya era mi casa y me sentía una más, pesé a Rob y Jake. Veía a Sofía de forma regular y estaba encantada con Rodri, con la relación que teníamos, todo era ideal o eso parecía. Pero la vida no es ideal, nada lo es, y pronto volvería a la Tierra.

Las cosas en el trabajo cambiaron el día que entró a trabajar Alex; era argentino, entregado, siempre dispuesto, displicente, adulador y muy atento. Se quedó en la zona que yo llevaba antes y cayó bien a todos, excepto a mí. No es que me cayera mal, pero me resultaba cargante. Dani no nos dejó, se quedó como encargado. Organizaba la sala como si aquello fuera un restaurante en lugar de una pizzería familiar. 
Solía estar detrás de la barra conmigo, haciendo los tickets, echando una mano donde hiciera falta; controlando que todo funcionara y paseándose por allí, básicamente.

A medida que llegaba junio me fui quedando más tardes para estudiar, se acercaba la Selectividad y mis nervios crecían. Recuerdo una en particular a mediados de mayo. El termómetro ya había llegado a los veinte grados y empezaba a notarse la llegada de la primavera, así que me había quitado el polo y puesto algo más fresco.

Me senté en la barra con un agua y me puse a repasar unos apuntes que me había dejado Clara para que me mirara. Alex pasó por allí y empezó a revolotear a mi alrededor.

―¿Qué quieres? ―le dije de mala gana sin prestarle atención.

―¿Por qué no te vas a casa? ―preguntó con amabilidad.

―Estoy estudiando ―contesté sin mirarlo.

―¿Por qué no te caigo bien, pelirroja?

Cogí aire con ganas y lo solté, alejando de mí el escalofrío que me había subido por la espina dorsal cuando me llamó así. Lo miré dejando los papeles sobre la barra. Alex era un fortachón alto, con mucho músculo y algunos tatuajes aquí y allá. Parecía esa clase de personas destinadas a ser buenas, eso me decía su rostro, pero no las tenía todas conmigo.

Giró el rostro mirándome con interés, me repasó, centrándose más de lo debido en mi delantera y yo fruncí el ceño, molesta.

―No vuelvas a llamarme así ―le exigí y fui consciente de lo borde que había sonado― y me caerás mejor ―intenté remediar mi estupidez. Me puse en su piel, era el chico nuevo y no quería ser la compañera cabrona que te complica la vida―. No me caes mal, es solo que soy un poco más seca porque yo voy a mi ritmo ―me excusé―. Sé que somos muchos y puede costar aprenderse todos los nombres de golpe, ponme si quieres un mote como a los demás, pero no vuelvas a llamarme como lo has hecho ―le pedí.

―Está bien, flaca ―me dijo―, no pretendía ofenderla ―aseguró tocándome el brazo.

Instintivamente me aparté y en ese momento apareció Dani.

―¿Qué os pasa? ―demandó, seguramente debió ver lo que había pasado.

―Nada ―contesté yo―, me quedo a estudiar ―volví a mis apuntes.

―Como toda la semana ―dijo indiferente.

Alcé la vista dedicándole una sonrisa y me di cuenta de que también me miraba el escote.

―¿Crees que este escote es demasiado? ―le pregunté a Charlie al llegar a casa.

―Deberías ponerte uno de esos sujetadores que te las pega ―intervino Rob sin dejar contestar a Charlie―, que parezca que tengas más, te falta pechonalidad ―aseguró.

―¿Qué sabrás tú de pechonalidades, si te gustan los rabos? ―ataqué ofendida.

―¿Qué ha pasado? ―demandó Charlie escrutándome tras sus gafas de montura fina.

―No sé, me he sentido un poco incómoda. ¿Está bien? ―pregunté mirando para abajo.

Le estaba pidiendo a Charlie que valorara mi delantera, lo sé, pero Rodri no estaba allí y Charlie era, junto con Jim, mi mejor amigo, además de mi tutor, terapeuta y consejero.

―¿Te sentías cómoda esta mañana cuando te la has puesto? ―preguntó mirándome a los ojos. Me encogí de hombros sin saber qué responder. No era una camiseta nueva, era del verano anterior y nunca me sentí incómoda con ella, afirmé―. ¿Qué ha cambiado?

―Tienes razón ―intenté relajarme―, soy estúpida ―sentencié.

―¿Ha pasado algo? ―me preguntó―. ¿Alguien te ha dicho algo? ¿Rodri?

―¡No! ―exclamé―. ¿Qué me va a decir Rodri? ―demandé espantada.

―Hay tíos que necesitan controlar a las mujeres, hasta el punto de elegirles la ropa.

―Cerdos ―dijo Rob que seguía mirando la tele, pero estaba a todo.

―Rodri no es de esos ―aseguré. En medio año no me había hecho un comentario así.

―No da el perfil ―siguió escrutándome―, pero sé que ha pasado algo…

―Ese compañero nuevo del trabajo, me ha mirado de una manera que no me ha gustado y luego mi jefe, he pensado que era culpa mía ―alegué negando con la cabeza.

―La culpa siempre es del que mira mientras no vayas en pelotas ―intervino Rob.

―No, creo que estoy muy susceptible ―reconocí mirando a uno y a otro―, serán los nervios ―convine intentando no darle importancia a lo que no la tenía―. Seguro.

Y por fin llegó junio y la Selectividad. Estaba tan nerviosa que las dos noches previas no pude pegar ojo, mientras Charlie no dejaba de decirme lo preparada que estaba, Rodri me animaba y Jim me apoyaba, con esa manera tan especial en que solo él me hacía sentir.

Después de eso no volví a quedarme al mediodía en la pizzería. Aprovechaba esas horas para darme una ducha y hacer algo de vida social o alguna siesta para poder hacer esa vida social tan necesaria después del servicio de la noche.

Una de esas tardes, al llegar a casa, me encontré en el portal a una chica. Un cuerpo menudo sentado en el suelo se abrazaba las piernas mientras su cuerpo se balanceaba sin descanso hacia delante y hacia atrás de manera compulsiva. Era obvio que le pasaba algo y me acerqué preocupada.

―¿Estás bien? ―le pregunté y empezó a emitir una especie de gruñido. Me acerqué desconcertada―. Oye ―me agaché y le toqué el hombro para llamar su atención.

―¡No! ―me gritó y me dio tal susto que me incorporé al momento.

Me quedé allí parada, sin saber qué hacer o decir. Ella siguió con un gruñido constante.

―No te vuelvo a tocar ―aseguré recuperándome de la impresión―, solo quiero saber si estás bien ―le dije. No contestó, nada cambió, siguió balanceándose y gruñendo. La observé desde arriba y miré a los lados, buscando algo de ayuda, pero no había nadie más, solo nosotras―. Si me dices que estás bien te dejo tranquila ―le aseguré.

No contestó y pensé en irme, pero no pude. Era obvio que algo le pasaba, que no estaba bien y no podía marcharme y quedarme igual. Con un suspiro me acuclillé a su lado, temí que me atacara, pero no hizo nada, siguió moviéndose y gruñendo suavemente.

―¿Qué te pasa? ―le pregunté, esperando y temiendo su reacción, estaba muy cerca y no sabía con qué velocidad podría defenderme de ser necesario―. Quiero ayudarte ―aseguré esperando que reaccionara―, pero si no me hablas no puedo hacerlo ―no decía nada―. Si lo necesitas puedo llamar a alguien, tengo aquí el móvil ―adelanté mi bolso cruzado―, o si vives aquí, llevarte a tu casa ―le ofrecí y, mientras hablaba, sus gruñidos cesaron, que no el movimiento. Cuando dejé de hablar volvió a gruñir―. Yo vivo aquí, ¿sabes? ―dije solo para comprobar si al hablar ella callaba y así fue―, vivo con unos amigos, vine desde Barcelona y echo de menos el mar ―dije lo primero que pensé con una sonrisa nostálgica.

―La playa ―contestó ella, sin alzar la cabeza.

―¡Si! ―sonreí―. Exacto ―le dije, complacida de que se comunicara―, la extraño mucho. La playa, las olas, pasear por la orilla, observar el mar bravo… ¿Vives aquí?

―Jaime tenía que esperarme aquí, mis padres me lo han dicho.

¿Jaime? Me pregunté. Quise volver a tocarla, alzarle el rostro, pero temí su reacción.

―¿Eres Isabel? ―supuse―. Jaime es mi mejor amigo, hoy me iba a presentar a su hermana Isa ―ella por fin alzó el rostro y comprendí su extraño comportamiento.

Sus rasgos físicos eran muy peculiares e inconfundibles. Siempre que Jim hablaba de su hermana y de lo especial que era se le llenaba la boca, pero nunca me había dicho que tuviera síndrome de Down.

―¿Dónde está? ―me preguntó deteniendo el movimiento.

―¿Quieres que subamos a ver si está en casa? ―le ofrecí―. Si no está puedo llamarlo y, mientras viene, podemos comernos un rico helado ―le ofrecí―. ¿Te gustan los helados?

―Es mi postre favorito ―me dedicó una sonrisa que le llenó la cara.

―¡El mío también! ―exclamé emocionada―. ¿Me das la mano? ―le ofrecí la mía.

Miró mi mano, después mis ojos y otra vez la mano. Estrechó los ojos pensándolo, meditándolo. Me gustó que lo hiciera, era una desconocida. Con un movimiento de cabeza que rezaba algo como «venga vamos, todo sea por helado», cogió mi mano.

Le dediqué una sonrisa complacida y me puse de pie, la ayudé a levantarse y fuimos al ascensor. Las puertas se cerraron y ella siguió observándome mientras yo le sonreía.

―Tu pelo es muy bonito ―dijo alargando la mano para coger un mechón.

―Y muy largo, da mucho calor, creo que me lo voy a cortar ―le confesé.

―No ―tiró de mi mano y me miró con angustia―, no lo cortes ―me pidió.

―Si tú crees que no debo hacerlo, no lo cortaré ―le aseguré sincera―. Tu hermano no me había dicho que fueras tan guapa ―dije acariciando su pelo negro y lacio.

―He visto una foto tuya ―dijo y yo la miré extrañada―, me gusta tu pelo.

Solté una carcajada, no había duda de que así era.

―¡Ya estamos en casa! ―grité al entrar, y sin soltarla de la mano fuimos a la cocina―. Vamos a por ese helado ―le dije―, lo prometido es deuda.

Jim estaba en la cocina con Nick, que se comía un bocadillo enorme.

―¡Isa! ―exclamó al ver a su hermana―. ¿Qué? ―me miró a mí, luego a su hermana, y después siguió el brazo de ella hasta nuestras manos y otra vez a mí―. ¿Cómo? ―señaló extrañado y, al volver a mirarla, se le dibujó una sonrisa enorme―. ¡Peque!

Vino a por su hermana y ella se soltó de mí, se fundieron en un abrazo a medio camino y yo sentí que el corazón me rebosaba de amor. Era Jim, mi Jim, abrazando a su hermana, nada del otro mundo, pero pude sentir el amor que ese abrazo expresaba acariciándome.

―¿Te acuerdas de Nick? ―señaló al susodicho inclinado para estar a su altura. Ella afirmó mientras él la saludaba con la mano, tragando el bocado que removía en la boca―. ¿Y sabes quién es ella? ―la giró hacia mí.

Nunca olvidaré cómo me miró Jim en aquel momento, no había visto tanto amor en su mirada nunca.

―La Pitufa ―respondió ella y yo la miré flipando―, va a darme helado ―le dijo.

―Ella no lo sabe, pero tú sí sabes que no puedes comer helados ―le recordó.

La sonrisa abandonó su rostro y agachó la cabeza, sentí que se me rompía el corazón.

―Jim ―dije con pena al ver cómo la alegría la abandonaba―, un poco, aunque sea. No sabía que no podía comerlo, de lo contrario no se lo habría ofrecido ―dije con pesar.

―Solo uno ―dijo abrazándola de nuevo―, pero no se lo digas a nadie ―le pidió.

Jim brotó al enterarse de que me la había encontrado en el portal tirada en el suelo. Fue a por su móvil y les lio una a sus padres considerable. Había sido un malentendido, y los platos rotos los había pagado Isa, que se había quedado sola y desatendida.

―Ya está ―le dije cuando colgó―, no te pongas así ―le pedí―, tu hermana está aquí ―le sonreí contenta―, no pierdas el tiempo de malhumor por algo que ya ha pasado.

―Menos mal que la has encontrado tú ―negó con la cabeza, todavía molesto.

―Es el destino celestino ―aseguré―, tenía que ser así ―me encogí de hombros―. Me he enamorado de ella ―confesé.

―Y yo más de ti cuando os he visto entrar de la mano ―me dijo y yo le dediqué una sonrisa. Fui hasta él, que me rodeó con el brazo―. No le gusta la gente desconocida.

―Yo le he ofrecido helado ―alcé la cabeza para mirarlo y me besó la frente.

Pude sentir cuánta gratitud me entregaba en aquel beso.

Le dediqué una sonrisa rebosante del afecto más puro y volvimos a la cocina, a tiempo de ver cómo Isa le entraba a Rob, que enrojecía como un pardillo, haciéndonos reír a todos.

Las risas se acabaron cuando llegó Laura, con ella siempre era igual, causaba aquel efecto. No comprendía qué hacía alguien como Jim con una persona tan gris y triste como ella. No debía ser culpa de ella ser así, pero le robaba la luz a mi amigo y era triste de ver.

Fue capaz hasta de romper aquel momento.

Estábamos todos reunidos en el comedor. Rodri había puesto música, mi chico siempre sabía escoger música para cada momento. Jake y Clara acababan de llegar y yo tenía que marcharme a trabajar, pero Rodri y Charlie estaban picándome con sus tonterías y no podía dejar que ellos quedaran por encima de mí, aunque fuera de broma.

Y estalló una bomba, como suelen pasar estas cosas: sin avisar. Yo ni siquiera lo vi venir. De pronto Laura gritaba, Isa la cogía de su larga cabellera rubia, mientras Jim intentaba que la soltara y todos mirábamos sin hacer nada, impresionados por la escena.

―Suéltala, Peque ―le pedía Jim a Isa. Su rostro estaba contraído, alterado, pero su voz era suave y tranquila, aunque él no lo estuviera―, le haces daño, amor.

―¡Sácamela de encima! ―gritó Laura. Pude ver cómo Isa se revolvía al escucharla, era obvio que la estaba poniendo más nerviosa. Tiró de su pelo y la otra dio un alarido de dolor cogiéndose el mechón desde la raíz para protegerse de los dolorosos tirones―. ¡Ya!

Siguieron forcejeando, cada vez más alterados, mientras los demás mirábamos paralizados.

―Pitu ―me miró Jim pidiéndome socorro.

Charlie reaccionó antes que yo, se acercó a ellos y yo fui detrás. Los dos empezamos a hablar con Isa, pero el efecto fue el contrario.

―No ―me dijo Charlie para que me callara―. Isa ―llamó su atención―, tienes que soltar el pelo de Laura, le haces daño y Jaime no quiere que le hagas daño, se pone triste.

Observé una mueca de dolor en el rostro de la chica y pensé que las palabras de Charlie surtían efecto, pero enseguida me di cuenta de que Laura le arañaba la mano para que la soltara.

―¿Estás tonta o qué te pasa? ―demandé retorciéndole la mano para que la soltara.

―¡Que te tire a ti del pelo, a ver qué te parece! ―bramó.

Juro que nunca le escuché tanto la voz, siempre iba de mosquita muerta, con un hilillo de voz que ni se oía, pero se estaba desenmascarando a base de bien. Menuda voz tenía.

De la nada apareció Clara, que sin titubear cortó el mechón de pelo de un tajo y ambas se separaron. Jim, cogiendo a su hermana de los brazos, la hizo retroceder y buscó su mirada.

―Peque ―dijo cogiéndole de la cara―. ¿Estás bien? ―le preguntó.

―¿Estás loca? ―le gritó Laura a Clara tocándose el pelo recortado con cara de susto.

―Eres libre para irte a tu puta casa y no volver por aquí ―la invitó Rob a largarse.

No solía estar de acuerdo con Rob, chocábamos más que las olas contra la orilla, pero era tan malhablado como yo cuando se cabreaba y por supuesto secundaba su invitación.

―Tu hermana me ha agredido ―la señaló y juro que quise romperle el dedo.

―Mi hermana no es agresiva, es la persona más dulce y tranquila del mundo.

―¡Ya lo he visto! Hija de puta ―se quejó―, me ha hecho polvo Jaime.

Jaime la miró y se quedó callado, yo no me lo podía creer, quise abofetearla.

―Algo le habrás hecho ―me interpuse entre los hermanos y ella―. He estado con ella toda la tarde y es encantadora, llegas tú y se vuelve agresiva. ¿Qué le has hecho?

―Yo no le he hecho nada, solo intentaba ser amable con ella y me ha roto mi pulsera.

―Si te ha roto la pulsera, seguro que habrá sido sin querer ―aseguré.

―¿Tú qué sabes? Siempre tienes que estar en medio de todo ―me escupió con rabia.

―No le gusta que los desconocidos la toquen, por eso se ha puesto así ―intervino por fin Jim―, y encima te pones a gritarle. ¿En qué cabeza cabe? Es que no piensas.

Desde mi punto de vista fue demasiado blando, pero por fin la enfrentaba y no se compadecía de ella como de costumbre que, con la pena, lo tenía a su merced.

―Tú lo has visto ―dijo contrariada mirándolo―. ¿Vas a defenderla?

Me giré para mirar a Jim y rogué que hiciera lo correcto de una vez por todas.

―Por supuesto que voy a defenderla. Mi hermana no está bien y tú tampoco, la diferencia es que ella no puede controlarlo; tú deberías, pero es más cómodo así, ¿no?

―Siempre eres tan injusto ―le echó en cara.

―Puta manipuladora ―dije para mí y me dio lo mismo si me escuchó, incluso deseé que lo hiciera y me enfrentara. Le tenía muchas ganas y era a la primera persona a la que le tenía ganas reales, a la que deseaba golpear. No dijo nada y miré a Isa―. ¿Quieres que te cure la mano? ―le mostré la mía y después le ofrecí la palma.

No creí que fuera bueno para ella que estuviera mientras Jim y Laura discutían, ya bastante había aguantado los gritos de esa arpía falsa.

―Ve con la Pitufa, peque ―la alentó Jim y yo le sonreí, animándola―. Ve porfa.

Me miró haciendo un puchero, soltó el mechón de pelo que cayó al suelo y puso su mano sobre la mía. Rodeé sus hombros y no dijo ni media palabra, ni si quiera se revolvió, se dejó llevar sin ningún tipo de problema y me la llevé al piso de arriba.

Le puse un poco de alcohol en la mano, lo cual no le gusto, nada. Laura le había clavado bien las uñas. ¿Y sabes qué? Ni rechistó a pesar de que le hice daño.

Le refresqué el rostro para que se le pasara el sofocón y le ofrecí mi colonia. Parecía contenta cuando se la puse y, al verla así, yo misma sentí cómo la tensión me abandonaba.

―¿Quieres que te enseñe mi cuarto? ―le ofrecí y ella me siguió más tranquila.

Miré la hora y me di cuenta de lo tarde que era; llamé a Dani mientras ella se entretenía con un álbum de fotos que le había dado, con fotos de los años de instituto.

―Hola Dani ―lo saludé apurada―. Siento llamarte con tan poco tiempo, he tenido un problema grave y acabo de ver la hora ―le dije a Dani agobiada―. No puedo ir ahora.

―¿Es grave? ―demando preocupado―. ¿Estás bien?

―Sí ―reconocí y me tuve que inventar una excusa sobre la marcha, ni siquiera lo pensé antes, pero no podía explicarle lo que había pasado―. He tenido que acompañar a mi prima al hospital, está a tope y hay para rato… No puedo dejarla sola ―me excusé.

―Quédate tranquila, no hace falta que vengas ―me dijo y yo suspiré aliviada.

―Muchísimas gracias, Dani ―le dije.

―De gracias nada, ya veré cómo me compensas este plantón ―me dijo de broma, pude escuchar en su voz que sonreía.

―Eres el mejor jefe del mundo, ¿lo sabías?

―Por hacerme la pelota no te librarás… Cuida de Sofía y mañana nos vemos.

―Gracias ―repetí y colgué el teléfono.

Me senté junto a Isa y observé la foto que miraba.

―Esta eres tú ―me dijo señalando una foto donde salimos las Spice.

Era de antes de que Antonio fuera Toni, de que Emma llegara a nuestras vidas, de que Mónica se pillara por mi novio de instituto, de que a Fabiola la mandaran al internado y, por supuesto, mucho antes de que Raquel me odiara por mis secretos y mentiras.

―Sí ―le dije―, esa soy yo y estas mis amigas ―las nombré señalándolas.

―¿Dónde están? ―me preguntó ella curiosa.

―Están en casa ―respondí― y a veces las extraño mucho ―me encogí de hombros.

Seguimos mirando el álbum, me removía mucho ver aquellas imágenes, pero Isa estaba tranquila, así que seguimos pasando las páginas.

―Gracias ―las dos alzamos la cabeza del álbum y observamos a Jim en la puerta.

Negué con la cabeza mientras se acercaba, no tenía por qué darme las gracias.

―Es la Pitufa y sus amigas ―le señaló una foto Isa.

―Vaya pelos Pitu ―se rió de mí y se sentó junto a su hermana, le besó la cabeza―. ¿Estás bien? ―ella afirmó distraída con las fotos―. Qué bien hueles ―le dijo mirándome.

―¿Qué ha pasado? ―le pregunté sin poder aguantar la incertidumbre un minuto más.

―Se ha acabado, para siempre. No puedo estar con alguien así, nunca más.

Me alegré más de eso que de mi nota de selectividad, que fue sobrada a la que necesitaba.
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Ya tenía la nota de selectividad, pero no podía mantener el trabajo e ir a clase. Sin el trabajo no podía vivir en Madrid. Estaba muy contenta del resultado, me había esforzado mucho, como Charlie y Clara, y fue muy guay ver el resultado. Aunque desde el principio sabía que no podría hacerlo sola, al conseguirlo me inundó una sensación de derrota.

―Llama a tu padre ―me decía Charlie cada dos por tres, pero no le hacía caso.

Otros se fueron sumando a Charlie, Sofía la primera, Jim, Rodri, Clara… Pero yo no di mi brazo a torcer. Me negaba a llamarlo, a pedirle ayuda cuando llevaba ignorándome meses, con lo duros que fueron los primeros y a él ni le importó qué fuera de mí, si tenía para comer o vivir, si no tenía cómo volver a casa. Yo le di igual, como siempre.

Y mientras ellos me presionaban sin que yo les hiciera caso llegó el verano. Jim se marchó a casa a pasar las vacaciones, soltero, pensé que tenía mucho peligro. Lo extrañé mucho; a Rob no lo extrañé, a pesar de que también volvió a casa nada más empezar el verano.

Una noche salimos de marcha los del trabajo, sentía que lo necesitaba. Divertirme, beber y bailar, sin pensar en el mañana, sin tener que tomar decisiones, solo dejarme llevar. La noche se nos dio bien, no vino todo el equipo, pero sí la mayoría y las horas se nos hicieron cortas entre bailoteos y alcohol. Acabé muy mal, pero sintiéndome genial.

―No pensaba que tuvieras tanta marcha ―me dijo al día siguiente Dani.

―Te sorprendería ―contesté alzando las cejas con una sonrisa.

Estaba resacosa, apenas habíamos dormidos dos o tres horas, había mucho silencio en la pizzería mientras nos preparábamos para el servicio. Yo me fumaba un cigarro en el almacén mientras con la calma reorganizaba las bebidas, una excusa para fumar.

―Un colega me ha invitado a una fiesta súper exclusiva el viernes, ¿me acompañas?

―Vale ―contesté encogiéndome de hombros.

La noche del viernes, al terminar, me refresqué y me puse el look que había elegido para la ocasión. Un vestido corto negro, con la espalda descubierta. Me subí en unos taconazos rojos de esos que con mi altura dejaban atrás a muchos y me maquillé con tonos oscuros y labios rojos. Me recogí el pelo liberando mechones. Me gustó el resultado.

La fiesta era una auténtica pasada, jamás había visto cosa igual. Empezamos en la planta baja, teníamos una mesa reservada, donde bebimos champán del caro. La pista estaba rodeada de varios pódiums donde bailarines profesionales daban un espectáculo maravilloso. Dani me arrastró a la pista con él, bailamos muy pegados, tal como la música requería, y lo cierto es que me jefe llevaba el ritmo. Nunca había bailado tan pegada y de aquella forma tan intima con alguien que no fuera Rodri, pero me sentía bien.

―Te mueves muy bien ―comentó Dani cuando volvimos a la mesa.

―Rodri me ha enseñado todo lo que sé ―aproveché para recordarle la existencia de mi novio, no quería que aquellos bailecitos sexys le confundieran―, baila genial.

―Pues te ha enseñado muy bien ―contestó con toda la normalidad del mundo.

Más tarde bajaríamos a otra planta y el ambiente se volvió más oscuro, sonaba música techno. Había performance y espectáculos allí donde mirabas mientras la pista vibraba.

No estuvimos allí mucho rato, la noche se acababa y nos quedaba otra planta por descubrir. No estaba preparada para la última, era igual de oscura, con puntos de luz muy focalizados en zonas como camas y sofás, pero alrededor todo era pura penumbra. Allí la gente se lo montaba mientras otros, en la intimidad de la oscuridad, miraban y a saber qué más.

―¿Qué te parece? ―me preguntó Dani.

Un escalofrío me recorrió al escucharle hablarme tan cerca. Estaba nerviosa, excitada y curiosa. Aquel lugar era excitante y prohibido, no era un sitio al que ir con tu jefe.

―No sé… ―respondí sin saber qué decir―. Es diferente… ―reconocí cortada.

―¿Te sonrojas? ―me acarició la espalda apartando un mechón de pelo de la cara.

Su mano llevaba sobre mi espalda desnuda media noche y no me había molestado, pero mientras me hablaba de frente, tan cerca, desviando los ojos a mi boca, su contacto se volvió pesado, indeseado y empecé a sentirme mal con su compañía tan próxima.

―No me siento muy cómoda ―reconocí―, preferiría subir arriba ―sentencié.

―Yo preferiría que te dejaras llevar y disfrutáramos de este momento. Toma ―me ofreció su copa y yo la miré con el ceño fruncido―, te gustará ―me sonrió, alentándome.

―¿Qué es? ―demandé sin cogerla―. ¿Lleva droga? ―pregunté desconfiada.

―¿Que si lleva droga? ―se carcajeó―. Pruébalo ―insistió atrayéndome hacia él.

―No quiero ―negué, apoyé las manos en su pecho y lo empujé suavemente.

―¿Qué te pasa? ―preguntó sin despegarse de mí―. Lo pasamos bien, ¿no?

Como él no se separaba de mí di un paso atrás alejándome yo, a fin de poner distancia.

―Esto es demasiado para mí ―reconocí―, nunca me he visto así y no estoy cómoda.

―Déjate llevar entonces ―volvió a ofrecerme la copa, acercándose―, desinhíbete.

Cada paso que yo ponía de distancia, él lo acortaba y me estaba agobiando mucho.

―Es que no me encuentro bien, no quiero estropearte la noche, me voy a ir casa.

―No te puedes ir ahora, Aurea ―dijo y mi espalda chocó contra una columna, ya no tenía escapatoria, no podía ir más atrás―. La noche está en lo mejor ―se lanzó a mi boca.

Lo miré flipando, no había alcohol en el mundo para que me liara con él y engañara a Rodri. Decidida y rápida, le giré la cara y, antes de que pudiera reponerse de mi rechazo, le cogí la muñeca y aparté su mano de mi cuerpo.

―Ya sabes que tengo novio ―dije apartándome de él y le solté la muñeca.

―Tu novio no está aquí y nos lo estamos pasando de puta madre, no lo estropees.

―Yo no lo he estropeado ―aseguré. Me sentía cada vez más acorralada.

―He notado que te gusto ―lo miré preguntándome si le había mandado señales―, cuando has bailado conmigo, me he fijado en cómo me mirabas. Me deseas.

Sus manos rodearon mi cara y de nuevo intentó besarme, lo cual no me pilló desprevenida.

―¡No! ―exclamé y me aparté de él―. Tengo novio, joder ―le dije.

Me di la vuelta y me marché; no fue tan fácil como creía, me costó encontrar la salida, pero lo hice y fui subiendo pisos hasta llegar a la calle, donde una brisa nocturna me acarició el rostro y templó mis nervios un momento.

No sabía si venía detrás de mí o no, pero me sentía violenta y no quería volver a hablar con él. No me quedé allí, me moví, encontré una zona de taxis y cogí uno.

―Necesito que me acompañes al trabajo ―le suplicaba a Rodri al día siguiente.

―No puedo ―contestó él al teléfono―, tengo un montón de trabajo. ¿Qué te pasa?

―¡Nada! ―contesté enfadada―. Nunca puedo contar contigo, eso me pasa.

―¿De qué estás hablando? Eres tú la que se pasa el día trabajando, no yo.

―No quiero discutir ―se quedó callado―. Venga, que pases un buen día ―ironicé.

Cabreada le colgué el teléfono y lo tiré encima de la cama, después caí yo sobre ella.

―¿Qué te pasa? ―me sorprendió Charlie.

Di un respingo al escucharlo, ni siquiera sabía que estaba ahí, en mi cuarto.

―¿Estabas ahí escuchando? ―demandé cabreada girándome para mirarlo.

―No, no te estaba escuchando ―salió del baño y se acercó―, me estaba lavando los dientes cuando te has puesto a gritar y me he preocupado ―reconoció―. ¿Qué pasa?

―He discutido con Rodri ―admití―, solo le he pedido que me acompañe al curro.

―¿Por qué sientes esa necesidad de que te acompañe?

―Anoche salí con mi jefe e intentó besarme. Le recordé que tenía novio pero no le importó ―confesé―, siguió a lo suyo y necesitaba que viniera y demostrara su existencia.

―Si no hubieras estado con Rodri, ¿te habrías enrollado con él? ―demandó.

Lo pensé fríamente y la verdad es que no. Era buen tipo y no era feo, tenía muy buen cuerpo y siempre olía bien, además de ir bien arreglado, pero me sacaba quince años y no me gustaba, era demasiado mayor. Puede que a muchas les gusten los hombres maduros, a mí me pasa ahora con Brad Pitt, pero no me pasaba entonces con mi jefe; de hecho, me parecía mal por su parte fijarse en mí, consideraba que debía verme como a una niña.

―No ―respondí a la pregunta de Charlie.

―Entonces no lo rechaces por tener novio, recházalo porque no te gusta, punto.

―Es mi jefe ―le recordé―, ni siquiera es mi encargado. Es el jefe ―puntualicé.

―Recházalo de forma asertiva entonces.

Cómo le gustaba a Charlie aquel vocablo: Asertivo. No se podía rechazar a alguien de forma asertiva, era violento e incómodo, para el rechazador y aún más para el rechazado.

―¿Me acompañas tú al trabajo? ―solicité.

Nadie quiso acompañarme, pero solo a Charlie le expliqué mi situación. Fue violento volver a encontrarme con él. Enseguida me di cuenta de que estaba molesto conmigo.

―Llegas tarde ―me dijo de manera cortante cuando entré por debajo de la persiana.

―Lo siento ―me disculpé yendo directa al vestuario―, me he entretenido con Rodri.

Sí, seguí con mi estrategia de recordarle que tenía novio, pese a lo que dijera Charlie. No quería hablar con Dani de lo sucedido la noche anterior, de hecho, no quería hablarlo con nadie. Quería olvidarlo y pasar página, necesitaba aquel trabajo, podía olvidarlo si él lo hacía y no me tenía en cuenta que lo rechazara la noche anterior, si me trataba normal.

Nada salió como yo esperaba, algo muy típico en mi vida. Dani estaba estúpido conmigo, se pasó el servicio llamándome la atención, metiéndome caña sin parar.

―Siento cómo acabó ayer la noche ―le dije mientras cargaba las neveras.

―Te juzgué mal ―dijo mirándome a los ojos―, pensaba que eras de otra manera.

Ni siquiera quería saber cómo se creía que era; me había disculpado, que era más de lo que debía hacer. Era él quien debía disculparse conmigo por intentar propasarse. No le contesté.

Pasó detrás de mí para llegar a la caja y se restregó con alevosía contra mi trasero. El espacio era pequeño, cierto, pero nunca antes lo había hecho y me sentí violentada.

―Tengo que encontrar otro trabajo ―le dije a Sofía una tarde―, es insostenible.

―¿Te ha tocado? ―demandó. Negué, no quería hablar de ello, si lo decía en voz alta solo lo haría más real. Me había costado la vida encontrar ese trabajo y no podía perderlo―. Necesito que hables conmigo y tú necesitas hablar con alguien, Aurea.

―Es culpa mía ―declaré, y lo dije con toda la sinceridad, así lo sentía.

―Lo dudo ―contestó ella mirándome con el ceño fruncido―. ¿Qué ha pasado?

―Solo necesito otro trabajo, ¿vale? ―dije cortante―; eso es todo ―aseguré.

―No puedo ayudarte si no me dejas, nena ―contestó Sofia y pude ver su frustración.

―Ayúdame a encontrar otro trabajo ―le pedí―, eso es todo lo que necesito.

Encontrar otro trabajo fue una tarea tan complicada como esperaba y la convivencia en la pizzería se volvió insostenible. Empezaron a circular rumores, los compañeros me miraban raro y él me trataba fatal, pero se me restregaba y yo sentía que me superaba todo.

Una noche Rodri pasó a buscarme, había tenido un servicio complicado y, al verlo allí fuera, esperándome, fue como encontrar un salvavidas en medio de un mar profundo.

Me lancé a sus brazos y él me alzó del suelo cogiéndome de la cintura.

―Si siempre me recibes así vendré a buscarte cada noche ―dijo después de besarme.

―Tengo la sensación de que apenas nos vemos ―acaricié su rostro mirándolo.

―Y yo de que me evitas y no sé qué he hecho mal ―me dedicó una sonrisa forzada.

―No eres tú ―miré atrás, podía sentir sus ojos sobre mí y allí estaba, observándonos. Volví a mirar a Rodri, que también miraba en su dirección―, soy yo ―aseguré atrapando su barbilla para que volviera a mirarme―. Vámonos a pasarlo bien ―solicité.

Rodri no se tomaba nada en serio más de cinco minutos, su personalidad era así y eso al principio me encantó. Era divertido ver el mundo desde su perspectiva, pasota y cómica, pero con el paso del tiempo también llegó a colapsarme. Tenía problemas reales, la situación con Dani era insostenible, había aprobado selectividad para nada y no sabía cómo arreglar las cosas. Necesitaba poder hablar con él y, aunque siempre estaba dispuesto a escuchar, no empatizaba conmigo como yo sentía que necesitaba, no le daba la misma importancia a las cosas que yo, y eso me había empujado a alejarme de él.

Fuimos a bailar, necesitaba salir de la espiral en la que me sentía. Rodri podría no ser muy comunicativo, pero sabía escuchar y, a su extraña manera, era capaz de sacarme de los lugares más oscuros. Lo recordé aquella noche, eso sí lo tenía y era muy reconfortante.

Lo pasamos genial y, al llegar al Poblado Pitufo, hicimos el amor, entregados el uno al otro.

―Te quiero ―confesó todavía dentro de mí tras llegar ambos al éxtasis.

Él estaba sobre mí, sus codos se apoyaban contra la cama mientras me acariciaba el rostro con un amor inconmensurable en la mirada. Era la primera vez que me lo decía.

―Te quiero ―contesté estrechándolo entre mis brazos, para que se dejara caer.

Mis palabras fueron sinceras, lo quería. Íbamos a hacer nueve meses y nuestra relación era casi idílica. Encajamos desde el primer momento, como si estuviéramos hechos para estar juntos. Apenas discutíamos y nos entendíamos, aunque yo quisiera que él fuera más abierto con sus sentimientos, y él que yo fuera más equilibrada con mis emociones.

Pese a todo, me escondí en su hombro, consciente de que era la primera vez que le decía esas palabras con ese significado a otro tras Toni. Me sentí mal por pensar en él, justo en ese momento, complacida y amada por Rodri, que era genial y no me hacía sufrir.
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Aquel fue el verano del bombazo de Amaral «Días de verano», de El canto del loco con sus «Zapatillas» y de «La tortura» de Shakira con mi amado Alejandro Sanz. Pero, para tortura la mía y a medida que el verano corría, las cosas se iban complicando. Todos se fueron marchando, incluso Nick me dejó para irse con su familia, como en Navidad. Me quedé sola y muy perdida con el problema del cerdo de Dani.

Estaba frustrada y la actitud de los compañeros lo empeoró todavía más, no dejaban de cuchichear a mis espaldas y me enteré de que me llamaban «Calientapollas». Aquello me hizo sentir fatal, como una mierda. Estaba cada vez más frustrada, mientras la actitud de mi jefe era cada vez más descarada, los roces fortuitos se repetían y yo me sentía violenta, asqueada y cobarde por no plantarle cara de una vez por todas.

Una tarde que ya no pude más llamé a Esther para explicarle lo que me estaba pasando.

―Tienes que hablar con su madre ―dijo ella cuando por fin me hube calmado.

―No puedo perder el trabajo, no encuentro otro. Es culpa mía ―rompí a llorar de nuevo―, yo le di pie saliendo de fiesta con él, bailando como lo hice.

―Por partes ―dijo ella con tono de mami cabreada―. Tú no tienes la culpa de que él se esté extralimitando, bailar con alguien no es lo mismo que querer follártelo, ¿estamos?

―Ya lo sé, pero…

―Pero nada ―me cortó y casi que se lo agradecí, estaba cansada de juzgarme a mí misma con aquella severidad que, en el fondo, sabía que no merecía, pero creía que no podía hacer nada más―, lo que deberías hacer es denunciarlo ―sentenció muy segura.

―¿Estás loca? ―demandé quitándome las lágrimas de la cara―. Es el hijo de la jefa.

―Es un cerdo que ha intentado propasarse contigo, que se está aprovechando de su superioridad en el trabajo para tener una conducta asquerosa y que merece ser castigada.

Pensé que ojalá fuera tan fácil, pero era incapaz de verlo. Ojalá le hubiera hecho caso, no era la primera en darme ese consejo, pero no hice caso a nadie y eso me pesará siempre.

―Deberías buscarte otro trabajo ―me aconsejó Alex una tarde que me pilló llorando.

―No me sale nada ―reconocí intentando serenarme frente a mi compañero.

―No creo que lo que él cuenta de vos sea verdad ―dijo para mi sorpresa―. Y dudo que sea el único que piensa así, pero mientras no hablemos con vos, él está contento. Nos deja trabajar a nuestra manera y nos recompensa. Así nadie moverá un dedo por ti.

―Eso sí es compañerismo ―le eché en cara dolida.

―No, es supervivencia, y por eso te aconsejo que te largues lo antes posible.

Me dejó sola en el vestuario, acabé de recoger mis cosas y me marché enfadada.

―Dicen que se la chupas ―me dijo cuando pasé frente a la barra para marcharme.

Paré en seco mirando a Dani sin poder creerlo, se refería a Alex, con quien apenas me hablaba, ni siquiera tenía su teléfono o sabía dónde vivía, no era mi amigo.

―¿Qué has dicho? ―pregunté incrédula.

―Que te van más las pollas argentinas, que un buen rabo español ―me miró con rabia.

―No puedes hablarme así ―le planté cara por primera vez en semanas.

Mirándome a los ojos recorrió la barra por dentro y salió de ella, plantándose frente a mí. Sentía que temblaba por dentro, pero me obligué a mantenerme en mi sitio, a no darle el gusto de verme dar un paso atrás. No podía seguir tolerando aquello o acabaría conmigo.

―¿O qué? ―me retó mirándome con odio.

―¿Qué te he hecho yo? ―demandé.

―Ellos tienen razón ―señaló con los ojos la persiana―, eres una zorra y una calientapollas de cuidado.

«Boom» en toda la cara.

El corazón se descontroló dentro de mi pecho tras escuchar esas hirientes palabras, esas falsas acusaciones que sabía no me merecía. Aunque había llegado hasta a dudar, de vencida y pisoteada que me tenía tras aquellos meses de tortura.

―Si alguien piensa eso es por ti ―intenté mantenerme a raya, parecer serena.

―Me calentaste a base de bien esa noche y luego… Eso no se hace.

―Solo bailé contigo, supéralo de una vez o le diré a tu madre lo que me haces.

«Boom» esta vez la bomba fue mía. Estaba ya saturada, no podía más. No podía seguir haciéndome aquello. Empezaba a plantearme qué era peor, si tragarme el orgullo, dejar el poblado y a Rodri atrás y volver a casa con mi padre o seguir allí, siendo torturada y vilipendiada por ese asqueroso, esperando a ver otro día de qué nueva forma pensaba machacarme.

―¿Y qué te hago? ―dio dos pasos en mi dirección de forma segura, enfadado.

―Lo sabes bien ―me di la vuelta. No quería seguir aquella conversación. Tuve miedo, me estaba machacando psicológicamente, no quería que fuera a más―, me voy.

―No te vas a ir así ―vino detrás de mí.

El instinto o la intuición, no sé lo que fue, hizo correr a mis pies. La puerta estaba abierta, aunque la persiana medio bajada. Solo tenía que agacharme y estaría fuera. Allí, pensé, sería intocable, no haría nada delante de la gente que paseaba por la avenida.

Lo recuerdo a cámara lenta, mi cuerpo sigue un recorrido ordenado por mí, ya me estoy agachando para pasar bajo la persiana y un segundo después, una intensa quemazón en mi cabeza me hace retroceder. Me ha agarrado del pelo y mientras ya cruzaba la puerta, tirando de él. Grité mientras mi cuerpo retrocedía, cayendo de culo, para a continuación golpearme la cabeza contra el suelo. Una vez dentro de la pizzería ya no conseguí salir del local.

Se plantó sobre mí y, aturdida pude ver su cara retorcida, de demonio. Me cogió del brazo y tiró de él, poniéndome de pie; moví el brazo para que me soltara. Lo apretó con más fuerza, atrapando también el otro, y el dolor mientras me aproximaba a él me despertó.

―¡No me toques! ―le grité y luché por soltarme, por empujarlo, por apartar sus asquerosa manos de mí y largarme para no volver nunca más―. ¡Suéltame, joder! ―grité.

―¿O qué? ―me gritó fuera de sí―. ¿Qué vas a hacer? ―me retó, apretando más.

Me estampó contra la persiana metálica. Sentí que el ruido era ensordecedor, pero no doloroso. Me zarandeó y volvió a golpearme contra ella, mientras luchaba por liberarme.

―¡Ayuda! ―grité desperada―. ¡Me están atacando! ―me desgañité observando sus ojos llenos de odio, de maldad y violencia.

Lo hizo, me soltó, empujándome con tanta violencia al interior del local que no pude hacer nada para impedirlo. Y así como la caída fue a cámara lenta, lo que ocurrió a continuación pasó demasiado rápido. Sentí que mi cuerpo volaba y se detenía de pronto, tras un fuerte golpe en la cabeza; ni siquiera sentí dolor, solo lo volvió todo negro.

Negro, negro, negro. Voces lejanas se mezclaron con el negro y no era capaz de identificar esas voces. Llegó el dolor. Más negro y el dolor se intensificó, se focalizó en cabeza y cara. Luché por abrir los ojos y la oscuridad siguió acompañándome, pero se dispersaba mientras mi espalda se resentía y las voces se volvían más vivas, tanto que podía entenderlas. Voces femeninas con las que estaría en deuda siempre, voces que me salvaron.

―Ya vienen ―dijo una de ellas.

―Estás bien ―decía una que escuché cercana, pude sentir una caricia―, tranquila.

―Se te va a caer el pelo ―esa era otra

―¡Fuera de mi local! ―escuché su voz.

Mi cuerpo se encogió y necesité abrir los ojos. En el negro se fundían recuerdos y mi mente se despejaba, despacio, pero se despejaba y sabía que él era la causa de todo.

―¡Eh! ―gritó una mujer―. Ni se te ocurra.

―Tócame ―decía una de aquellas voces de mujer―, hazlo y lo pagarás con tu vida.

Las voces se mezclaron, me resultó imposible seguirlas, saber cuántas había. No me esforcé, mi prioridad era abrir los ojos, salir de allí, alejarme de Dani. El pensamiento de que él estaba allí, de que me tenía a su alcance, me removió y acabó de espabilarme.

―No ―me empujó por el pecho y al fin pude abrir los ojos, aunque me llevó varios intentos poder mantenerlos abiertos―. Tranquila ―me pidió y había mucha calma en su voz, había trasiego detrás de ella, seguían discutiendo, pero me centré en ella―. ¿Sabes quién soy? ―observé su rostro, de origen asiático; tenía unos ojos oscuros y brillantes, rasgados, y una piel de porcelana, sin una marca o señal. No tenía ni idea de quién era. Negué con la cabeza respondiendo a su pregunta y sentí que el cerebro bamboleaba dentro de ella, como una maraca estropeada. Dejé de hacerlo con una mueca de dolor―. Soy amiga de Clara ―me dijo y me humedecí los labios, sabía quién era Clara―, la he llamado, no está en Madrid, pero va a avisar a alguien y hemos llamado a la policía, están de camino.

―Os vais a arrepentir de esto, voy a llamar a la policía ―escuché a Dani.

Volvía a mí, empezaba a sentirme yo y necesitaba salir de allí, lejos de él, muy lejos.

―Ve prestando declaración telefónica si quieres, que ya están de camino.

―¡Que os larguéis de una puta vez! ―gritó Dani y yo me encogí.

―Necesito salir ―fue lo primero que dije, y sentí que hablaba muy despacio.

Intenté incorporarme y mi cuerpo seguía aletargado, mientras mi cerebro quería salir corriendo de allí, lejos de Dani y de sus manos abusivas y violentas.

―No va a volver a tocarte ―aseguró la amiga de Clara alisando mi indomable melena.

―Poco a poco ―se acuclilló otra chica con mechas de tres colores frente a mí.

Ambas me ayudaron a incorporarme, y al hacerlo me encontré con la mirada de Dani; fue lo primero que vi, observándome desde su altura mientras yo seguía en el suelo.

―No me mires ―le dije con todo el valor que fui capaz de reunir. Mi voz apenas era audible, parecía un susurro, no sonó a petición, sino a orden y me conformé al menos con eso―, no vuelvas a mirarme ―le dije mientras mis cuerdas vocales recuperaban su fuerza.

―Ya la has oído ―dijo una de aquellas voces a las que ya podía poner rostro.

Cinco mujeres, mis heroínas. Tres de ellas no tenían mucho más de veinte; otra, la que había interpuesto su cuerpo entre Dani y yo para que no pudiera seguir mirándome, era más mayor, y la última llegaba o al menos rozaba la treintena.

―¿Cómo te sientes? ―me preguntó la del pelo de colores―. ¿Estás mareada?

―Sí ―contesté y me llevé la mano a la frente―, no ―rectifiqué―, estoy bien.

―Has estado inconsciente muy poco tiempo, pero tendrán que examinarte.

―Solo ha sido un susto ―dije intentando ponerme de pie, pero ella no me dejó.

Me puso la mano en el hombro impidiéndome el movimiento, mientras Dani discutía con las otras, con palabras malsonantes, amenazas varias e insultos, en su línea.

―¿Esperamos a que te vean los médicos, antes de ponerte de pie? ―solicitó afable.

―Necesito salir de aquí ―reconocí―, un poco de aire fresco. Estaba mareada ―admití―, pero me encuentro mejor ―alegué, todo parecía volver a estar en su sitio.

―Bien ―estuvo de acuerdo mechones, que se había autoproclamado mi enfermera.

Entre las dos me ayudaron a ponerme de pie, sentía la cabeza embotada, pero me di cuenta de que no había sido para tanto. Dani vino hacia mí con los brazos en mi dirección, tratando de cogerme. Instintivamente me encogí y otros brazos que no eran los suyos me rodearon. Adiviné que no era él y lo supe al sentir su olor. Me sentí en casa.

―Charlie ―me escuché decir, alcé la cabeza y allí estaba él, abrazándome.

Era solo un poco más alto que yo, pero lo sentí más grande que nunca, protegiéndome de aquella manera. Nuestras miradas se encontraron y rompí a llorar, consciente de lo mal que pudo acabar aquella tarde si no llega a ser por esas valientes desconocidas.

―Puto cabrón de mierda ―escuché y aturdida desvié la mirada.

Seguí aquella voz tan conocida; tirado en el suelo estaba Dani, Jim lo golpeaba con tanta rabia que el otro no podía hacer nada por defenderse. No le pedí que parara, ninguna lo hizo. Se merecía cada uno de los golpes que estaba recibiendo y eran golpes duros.

―Para, Jaime ―le pidió Charlie sin soltarme.

―No volverás a acercarte a ella ―dijo Jim soltando su polo y asestándole una patada.

A esa patada la siguió otra, y otras dos. Charlie me soltó para detenerlo. Me adelanté con él, la chica asiática intentó detenerme, pero me zafé de su agarre. Charlie lo cogió por detrás y él luchó por escapar, por seguir pegándole a aquel cerdo asqueroso.

―James ―intenté llamar su atención sin éxito. Fui hasta él y me interpuse, abrazándolo de la cintura. Su cuerpo temblaba contra el mío, dejó de luchar y alcé la mirada―. Llévame a casa ―le pedí cuando sus ojos azules toparon con los míos.

―Quiero matarlo, Pitu ―me dijo colérico, nunca lo había visto tan enfadado.

―Esta escoria no vale tanto ―intervino Charlie.

―Vámonos a casa ―volví a pedirle, lo necesitaba, tenía que salir de allí.

―No puedes marcharte ―dijo la que se había enfrentado a Dani. Giré el rostro para observarla, pero no me moví de donde estaba―, hemos llamado a la policía.

―Y a ti tiene que verte un médico ―alegó la amiga de Clara mirándome.

―Vete Jaime ―le dijo Charlie―. Tienen razón, a Aurea tienen que examinarla y debe denunciar a esa escoria. No debes estar aquí cuando llegue la policía. Diremos que ha sido un ciudadano anónimo ―miró alrededor buscando aprobación.

Hice lo mismo que Charlie, observar alrededor; todas afirmaban, cubrirían a Jim.

―No ―negué abrazándolo―, me voy con él. No quiero estar aquí… ―dije desesperada―. Os estaré siempre agradecida, lo que habéis hecho… Me habéis salvado, pero ahora, no puedo más. No puedo estar aquí ―aseguré atribulada mirando a Jim―, necesito salir de aquí, ahora, contigo. Por favor ―le rogué al ver que negaba.

―Si te vas, quedará de victima ―dijo otra de las chicas, era la primera vez que hablaba.

―Ha recibido su merecido ―me encogí mirándolo, parecía inconsciente.

No pudimos discutirlo más, golpearon la persiana y un policía pasó bajo ella, seguido de una mujer policía que observó la escena con una mirada muy particular e inquieta.

―¿Qué le ha pasado a este hombre? ―fue lo primero que preguntó agachándose.

Al final resultó que no estaba inconsciente, pero sí hecho una mierda; cuando nos preguntaron quién le había hecho aquello todos nos quedamos callados.

―Ha entrado un hombre con nosotras ―mintió la mayor de mis salvadoras―, nos ha ayudado a reducirlo, estaba muy violento ―argumentó―, intentó atacarnos. Suerte de que estaba él.

―Se marchó hace unos minutos, al ver que no se levantaba ―siguió la mechas.

―¿A esto lo llaman reducirlo? ―demandó examinándolo―. Ha recibido una paliza.

―La misma que habría recibido yo de no entrar ellas, y ese hombre ―añadí deprisa.

Vi a Charlie poner los ojos en blanco al escucharme. Sí, era mejor que me quedara callada, mi cerebro iba despacio. Las preguntas siguieron, pero ya no tuve que mentir más y llegó la ambulancia, se llevaron a Dani y me examinaron. Me ofrecieron ir al hospital y yo me negué, solo estaba cansada, quería acabar aquel día de una vez por todas.

―Tienen mis datos ―dije agotada―. ¿puedo marcharme? ―solicité.

―¿Quiere interponer una denuncia? ―demandó el policía.

―Ahora no ―contesté desesperada por salir de allí, por marcharme.

―Puede ponerla mañana, es conveniente que vayas al hospital y haga un parte de lesiones ―me indicó ella―. De cara a la denuncia, cuanta más documentación mejor.

―Gracias.

Cogí la mano de Jim, la izquierda llevaba veinte minutos en su bolsillo, camuflando los nudillos machacados. Me costó marcharme más de lo que creí, no sabía cómo agradecerles a aquellas mujeres lo valientes que habían sido, lo que habían hecho por mí.

―No sé cómo daros las gracias ―dije en la puerta, incapaz de irme sin más.

―Volveremos a vernos ―dijo la amiga de Clara, amable―, ve al médico y descansa.

Afirmé y, tras dedicarles una mirada a cada una, Jim y yo nos fuimos. Charlie nos siguió.

―Antes de ir a casa llévala al hospital ―le dijo a Jim como si yo no estuviera.

―Quiero ir a casa ―repliqué muy segura de mi decisión, girándome hacia Charlie.

―No seas cabezota en este momento, si me hubieras hecho caso cuando…

―Iremos a casa ―lo cortó Jim y yo me escondí en su pecho, agradecida por su apoyo.

Charlie nos dedicó una mirada reprobatoria, pero no dijo más, se marchó.

Jim paró un taxi que nos llevó a casa. No hablamos en todo el trayecto. Al llegar a casa me llevó a su habitación en lugar de a la mía, me metió en su baño y puso a llenar la bañera. Se marchó. Me puse de pie ya más tranquila y busqué en el armario del baño.

Volvió con ropa de estar por casa, mi favorita. Una vieja camiseta del Pont Aeri, regalo de una noche que recordaba con mucho cariño, cuando las Spice éramos todavía un equipo que se creía indestructible, con un pantalón corto y un conjunto de ropa interior.

―Deja que te cure la mano ―dije tirando de ella sin tocarle los nudillos.

―No importa, Pitu ―dijo dejándose llevar por mí, que lo senté en el inodoro.

―Tiene que dolerte un montón ―comenté mirando sus nudillos ensangrentados.

―Más me duele pensar en qué habría pasado… ―dejó ahí la frase, sus ojos destilaban furia―. Es que te juro que lo mataría ―dijo con una rabia que no parecía poder contener.

―No lo pienses ―le pedí, yo no quería hacerlo, me dolía el cuerpo de pensarlo. Me arrodillé frente a él soltándole la mano para empapar el algodón de alcohol―. ¿Cómo habéis llegado tan rápido? ―demandé sin comprender―. ¿Estabais en Madrid?

Era una pregunta absurda, era obvio que sí, pero no llegaban hasta finales de semana, los dos estaban en Barcelona. Empecé a limpiarle las heridas, hizo muecas de dolor, pero no se quejó.

―Parecías muy hundida cuando hablamos el último día, después no le cogiste el teléfono a Charlie y nos preocupamos por ti. Decidimos adelantar la vuelta ―su mano libre cogió mi rostro y lo alzó para que lo mirara―. Estábamos esperándote en el metro cuando Clara ha llamado a Charlie… Menos mal que estábamos aquí ―dijo con tanto dolor que me cerró la garganta―; si hubiera estado tan lejos, me habría vuelto loco.

Tiró de mi cuello y me apresó contra su pecho, abrazándome como si temiera que fuera a desaparecer, a escurrirme entre sus brazos si no lo hacía con fuerza. Me sentí en paz.

―Gracias ―lloré abrazándome a él, sin poder detener el llanto, liberando la tensión.

Me consoló sin palabras hasta que la bañera se llenó, entonces me alentó a meterme en ella. Me ayudó a levantarme y, antes de salir, me abrazó una vez más.

―Te haré algo de cenar; cuando Charlie llegue querrá hablar contigo ―quise discutir y su agarré se volvió más firme―, sé que estás cansada ―aflojó el abrazo para mirarme a la cara―, pero aunque sea un momento, dale el gusto ―me pidió.

Afirmé y me besó la frente antes de dejarme allí sola. Tiré el algodón usado al retrete y me desvestí. El baño estaba templado, justo lo que necesitaba, templarme y relajarme.

Cogí mi móvil, tenía varias llamadas, todas de Clara y una de Jim. Ignoré las perdidas e hice lo que debí hacer meses atrás, lo que todos me pedían y yo me negaba. No sé si fui una cobarde o una orgullosa, pero no fui capaz de hacerlo de frente y cogí un pequeño desvío, cuyo nombre empezaba por «CA» y terminaba por «TA».

«Hola Cata. Perdona que te moleste a estas horas; aprobé selectividad, no puedo estudiar y trabajar. ¿Crees que mi padre me ayudará?»

No, no me enorgullezco, pero no estaba lista para hablar con él, seguía enfadada con él, pero también desesperada. Quería estudiar y no tenía trabajo, era el único camino.

La charla con Charlie no fue larga, me trató como a su paciente mientras yo me acurrucaba contra el costado de Jim, explicándoles cómo habíamos llegado hasta ese momento.

Al día siguiente llamé a Jacinta, le pedí reunirnos y ella se negó en rotundo. Estaba despedida, dijo no querer volver a verme y aseguró que denunciarían a Jim.

―Tu hijo lleva meses acosándome ―hablé alto y claro de una vez por todas, sin titubeos, me parecía lo último, que encima él quisiera denunciarnos―, me tiró al suelo y me golpeó, mi amigo solo me defendió. Si lo denuncias, yo lo denunciaré a él.

Dos días después recibí los papeles del despido, con el cheque de la indemnización. El importe era superior al que me correspondía por los meses trabajados, contando las vacaciones pendientes y el despido improcedente.

―No lo cobres ―me aconsejó Charlie―, quieren comprar tu silencio.

―¡Claro que vas a cobrarlo! ―exclamó Jim―. Si no va a denunciarlos al menos que se lo lleve calentito ―declaró muy confiado con su argumentación.

―El dinero me hace falta, Cata ni siquiera me ha contestado ―les dije a ambos.

―Es que no debiste escribirle a ella y lo sabes, tenías que llamar a tu padre.

Ese fue Charlie, que cada día era más «Pepito Grillo».

Rodri llegó días después, estaba de vacaciones con su familia cuando pasó todo y no quise decirle nada por no amargarle el viaje. Cuando se lo conté a la vuelta se enfadó muchísimo; al principio con Dani, claro, juró matarlo y esas cosas que se dicen en caliente. Luego se molestó conmigo por fingir que todo iba bien, y al final con Jaime y Carlos por no avisarle de lo que había sucedido. No tardó en pasársele, Rodri no se enfadaba nunca; lo había visto molesto, pero enseguida se le pasaba. Enfadado de verdad, solo lo había visto esa vez, en casi un año que hacía que lo conocía, y se le pasó rápido.

―Sofí está aquí ―informó Nick tras atender el telefonillo una semana después.

Casi todos estaban ya de vuelta, faltaba Rob, al que la verdad, no extrañaba.

―Me muero de ganas de verla ―sonreí con ganas levantándome de la silla.

Le daba un agua al plato y al vaso deprisa antes de meterlo en el lavavajilla para ir a recibir a mi prima cuando escuché su voz detrás de mí.

―Aurea ―su voz sonaba torturada, llena de pesar y desdicha.

Un escalofrío me recorrió entera y el corazón explotó en mi pecho, bombeando veloz mientras mi garganta se cerraba con una emoción extraña. Una mezcla de nostalgia, miedo, soledad y arrepentimiento. Un año había pasado desde la última vez que lo escuché, un año y un millón de cosas, otro tanto de cambios y, en la cima de todos ellos, estaba yo.

Yo ya no era la misma que se quedó en Madrid.
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Me di la vuelta poco a poco. En la entrada de la cocina estaban Sofía y mi padre; pude ver a Cata detrás de ellos, dedicándome una sonrisa, la más forzada que le había visto, y eso que me había dedicado muchas en mi época más rebelde e insoportable.

Me quedé de piedra, paralizada, sin saber qué decir o hacer, sin saber qué sabía él.

―Hola ―Carlos se puso de pie y se acercó a mi padre ofreciéndole la mano―, soy Carlos ―se presentó mientras Jim hacía lo mismo, pero en mi dirección.

―Tú eres uno de los que ha ayudado a Aurea ―dijo estrechándola―, ¿es así?

―Cuando nosotros llegamos las chicas tenían la situación bajo control ―le explicó―, poco tuvimos que hacer nosotros.

―¿Tú le diste su merecido a ese hombre? ―demandó mi padre y vi su rabia.

―No ―negó con la cabeza, Charlie estaba en contra de la violencia―, ese fue Jaime.

Charlie señaló a Jim, que se había colocado a mi lado. Mi padre me miró un breve instante y después a él. Jim le saludó con la mano sin moverse, se mantuvo a mi lado, intentaba apoyarme y yo se lo agradecí.

―Gracias ―le dijo mi padre y él afirmó.

―¡Menudo hijo de puta! ―exclamó mi prima y todos la miramos.

Ella no hablaba así; yo sí, pero Sofía era muy educada y comedida, llegó hasta a mí y me placó. Quise reprocharle que se hubiera presentado por sorpresa con mi padre, pero al tenerla entre mis brazos, me di cuenta de cuánto la había necesitado y eso eliminó cualquier reproche. Le devolví el abrazo con el mismo amor que ella me daba.

Tras un par de minutos de conversación dirigida por Charlie, este mismo los hizo salir a todos de la cocina, dejándonos solos a mi padre y a mí, para que habláramos de una vez.

―¿Cómo estás? ―fue lo primero que mi padre me preguntó.

―Estoy bien.

―Sé lo que ha pasado ―se encogió de hombros y yo afirmé, era obvio que lo sabía―, no debiste consentir que llegara tan lejos ―me dijo.

―Es muy fácil hablar desde fuera sin vivirlo ―discutí―, ese trabajo era mi sustento.

―Tú lo decidiste así.

―No ―negué molesta―, tú me dejaste aquí tirada.

―Yo no te dejé aquí tirada, Aurea ―dijo cansado―. Tú decidiste venir a Madrid, mentirme, como haces siempre ―me reprochó y yo me mordí el interior del labio inferior, avergonzada―. Montaste ese estúpido teatro y me hiciste quedar como un imbécil.

―No fue mi intención ―reconocí―, lo siento ―dije con dificultad.

No sé por qué me costó tanto decirlo, era cierto, lo sentía de verdad.

―Yo también lo siento, Aurea ―dijo mi padre y vi que se emocionaba―. Lamento que hayas tenido que pasar por algo como lo que has sufrido y no haber estado contigo.

Nos quedamos callados, sin saber qué decir. Dos extraños que son parte el uno del otro, pero que no se conocen, que no tienen ni idea de cómo comunicarse entre sí.

―¿Quieres agua? ―le ofrecí por llenar el incómodo silencio.

―Sí, claro ―se acercó a la mesa y se sentó mientras yo llenaba un vaso de hielo antes de servirle el agua―. Estáis bien aquí ―comentó―, se está fresco, hace mucho calor fuera.

―Sí ―reconocí acercándome con el vaso―, el apartamento está climatizado ―dije.

―Se nota ―afirmó cogiendo el vaso de agua.

―Quiero estudiar ―dije sin más―, no puedo hacerlo si tú no me ayudas.

―Enhorabuena por la nota de selectividad, es mucho mejor que la del año pasado.

―Gracias ―contesté sentándome frente a él; le mantuve la mirada.

―No vuelvas a mentirme, Aurea ―casi me imploró y me sentí una bruja de mierda―. Es todo lo que te pido, que confíes en mí y no me mientas.

―Cuando llegué aquí las cosas no salieron como Sofí y yo esperábamos, la habitación donde iba a instalarme no estaba desocupada y no podía volver a casa. No podía, recuerda cómo estaba allí después de él… Conocí a Jim, a Charlie y a Nick ―me encogí de hombros―, son buena gente y me ofrecieron quedarme con ellos. Es cierto, no vivo con Sofí, soy la única chica de la casa, pero me tratan todos genial, siempre me miman mucho entre todos. No hay nada raro, somos compañeros de piso, y nos hemos hecho amigos.

―¿Por qué no fuiste sincera?

―¡Venga! ―exclamé―. Si llego a decirte que quería vivir con cinco tíos hubieras brotado. No te habría hecho ni puta gracia, te habrías negado y yo lo necesitaba. Tenía que salir de Vilanova, tú lo sabes…

―Te veo bien pese a todo ―dijo mirándome―, estás mucho mejor que hace un año.

Afirmé de acuerdo, lo estaba, él en cambio no. Había dado un bajón, estaba más delgado, parecía que la vida lo había consumido, esperaba que solo fuera un bache.

―Lo estoy ―aseguré―, creo que he madurado y crecido este año. Ha sido una montaña rusa ―reconocí con una sonrisa tensa―, pero tengo gente maravillosa a mi lado.

Mi padre se ofreció a hacerse cargo de la carrera y de mi estancia en Madrid. A cambio solo me pidió que habláramos de forma regular, que no volviera a dejarlo al margen de mi vida o le mintiera y que saliéramos a comer o cenar con Rodri antes de que él y Cata se marcharan. Quería conocerlo y me pareció bien, estaba segura de que le gustaría, sobre todo si lo comparabas con Toni. No tenían nada que ver, eran polos opuestos.

La comida fue genial. Sofía nos acompañó y Rodri y mi padre se cayeron muy bien. También hicimos una comida en casa, de despedida. Estaban todos los Pitufos excepto Rob, que había alargado su estancia en casa, y de nuevo agradecí que no estuviera allí. Clara también vino y, por supuesto, Rodri y mi prima.

―¿Estás bien? ―le pregunté a Cata mientras fumábamos alejadas de la mesa.

―Desde que os peleasteis ha estado trabajando de sol a sol. No estamos muy bien.

―Eso mismo me hizo a mí cuando se separó de mi madre. Dile cómo te sientes ―le aconsejé―, los reproches luego no sirven de nada, no cuando el daño ya está hecho.

―Sí que parece que has madurado ―me dedicó una sonrisa sincera.

Se fueron y por fin pude matricularme. Estaba nerviosa y ansiosa por empezaba esa nueva etapa. Me había costado mucho llegar hasta allí y esperaba estar a la altura de las circunstancias. Nunca me planteé que pudiera pasarme lo contrario, que las circunstancias no estuvieran a la altura de mis expectativas.

Cuando Clara volvió a Madrid organizó una reunión con Blanca, así se llamaba su amiga. Vinieron todas mis protectoras y allí sí pude expresar lo agradecida que estaba, alabar lo valientes que habían sido, no había palabras para darles las gracias por lo que esa tarde hicieron por mí, pero hice lo que pude y atesoro aquel momento con cariño. Una cosa llevó a la otra y, cuando me di cuenta, teníamos una fiesta en casa, la primera de la temporada. Aquella noche Charlie se marcó su primer trío con dos de esas chicas.

Me sentí otra, lejos del yugo de ese horario tan esclavo y poco flexible, sin esa ansiedad al levantarme por las mañanas, preguntándome qué me iba deparar el día en el trabajo. Libre de la influencia de Dani y en paz conmigo misma. Marcharme de allí fue sanador y reconstituyente y, mientras empezaba aquella nueva etapa de mi vida, el verano acabó.

Rodri y yo podíamos vernos a diario y nuestra relación siguió creciendo. Él era un culo inquieto, pero estar con él era calma. No parábamos en casa los fines de semana, siempre tenía planes, lugares a los que ir, fiestas en las que bailar hasta el cierre, chistes malos que compartir y cien amigos que presentarme.

Empecé la universidad, estaba nerviosa y emocionada, todo era nuevo y excitante. Aquellas primeras semanas fui feliz, la idea de cumplir con mi sueño me alentó a no ver nada más que eso. Había clases que me gustaban, pero la mayoría no demasiado. Aunque estaba contenta de poder estar allí, agradecida de que las cosas hubieran salido bien después de tantos altibajos en los estudios.

Pasó mi cumpleaños y el primer aniversario con Rodri, un año ya y sentía que cada día lo quería más, que nos compenetrábamos día a día. A él no le iba tanto el cine como a mí, pero le fui enseñando, mientras él me arrastraba lejos de casa, no quería parar quieto.

El calendario siguió corriendo y mis sueños fueron perdiendo brillo entre clase y clase. Me llevaba bien con los compañeros, pero nada extraordinario, no entablé amistad real con nadie. Dudé sobre mi carrera, empecé a preguntarme si era aquello lo que realmente quería hacer con mi vida, y me pareció muy preocupante que me asaltaran esas dudas.

―Siempre supe que estudiaría literatura y me llena tanto como esperaba ―dijo Clara cuando les expuse a ella y a mi prima mi debate interno.

Estábamos las tres en mi casa, tiradas en el sofá. Tras lo sucedido en la pizzería, nos apuntamos a un curso de defensa personal y acabábamos de llegar de la última clase. Clara lo había aprobado por pena, yo ni por esas, solo se le dio bien a Sofí. Con lo menuda que era, tenía talento, al contrario que nosotras dos que éramos dos negadas.

―Yo tampoco he dudado nunca ―apoyó Sofía a Clara―, pero eso no debe preocuparte ―me aconsejó―. Es normal que ahora sientas que todo te viene grande, que no estás lista… Lo estás, pero es diferente al instituto y tienes que cogerle el punto.

―Lo hablaré con Charlie ―convine poco convencida.

―A veces da la impresión de que piensas que Carlos es Dios ―soltó mi prima y su tono delataba cuanto le molestaba eso―, que todo lo sabe y lo ve.

―¿Qué te pasa con Charles? ―demandé confusa mirando a Sofía.

―A mí no me pasa nada con él, me pasa contigo. Parece que su opinión es la única que importa. Todo el mundo te dice negro, tu piensas negro, pero como él diga blanco…

―¿Estás celosa de él? ―pregunté incrédula.

―No, no lo estoy. Ve a hablar con él, cuéntale lo que acabo de decirte y ya me darás el diagnóstico ―se levantó del sofá―. Que te diga él qué me pasa ya que es tan listo.

―Sofí ―me levanté con ella―. ¿Por qué te enfadas?

―Me voy a mi casa, necesito ducharme. Hasta luego Clara ―se largó sin más.

―¿Tú crees que le gusta? ―demandó Clara tan extrañada como yo.

―¡Que va! ―exclamé muy segura―. Es que no puede con él desde que se acostó con su amiga y luego la dejó tirada.

―Pues lo que hace siempre ―convino ella.

―Eso le dije yo, y además él no engaña, es lo que hay y lo dice para evitarse confusiones y numeritos, pero aun así… Desde entonces se la tiene guardada.

Llegaron las Navidades y me alegré de volver a tener familia. Aquel año sí abandoné el Poblado Pitufo, todos lo hicimos. Me marché con Sofía al norte, a Vigo, y allí me reuní con mi padre y Cata. Fueron unas de las mejores Navidades.

Un nuevo año, en el que Madonna lo petó con su «Hung Up» que después sería parodiada por «La terremoto de Alcorcón», no voy a comentar nada al respecto. El mismo que el mundo conocería al Capitán Jack Sparrow, enamorándose de él para siempre.

Al volver a clase pensé que había cambiado el chip respecto a la universidad, pero nada más lejos de la realidad. Todavía hoy no tengo ni idea de cómo pensaba que iba a ser, pero la universidad no fue para nada lo que esperaba, no sabría decir cuáles eran mis aspiraciones, pero me sentía insatisfecha y cada día me costaba más ir a clase, así que me fui saltando horas, luego días y para mayo faltaba más días de los que asistía, iba perdida.

―No sé si quiero seguir, no sé si es lo que quiero y me estoy agobiando ―le confesé a Rodri una noche en la terraza de casa―. Charlie me dijo el otro día que no estoy hecha para la reinserción social, que tengo que ser más fría, que no es para mí.

―¿Qué sabrá él de lo que tú quieres? ―discutió estirando el cuello para mirarme.

La noche madrileña todavía era fresca, estábamos tirados en una tumbona, yo me apoyaba contra su pecho mientras él me abrazaba, tapándonos a ambos con una manta.

―Pues parece que lo sabe mejor que yo ―discutí enfadada conmigo misma.

―¿Vas a dejarlo? ―me preguntó. Llevaba un mes planteándomelo y no era capaz de decidirme, la balanza no se inclinaba lo suficiente para tomar una decisión e ir a por el resultado, fuera cual fuera. En aquel momento allí, bajo el cielo, en el silencio de la noche, envuelta entre sus brazos encontré la respuesta, vino a mí por sí sola. No podía decirlo en voz alta, así que afirmé, sin más, sin darle importancia―. Menudo disgusto se va a llevar tu padre ―me besó la sien Rodri. Estuve de acuerdo, mi padre se sumaba al peso de seguir la carrera en mi balanza metafórica―, está tan orgulloso de que hayas llegado hasta aquí después de todo. Eras una buena pieza en el instituto ―se rió.

Bueno, mi padre había confraternizado lo suficiente con Rodri como para contarle alguna que otra batallita del pasado, incluso le habló de Toni, mientras yo me atragantaba.

Hablar de mi ex, contra todo pronóstico, nos hizo crecer como pareja. Tuvimos una charla muy larga que para mí fue sanadora a la vez que liberadora y, tras ella, Rodri no solo era mi novio, también era un gran amigo, a la altura de los mejores.

―No voy a dejar que te juntes con mi padre ―respondí a su pulla―. Si no lo he dejado aún es por él ―me sinceré―, no quiero decepcionarlo otra vez.

―Llámalo ―me aconsejó y yo lo miré, no quería hacerlo―, dile cómo te sientes.

―Tiene gracia que tú me digas eso ―le reproché con dulzura.

Desde que habíamos empezado yo no había dejado de abrirme, de mostrarle todo de mí, las partes de las que me sentía orgullosa y de las que no. Mis debilidades y mis mayores vulnerabilidades, además de miedos y arrepentimientos, habían ido saliendo a lo largo de aquel año y medio. No me sentí correspondida por él en ese aspecto.

―Tú siempre sabes cómo me siento ―discutió conmigo.

―Más bien me lo imagino ―lo contradije.

―Me conoces lo suficiente para saberlo ―me besó la nariz―, me conoces como nadie ―me besó la mejillas―, sabes cuándo me agobio ―siguió dejando pequeños besos por mi rostro―, cuándo estoy contento, cuándo necesito salir, besarte, bailar, hacértelo ―me mordió el cuello aspirando mi aroma con avaricia mientras me hacía estremecer―. Yo no tengo la culpa de ser más simple que tú, de no tener esos conflictos. Me dejo llevar.

―Me gusta tu filosofía ―besé su labio inferior y después lo mordí tirando de él con suavidad―, creo que prefiero matricularme en ella que seguir con mi carrera ―aseguré antes de zambullirme en su boca y en su sabor.
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Llamé a mi padre y, en efecto, se disgustó mucho. Encima el pobre se vio en la obligación de darme las gracias por ser sincera. Lo mío tenía delito, eso lo veo ahora.

―Lo retomaré el curso que viene ―aseguré para que no se apenara―, me tomaré este tiempo para decidirme y buscaré trabajo, no estaré perreando en casa ―le aseguré.

No quería que pensara que, ya que contaba con su apoyo económico, iba a tomarle el pelo y todo iban a ser fiestas, amigos y pasarlo bien, sin obligaciones ni responsabilidades.

―No busques trabajo, Aurea ―me pidió él para mi sorpresa―, céntrate en encontrar tu camino. Puedes hacer todo lo que te propongas, y quiero que hagas lo que en el futuro te vaya a hacer feliz.

―Gracias ―respondí con un hilo de voz.

Es absurdo cuánto me costaba decirle «gracias», «lo siento» y «te quiero» a mi padre. Las palabras podían gritar desde mi interior, removiéndose para que las pronunciara, pero costaba dejarlas salir, me costaba horrores expresarlas cuando él era mi interlocutor.

No seguí su consejo, quería demostrarle que iba en serio, que estaba comprometida, que había cambiado, que había crecido como persona y era madura, autosuficiente.

Encontrar trabajo no fue difícil, con lo que lo busqué el año anterior, lo desesperada que estaba por irme de la pizzería y nada. De pronto, en un abrir y cerrar de ojos, me cayó uno del cielo. Rodri habló con su jefa para que me cogiera para la época estival.

Allí estaba yo al día siguiente de explicarle a Rodri mi charla con mi padre, entrevistándome con su jefa de sucursal. Una mujer en apariencia fría, de pocas palabras y menos sonrisas, que me hacía preguntas directas y concretas, como si anhelara acabar y mandarme a casa. Al lunes siguiente empecé como recepcionista en esa misma sucursal.

Lo veía a todas horas, iba y venía haciendo visitas, hablando con clientes. Lo observaba interactuar con sus compañeros, casi todas mujeres. Siempre los hacía reír a todos, se desenvolvía muy bien y a mí se me caía la baba. Para mí fue muy educativo verlo en ese ámbito, examinar aquella capacidad suya para encajar en los sitios, dándoles a los demás lo que querían, sin dar nada de él. Fue curioso darme cuenta de detalles después de un año y medio juntos, pensé que lo conocía mucho mejor de lo que lo hacía.

Mi trabajo por supuesto no era perseguir a mi novio con la mirada por la oficina, ni esconderme en el baño para enrollarme con él, ni hacer tiempo hasta que se marcharan todos para montárnoslo en el rincón de la oficina que hubiéramos elegido a lo largo del día calentándonos el uno al otro hasta lo indecible. No, aquellas tareas eran de los más excitantes y estimulantes, divertidas y productivas, pero no eran mi trabajo.

Mis tareas en realidad eran muy básicas: atender el teléfono y las visitas, me encargaba de pasar las llamadas, de llevar las agendas de los vendedores, de distribuir a los nuevos clientes, dar citas, atender a los distribuidores, incluso preparar el almuerzo para las reuniones matutinas de cada día. No era un mal trabajo, de lunes a viernes, era feliz.

―¿Por qué siempre eres una pringada? ―me preguntó un día―. Otro verano trabajando…

Estaba comprobando que lo que nos habían traído de material de oficina concordara con lo que nos habían facturado cuando vino aburrido a tocarme la moral, parecía muy estimulante para él molestarme, su entretenimiento favorito para ratos muertos.

―Cállate ―le pedí contando las cajas de bolis.

Empujó las cajas deshaciendo los montones y estas cayeron por toda la mesa.

―¡Rodriiii! ―me quejé alargando mucho la I―. Ahora tengo que volver a empezar.

―Las acabas de contar ―se aguantó la risa―, ¿de verdad no sabes cuántas llevabas?

―¿Por qué crees que hago montones? ―repuse―. Vete ―sonreí al ver cómo me miraba, cómo sus labios intentaban aguantar una sonrisa que acabó decorándolos.

―Eres una pájara ―se burló de mí―, si es que lo de Pajarilla te viene al pelo.

―¿Puedes dejarme tranquila e ir a molestar a otra? ―solicité recogiendo el desastre.

―Solo cuando te molesto a ti se me pone dura ―bajó el tono, con un falso puchero.

Dejé las cajas para prestarle atención, intentando que no se viera en mi cara cuánto me había gustado aquella afirmación. Fracasé sin remedio, mi rostro revelaba la verdad. Me gustaba ser la única, me gustaba ponérsela dura y me gustaba disfrutar de ella.

―Más te vale ―contesté en el mismo tono, girándome para ver si la recepcionista titular nos prestaba atención, pero como de costumbre estaba con el buscaminas―. Ahora vete.

Él negó con una mueca traviesa y yo apreté la boca, ocultando una sonrisa.

―Quiero irme contigo de vacaciones ―dijo apoyándose sobre el mostrador.

―¿A dónde iríamos? ―le pregunté soñadora, nunca había salido de España.

―Donde tú quisieras ―aseguró.

―¿París?

―París ―afirmó antes de inclinarse sobre el mostrador para besarme los labios.

―¿No tienes nada mejor que hacer Rodrigo? ―preguntó mi compañera.

―Ya me iba ―dijo él alejándose tras guiñarme un ojo.

Me quedé pensando en París, quizás el año que viene. Pensé que intentaría ahorrar cuanto pudiera para el verano siguiente irnos a París. Pude sentir el olor a croissant.

La oficina empezó a vaciarse en julio y en agosto aquello era como el desierto que rodea Las Vegas, así me lo imaginaba yo. Lo mismo pasó en el Poblado Pitufo, de nuevo me quedé sola, aunque al menos ese año tuve a Blanca, la amiga de Clara, que era otra pringada.

El tiempo corría y yo no sabía qué quería hacer, lo único que tenía claro era que no quería retomar la carrera, pero no me veía haciendo algo toda la vida, siempre lo mismo. La idea me causaba rechazo. Mi padre me dio espacio al principio, pero se volvía más insistente a medida que se acercaba el inicio de curso y yo cada vez me agobiaba más.

Y como si el universo me hablara, al volver de vacaciones una de las recepcionistas anunció que estaba embarazada. Me ofrecieron ampliar mi contrato, formarme para que pudiera hacer más tareas y más adelante cubrir la baja de maternidad. No me lo pensé.

―Sabía que iba a pasar esto ―decía mi padre y yo hice rodar los ojos―, te dije que no te pusieras a trabajar. Aurea, filla ―dijo como intentando reunir paciencia para lidiar conmigo―, sé que un trabajo te da independencia, pero si ahora no estudias, luego no lo harás. No desaproveches esta oportunidad, te ha costado mucho, por favor.

―Es que no sé qué quiero hacer ―me quejé―. El curso siguiente lo retomaré ―aseguré―, antes de que llegue el verano la compañera se habrá reincorporado. Me tomaré unas vacaciones con Rodri y en septiembre volveré para hacer algo que me guste.

―No lo harás ―dijo con pesar.

No quiero hacerte spoiler, pero no se equivocó, no retomé la universidad.

Rodri me regaló una escapada de fin de semana a París por nuestro segundo aniversario, fue un viaje increíble. Eran mis primeras vacaciones fuera de España, estaba muy emocionada y fue como una luna de miel. Al volver todo eran mimos y carantoñas.

Las Navidades en Vigo dieron paso a un nuevo año, marcado por el final de la mítica serie «Aquí no hay quien viva» y por la llegada de Youtube. Yo estaba por otras cosas. Me sentía satisfecha con mi día a día, pasaba mucho tiempo con Rodri, comíamos juntos cada día y le ayudaba a preparar los catálogos de viviendas; no era muy ético, bueno, ni mucho ni poco, no era ético, punto, pero nos lo hicimos por toda la capital y alrededores.

Aquel horario me permitía tener vida social, pasaba las tardes con Sofía y a veces con Clara; seguí viendo a Blanca, a la que consideraba ya una amiga, y Jim empezó a conocer a una chica que decía que le gustaba, pero yo no veía mucho interés por su parte. Los fines de semana Rodri y yo cogíamos un tren y nos alejábamos, pero casi siempre moríamos en Madrid de fiesta, con sus amigos, con los míos, solos… Nunca se sabía.

―Empiezan las matrículas ―me sorprendió Charlie una mañana.

―No sé qué voy a hacer ―contesté malhumorada, era demasiado pronto para el tema.

Alguien había preparado café, seguramente Nick, él y Jim desayunaban en la mesa. Charlie se preparaba una tortilla de jamón mientras unas rebanadas de pan se tostaban.

―No te obsesiones con que será una decisión que marcará tu futuro ―me dijo y yo le miré con cara de «no tengo ganas de aguantar el rollo» que él ignoró por completo―, no tiene por qué ser así. Si te apetece estudiar astrología, ¡hazlo! ―me animó mientras yo me servía un café, lo necesitaba para aguantar aquella charla, para la energía que Charlie desprendía aquella mañana―. No importa que eso no te lleve a ningún sitio.

―¿Has acabado? ―demandé estúpida.

―La universidad es una experiencia única que te estás perdiendo ―apuntó Jim sin mirarme, como si la cosa no fuera con él. Yo sí le observé a él, iba todavía en pijama a diferencia del resto y parecía cansado―, tienes toda la vida para trabajar con tu novio.

―Muchos matarían por tener esta oportunidad ―siguió Charlie―. Cuentas con el apoyo de tu padre, puedes hacer lo que quieras y desperdicias la ocasión ―me regañó

―¿Mi padre os paga para que me comáis la oreja? ―demandé.

―Solo quieren lo mejor para ti ―ese fue el bueno de Nick, que nunca se metía en nada.

Enfurruñada por tanta presión, me marché; el tema salió otras veces, pero cuando llegó septiembre, seguí trabajando en la inmobiliaria como todos sabían que pasaría. Rodri se cambió las vacaciones para coincidir conmigo y a principios de octubre hicimos realidad uno de mis sueños: visitamos Londres, y a pesar del frío y la lluvia, me encantó.

Como cada año, las Navidades fueron en Vigo, pero aquel año hubo dos notorias diferencias. La primera fue que mi padre llegó solo, sin Cata.

―¿Lo habéis dejado? ―demandé enfadada―. No me habías dicho nada ―le reproché.

―No lo hemos dejado, solo nos hemos dado un tiempo ―contestó sin ganas de hablar.

―La estás alejando como me hiciste a mí de niña ―le reproché.

―No hables de lo que no sabes ―me dijo cabreado.

―Es eso, ¿verdad? ―ignoré su advertencia―. Has seguido trabajando como un esclavo, ignorándola, hasta que se ha hartado de ir detrás de ti, se ha cansado, ¿no?

―Trabajando como un esclavo para pagarte a ti esa universidad en la que pensabas formarte para ser una asistente social que ayudaría a la gente. Me sentí orgulloso de que escogieras esa clase de carrera, un trabajo vocacional, que no solo te aportara dinero, sino que también alimentara tu espíritu. En lugar de eso, has preferido ser una administrativa cualquiera, que cuando pierda el trabajo no encontrará otro, porque no tiene formación.

―No voy a perder el trabajo porque me han hecho fija ―le eché en cara, molesta.

La embarazada nunca se incorporó tras la baja y yo me quedé el puesto.

―La vida da muchas vueltas y no estás mínimamente preparada, sin formación.

―Estoy muy preparada gracias a ti ―discutí―, llevo preparándome desde niña para buscarme la vida y sobrevivir sola ―lo critiqué con intención de herirlo.

―Gracias por ser tan benévola con tu padre ―me dijo sin alterar su tono, como si tal cosa―, que daría la vida por ti, en un momento como este.

―Los chantajes emocionales guárdatelos para quien se los crea ―respondí enfadada.

Me di la vuelta y me largué. Me arrepentí de mis palabras tan pronto las dije; de todas, de los reproches, de no estar a la altura para decirle algo bonito cuando lo estaba pasando mal. A pesar de ello no reculé. Salí de la sala de estar con la mirada de mi avoa siguiéndome, dejando a mi padre cabizbajo y hecho una mierda.

―No vas a encontrar a otra como Cata ―le dije la noche de Noche Buena―. La echo de menos ―reconocí y él me miró por fin, le dediqué una sonrisa cerrada. Me puse a su lado y choqué contra él, en una actitud que yo sentía como ondear una bandera blanca―. No ha sido una mala madrastra a pesar de lo chungo que se lo puse al principio.

―No te la mereces ―me dijo sin mirarme y estuve de acuerdo.

―Tú tampoco si no luchas por ella ―seguí observándolo.

―Quiere tener hijos, Aurea ―me miró al fin y parecía desesperado.

―Uuuuuff ―soplé con cara de espanto―, qué pereza ―dije desde lo más hondo.

―No me siento con ganas ni energías de volver a empezar otra vez…

―Bueno, a ver… Quizás no sea tan malo ―intenté convencerle, en aquel momento ni siquiera sabía por qué lo hacía, sentía la misma ilusión que él ante la perspectiva de un hermanito a esas alturas del partido―, piensa que ahora tienes experiencia ―alegué―, no tendrás que cuidar de un bebé y una enferma, no lo criarás solo. Sería diferente.

―¿Quién me manda emparejarme con alguien a quien le saco quince años?

―Tú, que te van las jovencitas ―me reí y él me dedicó una sonrisa.

―Entiendo que ella quiera ser madre, pero mi tiempo para eso ya pasó. Es ridículo a estas alturas de mi vida buscar un bebé.

―Ella te quiere ―le recordé―, sino de qué iba a aguantar en casa mi adolescencia. No vas a encontrar a otra que te quiera tanto, y menos ahora que estás más viejo y gruñón.

―Siempre consigues animarme ―dijo irónico y le dediqué una sonrisa.

Enhebré su brazo y miré la nada que él observaba, apoyando la cabeza en su hombro.

La segunda novedad fue que Rodri pasó Nochevieja con mi familia. Esa noche siempre la pasábamos con la familia de mi madre, todos menos ella, claro, con Sofía, vaya. A todos les cayó genial y yo me sentía muy orgullosa.

Ya estábamos en 2008 y, aunque nada es perfecto, y mi vida no lo era, yo estaba feliz. Tenía un grupo de amigos geniales, mi trabajo me daba la oportunidad de vivir como quería y donde quería, había descubierto cuánto me gustaba viajar y, gracias a él, podía. Mi relación con Rodri era lo más sano y equilibrado que había experimentado antes. Compartimos un montón de cosas, de tiempo, pero a la vez, teníamos nuestros espacios, nuestras propias parcelas para amigos, fiestas o nuestras aficiones individuales, como podían ser el senderismo y la bicicleta para él o mis libros. Finalmente, Clara encontró el libro que me aficionó: «Crespúsculo». Y si no estábamos juntos o no nos apetecía hacer lo mismo, íbamos a lo nuestro, sin celos ni números. Íbamos en la misma dirección.

Así veía yo mi vida, y no voy a ser hipócrita, Rodri era el eje central de la misma. Llevábamos más de tres años juntos y estaba enamorada de él, lo que no había hecho que me olvidara del todo de Toni. Siempre, sin excepción, en algún momento del día me acordaba de él, por una cosa o por otra, pero ya no me provocaba ansiedad. Su recuerdo ya no me despertaba nada, pasaba de largo por mi mente y yo lo dejaba correr. A veces el pensamiento era pensar que ese día no había cruzado fugazmente por mi cabeza, algo tan simple ya contaba como otro día tachado en mi calendario.

Y ojalá todo hubiera seguido igual, pero no fue así. Cambió una tarde, ocurrió como pasan las cosas tantas veces, por supuesta casualidad. Después del trabajo, fuimos a su piso y, mientras se duchaba, entré en su ordenador para conectarme a Messenger y hablar con Esther, teníamos una conversación a medias. No dejaba de insistir en que debía ir a su cumple pero, aunque tenía muchas ganas de verla, no quería volver al pasado.

Mientras los dos muñequitos de Messenger daban vueltas en la pantalla conectándose, entré en la bandeja de fotografías por puro aburrimiento, ni siquiera se me pasó por la cabeza que pudiera encontrar algo que no debía, pero allí estaba, ojalá hubiera sido porno.

No diré que la galería estaba llena, porque exageraría, pero había varias (demasiadas) instantáneas de pantallazos de chats de Messenger. Conversaciones con chicas con webcam. Se podían ver cosas que no deseas que tu novio mire de otra que no seas tú, ni tampoco que tu novio enseñe. Aún me pregunto cómo no vomité en ese mismo instante.

El corazón me latió con tanta fuerza que sentí que me ahogaba, mientras una sensación de miedo, asco e incomprensión se formaba en la boca de mi estómago. No podía creerlo, yo había confiado en él desde el minuto cero, jamás pensé que pudiera engañarme.
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―Tranquilízate por favor, Aurea ―me pedía mi prima.

Llevaba un rato pidiéndome lo mismo, pero yo no podía hacerlo y mi móvil sonaba sin descanso, empalmaba una llamada tras otra. Sabía que era él sin necesidad de mirarlo.

―¿Qué ha pasado? ―escondí mi cabeza entre las rodillas y me balanceé, incapaz de decirlo en voz alta, de creerlo―. ¿Quieres que llame a Charlie? ―me ofreció mi prima.

Muy mal debía de verme para hacerme esa oferta, no tragaba a Charlie, eran el día y la noche aquellos dos. Lo único que tenían en común era que me adoraban y yo los quería muchísimo a ambos. Ellos eran mis guías, mis brújulas y los escuchaba como a nadie, aunque nunca estuvieran de acuerdo. Sofía era todo corazón y Charlie cerebro.

Intenté explicarle lo que había pasado, pero no me salían ni las palabras.

―¡No puedo más! ―gritó. La miré sorprendida, buscaba en mi bolso y sacó el móvil.

―No se lo cojas ―me levanté y corrí hacia ella para que no descolgara.

―Entonces apágalo, por favor ―volvió a aquel tono tan dulce y tierno, aquel tono que amansaba y calmaba a cualquiera, menos a mí en aquel momento―, no lo aguanto más.

Me tendió el aparato y ni siquiera lo apagué, simplemente le quité la batería y dejé caer la tapa, la batería y el móvil dentro de mi bolso por separado.

―Ya está ―le dije.

―¿Es por él? ¿Rodri te ha hecho algo?

Afirmé, llorando de nuevo al pensar en lo que me había hecho. No me salían ni las palabras, no tenía ni la menor idea de cómo explicarle a Sofía lo que Rodri me había hecho. Me sentía avergonzada, humillada, traicionada y desecha.

Mi mente volvió al momento, el pulso acelerado, las imágenes allí, ante mis ojos. Cada sensación volvió a mí y dejé de llorar, ante la atenta mirada de mi prima que me analizaba, supongo que sopesando si la intervención de Charlie era necesaria o no.

Estaba observando anonadada la cara de pervertido de Rodri en la pantalla, mientras una chica cuya cara no se mostraba le enseñaba su «zona oscura» a través de la webcam. Iba a cambiar de imagen cuando escuché que me gritaba desde el baño.

Me quedé paralizada, el dedo se quedó en el aire, sin llegar a pulsar la flecha de la derecha. No creo que pudiera ni pestañear, el único órgano que se movía era mi corazón, que retumbaba con rabia dentro de mi caja torácica, mientras me preguntaba qué hacer.

Supe que no tenía el valor necesario para enfrentarme a él, estaba demasiado conmocionada para darle su merecido. No quería que me viera de aquella manera, no después de lo que acababa de hacerme. Mi cuerpo actuó por mí. En trance, me levanté de la silla, cogí mi bolso y me largué sin contestarle, sin saber a dónde ir, así, sin más.

Todavía no había llegado al metro cuando mi móvil empezó a sonar dentro del bolso, apreté el paso y me fui a casa, pero al llegar al portal me di cuenta de que aquello era un error. Allí era donde iría a buscarme, así que me marché a casa de Sofía. No estaba, pero su compañera Teresa me dejó entrar y la esperé en su habitación en estado de shock, mientras la melodía del móvil no dejaba de taladrarme la cabeza.

Sofí había llegado media hora después y yo seguía sin saber cómo explicarle lo sucedido. Mirándola a los ojos decidí vomitarlo, tal cual era, sin vaselina, boom, en toda la cara, como me había pasado a mí.

―Rodri ha estado chateando con tías por Messenger, se ha desnudado y tocado delante de la cámara y ellas han hecho lo mismo ―solté de carrerilla.

―¿Cómo? ―preguntó mi prima con los ojos muy abiertos―. ¡No me lo creo!

―El muy gilipollas tiene capturas de pantalla en la galería de imágenes del ordenador.

El pulso seguía loco, creo que no se había calmado en ningún momento, pero al soltarlo, al expresarlo, me di cuenta de que el miedo que me había atenazado las tripas se transformaba en el odio y enfado más visceral que un cuerpo pueda albergar.

―Rodri no es así ―abogó mi prima con su infinita benevolencia―, estáis hecho el uno para el otro ―aseguró―, no puedo creerme que haya hecho eso.

Sus palabras me hirieron, porque yo creía lo mismo. Pensaba que teníamos una relación estable y sana, la mejor; mirara donde mirara, no había relación mejor que la nuestra, era solo comparable a la de Brad Pitt y Angelina Jolie. Y todo cuanto habíamos construido en tres años y medio, se había venido abajo en tres míseros minutos.

―¡Lo he visto Sofía! ―le grité―. El muy hijo de puta… Y yo tranquila cuando se va de fiesta sin mí… Seguro que tengo unos cuernos más grandes que la jodida Torre Eiffel.

―Tiene que haber una explicación, él no te engañaría.

―Tendría que haberme quedado ―dije con rabia―, haberlo enfrentado, el muy hijo de puta, cerdo asqueroso ―dije poniéndome en pie.

―¿Adónde vas? ―preguntó mi prima cogiéndome del brazo.

―A casa ―contesté más enfadada que triste, y lo prefería un millón de veces. Quería golpearlo, quería restregarle su falsedad e hipocresía por la cara, quería verlo llorar como él me había hecho a mí, necesitaba herirlo, que supiera lo que era, lo que me había hecho―. Ni siquiera he apagado la pantalla, cuando ha salido del baño se ha encontrado con su bonito reportaje de Messenger. Habrá ido a buscarme, irá a mi casa.

―Deja que vaya contigo ―me pidió.

No contesté, pero sí la esperé y con largas zancadas que a mi menuda prima le costaba seguir llegamos a casa. Entré directa a la cocina, era la estancia más cercana.

―¿Está aquí? ―asomé la cabeza.

―¿A quién buscas? ―me preguntó Jim alzando la suya―. ¿Qué te pasa? ―atropelló la pregunta y me miró preocupado poniéndose de pie.

―Busco a Rodri ―miré a Jim, que venía a por mí.

―No está aquí. No ha venido ―aseguró y me cogió de la muñeca, alzó la mano como si fuera a tocarme, pero después la bajó y con el dedo pulgar me acarició el brazo―. Has llorado ―expuso, no lo preguntó, él sabía que había llorado―, ¿por qué? ―negué con la cabeza, no quería hablar de ello más que con quien tenía que hablar y muchísimo menos delante de Rob, cuya mirada iba de unos apuntes a nosotros―. ¿Habéis discutido?

Jim era siempre tan caballeroso, dispuesto a consolar a una dama. Charlie tenía razón con lo del «síndrome del salvador», se desenvolvía como nadie cuando había un problema, era como si pudiera olerlos y tiraran de él, como si resolverlos fuera su motor.

―Nosotros nunca discutimos ―le dije y era cierto, no solíamos discutir nunca.

―¿Qué te ha hecho? ―demandó y yo negué agachando la cabeza, me cogió el mentón, y me alzó el rostro para que lo mirara―. Si no me lo dices tú me imaginaré lo peor…

La idea de contarle a Jim lo ocurrido hizo volver la tristeza, me hizo recordar lo insignificante que me sentía e impulsó al llanto a remplazar a la rabia. Intenté calmarme.

―¿Podéis ir a otro sitio a tener esta conversación de mierda? ―nos instó Rob.

Miré a Rob. Estaba harta de él, llevaba tiempo esquivándolo, pero cada vez que nos veíamos saltaban chispas y, al parecer, ese día iba a saltar todo por los aires. No pensaba callarme.

―Si quieres estudiar vas a tu habitación, no vamos a estar en silencio por ti ―le dije e intenté dejarlo ahí, pero no pude, la rabia hervía en mi interior―. Y aquí el único que tiene conversaciones de mierda eres tú, que eres un mierda ―añadí cabreada.

―¿Por qué no nos relajamos un poco? ―solicitó Jim intentando evitar una discusión.

―Pídele a ella que se relaje, que se cree la Reina de la casa y es una puta consentida.

―Lamento haberte quitado el puesto de Reina ―dije con malicia―, ¿también quieres que me disculpe por respirar? ¿Por existir? ―seguí cabreada―. ¿Qué precisa, majestad?

Rob y yo no encajábamos, nunca lo hicimos. Ni siquiera sería capaz de decir por qué, hay personas que se repelen y nosotros éramos el foco de discusión del Poblado Pitufo. Entre los demás había buen rollo, con sus más y sus menos, pero nosotros no nos tragábamos.

―Aurea, ya está bien ―me censuró mi prima―, te estás pasando ―me advirtió.

―Que te vayas a la mierda ―contestó levantándose―, desde que llegaste todo tiene que girar a tu alrededor.

―Odias que los demás me presten más atención a mí que a ti ―le reproché―. Jódete.

―Jódete tú, que te crees muy especial y los tíos solo te hacen caso por lo que te lo hacen. Por eso te llevas tan bien con todos menos conmigo, a saber a cuántos se la has…

―¡Basta! ―lo cortó Jim y lo miré un momento para después fijarme en Rob.

―¿Se la he qué? ―fui hacia él dispuesta a darle―. Ten cojones y acaba la puta frase.

―A cuántos se la has chupado para poder vivir con…

Boom. De nuevo no pudo acabar la frase y no porque yo le girara la cara, que me quedé con las ganas. El puño de Jim impactó contra su mejilla derecha. Callándolo de nuevo.

―¡Eres un hijo de puta, misógino de mierda! ―fui a por él de todos modos.

Jim me interceptó, me cogió de los brazos y no me dejó llegar hasta él, apartándome.

―¡Ya basta! ―me gritó zarandeándome para que le prestara atención.

―Es a mí a quien está insultando, no a ti ―le reproché―. ¡Suéltame! ―forcejeé con él.

No podía parar. En cualquier otro momento el que Jim golpeara a Rob me habría impactado tanto que me habría frenado, pero no en aquel momento. Me daba igual, yo era la agraviada, aquel puñetazo era mío y Jim me lo había quitado, estaba muy rabiosa.

Cuanto más luchaba yo por soltarme, más fuerte se hacía la presa de Jim. Lo miré a los ojos con determinación y en dos movimientos que aprendí en defensa personal pude zafarme de él y, para que no me volviera a coger, lo pateé en el estómago.

Jim se tambaleó hacia atrás y yo seguí a por mi presa, que se tocaba donde había impactado el puño de Jaime, todavía estupefacto. No pude dar dos pasos, desde atrás me hicieron una barrida que me tiró al suelo, golpeándome la frente con la pata de la mesa.

Me giré desde el frío suelo, casi echando espuma por la boca, y enfadada miré a Sofía.

―¿Estáis locos o qué os pasa en esta casa? ―demandó ella mirándome a mí también.

―¿Qué pasa? ―llegó en ese momento Charlie.

―Me has hecho daño, Pitu ―se quejó Jim.

Me giré para mirar a Jim, se masajeaba el estómago y me sentí fatal por la que se había liado. Rob seguía buscando sangre en su mano pero no la había, solo había sido el golpe.

―Y tú a mí, cabrón ―le dijo Rob―. Que pierdes el culo por ella ―le reprochó.

―Te lo has merecido ―contestó Jim―, te has pasado más que nunca…

―Pelea conmigo ―le dije a Rob ya de pie, volviendo a la carga a por él.

―¿Os estáis peleando? ―demandó Charlie a mis espaldas―. ¿Qué significa esto?

―Aurea ―escuché detrás de mí y se me congeló hasta el corazón embravecido.

Mis pasos se detuvieron y mi mirada murió en la de Jim, que con una mueca de dolor seguía masajeándose mientras sus ojos iban y venían, de mí y supuse que a Rodri.

El silencio se abrió paso en la concurrida estancia. Ni siquiera Rob, que siempre tenía alguna gilipollez que decir en esas situaciones, abrió la boca, y la tensión en el ambiente se volvió pesada. Así como mi corazón, volviendo a latir con dolor al estar allí Rodri.

―¿Qué le has hecho? ―preguntó Jim irguiéndose en toda su altura.

Negué con la cabeza mirando a mi amigo, no iba a luchar todas mis guerras. Adoraba a Jim, por encima de a casi todo el mundo, pero no podía ser tan sobreprotector, no era bueno para mí que enfrentara al mundo en mi nombre, sin dejarme hacerlo por mí misma.

―¿Podemos hablar, Aurea? ―me pidió Rodri ignorando la pregunta de Jim.

―Claro ―contesté. Llené mis pulmones de aire, dándome calma, fuerza, no sé muy bien el qué… Me giré para mirarlo y me crucé de brazos―, creo que tienes mucho que contarme ―pronuncié con toda la frialdad que fui capaz de reunir mirando sus ojos.

La alegría había abandonado sus ojos castaños, que estaban enrojecidos. No sonreía, me pareció que había perdido hasta color, y su pelo castaño claro lucía desordenado.

―Aquí no ―me pidió mirando alrededor.

Nadie dijo nada, pude ver cómo la maquinaria que era el cerebro de Charlie se ponía en marcha, observando todo a su alrededor para centrarse en nosotros con ojos críticos e interesados. Había encontrado el epicentro del conflicto, era demasiado obvio para él.

―¿Ahora te da vergüenza? ―ataqué a Rodri sin importarme que me pidiera privacidad, no pensaba darle nada, no se lo merecía―. No te la daba cuando has guardado pruebas de que eres un guarro pervertido.

¡Boom! Volvió a estallar la cocina. Pude oír alguna exclamación de sorpresa, no sé de quién, solo lo miraba a él, que me observaba con más enfado que arrepentimiento, encima.

―Hablaremos cuando te calmes ―dijo dándose la vuelta.

Abrí la boca sin poder creer que se fuera sin más. La rabia, la ira, quemaba bajo la piel.

―¡Eres un puto cobarde de mierda! ―fui detrás de él con pasos firmes y decididos. No pensaba dejarlo escapar, ni de coña me iba a quedar con eso dentro―. Confiaba en ti.

―¡Está loca! ―pude escuchar a Rob mientras cruzaba la puerta de la cocina, pero lo ignoré.

Fui detrás de Rodri por el pasillo, hasta que se paró frente al recibidor.

―No pienso hablar de mi vida privada delante de todos tus compañeros ―me dijo.

―¿Quieres hablar arriba? ―le ofrecí molesta sin detener mis pasos―. ¡Hablemos en mi habitación! ―exclamé entrando en el comedor, ni siquiera sabía si me seguía.

―En la terraza ―dijo cuando ya estaba junto a la escalera.

Me giré para mirarlo, negué apretando la boca y me dirigí a la terraza. Fuera me paseé, incapaz de parar mis movimientos o estallaría de rabia. Cerró la puerta corredera.

―Eres lo peor, jamás pensé que me engañabas y menos así… ―le dije―. ¡Qué asco! ―exclamé con toda la emoción saliendo por cada poro de mi piel―. No te imaginas…

―Yo no te he engañado en mi vida ―aseguró él acercándose a mí.

― Ah, ¿no? ―dije sarcástica―. ¿Y cómo llamarías tu bonita colección de pendones?

―Mi vida de soltero ―contestó y la verdad es que aquello no lo había contemplado.

―No te creo ―contesté al segundo, negando con un movimiento de cabeza seguro.

No era cierto, no sabía si decía la verdad o no, y quería creerle, pero no sabía si podía. Todos teníamos un pasado, yo cargaba con él tras tres años de relación, y allí seguía.

―¿Y por qué lo guardas? ―demandé un poco más tranquila.

Me sentí algo aliviada tras su explicación, todavía no sabía si la creía o no, pero al menos tenía una, que ya era más de lo que esperaba. Solo faltaba que fuera sincero y, aunque lo que había visto no me gustara ni un pelo, insisto: todos tenemos un pasado.

―Ni siquiera recordaba que eso estaba ahí ―aseguró sin acercarse a mí como habría hecho cualquier persona, intentar acortar distancia, aliviar el frío, él no―. Ya no está en mi vida. Cuando empezamos a salir juntos limpié mi Messenger de esa clase de personas.

―Guarras ―rectifiqué, creía yo que llamando las cosas por su nombre.

―Como quieras llamarlas ―se encogió de hombros―. Ese es mi pasado, me entretenía chateando con chicas y esas cosas, pero yo estaba solo, no te conocía aún…

―No entiendo por qué lo has guardado.

―No me acordaba que eso estaba ahí ―repitió―, si no lo habría borrado ―aseguró.

―No sé si puedo creerte ―le dije sincera― y si no hay confianza…

Se me rompió la voz, no quería que aquello pasara, no quería que fuera real. Me gustaba mi idílica relación, la libertad que nos dábamos, lo poco que nos exigíamos, cómo fluíamos con aquella naturalidad. Éramos un buen pack y quería seguir siéndolo.

―Aurea ―por fin se acercó a mí, que era todo cuanto yo necesitaba, además de creerlo. Me cogió entre sus brazos y me estrechó―. Te juro que eso ya no está en mi vida, era un entretenimiento, solo eso ―repitió―; tienes que creerme, te lo juro.

Cuando me soltó yo ya estaba llorando a moco tendido, descontrolado e incontenible.

―Demuéstramelo ―le pedí.

―¿Cómo? ―quiso saber él―. Dímelo ―dijo frente a mí, con sus ojos alineados con los míos mientras sus dedos recorrían mis mejillas húmedas―, haré lo que sea ―aseguró.

―Solo demuéstramelo ―volví a pedirle.

Nos miramos en silencio y me rompí, porque no podía hacerlo, por lo visto no podía demostrármelo y yo lo necesitaba.

―Te daré mis claves para que entres a mi Messenger cuando quieras ―me ofreció.

Negué con la cabeza, no quería eso, no quería espiarlo, ni vigilarlo, quería que me demostrara que era sincero y yo lo olvidaría.

―Las fotos ―pensé en voz alta.

―Lo he borrado ―dijo.

―¿Por qué? ―lo empujé del pecho apartándolo de mí.

―¿Cómo que por qué? ―me cogió del codo, atrayéndome de nuevo hacia él―. ¿Qué querías que hiciera? ―demandó―. Te repito que no sabía que estaban ahí, ya no soy ese.

―En los pantallazos ponía la fecha ―le dije.

―Es verdad ―dijo mirándome con sorpresa―, pero no he caído y ya no están.

―Qué oportuno ―dije molesta y él ladeó la cabeza al escucharme―. No te creo ―le dije y esa vez si se lo dije de verdad. Hice un movimiento con el brazo para que me soltara, iba de la pena a la rabia como un yoyo sube y baja―. Vamos a tu casa, veamos la papelera.

―Lo he borrado, Aurea ―repitió.

―Eres un puto mentiroso ―lo acusé―, no lo has borrado, pero sabes que si veo la fecha se destapará lo que de verdad eres.

―No puedo creerme que pienses estas cosas de mí ―le dio la vuelta a la tortilla―, cuando yo jamás te he dado un motivo para desconfiar.

―Y no he desconfiado, hasta que me has dado el motivo. Y aquí estamos, vamos a tu casa.

―No vas a encontrar nada ―aseguró.

―Eso ya lo veremos ―dije yo decidida saliendo por la puerta corredera―. Hasta luego, chicos ―dije en general―. Luego te llamo ―le dije a Sofía acercándome a ella.

―¿Estás bien? ―demandó cuando pasé por su lado; afirmé y seguí adelante.

Rodri no me mintió, había borrado las fotos, la carpeta de imágenes entera y había vaciado la papelera. Estaba segura que era una excusa para que no lo pillara, pero había sido sincero y, tras una larga charla que nos dejó a los dos bastante tocados, decidí creerlo.
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―Ha entrado un piso en alquiler que es una pasada, aquí al lado ―me dijo―, hay que hacerle cositas, pero se le puede sacar mucho rendimiento ―me explicaba emocionado.

―Qué bien ―le contesté sin mucho interés, revisando los mails.

―Me ha dicho que si nos lo quedamos nosotros nos hace precio.

―¿Cómo nosotros? ―alcé la cabeza para encontrarme con sus ojos brillantes.

―Vivamos juntos, pajarilla ―me ofreció y mi cara debió reflejar lo que pensé, porque la ilusión fue abandonando su mirada mientras yo todavía trataba de asimilar su oferta―. ¿Tan horrible sería? ―demandó con una mueca de dolor.

―No ―intenté reaccionar―, sería genial ―mentí, no lo creía en absoluto, aunque sabía que debía serlo―, pero no puedo dejar el Poblado Pitufo ―busqué una excusa.

―Claro que puedes ―discutió él―, no les debes nada. Los pisos de estudiantes son así, la gente va y viene y hay que seguir adelante. Habla con Nick, dile que nos vamos a vivir juntos y seguro que te dice que dejes la habitación cuando quieras, no le importará.

Lo miré sin saber cómo decirle lo que pensaba, que no me quería ir a vivir con él. Podría tener dudas, seguramente tenerlas habría sido lo más normal y natural, pero no fue el caso. No las tenía. Quería quedarme con mis Pitufos lo que nos quedara juntos.

El poblado, tal como habíamos estado siempre, llegaba a su fin.

Jake había acabado ya la carrera, se había buscado un curro y allí seguía. No parecía tener intención de hacer ningún otro cambio, seguía como siempre: había cambiado las clases por un curro, pero seguía con sus fiestas, sus drogas y el desorden que dejaba como una estela tras de sí y Clara, tan opuesta y diferente a él a su lado, inamovible. Ella acababa aquel año, estaba haciendo prácticas en una editorial en la que ya le habían hecho una propuesta en firme para cuando acabara, pero lo estaba considerando.

Nick y Rob estaban a punto de acabar. El primero no se marcharía, estaba en su casa, pero el segundo tenía intención de quedarse el verano a modo de vacaciones y después volvería a casa. Con lo mal que nos llevábamos los pelirrojos de la casa, pensar en que se marchara me hacía extrañarlo, me hacía olvidar que éramos el perro y el gato.

Charlie había empezado aquel año con la especialización, era al que le quedaba todavía más recorrido, y a Jim todavía le quedaba el último curso.

Así que sí, era cierto, estábamos a punto de quemar la etapa del Poblado Pitufo tal como la empezamos, pero yo no pensaba irme, no estaba lista para cerrar ese capítulo.

―Ya… ―le di la razón sin saber qué decir.

―¿Entonces le digo que sí? ―me preguntó animándose de nuevo.

―No ―contesté―, a no ser que lo cojas para ti. No estoy preparada para vivir contigo.

Lo dejé ir sin más, no quería crearle falsas expectativas, llevábamos juntos el suficiente tiempo como para dar ese paso, pero nuestra relación no pasaba por el mejor momento.

―¿Es por lo de Messenger? ¿Sigues dándole vueltas a eso? ―demandó enfadado.

―No, no es por eso ―dije, aunque lo era, obvio―, pero sí es a consecuencia de eso ―reconocí―. No creo que ahora mismo estemos atravesando nuestro mejor momento.

―Ya no sé qué más puedo hacer para que me creas, Aurea… ―dijo superado―. Trabajo contigo, estoy contigo fuera del trabajo, te llamo cuando no dormimos juntos… Intento hacer lo que me pediste, pero no pareces darme tregua y, si tiene que ser así, si no puedes confiar en mí, quizás lo mejor sea dejarlo aquí.

―¿Quieres que acabemos? ―demandé con el corazón encogido.

Sentí cómo los ojos se me llenaban de lágrimas. No quería, por nada del mundo quería perderlo, pero tampoco iba a ir detrás de él. Si había superado a Toni, a él lo superaría también, lo cual no significaba que no doliera.

―No ―contestó él y sentí cómo una lágrima recorría mi mejilla.

―Perdona un momento ―le pedí y fui al baño.

Estábamos en el curro, no era lugar para tener aquella conversación, ni para un numerito. La verdad es que esperé que fuera detrás de mí, me besara, me dijera que no me preocupara por nada, que solo era un bache y lo superaríamos. Quise que me abrazara y consolara, como era él, hermético y suyo, a su manera. No vino detrás de mí.

Lloré con rabia; con lo fácil que había sido siempre lo nuestro, todo había cambiado, estaba agotada y ansiosa por ver algo de su parte que me hiciera cambiar el chip.

Cuando salí del baño se había largado de la oficina. Cuando llegó mi hora de salir aún no había vuelto. Me marché a mi casa y apagué el teléfono, no quería hablar con él, ni él conmigo tampoco, estaba segura de que no me iba a llamar.

Busqué a Charlie pero no estaba, así que llamé a Sofía y me fui de cañas con ella y sus amigas. Al llegar a casa perjudicada volví a buscar a mi terapeuta particular para que me dijera qué cojones me pasaba, porque había llegado a un punto que no solo no comprendía a Rodri, ni aquella nueva versión de nuestra relación, tampoco a mí misma.

Me sentía ansiosa y perdida.

Charlie no había vuelto, pero me encontré a Jim. Él no haría que me entendiera, pero siempre me hacía sentir mejor. Le daba luz a todo, todo tenía otro color si él andaba cerca.

―¿Dónde está Charlie? ―le pregunté―. ¿Sabes dónde está?

―A punto de meterse en la cama de una treintañera ―miró su reloj de pulsera.

―¿Estás borracho? ―le pregunté.

Hizo un gesto de borracho que me derritió, como si no lo tuviera del todo claro.

―Un poco sí ―reconoció.

Le dediqué una sonrisa cerrada y, llevándome el dedo a los labios, le pedí silencio.

Tiré de su polo hacia mí y lo arrastré a la despensa. De la zona de Rob saqué una botella de un licor de coco que tenía escondida. A Rob le volvía loco. Alcé las cejas, maliciosa, y Jim soltó una carcajada arrebatándome la botella.

―Me encanta cuando te pones traviesa ―aseguró rodeando mis hombros.

―No se puede enterar de que hemos sido nosotros ―le dije saliendo de la cocina.

―Bahh ―le quitó importancia.

Nos fuimos a su habitación, abrió las ventanas. Era la mejor estación de todas, la primavera, esa que dicen que la sangre altera, quizás por eso yo estaba tan insufrible.

Decidimos acabar de emborracharnos con el licor de coco de Rob, que se iba a poner como un basilisco, pero en aquel momento me pareció muy gracioso, a pesar de la mega pelea que liamos los tres. Compartimos la botella y los cigarrillos, además de confidencias.

Desde que Jim cortó con aquella cabrona de Laura, había conocido a varias chicas, pero con ninguna había llegado a formalizar una relación; desde hacía unos meses tenía una relación online con una muchacha que había conocido en un festival.

No me gustó para él, pero nunca me gustaba ninguna. Aquellos años juntos me habían llevado a creer la teoría de Charlie de que Jim sentía la necesidad de estar con alguien que lo necesitara, que de una manera u otra dependiera de él. Le encantaba sentirse útil y necesario. Y no escogía a ninguna chica normal o equilibrada, tenía un gusto horrible.

―Rodri me ha pedido que vivamos juntos ―confesé antes de un largo sorbo.

Sus ojos me miraron con intensidad, pude sentir su mirada sobre mí.

―No quiero que te vayas ―dijo cuando mis ojos encontraron los suyos tras el trago.

―No voy a irme ―aseguré, negando con la cabeza con rabia.

―Sí lo harás ―discutió él y el azul claro de su mirada se volvió triste―, no quiero que te vayas, Pitu ―dijo sincero―. No sería lo mismo sin ti.

―Si me lo hubiese pedido antes de lo del ordenador, creo que lo habría hecho ―reconocí―, pero ahora no puedo.

―¿No confías en él? ―demandó y le tendí la botella buscando la respuesta sincera.

―Quiero hacerlo, lo intento ―aseguré―, pero algo no acaba de dejarme.

Hablar con Jim no era como hablar con Charlie, nada era como hablar con Charlie. En ese momento me alegré de estar con él. No necesitaba una mente analítica, ni una verdad que me hiciera abrir los ojos, necesitaba aquello, despotricar, tranquilos, entre risas y lamentos, solo dejarlo salir y permitirme respirar sin esa carga.

―¿Tú lo crees? ―le pregunté cuando la botella ya estaba casi vacía―. Eres su amigo, lo conoces mejor que yo.

―No soy su amigo ―discutió conmigo―, nunca he hablado de nada íntimo con él.

―Es que él no habla mucho de sí mismo, ni se da a los demás ―reconocí.

―A diferencia de ti ―me sonrió.

―¿Lo crees? ―volví a preguntarle.

―Hasta que se demuestre lo contrario, y si eso pasa, le partiré las piernas por partirte el corazón ―aseguró sacando su capa de superhéroe.

Al día siguiente hablé con Rodri. Le expuse lo mejor que pude que lo quería pero que, debido a los recientes acontecimientos, no atravesábamos nuestro mejor momento y la convivencia era una presión que quizás nuestra relación no podría aguantar.

Eran palabras más de Charlie que mías, pero expresaban a la perfección lo que yo quería decir y él lo comprendió, o al menos estuvo de acuerdo y la vida siguió adelante.

El calendario no se detuvo, ni siquiera para recuperar el aliento; el cumpleaños de Esther se aproximaba, y se me acababan las excusas. Hablé con Rodri y acordamos ir, pasar el finde en casa de mi padre, en la playa. Me daba pavor volver a casa, encontrarme con ÉL. Lo que más me aterraba era enfrentar mis sentimientos; si eso sucedía, no estaba segura de cómo me sentiría. Pero debía hacerlo de una vez por todas.

―¿Qué haces? ―demandé entrando en la habitación de Charlie una tarde.

―Recojo información para un trabajo ―contestó sin prestarme mucha atención―. ¿Tú? ―me acerqué a la ventana sin contestar, envidiaba aquellas vistas―. ¿Qué te pasa?

―No voy a ir al cumple de Esther ―le dije mirando por la ventana.

―¿Y eso? ―me preguntó él, que sabía lo inquieta que estaba por volver a casa.

Me senté en el alféizar, se había quitado las gafas, como dándose un descanso y me miraba mientras limpiaba los cristales con la camiseta deportiva.

―Rodri dice que no puede acompañarme y no pienso ir sola ―declaré muy segura.

Me quedaba decírselo a Esther, iba a poner el grito en el cielo, pero no pensaba ceder.

―¿Rodri dice o Rodri no puede acompañarte? ―demandó siempre tan suspicaz.

―No tengo ni idea ―contesté mosqueada―. Desde que no quise irme a vivir con él está insoportable ―reconocí―, y yo no estoy para aguantar sus gilipolleces.

―Eres consciente de que estáis en crisis, ¿verdad?

―Supongo que sí ―me acaricié los brazos sintiéndome vulnerable.

Llevaba una temporada muy sensible, pensé que era por las hormonas, pero llevaba un año tomando anticonceptivos y antes no me pasaba. Yo no estaba bien, punto.

―¿Quieres estar con él? ¿Quieres solucionarlo?

―Claro que sí ―me puse de pie―, pero él no ayuda con esas rabietas de mierda.

―Se está comprometiendo contigo, te ha pedido que viváis juntos. Quiere seguir contigo, ir hacia delante y tú te has negado… Es normal que tenga dudas o esté molesto. Sabes por qué te has negado, ¿no? Eres al menos consciente.

―Dímelo tú ―lo reté.

―Le guardas rencor por lo que pasó, en el fondo no confías en sus explicaciones y no puedes perdonarlo porque él no te ha pedido perdón y no lo ha hecho porque ya te ha dado una explicación, una que al principio te pareció convincente, pero no te convence.

―No me convence ―reconocí y era la primera vez que lo decía en voz alta―. Después de que Toni se largara con otra la misma noche que cortamos, creí que no podría volver a confiar en los tuyos. No era justo que Rodri pagara por los pecados de él e intenté olvidar los fantasmas, no ir con un escudo, ir hacia delante, y ahora me siento estafada.

―En el fondo estás enfadada. No aceptaste vivir juntos porque no crees en su palabra.

―Quizás, no lo sé ―reconocí―, el caso es que me gusta vivir aquí.

―Claro, aquí te sientes segura, pero ponte en su posición. Te está pidiendo dar un paso más en la relación y tú te has negado, ¿cómo te sentirías?

―Si él no guardara guarradas en su ordenador, seguramente me hubiera ido.

―Mira Aurea, sinceramente ―me dijo y supe por su forma de mirarme que estaba a punto de tirar una bomba―. Es mejor tener guarradas en el ordenador, que cargar con traumas del pasado.

―Yo no tengo la culpa de que me hayan hecho daño.

―Menos culpa tiene él ―apuntó colocándose las gafas de nuevo.

Molesta con él, conmigo, con la situación y con Rodri, salí de la habitación sin más que decir y con mucho en lo que pensar, como solía pasarme cuando Charlie sentenciaba.

Tras darle algunas vueltas a la cabeza, llamé a Rodri. Y quedamos para hablar. Quería tener una conversación con él desde la calma, pero fue peor el remedio que la enfermedad.

―¿Ya has hablado con Carlos? ―me reprochó a la primera de cambio.

―¿Por? ―demandé extrañada.

―Porque siempre acudes a él ―me echó en cara y aquel reproche era nuevo―. Te resulta más fácil hablar con él y venir a mí a contarme tus conclusiones que llegar a estas entre los dos, como las parejas normales.

―Estoy aquí para que hablemos, para que saquemos esas conclusiones.

―No, tú ya las has sacado con tu amigo, estás aquí solo para hacerme partícipe.

―Quizás si tú fueras más abierto ―le reproché yo―, si me contaras cómo te sientes…

―¿Para qué? ―dijo enfadado―. ¿Para que tu amigo me psicoanalice también a mí?

―Estás insoportable, ¿eh? Espero que al menos te des cuenta.

―¿Qué diagnóstico te ha dado? ―me ignoró y yo traté de hacer lo mismo, de ignorar su sarcasmo―. Porque estoy seguro de que te ha dado uno.

―Pues sí ―contesté picada―, lo ha hecho, y aunque es mi amigo, no me da la razón a mí, es totalmente imparcial ―quise dejar claro.

―Si, claro ―puso cara de no creerse nada―, siempre es muy imparcial ―se jactó.

―Cree que no puedo irme a vivir contigo porque no te perdono que me engañaras ―solté a bocajarro para callarlo de una vez y que dejara de hacerse el listillo y el chulito conmigo―, y que tú no me perdonas el que haya rechazado irme a vivir contigo y prefiera quedarme con ellos. Por eso no quieres acompañarme al cumpleaños de Esther.

―¿Estás de coña, Aurea? ―demandó enfadado y yo me crucé de brazos―. Punto número uno, no te acompaño al cumpleaños de tu amiga porque tengo una visita importante ―dijo con tono cansado―. Puedes ver mi agenda, no es una maldita excusa.

―Cámbiala ―simplifiqué―, nunca trabajas en fin de semana, aplázala ―le pedí.

―No puedo aplazarla, es muy importante para mí, no puedo perder al cliente.

―El cumpleaños de Esther también es importante para mí ―discutí―, puede que esté mi ex y no quiero ir sin ti ―solté de una vez por todas lo que tanto me carcomía.

Temía encontrarme con Toni, me daba auténtico pavor volver a estar frente a él; solo se lo había dicho a Charlie, Sofía lo sabía, me conocía bien, y Jim creo que lo intuía.

―¿Qué me quieres decir con eso ahora? ¿No te fías de ti misma? ―me atacó.

―¿Tú eres tonto? ―demandé molesta. Por primera vez vi un extraño, llevábamos semanas en aquella extraña tensión que explotaba en cualquier momento, por el incidente más mínimo, pero aquella pregunta, el desprecio de sus ojos, fue como si aquel no fuera mi Rodri. Aquel no era el que yo conocía, jamás le habría cruzado la mente algo como aquello―. Por supuesto que me fio de mí ―lo miré herida―, muchísimo más que de ti.

―Eso quedó claro hace meses, y me lleva el segundo punto. Te expliqué lo de las fotos, pero a la mínima de cambio me dejas claro que no confías en mi palabra; si ha de ser así, si tan poca confianza merezco ―siguió enojado―, no sé qué hacemos juntos.

―¿Quieres que lo dejemos? ―lo reté de la manera más tonta.

―¿Es lo que quieres, Aurea? ―demandó con un tono de voz mucho más calmado.

―No ―reconocí―, claro que no ―aseguré llena de miedo de que sí fuera lo que él quería―. ¿Y tú? ―pregunté con el corazón encogido.

―Quiero una vida contigo, Pajarilla ―atrapó mi rostro entre sus manos y me besó―. Quiero que lo superemos de una vez y volvamos a la normalidad ―volvió a besarme―, quiero que entiendas que no puedo ir al cumple de tu amiga, no porque quiera castigarte o esté enfadado contigo. Necesito que confíes en mí, como yo confío en ti.

Abracé su cuerpo y nos fundimos en un abrazo de esos cargados de amor, de cariño, de pena y esperanza. Hicimos las paces y, una vez más, creí que aquella sería la definitiva.

―¿Tú crees que es ciclotímico? ―le pregunté a Charlie.

Charlie y yo estábamos en la cocina cuando Jim había entrado como un ciclón. Estaba muy cabreado, a punto de echar espuma por la boca mientras se cagaba en toda su sangre, dedicándole a sus queridos padres, con los que tenía una relación de lo más tensa, una serie de adjetivos que habrían hecho enrojecer a la mitad del Poblado Pitufo.

―Cómo te pasas ―contestó él―. Nunca debí hablarte de ese trastorno ―me dijo.

―Aurea ―dijo en tono de aviso Jim y yo lo miré con cara de no haber roto un plato en la vida, como si aquello no fuera con él―, no me toques los huevos ―me advirtió.

―Esos cambios de humor no son normales ―alegué muy segura de mi conclusión. Girándome de nuevo hacia Charlie, se me escapó una sonrisa al escucharlo resoplar detrás de mí―. ¿No se estará drogando? ―exclamé fingiendo que lo creía y lo miré sorprendida.

―Eres imbécil ―me acusó Jim incapaz de cambiar su malhumor.

―Ni una sonrisa ―me quejé―, la cosa pinta chunga ―esperé que entrara a jugar conmigo, pero no estaba por la labor, así que desistí de hacerme la graciosa; en realidad, no tenía ninguna gracia―. No te tortures ―le pedí hablando en serio―, yo creo que no dejan que tu hermana vaya contigo porque no se fían de ti ―le dije.

―Gracias Sherlock ―contestó cabreado.

―Pero no por ti ―intenté hacerme entender―, sino por lo mal que conduces ―aclaré―. Diles que vais en taxi, ya verás ―le sugerí.

El problema era que sus padres no dejaban que su hermana fuera con él a una boda que tenía en un par de semanas, aunque en un principio le dijeron que sí.

―Son gilipollas ―se quejó mosqueado.

―Y yo os pregunto ―intervino Charlie llamando la atención de los dos―. Tú tienes una boda a la que ibas a ir acompañado y no tienes acompañante. A ti te da palo ir sola a una fiesta de cumpleaños en la que te puedes encontrar a tu ex. Las dos cosas son el mismo fin de semana en la misma provincia. ¿Por qué no vais juntos? Tú lo acompañas a la boda y él a ti al cumple y, si aparece tu ex, estará encantado de ser tu príncipe azul, ya lo conoces.

―Yo te salvaré siempre ―aseguró teatrero.

Le dediqué una sonrisa al ver su cambio de humor, me daba la razón como un pardillo.

―¡Ves como es ciclotímico! ―exclamé mirando a Charlie mientras lo señalaba. Charlie puso los ojos en blanco, sin ganas de seguirme la broma, así que me volví hacia Jim―. ¿Qué pasa con tu hermana? ―pregunté seria.

―No la dejan venir, joder. No la van a dejar venir, ya está, por eso estoy tan cabreado.

―Puede que al final Rodri se decida a acompañarme ―albergaba aún esperanzas.

―Aurea ―me dijo Charlie con tono sereno―, bájate de la nube ya. Te ha dicho de todas las maneras posibles que no va a ir, deja de preguntarle y cabrearte cada vez que te da una respuesta que no te gusta. Ya te lo ha dicho: No puede ir.

―¿Sabéis qué? ―fingí alegría, intentando subir el ánimo―. Que me encanta la idea, viernes de boda y sábado de cumpleaños. Te van a encantar mis amigas ―le dije a Jim, con un poco de suerte se le pasaba la tontería de la festivalera―. Haremos una fiesta con tu hermana el domingo, con todo el resacón del fin de semana ―a medida que iba hablando me iba animando de verdad―. Eso sí, tú pagas el regalo ―le advertí.

―¿Yo? ―se señaló a sí mismo con desprecio―. Lo pagarán mis padres en todo caso.

―¿Crees que me pagarían un vestido? ―sugerí.

―Tampoco te pases ―me advirtió.

―Tienen un montón de pasta ―me quejé―. ¿Qué más les da? ―Jim negó mirándome y yo me encogí de hombros mirando a Charlie―. Tenía que intentarlo ―aseguré.

Charlie negó y se marchó de la cocina.
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La noche antes de volar a Barcelona no pegué ojo, estaba muy nerviosa por volver a casa. Casi cuatro años hacía que me había marchado, me sentía alguien muy diferente, a años luz de la niña que huyó con el corazón roto. Ya no era aquella, pero no estaba segura de que allí pudiera ser la mujer que me había hecho en Madrid, aquella que llevaba cuatro años forjando, aquella que sumaba experiencias y en la que tanto había trabajado.

No solo me daba miedo encontrarme a Toni y cómo me haría sentir, también temía ser una extraña entre mis chicas, entre mis Spice. A lo largo de aquel tiempo con quien más había hablado con diferencia era con Esther; con Raquel habíamos tenido alguna conversación banal, igual que con Mónica. Nos felicitamos las Navidades, los cumpleaños por Messenger y poco más. Con Fabiola nada, no quería hablar conmigo y yo tampoco insistí mucho, no quería volver al pasado, prefería mi presente.

Nick nos llevó al aeropuerto. Jim insistió en conducir, pero por supuesto no lo dejó; yo iba en el asiento trasero, con Rodri. Al llegar a la terminal tuvimos la discusión más absurda y retorcida que alguien pueda imaginar. Ni siquiera recuerdo qué la inició, supongo que los dos estábamos cansados, nerviosos, cada uno por sus motivos y saltó por los aires.

Mientras él me hacía reproches, yo lo miraba pensando lo bien que me iba a ir desconectar de «eso» en lo que se había convertido nuestra equilibrada relación. En algún momento se dio cuenta de que estaba más pendiente del reloj que de él y se largó enfadado.

Sí, me iba de fin de semana a reencontrarme con todo lo que llevaba cuatro años rehuyendo y él me dejaba marchar, sin ni siquiera darme un beso o desearme suerte.

―¿No ibas a ser mi príncipe azul? ―le pregunté a Jim―. Pues sácame de esta pesadilla de una puta vez ―le pedí.

―Siempre a su disposición mi lady ―se inclinó frente a mí y me arrancó una risotada.

―¡Eres increíble! ―me gritó Rodri dándose la vuelta―. Ahora te ríes… ―se alejó.

Quise gritarle que no me reía de él, también me nacía llamarlo gilipollas, así que preferí dejarlo correr. Le di un leve abrazo a Nick, quien nos deseó buen fin de semana, y nos marchamos de vuelta a casa. Cogí la mano de Jim mientras mis tripas se contraían.

El vuelo se me hizo corto, demasiado, y nada más bajar del avión pude sentirlo. El olor del hogar, ese olor a salitre, a sol, a playa, esa sensación de verano, de bochorno, de estar en casa. Me di cuenta de cuánto había extrañado el mar, ese Mediterráneo cálido que me había adoptado y al que tantas veces había acudido. La añoranza y la nostalgia chocaron contra el miedo en mi estómago y yo me dejé llevar por Jim hacia el exterior.

―¿Lo notas? ―le pregunté arrastrando la pequeña maleta.

―Sí ―me pasó el brazo por encima―. Todo irá bien ―intentó hacerme sentir bien.

Sus padres nos recogieron, su hermana no venía con ellos y eso hizo enfadar a Jim, que hizo que el trayecto fuera tan tenso como incómodo. Pasamos la noche en su casa, su hermana no cabía en sí de alegría y, cuando Jim estaba con ella, me gustaba incluso más, y era una de mis personas favoritas en el mundo. Cuando Isa estaba cerca, mi amigo se volvía la cosa más bonita y adorable del mundo.

Al día siguiente nos trasladamos al pueblo donde se celebraba la boda.

¡Qué peligro tienen las bodas! Eso es así, de toda la vida. Barra libre, la gente alegre, hasta al culo de comer y de beber. Dicen que las despedidas tienen mucho danger, pero ojito con las bodas, que puedes convertirte en la anécdota que sale a relucir todos los años por Navidad como la boda sea de alguien de tu familia, pero por suerte este no era el caso.

Y allí estaba yo, con unas ganas de fiesta que no me cabían en el cuerpo, con un vestido prestado que me hacía sentirme tan sexy como Scarlett Johansson, pero más alta y con algunas curvas menos, pero igual de guapa y resultona. Llevaba el pelo recogido, como el vestido pedía, con unos largos pendientes y una pulsera a juego. Del brazo de mi mejor amigo, que enfundado en aquel traje chaqueta estaba muy atractivo, unos cuantos centímetros más alto que yo, a pesar de los taconazos en los que iba subida.

―Estás preciosa ―fue lo que me dijo Jim al verme y lo creí, la verdad.

―Tú tampoco estás mal ―le contesté yo con una caída de ojos y una sonrisa sexy, o al menos eso pretendía; tengo otras virtudes, pero ser sexy no creo que entre en mis competencias―. Vamos a romper corazones a nuestro paso ―bromeé con él.

―Y cuellos ―aseguró dedicándome una sonrisa, antes de enlazar su brazo con el mío.

La ceremonia fue en una iglesia, un tostón: larga, tediosa y aburrida. Después de las protocolarias fotos en la puerta de la iglesia, de las que Jim no pudo librarse, pero yo sí, fuimos a la Masia donde se celebraba el combite, también pasábamos allí la noche.

Llegar allí debía ser fácil si habíamos llegado hasta al pueblo y la iglesia, aparcado y Jim no nos había matado en el proceso, aunque en la autopista temí por mi vida todo el trayecto; llegar a la Masia debía ser pan comido. Íbamos a salir en bloque, solo teníamos que seguir los coches, pero Jim era muy mal conductor, el peor que yo haya conocido.

Siempre sospeché que sus padres habían pagado a alguien para que le regalara el carnet, no había otra explicación para que alguien dijera que era apto. Por muy caro que pudiera ser un soborno, debía ser más barato que renovar papeles una y otra vez sin descanso. Un coche en manos de Jim se convertía en un arma de destrucción masiva.

Al llegar a la Masia de nuevo y milagrosamente sin estrellar el coche de su madre, nos registramos. La primera sorpresa nos la llevamos en la habitación.

―Pedí dos camas ―aseguró, observando junto a mí la espaciosa cama de matrimonio.

―Seguro ―lo puse en duda mirando la cama.

―Bajaré a ver qué ha pasado ―ignoró la pulla.

―¿No te atreves a dormir conmigo? ―lo provoqué girándome hacia él.

―No mucho ―respondió él imitando mi movimiento. Quedamos cara a cara y se mordió el labio, dedicándome una mirada de lo más elocuente. De no ser él me habría ruborizado, pero era él y teníamos nuestro idioma―. Pero si quieres jugar con fuego…

―Ve a preguntar ―le planté la mano en la cara y lo empujé hacia atrás.

Mientras él bajaba aproveché para refrescarme, yo creía que en verano las bodas se hacían de noche y más en agosto, no se podía estar del calor. Al volver a la habitación ya estaba allí, y me compadecí de él; si yo tenía calor, mucho más él con traje.

―Si esta noche me metes mano ―me dijo―, no respondo ―me besó la mejilla.

Me cogió de la mano y tiró de mí. Bajamos a la zona exterior, donde habían instalado una zona de carpas con potentes climatizadores que hacían que se estuviera medio bien; el calor era soportable, aunque el sol empezaba ya a bajar y el sitio era muy bonito.

Empezamos con el cava y los aperitivos, a los que siguió la cerveza y más cerveza; hacía calor y yo estaba sedienta, y los apetitivos estaban buenísimos.

Cuando llegaron los novios yo ya estaba comida y algo contentilla. Nos trasladamos a un comedor interior, donde se estaba súper fresco. Nos sentaron en la mesa de los amigos del novio. Jim conocía a casi todos y en todo momento estuvo pendiente de mí.

Todavía estábamos con la tarta cuando pedimos los primeros dos cubatas, a los que le siguieron otros más y así hasta acabar en la pista, bailando una lenta después de llevar al menos dos horas bailando, solo los presentes sabrán el qué, nosotros no.

Jim era arrítmico el pobre, yo estaba borracha y acostumbrada a que me guiaran, así que no éramos precisamente Fred Astaire y Ginger Rogers, pero nos reímos como nadie en aquella boda. Yo llevaba tres cubatas de más, la música era de una banda como en las pelis americanas, ni siquiera sabría decir qué tocaban, solo que Jim y yo bailábamos, saltábamos y brincábamos entregados a la causa, sin dejar de tocarnos y divertirnos.

Hasta que llegó aquella lenta; tiró de mí y abrazó mi cintura, pegándome a él. Rodeé su cuello con los dos brazos y nuestras frentes descansaron sobre la del otro, alineando nuestras miradas, mientras nos contoneábamos a un ritmo lento y sosegado.

Cuando la chica de la orquesta se puso a cantar el tema de mi amado Alejandro Sanz, Jim la acompañó, cantando sobre mi boca, mirándome a los ojos a aquella mínima distancia, como si cada palabra de la canción hablara de él, de mí, y necesitara expresarlo.

«Mírame, en nada me consigo concentrar.

Ando despistado todo lo hago mal, soy un desastre y no sé, qué está pasando.

Me gustas a rabiar yo te deseo, me llegas a desesperar.

Es tan grande lo que siento por ti, que tenerte no bastará.»

Aparté el rostro para poder observar el suyo, preguntándome si se me estaba yendo la olla, si aquello estaba pasando o solo ocurría en mi cabeza, si era cosa del alcohol.

Jim se calló, pero sus ojos seguían los míos, cantando cada sílaba con su boca silenciosa, mientras nuestros cuerpos se balanceaban con suavidad y seguían la música.

Nada se detuvo, hasta que una de sus manos llegó hasta mi rostro. Lo acarició con un amor tan profundo que no se puede fingir, así como tampoco se puede confundir. Volvió a entonar y siguió cantando, sobre mi boca, a pocos centímetros, mirándome a los ojos, con esa transparencia tan suya, con esa honestidad con la que él enfrentaba el mundo.

«Hace que te abrace y los cuerpos lleguen a estorbar.

Tiemblo sólo con la idea de rozar, tus labios llenos de besos míos.

No puedo dormir robas mi tranquilidad, alguien ha bordado tu cuerpo con hilos de mi ansiedad.»

Su pulgar rozó mi labio inferior, mientras hablaba de sus labios llenos de mis besos. Y en aquel momento, en aquel preciso instante, preferí morir allí mismo después de besarlo a no morir nunca a condición de no llegar a probar sus labios.

Besarlo se convirtió en una necesidad tan básica y primaria como respirar, comer o dormir. Se apoderó de mí. Si quedaba algún vestigio de raciocinio tras aquella desmedida ingesta de alcohol, no estaba en mi cuerpo, en él solo podía albergar anhelo y deseo.

Mis talones dejaron de tocar el suelo, y su mano guiaba mi rostro hacia el suyo, hasta que nuestros alientos se mezclaron y nuestros labios volvieron a rozarse.

Nos mantuvimos la mirada, no tengo la menor idea de lo que él podía ver en la mía, de lo que estaba pensando en ese momento, no era capaz de pensar por mí misma, mucho menos adivinar lo que pensaba él. Solo podía sentir y lo sentía a él, con la intensidad de un ciclón, la calidez de los primeros días soleados de una primavera anhelada, la desesperación de un hombre inocente en el corredor de la muerte.

Era él, era mi Jim, era mi mejor amigo y a la vez, era mucho más. Estaba desconcertada, bebida y segura de que deseaba aquello como no podía desear otra cosa con mayor intensidad en mi vida. Absolutamente nada, ni antes, ni después, jamás.

Me besó, sus labios chocaron con los míos, en un beso corto y rápido, como si se le hubiera escapado. Mis talones subieron más y le devolví el beso en un arrebato de cordura, el arrebato más dulce y esponjoso que hubiera experimentado antes.

Sus manos me rodearon el rostro, sujetándome mientras las mías tironeaban de su camisa. Necesitaba sentirme enterrada por él, me urgía sentirlo, percibirlo era lo único que podía calmar mi repentina ansiedad por él.

―¿Qué estamos haciendo? ―preguntó él.

Lo miré largamente, observé sus ojos, perdida en el azul de su mirada; conocía cada mota, cada destello, lo que había tras cada mirada. Estudié su cara con la misma determinación y calma. «Te conozco» quise decirle, porque era cierto. Lo conocía todo de él, era mi mejor amigo, mi guardián, mi confesor, mi apoyo y lo quería. Lo quería muchísimo, más de lo que se pueda expresar con palabras, estas quedarían muy pequeñas.

―No lo sé ―admití presa de la pasión, del momento, de él, de la posibilidad de que existiera un «nosotros» para los dos―, pero necesito que me beses ―reconocí muerta de dolor por la falta de sus labios sobre los míos.

―Tú tienes novio y yo acabo de empezar con Marga… Esto no está bien ―reconoció.

―No ―admití―, no lo está ―tenía toda la razón del mundo, pero una cosa no quitaba la otra―. ¿No lo deseas? ―necesitaba una respuesta.

Nuestras miradas se enfrentaban en un duelo silencioso, incapaces de alejarse más allá de los anhelados labios del otro. Como si nuestra frontera empezara en la mirada del otro y acabara en su boca. Había observado sus ojos desde todos los ángulos, en tan variados e incontables momentos como uno puede mirarse en un espejo a lo largo de la vida. Jamás los vi tan febriles, tan anhelantes como en aquel momento lo estaban por mí.

Ambos deseábamos perdernos en un nuevo beso y hacerlo eterno. Lo supe, pude sentirlo dentro de mí mientras sus ojos me hablaban sin censura y se expresaban. Un beso largo que nos llevara a deshacernos de prejuicios, de etiquetas, de la ropa y del mundo, para estar solo nosotros, el uno con el otro, solo estábamos e importábamos nosotros.

―Te deseo desde que te vi entrar en aquel bar el día que nos conocimos.

―Jim ―jadeé sobre su boca sin atreverme a besarlo, pues no podría detenerme.

―A la mierda ―soltó y su mirada llena de determinación miró mis labios.

Su boca se lanzó a por la mía con anhelo, el mismo con el que fue recibida y nos fundimos en otro beso cargado de hambre y desesperación. Parecíamos incapaces de saciarnos solo con nuestros labios y lenguas, precisábamos de mucho más. Podía sentirlo dentro de mi cuerpo, en los movimientos del suyo, en cómo se clavaba contra mí.

―Corta con él ―me pidió sin dejar de besar mi boca con la misma entrega―, estoy loco por ti ―pronunció y lo dijo con dolor, de una manera tan desesperada que me hizo abrir los ojos para mirarlo y asegurarme de que estaba bien―. Pitu ―jadeó sobre mi boca, robándome el aliento y el corazón―, déjalo ―me miró angustiado―, quédate conmigo.

―Jimmy ―me quejé yo antes de besarlo para que dejara de hablar.
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Intentaba dormir, pero las vibraciones del móvil no dejaban de meterse en mis sueños. Paraba un momento y volvía a empezar con su zumbido diabólico. Tanteé por la mesita, por la cama, por todas partes buscando el dichoso teléfono para estamparlo contra la pared y hacerlo callar de una vez por todas, pero no daba con él y me estaba sacando de quicio.

Cabreadísima abrí los ojos, maldiciendo y cagándome en todo, con un vocabulario que habría hecho enrojecer al demonio que se escondía en el cuerpo de la niña del exorcista.

El bolso estaba en el suelo, tirado junto a mi mesita de noche y el dichoso móvil dentro.

―¿Qué quieres? ―dije al deslizar la tapa.

―¿Tú te crees que esas son formas? ―me reclamó Rodri al otro lado. Me dejé caer sobre la cama y me tapé con la liviana sábana hasta arriba. Cerré los ojos, deseando quedarme sin batería y volver a dormirme―. Ayer te llamé mil veces ―dijo mosqueado.

―No sé, tenía el teléfono en el bolso, pasé bastante, lo siento ―me excusé sin ganas.

―Ni siquiera me llamaste al llegar ―me echó en cara.

―Joder Rodri ―me quejé―, por si no te has dado cuenta, estaba durmiendo… ¿Podemos tener esta conversación tan estimulante en otro momento?

―Estaba preocupado por ti, ¿sabes? ―aseguró―. Jaime tampoco me lo cogió.

―Vale ―intenté calmar mi mal humor―, lo siento. Siento que te preocuparas por nosotros, estamos bien, llegamos súper borrachos ―le expliqué―, ni siquiera recuerdo meterme en la cama ―reconocí―, no creo que estuviera para llamarte…

Lo pensé, lo cierto es que no me acordaba, empecé a rememorar la noche.

―¿Tenías que pillarte un pedo? ―me sacó de mis cavilaciones Rodri.

―Era una boda ―contesté a su pregunta.

Lo oí resoplar, así que imaginé que no debió satisfacerle mucho mi respuesta, lo cual no me importó. Me acomodé a un lado y cerré los ojos, tratando de relajarme, dejar marchar el mosqueo para, al terminar aquella conversación, volver a dormirme.

―¿Y qué? ―demandó y fui yo la que resoplé, preguntándome qué quería de mí―. Ni siquiera conocías a los novios, no creo que tuvieras tú mucho que celebrar y pillarla.

―Había barra libre, fin de la explicación ―pero no lo fue, se quedó callado, como esperando más―. La pillé muy gorda y esta noche voy a pillarme otra ―aseguré con total indiferencia―, así que no tengo ganas de discutir. Voy a seguir durmiendo, si no te importa ―dije entre paciente e irónica―, después me levantaré, depende de la hora comeré una tostada y un zumo o directamente la comida. Me tomaré un ibuprofeno y me echaré una siesta viendo la tele. Estaré bien, no hace falta que me jodas también la siesta.

―Encima que me preocupo por ti te pones estúpida ―me echó en cara.

―¡Estaba durmiendo! ―grité fuera de mí―. No aguanto más ―reconocí tratando de calmar a la fiera―, voy a colgar.

―Estoy en Barcelona ―declaró, me hizo abrir los ojos y desarroparme.

―¿Qué? ―demandé mareada―. ¿Cómo? ―me dije―. ¿Por qué? ―le pregunté.

―Por ti, por supuesto ―contestó él―, era importante para ti que viniera, que conociera a tus amigas y aquí estoy ―¿Bonito no? A mí no me lo pareció, al contrario, me cabreó, mucho, muchísimo. Tenía una resaca de pelotas, me había despertado, me había comido la oreja y ahora pretendía cambiar todos mis planes sin ni siquiera preguntarme, pues no me daba la gana. Punto―. Y mira como me lo pagas ―siguió reprochándome, sin ver todavía la ilusión que me hacía―, hablándome así…

―Vas a destiempo, Rodri ―me quejé―, he venido con Jim, tenemos el fin de semana organizado y ahora no lo voy a desmontar porque tú te hayas decidido.

―¿Pero tú de qué vas? ―demandó cabreadísimo.

No le dejé decir más, no quería seguir escuchándolo, ya había tenido bastante, no en ese momento, había tenido más que de sobras en los últimos meses y no pensaba aguantar la resaca con él comiéndome la oreja. Ni de coña.

Cerré la tapa del teléfono finalizando la llamada, después volví a abrirla para apagar el aparato. Lo dejé caer, sin importarme las consecuencias, estaba harta, quemada. Me arropé con la liviana sábana hasta la cabeza, queriendo volver a dormirme.

No lo logré. Respiré profundo e intenté calmarme, relajarme y conciliar el sueño de nuevo. Me abracé a la almohada y sentí su olor. Siempre olía tan bien…Pensé mientras una enorme y tranquila sonrisa de idiota se dibujaba en mi cara. Los recuerdos del día anterior vinieron a mí, con satisfacción y tranquilidad recordé lo bien que nos lo pasamos.

Pensé en lo borracha que acabé y a mi mente vinieron otro tipo de recuerdos, más oscuros e íntimos, lejos de la boda, de los invitados, del día. Mi sonrisa se fue apagando a medida que la sorpresa y la incomprensión se adueñaban de mí, intentando comprender.

Fue muy extraño, porque esos otros recuerdos que fueron aflorando, los veía como en tercera persona. Pude vernos besándonos en la pista de baile, tumbados en el césped para ver las estrellas, pero incapaces de fijar las pupilas en algo más allá del otro, mientras mi pie descalzo se cuela en la pernera de su pantalón, buscando rozar su piel. Un abrazo lleno del más puro y sincero amor en la habitación. Frases sueltas, como si las hubiera soltado para que flotaran en el aire, llenas de significado y sinceridad. Puede sentir como me llenaron, como vuelven a atraparme, haciéndome suya.

El estómago me dio un vuelco de 360 grados, hizo un recorrido completo y volvió a su lugar, dejando allí una sensación de vértigo difícil de ignorar. No podía creerlo, pensé que nada de aquello era cierto. Debía haberlo soñado y con todo el resacón mi mente me jugaba una mala pasada. Eso me dije, pero fuera como fuera, sentía muchas cosas, tantas que no podía ni analizarlas.

Miré hacia abajo, comprobé mi ropa. Vale, llevaba una camiseta, no era mía, me quedaba grande, era de Jim, pero tras palpar bajo ella, verifiqué que sí llevaba ropa interior. Quise pensar que, si Jim y yo hubiéramos hecho algo, después no nos habríamos dedicado a vestirnos. Me olí el brazo, preguntándome si olía a sexo, no olía a eso, pero sí olía a él y me gustó en demasía sentir su aroma sobre mi piel. Aquello no estaba bien.

Y lo que me acosaba no era pensar que había engañado a Rodri, ni cómo estaba nuestra relación para que me fuera con otro, aunque este fuera Jim, que era otro tema para analizar a parte. Lo que me carcomía era si era cierto o lo había imaginado, a veces se me iba mucho la pinza, no sería la primera vez que soñaba algo y luego me lo creía, pero las sensaciones, las emociones que golpeaban dentro de mi cuerpo, parecían demasiado intensas, había demasiada verdad en ellas para ser fruto de un sueño muy vivido.

Quise que se me tragara la tierra, cuando a mi mente los flashes seguían llegando, mientras me preguntaba quién era esa persona que se besaba con mi mejor amigo, porque yo no era, esa no era yo, ni de puta broma.

―Hola ―me sacó Jim de mis cavilaciones.

Entraba por la puerta de la habitación con una bolsa de papel marrón de panadería.

―¡Jimmy! ―exclamé. Salté de la cama y corrí a su encuentro sin dejarlo acabar de entrar. Me lancé a sus brazos, con tanto empuje que casi lo tiro al suelo de un placaje. Me rodeó al momento, alzándome unos pocos centímetros del suelo― ¿Qué cojones pasó anoche? ―pregunté alzando la cabeza para encontrarme con el precioso azul de sus ojos― Me vienen cosas chungas ―reconocí, en aquel instante me llegaban más.

―¿Chungas? ―demandó, sin aflojar su abrazo me dejó en el suelo, pero no me soltó.

―Muy chungas ―afirmé y si no fuera él estaría roja como un tomate.

―¿Como cuáles? ―indagó con el entrecejo fruncido.

―No me hagas decirlas en voz alta ―pedí soltándolo; intenté apartarme, pero no me dejó.

Me mantuvo allí, en ese lugar mágico y tranquilo que solían ser sus brazos. Ya no lo eran. Más flashes me atacaron. Su olor, yo revolviéndole el pelo mientras sus labios se deslizaban por mi escote. La piel me quema por donde va pasado con su barba incipiente. Su lengua me mata y me da vida, me enciende y palpito, y anhelo más, lo quiero todo y lo quiero de él, sin reservas, sin marcha atrás, sin contemplaciones. Lo miré y me asusté.

―¿Nos hemos acostado? ―lo empujé para que me soltara, necesitaba mi propio espacio. Negó con la cabeza―. Pero sí nos enrollamos ―empecé a agobiarme.

Y me encantó, quise decirle, pero callé. Lo miré, preguntándome qué había pasado y cuánto había significado. Me resultaba más fácil asimilar lo que había significado para él que para mí, no era capaz siquiera de pensarlo. Me daba auténtico miedo. Jim siempre me había gustado y, aunque me lo había negado a mí misma desde el minuto uno, era así y no podía engañarme a mí misma, era absurdo además de agotador e insano.

―Estábamos muy pedo ―nos disculpó a ambos.

―Eso no importa ―me aparté y me senté en la cama. Me llevé las piernas al pecho y me encogí―, tengo novio ―dije sin mirarlo.

¿Podría volver a mirarlo sin recordar el fuego de su mirada mientras me besa allí donde un simple amigo no debe besar?, me preguntaba mientras una incógnita aún mayor me taladraba y mortificaba: si iba a perderlo por un rato del que casi ni me acordaba.

―Rodri y tú no estáis bien ―me recordó él―, no te castigues ―me pidió acercándose.

―Eso no cambia que lo he machacado por una gilipollez ―dije con rabia, rabia contra mí misma por ser tan puto cínica y desleal―, y ahora me he enrollado con otro.

Dejó caer la bolsa con el desayuno sobre la cama, como quien se ve en la obligación de cuidar de alguien a quien detesta y no te nace ser bueno o generoso con esa persona.

―Gracias por tenerme en tan alta estima ―dijo con desdén apartándose de mí.

―Jim ―me quejé alzando la cabeza.

Lo seguí con la mirada, iba hacia el balcón dándome la espalda.

―Te dije que esto iba a pasar ―sacó un cigarro y se lo encendió.

―Está prohibido fumar en la habitación ―le recordé.

Era más fácil hablar de cualquier otra cosa, la que fuera. Cualquiera antes que asumir las consecuencias de lo ocurrido entre los dos, de asumir esa atracción, esa necesidad. De aceptar que era la clase de persona capaz de engañar a mi novio, el mismo al que acababa de maltratar por teléfono por el simple hecho de haberme despertado, después de haberse desplazado hasta Barcelona por mí. Lo mío no tenía nombre, me sentí lo puto peor.

―Me la pela, Aurea ―se giró para encararme.

―Pues anda que a mí ―aseguré levantándome para ir a su encuentro.

Le quité el cigarro de los dedos y me lo llevé a los labios, era perfecto. Mi cuerpo necesitaba una dosis de nicotina extra tras la noche y con lo movidita que estaba resultando la mañana. Encima esta venía impregnada de la dulzura de su boca, por lo que no podría saberme mejor; aunque me hiciera sentir fatal, degusté el sabor de sus labios en la colilla.

―¿Qué quieres hacer, Pitu? ―me preguntó con un tono abatido que no iba con él.

Alcé la cabeza para observarlo y no pude mantenerle la mirada. Esperaba algo de mí, ni idea de qué, ni quería saberlo por miedo a decepcionarlo, de fallarnos a los dos.

―Rodri está en Barcelona ―expuse y pude sentir cómo la atmósfera entre nosotros cambiaba, como si no estuviera ya bastante rara―. Hemos discutido por teléfono.

―¿Vas a seguir con él? ―preguntó, lo miré un segundo―. ¿Quieres estar con él?

―Es mi novio ―contesté sin darle una respuesta real a su pregunta, pues no la tenía.

―Lo sé, no olvides que fui yo quien os presentó. Eso no responde a lo que te pregunto.

―Madre mía… ―le devolví el cigarro y fui a por esa bolsa de panadería, con las carnes abiertas con tanto disgusto. Hay gente a la que la resaca le cierra el estómago, pero yo nunca he sido de esas―. Con lo dura que he sido con él, no me va a perdonar fácilmente.

―Primero deberías plantearte si quieres estar con él ―me aconsejó―, porque últimamente no pareces muy feliz y él tampoco. No me gusta meterme, ya lo sabes, y lo siento mucho, pero parecéis amargados el uno del otro, y lo que pasó anoche…

―No volveremos a hablar de ello ―lo corté, sin mirarlo siquiera―, por favor, Jim.

―Aunque no hablemos de ello no cambiará que, si estuvieras bien con él, no habría pasado. Te conozco, tú no eres así, lo deseabas, tanto como…

―Jim ―volví a advertirlo para que se callara.

―Tanto como yo ―siguió alzando la voz por encima de la mía y alcé el rostro para mirarlo, parecía enfadado y dolido, pensé que era decepción lo que sentía―. Yo no me arrepiento, y te aseguro que no lo haré. Desearía que tú tampoco lo hicieras… Pero no puedo decirte qué tienes que pensar o sentir. Tú sabrás lo que quieres ―me dio la espalda.

―Jim ―lo llamé con el corazón encogido.

―No, Aurea ―contestó a mi llamada lastimera sin mirarme.

―Lo siento ―le dije, ni siquiera sabía qué era lo que sentía―. Soy lo peor ―lloré.

―Te has enrollado con otro ―le escuché decir y levanté la cabeza para encontrarme con la mirada más fría que me hubiera dedicado―, en plena borrachera, un puto desliz ―sentenció con rabia, tuve que apartar los ojos de los suyos―. Siéntete mejor.

Solté la bolsa de deliciosos cruasanes, que no creía que pudiera comer con el estómago tan revuelto a causa de aquella conversación. Jim nunca me miraba así, y me sentía fatal.

―¿Estás enfadado? ―pregunté con pena, con la cabeza agachada.

―No, enfadado no… ―contestó, pero sí lo estaba, mucho―. Después de lo que hablamos y vivimos ayer… Pensé que todo sería muy diferente a como está resultando.

―¿Cómo esperabas que fuera? ―demandé contrariada, no estaba segura de nada.

―No preguntes sobre lo que no quieras saber la respuesta ―me dijo y lo sentí como una bofetada.

―¿Por que nos hemos enrollado borrachos no podemos ser sinceros? ―demandé, y sí, lo hice atacándolo, una medida para defenderme de sus ataques―. ¿No somos amigos?

―Siempre seremos amigos, Pitu ―aseguró.

―No quiero que cambiemos ―le pedí acercándome a él.

―Entonces ten el valor de mirarme a la cara cuando te hablo y sé sincera conmigo.

―Dame un poco de tiempo para que todo vuelva a la normalidad ―le pedí.

Me apoyé en su pecho y lo abracé, al momento sus brazos me rodeaban. Lo oí olerme el pelo a la vez que su pecho subía, también pude escucharlo suspirar mientras su pecho bajaba despacio. Cerré los ojos y lo apreté contra mí. Me dije a mí misma que había sido una ida de olla, todo lo sucedido. Habíamos hecho y dicho cosas los dos que no sentíamos ni pensábamos. Intenté convencerme de que era una ida de olla. Punto.

Alcé la cabeza y nos encontramos. Jim parecía desecho y yo también me sentía medio rota, me aterraba perder a mi mejor amigo por aquello. Y la cuestión es que fue muy jodido, porque quise besarlo, tuve que frenar el impulso de alzar los talones y acariciar sus labios con los míos para que nuestras lenguas volvieran a hacerse el amor. Lo anhelé.

Quise consolarlo con ese beso al que le seguirían mil más, hacerle olvidar lo que le estuviera torturando y, a la vez, también hacerme a mí misma recordar. Mientras observaba sus ojos quise volver a la noche anterior, sin remordimientos, solo nosotros, nosotros contra el mundo, sin importar nada más allá de ese «nosotros» que no existía.

Me humedecí los labios observando los suyos, deseando quitar el freno de mano.

―Necesito agua ―dije apartándome, pensando que aún debía estar medio borracha.

―He pedido en la cafetería un zumo natural, pero estaban desbordados, quería ver cómo estabas e iba a bajar a por él ―reconoció―. Te lo subo. ¿Quieres también un café?

Le dediqué una sonrisa que no me devolvió. Se marchó sin decir nada más, preparé la ropa y me metí en el baño para darme una ducha. Necesitaba despejarme, volver a ser yo y que la atmósfera entre nosotros se aligerara y volviera a la normalidad.
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Al final decidí irme sola al cumple de Esther. Preferí que Jim no viniera y me sentía incapaz de volver a mirar a Rodri a la cara tras lo que había pasado. Jim se molestó, aun así, se ofreció a llevarme hasta casa, a Vilanova. Me negué, así que me dejó en Barcelona y desde allí cogí el metro y el tren directo. Mi padre me recogió en la estación.

Eran las cuatro y media cuando llegamos a casa, comimos en un intermitente silencio que ni siquiera me resultó incómodo, tenía mi cabeza tan llena que un poco de espacioso silencio se agradecía. Mi móvil seguía apagado hasta que lo encendí para escribirle a Esther; no llamé a Rodri y, aunque me costó, frené el impulso de llamar a Charlie.

Hacía mucho calor a las seis de la tarde, y allí estaba yo, esperando a Esther en el paseo marítimo. Distraída en mis pensamientos, la buscaba con la mirada entre los valientes que paseaban, los bañistas que se despedían de la playa y los niños que jugaban como locos.

―Nena ―la escuché antes de verla.

Me puse de pie y, al darme la vuelta, allí estaba. Mi rubia, mi Spice dulce y optimista. Nos habíamos visto por webcam y, sin embargo, fui consciente de cuánto había cambiado: su pelo más claro y corto, sus mejillas más llenas y sus curvas más pronunciadas.

Nos fundimos en un abrazo cargado de alegría y alguna lágrima boba. Oliéndola me di cuenta de cuánto la había extrañado, de cuánto las había echado en falta a las cuatro.

―Estás tan cambiada ―me apartó para mirarme.

―¿Y tú no? ―le sonreí.

Volvimos a abrazarnos y, sin soltarnos, acabamos en una heladería mítica, hablando de todo y de nada, de cien cosas y de ninguna, recordando viejos tiempos.

Estaba en casa. Desde que me había bajado del avión había sentido que volvía, pero no me sentí realmente en casa hasta ese momento y me sentí muy bien, la verdad.

―¿No venías con Jim? ―me preguntó de pronto―. ¿Qué ha pasado? ―demandó frunciendo el ceño, imagino que no solo dio un vuelco mi estómago, también mi cara.

Negué con la cabeza, no quería hablar de ello, pero lo necesitaba. Si no lo hacía en ese momento, ya no podría, no delante de las demás. Ellas no conocían a Jim, ni a Rodri como Esther. Aunque nunca los había visto en persona, le había hablado de ellos, de todos, y habían hablado. Esther los conocía, y adoraba a Charlie, como todas, excepto una.

―Después de la boda nos enrollamos ―solté a bocajarro y le di un largo sorbo al granizado de limón esperando que Esther reaccionara, que dijera algo, pero no lo hizo―. Estábamos borrachos y se nos fue de las manos supongo… No me acuerdo mucho…

―Siempre he pensado que tanto Jim como Charlie están enamorados de ti.

―No lo están ―negué, no era la primera vez que lo decía, pero no era cierto―. Existe la amistad entre hombre y mujeres ―aseguré.

―Mientras no haya una boda de por medio ―recogió su vaso de horchata.

―¡Puta barra libre! ―dejé el mío con desgana sobre la mesa para coger un cigarro.

―Eres consciente de que el problema es Rodri, ¿verdad? ―negué encendiéndome el cigarro―. Si estuvierais bien no habría pasado, te has emborrachado con Jim mil veces.

―Ha pasado y no tengo ni idea de cómo decírselo a Rodri…

―¿Vas a cortar con él? ―negué con cara de espanto, soltando el humo―. Entonces no digas nada.

―¿Cómo voy a callarme? ―demandé sin creer que hablara en serio.

―Como se lo digas, tal como estáis, te aseguro que no lo superareis, Aurea. Seguro.

Mirando sus ojos verdes lo sopesé, pensé en callarme y no creí tener la sangre fría para hacerlo. Aquello no iba conmigo.

―No puedo callarme, actuar como si nada ―dije angustiada.

―Si, claro que puedes. No sabes si él te engañó con esas chicas de internet ―me recordó y preferí que no lo hiciera, me cabreaba―; aunque has decidido creerle y apostar por lo vuestro, en el fondo, no lo has superado. Tómate esto como la revancha, y ya está.

―Él no se enrolló con esas chicas de internet ―puntualicé.

―Eso no importa, te hizo daño, te decepcionó y tú se la has devuelto. Estáis en paz ―sentenció mientras yo me revolvía la melena pelirroja a un lado sopesándolo, preguntándome si sería capaz de callarme. Con Luis lo hice, pero fue él quien no me dejó hablar―. ¿Qué tal es Jim? ―me sacó de mis cavilaciones―. ¿Folla bien? ―me interrogó.

―¡Esther! ―la censuré mirando en todas direcciones, abochornada.

―Solo me he acostado con uno en mi vida, sacia mi curiosidad ―me pidió.

―Solo nos enrollamos ―le aclaré.

―¡Buah! Cuatro besos de borrachera, ni se te ocurra decírselo o empezarán los celos.

―Rodri no es celoso ―la corregí.

―No lo ha sido hasta ahora, pero como se lo digas empezarán las inseguridades… Olvídate de la relación que tienes ahora mismo con Jim, incluso con Charlie… No confiará en ti… Hazme caso ―me pidió―, cállate como una puta.

Me fumé el cigarrillo mirándola, pensando en lo que me había dicho mientras ella ya estaba por otras cosas. No quería perder mi vínculo con los chicos, no quería que Rodri dejara de confiar en mí, que se volviera celoso, ya había pasado por ahí y era un coñazo.

―¿Te apetece ir a la playa? ―le sugerí cuando ya nos marchábamos.

―¿La echas de menos? ―demandó poniéndose de pie y consultando el reloj.

―No te imaginas cuánto ―aseguré con una sonrisa.

En dos minutos la playa estaba frente a mí, mi amado y añorado Mar Mediterráneo me esperaba y pude sentir la tensión abandonar mi cuerpo. Me quité las sandalias y, en lugar de ir por la tarima de madera como Esther, me moví por la abrasadora arena.

Cómo me sentí acercándome a las olas, mientras el tacto de la arena entre los dedos de los pies me reconfortaba, es algo que no puedo describir con palabras. El Mediterráneo me había adoptado tan pronto llegué a Cataluña y lo había extrañado tanto como si se tratara de un buen amigo. Siempre me hacía sentir mejor, me calmaba con sus sonidos, y en ese momento que estaba de vuelta, me traía muchos recuerdos, y aunque algunos dolían, todos eran buenos y me alegré de estar allí: en casa.

―Así que el plan es cena con las chicas y luego al Pont como en los viejos tiempos.

―Sabes que sí ―respondió mientras paseábamos con los pies metidos en el agua.

―No sé si iré de fiesta ―reconocí temiendo la reacción de Esther―, me da cosa, ya sabes… Esa discoteca tiene nombre y no quiero encontrarme con él ―la miré de reojo.

―Estás esperando encontrártelo en cualquier esquina, ¿verdad? ―demandó ella mirándome y yo me encogí de hombros―. He visto cómo miras a todas partes ―dijo mirando sus pies de nuevo mientras estos, como los míos, nos salpicaban―. Él no estará allí.

―Eso no lo sabes ―discutí sin darle mucha importancia.

―Llevas cuatro años fuera Aury ―me recordó―, han cambiado muchas cosas.

―No es la sensación que me da ―reconocí―, todo parece igual menos nosotras. Tu cumpleaños, siempre se lía en tu cumple, las Spice, una noche de Pont Aeri…

―Soy una nostálgica ―reconoció―, la semana que viene lo celebro otra vez, pero Fabi se va todo el mes de agosto, ella sabrá a dónde, y quería veros a todas antes, me apetecía este viaje al pasado, esta noche comprenderás por qué ―me dijo muy misteriosa.

Le pedí mil veces que me dijera qué iba a pasar aquella noche, pero no dijo ni una palabra.

Me di una ducha rápida y me enfundé en un short de cintura baja, muy estrecho, con un top negro que dejaba a la vista un generoso escotazo. Vestida para matar y, por supuesto, zapatillas, a esa clase de discotecas se iba en bambas, era una regla no escrita.

Al llegar a casa de Esther me quedé en el portal, preguntándome si estaba preparada para aquello, para otro de los movidos cumples de Esther, para reencontrarme con mis antiguas amigas, preguntándome cuánto habrían cambiado, si serían las mismas, aunque no lo creía. Me restregué las manos, preguntándome cuántas cosas saldrían mal aquella noche.

―¿Qué haces? ―me sorprendieron.

Me di la vuelta dibujando una sonrisa en el rostro. No sé cuánto habrían cambiado las demás, pero me pareció imposible que fuera más que Mónica. Esta era otra persona.

―No lo sé ―reconocí―, creo que intentaba reunir valor para esta noche… El reencuentro… Ya sabes, vosotras os habéis ido viendo… No lo sé ―negué con la cabeza.

―Estás igual ―se acercó a mí dedicándome una sonrisa.

Nos dimos un largo abrazo. Moni olía como siempre, su pelo castaño había cambiado a rojo intenso, habían desaparecido las gafas de pasta a cambio de unos diez kilos que hacían pasar desapercibidas a sus peras. Estaba guapa, con un look pin up que me alucinó.

―No es cierto ―discutí―, aunque claro, comparado contigo… Me encanta tu rollo.

Fue ella quien llamó al timbre y segundos después la puerta se abría. Subimos juntas en el ascensor, hablando de cosas fáciles, sencillas y fluidas.

―Hola zorras ―nos saludó Fabi en la puerta.

Mónica y ella se abrazaron, mientras yo analizaba a la preciosa morenaza de ojos claros que volvía a todos locos. Fabi había perdido brillo aquellos años, en lugar de veintipocos parecía tener treinta y pico. Estaba demasiado delgada, su rostro huesudo y marcado, hasta el azul de su mirada era más apagado y sus ojos más hundidos.

―Me han dicho que vives en una comuna de tíos ―dijo mirándome.

―Soy una zorra con suerte, supongo, aunque creo que siguen sin irte los tíos.

―Menos que nunca ―aseguró abriendo los brazos en mi dirección.

Le dediqué una sonrisa y la abracé, y así, sin más, Fabiola y yo hicimos las paces. Nunca volveríamos a ser las amigas que fuimos, aquello era algo que yo había asumido mucho tiempo atrás, como también el hecho de que cada uno es como es y no se puede cambiar a las personas. No me gustaban los hábitos de Fabi, pero era su vida y al final era ella quien viviría con las consecuencias; no era cosa mía, debía dejarlo correr.

―Esther ha dejado que Raquel cocine ―me dijo con desaprobación―, espero que no vengas con mucha hambre. Estás muy guapa ―dijo besándome la punta de la nariz.

Me soltó y cerró la puerta tras ella y yo seguí a Moni hasta la cocina. Allí Esther y Raquel discutían y se peleaban por un brik de leche. Observé a la segunda con ojo clínico.

Raquel no había cambiado mucho. Estaba mucho más guapa y se la veía fuerte, llevaba un intrincado recogido a base de trenzas que despejaba su rostro, con un maquillaje fuerte que hacía destacar el verde de sus ojos y un vestido que, sin ser ceñido, marcaba cada curva de una anatomía perfecta que desde luego no tenía cuando yo me marché.

Todas parecían haber cambiado, yo sin embargo no me veía tan diferente, al menos físicamente; por dentro me sentía una nueva persona que no sabía si encajaría con ellas.

Cuando Raquel reparó en mí me dio un abrazo tan sentido que sentí que me hacía saltar las lágrimas. Me pidió disculpas por lo que pasó entre nosotras y yo admití mi culpa, disculpándome por haberle mentido en tantas cosas. Fue bonito asumir cada una nuestra parte de responsabilidad y perdonarnos. Esperaba que esa vez fuera la definitiva, y mirándola me di cuenta de cuánto la había extrañado, de cuánto había perdido sin ella.

Cenamos las cinco, Javi se había ido con Emma a cenar a casa de sus padres, donde la peque luego pasaría la noche. Me apenó muchísimo no ver a la niña, siempre se ponía en la cámara, pero obviamente no era lo mismo, estaba a años luz de serlo.

―Quería que volviéramos a reunirnos porque nuestra vida está a punto de cambiar ―nos dijo Esther tras una cena de lo más animada entre risas, anécdotas y tras ponernos un poco al día―. Javi y yo vamos a buscarle un hermanito a Emma, así que esta será mi última fiesta en mucho, mucho tiempo y quería pasarla con mis chicas, mis Spice locas.

Todas vitoreamos a Esther y le dimos la enhorabuena, ya hacía tiempo que tenía ganas, pero nunca parecía ser un buen momento, así que me alegraba de que al fin lo hubiera encontrado.

―¿Sigues con Luis? ―le pregunté abiertamente a Moni por primera vez.

―Me ha pedido que nos casemos ―confesó y todas abrimos la boca o los ojos.

―¿Todavía hay gente que es tan estúpida de casarse? ―preguntó Fabiola con asco.

―¡Enhorabuena! ―dijo una emocionada Esther levantándose para besar a Moni.

Raquel y yo nos miramos con cara de circunstancia, todo era surrealista y a la vez natural, como eran mis amigas. Fabiola golpeando con esa boca suya que no filtraba, Esther actuando como si no hubiera dicho nada, y Raquel y yo hablando en silencio sin decir nada, como solíamos hacer antes de que mi corazón decidiera amar a su hermano. Nos sonreímos y felicitamos a la futura novia que se casaba con mi primer ex.

―¿Y con cuantos tíos vives? ―se interesó Fabiola.

―Con cinco ―contesté―, aunque Rob nos deja el mes que viene.

―¿A cuántos te has tirado? ―siguió ella al ataque, teníamos mucho que actualizar.

―A ninguno ―sonreí mirándola―. Son amigos, además yo tengo novio. Rodri y yo vamos a hacer cuatro años en unos meses ―le expliqué.

―Tan enamorada que estabas de Toni, no tardaste en buscarle sustituto ―soltó.

Imagino que era lo que todas pensaban, solo que la pija del grupo había tenido huevos de decirlo en voz alta. Poco me importaba, ni siquiera me sentó mal.

―Llegué hecha una mierda ―reconocí―, pero Rodri es tan diferente… Además, los Pitufos me hicieron cambiar el chip, he aprendido a quererme. Son geniales, sobre todo Charlie, es mi psicólogo y consejero emocional. Lo adoro, tanto como a Jim…

Al pensar en Jim algo se revolvió en mi interior y no me gustó esa sensación, esa tensión en mi cuerpo. Vino a mí nuestra despedida, había sido muy estúpida y me arrepentía.

―Los dos están colados por ella ―dijo Esther sacándome de mis cavilaciones.

―Para ―le pedí molesta―, no digas eso porque no es verdad ―me quejé.

―Es lo que pienso ―contestó ella― y no cambiaré de opinión solo porque lo niegues.

―Insisto ―intervino Fabiola―. ¿Y no te has tirado a ninguno de los dos?

―Yo también insisto ―dije en el mismo tono―, tengo novio: Rodri.

―¿Y?

―Es una buena chica ―dijo Raquel con tono de burla.

―Es que el amor es eso, fidelidad, confianza, ser más juntos ―intervino Mónica.

«Fidelidad», quise que se me tragara la Tierra, por bruja y zorra.

―Todo eso está obsoleto ―opinó Fabi―, las parejas convencionales están destinadas a morir ―sentenció ganándose la atención de la mesa―. Nos han inculcado que el amor es solo con una persona, pero no es cierto, yo me enamoro cada dos por tres.

―Dudo que sepas lo que es el amor ―discutió Mónica y me sorprendió.

Esther señaló en dirección a Mónica diciendo sin palabras que estaba de acuerdo.

―Pues yo estoy con Fabi ―me sorprendió todavía más Raquel.

―¿Aury? ―me pidió Esther que desempatara.

―Buah ―se quejó Fabiola sabiendo cuál era mi respuesta, ya la había dado, por eso se había abierto aquel absurdo debate―, sois unas antiguas, acabareis como vuestras relaciones: obsoletas.

Dos botellas de vino cayeron durante la cena, y cuando Javi vino a por nosotras, ni nos acordábamos de que salíamos de fiesta. Mientras todas iban de un lado a otro preparándose para salir, Javi y yo fumábamos en la cocina. A él también lo había extrañado mucho.

―Te veo muy bien ―reconocí.

―Si estuvieras aquí, te habrías dado cuenta antes… Te hemos echado de menos.

―Y yo a vosotros, pero no podía quedarme aquí y allí estoy bien ―me encogí.

―Siempre pensé que cualquier día volverías, aunque fuera por el mar ―me dedicó una sonrisa triste―; pero no, no volvías… Has tardado años… ―me reprochó con cariño.

―También podríais haber venido vosotros. Madrid es precioso y conozco todo lo que vale la pena.

―Este es nuestro sitio y también el tuyo, seguiré esperando que lo recuerdes.

―Qué intenso te has vuelto ―bromeé con él para aligerar la atmósfera.

―Te sorprendería ―me contestó y yo le sonreí negando.

En realidad, no me sorprendía tanto. Esther y yo no habíamos dejado de hablar todo aquel tiempo y sabía bien cómo avanzaban como pareja, como él había sentado la cabeza y dejado aquella vida que más de una vez estuvo a punto de arrebatarle a su familia.

Mónica, como era de esperar, no vino. Luis vino a recogerla, era tan guapo como lo recordaba, con diferencia el chico más guapo con el que había estado, por desgracia también el más aburrido. Mónica era muy feliz con él, me había dado cuenta aquella noche, hablando abiertamente por fin del tema, y no podía más que alegrarme por ellos.

Me acerqué a él y, tras felicitarlo por el compromiso, le di un fuerte abrazo con mis mejores deseos. Merecían ser felices, ambos eran buenas personas, con los que compartía un pasado que guardaba con cariño, y esperaba poder compartir parte de un futuro.

Javi había cambiado su Hyundai Coupe por un Passat familiar, con una pegatina en el cristal del maletero de esas de padre. Y allí estábamos, yo con veintidós años, fingiendo que seguíamos teniendo dieciséis, en el parking, bebiendo antes de entrar a la discoteca.

Encendí el móvil y mandé dos mensajes:

«Te quiero y te echo de menos. Ojalá estuvieras aquí y las cosas volvieran a ser como antes, ojalá lo superemos. Me habría encantado que conocieras a mis chicas».

«Te quiero y siempre lo haré. Siento haberme ido así. No quiero que nada cambie, eres mi muy mejor amigo y una de mis personas favoritas. No lo estropeemos. Besos».

―¿Le escribes a tu novio? ―se puso Javi a mi lado.

―Y a mi amante ―bromeé, pero luego me di cuenta de la cagada―. Es broma ―solté.

―Ya lo sé ―se rió de mí―. Me hubiese gustado conocerlo ―aseguró y yo afirmé.

El botellón no se alargó mucho y pronto entramos en la discoteca; todo parecía igual y a la vez estaba a años luz de serlo. No pude dejar de buscarlo con la mirada, no quería verlo y a la vez necesitaba encontrármelo para pasar página y de alguna manera dar el capítulo por cerrado, cuando se había cerrado cuatro años atrás, justo cuatro años.

No hubo rastro de Toni y en varias ocasiones me dijeron que dejara de buscarlo: Esther dos veces y Javi y Raquel una. Ya se había implantado la ley antitabaco, así que una de las veces que Fabi y yo salimos a fumar me quedé loca al verlo allí, no me lo esperaba.

―¿Qué haces aquí? ―paré mirándolo, cogiendo la muñeca de Fabiola.

―Querías que conociera a tus amigas y he venido hasta Barcelona para estar contigo.

Solté a Fabiola y me lancé a los brazos de Rodri, que me recogieron al instante y nos fundimos en un abrazado al que le siguió un beso, un beso muy cargado de emoción.

―Lo siento ―le dije―, siento haber sido tan estúpida, lamento todo lo que ha pasado.

Ese todo lo que ha pasado abarcaba mucho más de lo que él sabía. En aquel momento allí, entre sus brazos, después de que se presentara así, por sorpresa, con lo mal que me había portado con él, decidí que merecía que fuera sincera; esa noche no, pero lo sería.

Emocionada, le presenté a mis amigas; una discoteca de makina no era el mejor sitio para conocer a nadie, pero también pasamos muchos ratos en la terraza. No me soltó en ningún momento, no dejó de tocarme, de buscarme, y sentí esperanzas de que todo pudiera volver a la normalidad, de volver a conectar y recuperar lo que teníamos.

―Estoy feliz de que estés aquí ―reconocí con las mejillas resentidas de mantener una enorme sonrisa en mi rostro tanto tiempo. Hablaba bajito, solo para él; mientras Javi y Fabiola discutían, Raquel echaba gasolina a la discusión―, no me lo esperaba para nada.

―He intentado explicártelo esta mañana, pero joder, la que debiste pillar…

―Estaba cansada, de mal humor… ―me dedicó una mirada muy irónica que me arrancó una breve pero intensa carcajada que calentó mi pecho―. ¿Cómo ha ido la venta?

―Está hecho ―contestó agrandándose como un pavo―, falta la paga y señal, pero no se me van a escapar.

Lo abracé, feliz, llevaba mucho tiempo detrás de esa venta, la mejor de su carrera solía decir, pero las cosas nunca salían como esperaba. Al parecer su suerte había cambiado.

―Espero que me invites a algún sitio guay con el pedazo de comisión.

―A donde tú quieras ―aseguró antes de que lo besara.

Lo dio todo en la pista de baile, como si fuera tan puesto como la mayoría, saltando, brincando, haciendo volar los puños al ritmo del potente y ensordecedor bombo. Era un camaleón en lo que a música se refería, a todo se adaptaba y todo se le daba genial.

Las chicas decidieron irse antes y Javi se vio arrastrado. Nosotros nos quedamos hasta el cierre, e hicimos manitas que se descontrolaron mientras esperábamos un taxi. Cuando estábamos al lío, me di cuenta del tiempo que no improvisábamos de aquella manera.

Rodri durmió en mi casa, no pedí permiso y mi padre no dijo nada. Comimos con él en el puerto y después Esther y Javi se unieron con la pequeña Emma, que estaba inmensa y preciosa. Al principio se mostró súper tímida, pero Rodri se la ganó en dos segundos; a mí me costó más, pero luego no quería ni soltarme para que pudiera fumarme un cigarro.

Nos despedimos de mi padre, que antes de marcharse en dos escasos minutos tuvo tiempo de leerme la cartilla. Primero sobre Emma, temiendo que Rodri y yo decidiéramos lanzarnos a la piscina, nos conocía muy poco a los dos; a ambos nos gustaban los niños, pero para un ratito. Después insistió con la universidad, como siempre, pensé que nunca iba a dejar de intentarlo, pero yo estaba bien como estaba. Mi trabajo me gustaba, era independiente y Rodri y yo le habíamos cogido el gusto a viajar. Además, seguía sin saber qué quería ser en la vida, me iba bien de aquella manera, pero no dije nada por no discutir.

Jim no dio señales de vida, me pasé el domingo consultando el móvil pero no contestó mi mensaje. Era inaudito, él no era así, supe que estaba muy enfadado conmigo. Rodri cogió un tren a Barcelona, él volvía en Ave a Madrid aquella noche. Esther y Javi me llevaron al aeropuerto a media tarde. Desde allí llamé a Jim, pero tampoco me lo cogió.

Me costó despedir a mi rubia y familia, más aún cuando Emma no quiso soltarme. Prometí volver pronto, había sido genial el reencuentro. Me marché sin mirar atrás.

Cuando llegué a la puerta de embarque ya había unas pocas personas haciendo cola, aunque quedaba aún una hora para que saliera el avión, hay gente muy ansiosa. Enseguida vi a Jim, sentado con el móvil en la mano mandando un mensaje. Me molesté.

Me dejé caer en el asiento a su lado, alzó la mirada para mirarme y volvió al móvil.

―Gracias por ignorarme ―fue lo primero que le dije, intentando controlar mi cabreo.

―Mi hermana se ha pasado el día esperándote ―fue su respuesta.

―Joder, Jaime ―me quejé llevándome los dedos a los ojos para restregármelos. Mi cabreo con él se desvaneció―. ¿Por qué no me lo has dicho? ―le reproché.

―¿Qué tengo que decirte yo? ―lo miré y choqué con la mirada más fría que jamás me hubiera dedicado. Estaba tan serio que parecía otra persona, conmigo nunca estaba así, conmigo siempre sonreía, aunque fuera con los ojos―. Tú habías quedado con ella, tú hiciste planes con ella, yo no pinto nada ahí.

―Te escribí anoche, hoy, te he estado llamando, podrías habérmelo recordado.

―No soy tu secretaria ―volvió la atención a su teléfono.

―¿Ahora vamos a tratarnos así? ―le pregunté―. ¿Como dos desconocidos?

―No sé qué responder ―contestó sin mirarme siquiera.

―¡Que no! ―alcé la voz para llamar su atención y lo conseguí. Me miró, pero con la misma severidad―. Esto tienes que responderme: que no vas a hacerlo, que todo será como siempre. Lo que me dijiste ayer, que fue una ida de olla de borrachera y fuera.

―Eso fue antes de que me trataras como lo hiciste… Es igual ―negó con la cabeza―, no quiero discutir. ¿Puedes llamar a mi hermana? ―me pidió―. Estaba muy disgustada.

―Claro ―respondí sacando mi teléfono del bolso, decepcionada conmigo misma.
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Y el verano se marchó al ritmo de Viva la vida, y con él se fue Rob, ya nada sería igual. Al despedirnos hicimos las paces una vez más; por lo general, de fiesta nos tolerábamos mejor. En esas circunstancias solíamos hacer promesas de esforzarnos más con el otro, pero al final era inevitable chocar como lo hacen las olas contra la orilla. La habitación de Rob no se ocupó, aunque Rodri le pidió a Nick que se la alquilara a él; a todos menos a Jake, que le dio lo mismo, nos pareció mala idea, a mí la primera, así de buena novia era.

No encontré el momento para ser sincera con Rodri, me faltaron huevos para decírselo y, cuanto más tiempo pasaba, menos sentido tenía confesar. Tras su aparición aquella noche, empezamos a estar mejor. Supongo que mi cambio de actitud, tan suave, intentando compensarle de alguna silenciosa manera lo que había hecho, ayudó. Mientras, me convencía de que era una chorrada, que no valía la pena estropear lo bien que volvíamos a estar por una ida de olla de borrachera que no había significado nada.

Jim, por su parte, lo trataba como si nada, parecían más amigos que nunca de hecho. Nosotros no, estábamos distantes. Él no se acercaba a mí y yo actuaba en consecuencia. En lugar de echárselo en cara y decirle cuánto lo echaba de menos callaba, mientras Charlie veía lo que pasaba y no dejaba de preguntarme, sin que yo le diera respuestas.

No le dije a nadie lo sucedido con Jim, solo a Esther y me costó mucho no decírselo a Charlie y Sofi, pero si Rodri no lo sabía, nadie más debía saberlo, le debía al menos eso.

Y así llegó 2009. Fue un año de muchos viajes, con una espectacular banda sonora coronada por Katy Perry y Lady Gaga. Crucé el Atlántico por primera vez, el destino fue Nueva York; la ciudad que nunca duerme me enamoró con todos sus contrastes. A Rodri le regalaron un viaje a Escocia por cerrar la mejor venta del año, nos fuimos en primavera y ambos volvimos deseando regresar y seguir conociendo más de las tierras altas. Y en verano estuvimos en la Toscana; al volver, pasamos unos días en casa.

Volver a casa no me causó aprensión, no tenía de qué esconderme, por fin lo comprendí y con Rodri de la mano todo era sencillo. Pasamos unos días con su familia y otros en mi casa, y me di cuenta de lo solo que estaba mi padre sin Cata. Aproveché para quedar con ella, con intención de devolverle el dinero que me dejó en el pasado e intentar mediar entre los dos. Estaba segura de que él la extrañaba, aunque no hablara de ella.

Se había mudado a Barcelona y, aunque seguía trabajando en publicidad, le había dado un giro a su vida profesional. Se interesó mucho por mí y también por mi padre.

―Él te extraña ―le dije, sin saber cómo expresar lo que quería decirle.

―Yo también, pero la diferencia de edad es la que es y estamos en diferentes puntos ―lo dijo como resignada, pero la tristeza se filtraba entre sus palabras y sentí mucha pena―, no siempre el amor lo puede todo ―dijo antes de ocultarse tras una taza de café.

No le dije a mi padre que la había visto, ni tampoco lo mal que me sentía por ellos, lo mucho que lamentaba tantas cosas que, aunque pertenecían al pasado, me hubiese gustado expresar para que él las supiera. Como siempre, no le dije nada, ni de Cata, ni de nosotros. Era incapaz de hablar con mi padre desde el corazón, quizás había demasiado por decir.

En septiembre Rob volvió a Madrid e hicimos una cena en casa en su honor, en la que reinaron las risas y el buen rollo. Aquella noche pactamos que el primer sábado de septiembre, siempre, sin excepción y sin importar las circunstancias de la vida, los cinco, nos reuniríamos en Madrid para ponernos al día y desconectar de la vida real. Como si volviéramos a tener veinte años, aunque tuviéramos sesenta. Fue idea de Rob y no pudo gustarme más, pensé observando a mi Poblado, los quería a todos, de una manera u otra.

Fue en la noche de mi veinticuatro cumpleaños cuando Jim y yo volvimos a hablarnos como los buenos amigos que éramos. Prometimos olvidar lo sucedido el año anterior y ser nosotros, pero eso fue tras varios brindis de esos que tanto le han gustado siempre a mi ciclotímico favorito, cerrando el pacto con el abrazo más largo que haya dado en mi vida. No quería dejarlo ir, había olvidado el lugar tan confortable que eran los brazos de mi Jim y él parecía querer recuperar el tiempo perdido, porque no intentaba separarse de mí.

―¿Debo preocuparme? ―demandó Rodri detrás de nosotros.

El corazón se me desbocó en el pecho, di tal salto que me separé varios metros de Jim.

―¿Qué? ―exclamé mucho más alterada de lo normal―. ¡No! ¿Qué dices? ¿Por qué?

―¿Un chupito? ―le ofreció Jim con total normalidad, haciéndome callar.

―Por favor ―contestó mi novio acercándose a nosotros―. ¿Dónde vamos a ir ahora?

―Donde quiera la cumpleañera ―contestó Jim rellenando los vasitos. Alzó la mirada para guiñarme un ojo. Me tendió un vasito y otro a Rodri―. Por ti, Pitu. Felicidades.

Le dediqué una sonrisa y quise volver a abrazarlo y no soltarlo hasta saciarme. Deseé que todo pudiera ser como antes. Sí, había sido un año emocionante, movido, pero ningún viaje, ninguna experiencia habían cambiado lo mucho que lo había extrañado a él.

―¿Vendrá tu chica? ―le preguntó Rodri tras dejar el vasito.

―Sí ―respondió Jim sirviendo otra ronda―, tengo ganas de que la conozcáis.

―Es muy guapa ―comenté yo, me había cruzado un par de veces con ella por casa.

―Es preciosa ―alzó la comisura de los labios en una sonrisa tímida.

―Por los nuevos comienzos ―alzó el vaso Rodri y los tres brindamos.

De todas las novias de Jim, con diferencia era la más guapa y de entrada parecía más estable que las anteriores. Siempre tuvo muy mal gusto con las chicas: en menos de medio año salió a relucir la chiflada que se ocultaba tras aquella cara tan bonita como exótica.

Jim parecía no darse cuenta, pero me tenía unos celos que la mataban; nunca le caía bien a ninguna de sus novias, pero lo de esta era otro nivel. Él actuaba como si nada y yo empecé a echar el cerrojo cuando estaba ella. Por suerte, no duraron mucho más, era la chica más celosa y posesiva que hubiera conocido antes, y tuve a un buen elemento con esas características cerca. Elemento en el que ya no pensaba a diario.

El que también se echó novia aquel año y sí le duró fue a Nick. Una chica más mayor que él, que era el mayor del poblado con diferencia. Era una chica tímida y reservada, como él, no podía imaginar en qué escenario aquellos dos se habían abierto lo suficiente como para enamorarse, pero Nick estaba realmente pletórico. Quienes no lo estaban tanto eran Jake y Clara, lo habían dejado dos veces para volver a los pocos días. Ahora a Clara le había salido un trabajo en Barcelona, en la editorial de sus sueños; quería marcharse con Jake, pero él se mostraba reacio a dejarlo todo tal y como estaba su relación. Charlie seguía saltando de flor en flor, era increíble lo mucho que ligaba con su pico de oro.

Estábamos en una concurrida terraza; en unos altavoces sonaba «Hot N Cold» de Katy Perry y yo me movía tímidamente mientras me acababa la segunda cerveza. Mi prima intentaba decirme algo, pero no acababa de arrancarse y, de pronto, lo entendí.

―No puedes irte de Madrid ―le dije con espanto.

―Acabo en dos semanas Aury ―me recordó.

―¿Pero te quedaras aquí no? ―mi prima negó con la cabeza―. ¡Sofí! ―exclamé.

―Me gusta vivir en Vigo ―se encogió de hombros―, ha estado más que bien, sobre todo por ti, pero este no es mi sitio. Extraño mi casa, a mis amigas, mis costumbres…

―Madrid no será lo mismo sin ti ―dije apenada.

―Yo también te voy a echar mucho de menos ―aseguró abrazándome.

Sofía se marchó un mes después de la graduación; también Clara, y Jake la siguió a las pocas semanas. El Poblado Pitufo seguía vaciándose, mientras Nick no buscaba gente nueva. En parte yo lo agradecía porque, a pesar de mis malos rollos con Rob, o los desencuentros entre Jake y Nick, no habría otro grupo como el que habíamos formado.

En septiembre nos reunimos, como prometimos el año anterior y fue muy chulo volver a vernos todos en casa. Jake apenas llevaba unos meses fuera, pero su ausencia se notaba muchísimo, todo estaba en orden y armonía tras su marcha, nunca te faltaba comida y, aunque eso debía ser positivo, hacía que lo extrañaras.

A finales de año a Rodri le ofrecieron ser jefe de ventas en la sucursal que iban a abrir en Barcelona en los próximos meses. Cuando acabó la reunión me pidió que fuera a la sala de juntas. Me dio la noticia y salté a sus brazos emocionada por él, muy orgullosa.

―Voy a ser el jefe de ventas más joven de la empresa ―me dijo henchido.

―Lo vas a hacer genial ―aseguré antes de que me sepultara entre sus brazos.

Me estrechó con fuerza y sentí propia su felicidad, me llenó. Rodri no era la persona más abierta del mundo, a diferencia de mí que siempre lo contaba todo. Él era reservado, no expresaba mucho y estaba tan emocionado que viví su emoción como propia.

―Es mi oportunidad ―me dijo y yo afirmé.

―Sin duda ―dije cogiéndole el rostro entre las manos, estaba muy emocionado y yo me sentía feliz de verlo de aquella manera―, no han podido pensar en nadie mejor.

―Vendrás conmigo, ¿verdad? ―demandó mirándome a los ojos.

Mi mente se puso a funcionar a toda máquina, es increíble la de cosas, situaciones y personas que cruzaron por ella. Sofía ya no estaba, Jim se marcharía en cuanto acabara aquel curso y a Charlie le quedaban un par de años. Si volvía estaría cerca de Esther, de las chicas, mi padre estaría contento y yo extrañaría demasiado a Charlie y también a Jim.

―Claro que sí ―respondí sabiendo que esa era la respuesta correcta.

No me sentí feliz. No quería irme a pesar de todos los pros, pero era el momento y lo sabía. Era lo correcto. No podía volver a rechazarlo, sería injusta con él, la convivencia era el paso que nos tocaba afrontar. Deseé hacerlo con más ilusión que resignación, pero iba a extrañar demasiado a mis chicos, más tras la marcha de Sofía y Clara.

Me abrazó y me alzó del suelo arrancándome una sonrisa.

―¡Volvemos a casa! ―exclamó sin soltarme―. Vamos a vivir juntos.

―Tendrás que ofrecerme un buen puesto de trabajo ―le advertí.

―Serás la recepcionista titular, te buscaré becarias para que te traten como a una reina.

Le di la noticia a Sofía cuando nos reunimos en Vigo por Navidades, con ella sí pude hablar de mis reticencias, del miedo a no estar tan ilusionada como debería.

―Estás acojonada Aurea ―respondió, algo que también opinaba Charlie―. Toni te rompió el corazón y ahora vas con reservas, pero no es justo para Rodri, tienes que darte del todo a él, tal como él lo está haciendo. Has convivido con cinco tíos, a cuál más perro verde, convivir con Rodri después de cinco años de relación será un paseo ―vaticinó.

En enero ya lo sabía todo el mundo, mi padre estaba feliz con la idea de que volviera a casa, pero no pensaba volver a casa, la sucursal era en Barcelona y me mudaría a la ciudad condal, no a casa. Lo sabían todos excepto uno, no sabía cómo decírselo a Jim, lo cual era muy absurdo, porque lo sabían hasta Nick y su novia Anaís.

―¿Qué haces aquí fuera? ―me preguntó Jim un mediodía.

―Fumaba ―alcé la mano enseñándole la colilla.

―Hace frío ―se sentó a mi lado y me abracé a él, metiéndome dentro de su chaqueta.

―Tengo que hablar contigo ―le dije sin mirarlo.

―Ya sé que te vas ―me dijo con un tono que no mostró nada.

Yo afirmé, ni siquiera me sorprendió que lo supiera, pero sí me inquietó su reacción.

―¿Estás enfadado? ―demandé.

―¿Por qué debería estarlo? ―preguntó con el mismo sosiego―. ¿Porque soy el último en enterarme? ¿Porque no has pedido mi opinión? ¿Porque creo que te estás equivocando y debo callarme y desearte que te vaya bien cuando sé que no va a funcionar?

Boom, bofetada en toda la cara. De todas sus respuestas, jamás pensé que dijera algo así, esa forma de sentenciar era más propia de Charlie que de él y cuando se la pedía.

―¿Por qué dices eso? ―me aparté para poder mirarlo a los ojos, confundida.

Esa respuesta había sido cruel, y Jim no era cruel, y menos conmigo. Pero, aunque habíamos hecho las paces hacía mucho tiempo y habíamos acordado olvidar la boda, nuestra relación no volvió a ser la misma, aunque desde fuera nadie se diera cuenta.

―Sé que lo quieres ―dijo observando mi mirada― pero, ¿estás enamorada de él?

―Llevamos cinco años juntos ―respondí poniéndome a la defensiva.

―Eso no es lo que te he preguntado ―me dijo con aquel tono imperturbable.

―Antes teníamos unas cosas y ahora tenemos otras, ya no es ese enamoramiento del principio y es normal ―le dije.

―Tampoco te he preguntado eso.

―¿Qué quieres que te diga? ―le pregunté desesperándome―. Esperaba que me apoyaras, que me dijeras que iba a ser muy feliz y que pronto nos veríamos en Barcelona.

―¿Si esperabas todo eso por qué no me lo has dicho antes?

―No sabía cómo decírtelo ―reconocí contrariada por aquella tonta discusión.

―¿Por qué? ―alineó su mirada con la mía.

―No lo sé ―contesté sincera. Algo me decía que no era el momento y nunca llegaba, mientras el tiempo se me iba echando encima―, no encontraba el momento, creo.

Nos miramos a los ojos mientras palabras que ninguno de los dos pronunciaba flotaban en el aire. «¿Qué nos ha pasado?» quería preguntar, pero por supuesto no dije nada, eso implicaba hablar de la noche que no ocurrió. Él también callaba, no sabía qué expresaban sus palabras, ni quería saberlo, imaginé que eran reproches, y con sentirlas fue suficiente.

―Espero que seas muy feliz ―dijo lo que quería oír―, nos veremos por Barcelona.

―Ahora ya no vale ―le dije molesta.

―Lo mismo te digo ―se levantó y entró al interior del piso.

Enfadada me encendí otro cigarro. No nos volvimos a hablar en semanas, cortó con su última novia y ni siquiera me enteré por él, sino por Nick, lo cual era muy triste. Para entonces Rodri y yo ya habíamos empezado la búsqueda de piso en Barcelona. Él ya estaba a punto de trasladarse, y yo ya me sentía sola frente a la idea de que se fuera como Sofía y Clara, sin hablarme con Jim y con Charlie súper liado con las prácticas y la uni.

―¿Qué has hecho? ―demandó mientras firmaba la entrega de una carta del juzgado.

―Yo no he hecho nada ―contesté tras despedir a la amable cartera.

Es cierto eso de que toda acción conlleva una reacción. Lo que no se dice tanto es que la falta de acción también puede llevar un coste, y yo ni me lo esperaba a esas alturas.

―Es una citación como testigo ―leyó el documento por encima de mi hombro.

―No sé quién es la denunciante ―me giré para mirarlo contrariada.

―Pero sí el denunciado ―señaló la citación del juzgado.

Un escalofrío me recorrió al volver a leer aquel nombre olvidado en el pozo donde lanzamos los malos momentos esperando que se queden ahí y no vuelvan. Él empezó a reptar por las paredes del agujero, mientras se me revolvía el estómago con su recuerdo.

―No quiero volver a verlo ―dije sin pensar.

―No sé si él estará en el juzgado ―su mirada chocó con la mía y me quitó el papel de las manos―, pero tienes que ir ―rodeó mis hombros y fuimos al comedor―; llamaré a Nick, él sabe de estos procesos, podrá asesorarte. ¿Qué habrá hecho? ―se preguntó.

―Ha tenido que ser algo grabe o reincidente ―conjeturó Charlie al llegar a casa―. Esto es lo que tú tendrías que haber hecho ―dijo alzando el papel cabreado―. Si lo hubieses denunciado en su momento, quizás esto no hubiese pasado ―sentenció.

―Déjalo estar ―le dijo Jim intentando protegerme, pero no le quitó la razón.

―Sabes que debiste denunciarlo ―me dijo el de gafas antes de marcharse enfadado.

―No es culpa tuya ―dijo el otro girándose para mirarme de frente.

―¿Y por qué me siento tan culpable? ―dije sin mirarlo con un nudo en la garganta.

―Pitu ―dijo justo antes de sepultarme entre sus brazos.

Jim no podía ver a alguien sufrir, menos a alguien a quien quisiera y sí, estaba molesto conmigo, pero me quería, el pobre no podía evitarlo. Igual que yo no podía evitar buscarlo cuando algo me ocurría. Lo quería, más de lo que nadie sabía, con sus idas y venidas, con sus cambios de humor radicales, con sus legendarias indecisiones. Siempre sería mi chico.

La abogada de la chica a la que Dani había agredido me llamó unos días después y solicitó reunirse conmigo. Le pedí a Jim que me acompañara, era mejor ir con Charlie, él sabría conducir la reunión como nadie, sabría cómo llevarme a mí, pero se lo pedí a Jim. Ni siquiera sabría decir por qué. Rodri no estaba y, aunque estuviera, lo necesitaba a él.

El edificio era antiguo y elegante, casi en pleno centro, y al entrar en el bufete seguía el lujo. Nos atendió un agradable hombre de mediana edad que nos hizo esperar menos de tres minutos antes de acompañarnos a un despacho en la misma línea del bufete.

Nerviosa e incómoda crucé la puerta del despacho pensando que no quería estar allí. A medida que los segundos corrían me iba sintiendo más intimidada y abrumada.

El despacho era espacioso, con muebles de madera pulida y brillante, con varias zonas. La abogada se levantó para saludarnos, y tras rodear la mesa nos tendió la mano presentándose; primero me saludó a mí y después a Jim. Nos invitó a sentarnos.

Nos sentamos uno junto al otro frente a la mesa. No se anduvo por las ramas, la mujer fue directa al meollo de la cuestión. Representaba a los padres de Belén, quienes habían interpuesto una demanda contra Dani. Tras la agresión y pese a demostrarse que él había sido quien había golpeado a la chica, había quedado libre por el simple hecho de no tener antecedentes, a pesar de lo que había hecho. Nos enseñó dos fotos de Belén, tenía algún año menos que nosotros, debía rozar la veintena, parecía inocente, una buena chica. Sonreía con unos colmillos pronunciados que no le restaban belleza, al contrario, hacían su sonrisa genuina, con una nariz poco común y respingona, era muy guapa. De constitución delgada, parecía alta, con una melena muy rubia, los ojos azules y la piel clara y sonrosada por el sol veraniego. En las fotos estaba en la playa, en una de ellas salía con amigas.

―Así quedó su cara tras la paliza ―la abogada puso otras fotos frente a nosotros.

Observé la primera y tuve que apartar la vista. Daba muchísima impresión, estaba irreconocible. Su rostro antes bello era un amasijo de carne deforme, roja e hinchada, con diversos cortes cosidos, en la que ya no se podían apreciar sus facciones, apenas se podía adivinar su boca y su graciosa nariz. No se veía el azul de sus ojos tras la hinchazón.

―Debí matarlo ―escuché decir a Jim con rabia. Alcé la mirada, me había girado hacia él y busqué sus ojos―, si lo tuviera delante lo haría ahora ―siguió, lo escuché con las pupilas clavadas en él―. ¿Cómo han podido soltarlo sin más después de hacer algo así? ―miró a la abogada.

Cogió las fotos y las amontonó devolviéndoselas a la mujer. Conociéndolo, supe que lo hacía para que yo no las viera, para protegerme, algo que le agradecí, aunque hubiera visto suficiente para tener pesadillas y remordimientos para lo que me restaba de vida.

―¿Qué pasó aquella noche? ―me preguntó a mí―. ¿Te agredió?

―No de esta manera ―aseguré con un escalofrío de lo más desagradable frente al recuerdo. Deseé coger la mano de Jim, lo necesitaba, quería sentirlo, notar que estaba allí, su apoyo―. Tuve mucha suerte, siempre lo supe, pero ahora puedo cuantificarla ―reconocí agachando la mirada. Estaba a punto de romper a llorar, apenas podía contener las ganas, las lágrimas luchaban por ser liberadas de mis ojos y no quería mostrar cuán débil era. No después de lo que le había pasado a aquella chica, algo que quizás yo pude evitar si hubiera ido al hospital, hecho un parte de lesiones y lo hubiera denunciado como todos me pidieron que hiciera―. Pasaba gente y oyeron el alboroto, impidieron que fuera a más. Mis amigos entraron después ―miré a Jim y me encontré con sus ojos tristes.

Le tendí la mano y él me la tomó, la apretó levemente y, al parpadear, esas lágrimas peleonas desembarcaron y corrieron rápidas y veloces por mis mejillas rojas de intentar contener la emoción. Pude ver en su mirada cuánto deseaba abrazarme, sentí su necesidad de consolarme tan fuerte como la mía de que me consolara.

―¿Lo pasaste mal, Aurea? ―preguntó la abogada. Dejé de mirar a Jim y afirmé, clavando mis ojos marrones en los suyos verdes―. ¿Querrás ayudarnos?

Negué con la cabeza y Jim apretó mi mano llamando mi atención de nuevo a él. Me dedicó una débil sonrisa, solo alzó las comisuras de sus finos y sonrosados labios.

―Ojalá lo hubiera denunciado en su momento, ojalá hubiera hecho algo…

―Puedes hacerlo ahora ―dijo Jim inclinándose hacia mí; se apoyó en sus rodillas y me limpió las mejillas con suavidad, antes de esconder un mechón detrás de mi oreja―. No te tortures, Pitu ―me pidió―, yo también pude hacer más, pero es lo que tenemos.

Apretaba la mandíbula, enfadado, pero sus ojos fijos en los míos destilaban preocupación. Observando el intenso azul de sus ojos me imaginé que pensaba lo mismo que yo, que yo podría haber sido Belén si aquellas heroínas, entonces anónimas, no hubieran intervenido; para cuando llegaran él y Charlie habría sido tarde.

El remordimiento me cortaba el aire, que parecía no querer entrar en mis pulmones. Aquello en parte era culpa mía y esa verdad me acosará siempre.

―¿Qué necesitan de mí? ―conseguí pronunciar a duras penas.

Miré a la abogada dispuesta a hacer cuanto fuera necesario para que pagara por lo que le había hecho a esa chica, por lo que le haría a otras si no hacíamos nada.

―Que testifiques en el juicio, que digas lo que ocurrió con el mayor detalle ―contestó―, que nos ayudes a impedir que vuelva a pasar. Queremos justicia, que pague por lo que os ha hecho a ti, y a otras, antes y después de ti. Justicia para Belén, queremos.

Al salir, Jim rodeó mis hombros y no me soltó hasta llegar a casa. Charlie nos esperaba, Jim lo puso al día y yo me marché arriba en mitad de la explicación. Allí llamé a Rodri, llevábamos muchos días separados, y llorando le expliqué lo sucedido.
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Fue a mediados de marzo cuando me marché a Barcelona. Habíamos escogido un piso de alquiler, lo visitamos en dos ocasiones y a ambos nos gustó. Rodri ya estaba allí, llevaba un mes yendo y viniendo. Nuestras cosas estaban desperdigadas por todas partes, entre el piso nuevo, el de mi padre, la casa de sus padres y el poblado Pitufo. Ya me quedaba muy poco por recoger y la sensación de miedo y vértigo me tenía anclada al escritorio que Charlie y Jim hicieron para mí cuando no tenía nada.

―Esto va a ser un rollo sin ti ―me sorprendió la voz de Charlie.

―No te imaginas cuánto voy a echarte de menos ―me di la vuelta.

Me acerqué a él y lo abracé. Charlie no era cariñoso, no era muy afectuoso, pero conmigo no le quedaba otra. Era mi paño de lágrimas y en el fondo le encantaba serlo.

―Deja a ese novio tuyo y quédate con nosotros ―bromeó y me hizo sonreír.

Lo estrujé en el abrazo y me planteé hacerlo, incluso lo deseé, pero sabía que no era lo que quería. Quería a Rodri, habíamos construido algo juntos y era momento de seguir, pero en lugar de mirar adelante, solo veía cuánto me iba a costar dejar atrás aquella etapa.

Madrid no había sido nada fácil, sobre todo el comienzo, pero había aprendido mucho, de la vida, de mí misma, de mis amigos, del ser humano, incluso de la crueldad y la maldad. Me llevaba mucho de vuelta a Barcelona, no todo bueno, pero desde luego lo bueno era lo que más pesaba y con lo que pensaba quedarme.

Hicimos una cena de despedida, éramos pocos ya. Charlie, Jim, Nick y su novia Anais. Sospechaba que Nick quería que ya nos marcháramos todos y tener todo el apartamento para él y su chica, pero nunca dijo nada. Jim se mostró muy distante conmigo aquella noche y yo inevitablemente lo buscaba. Los dos acabamos emborrachándonos, y lo normal hubiera sido salir una vez ya estábamos así, pero nadie lo planteó si quiera.

―Aún espero que cambies de opinión ―dijo cuando lo seguí al balcón, donde fumaba.

―Quizás debería hacerlo ―contesté con una sonrisa juguetona, robándole el cigarro. Me apoyé en la balaustrada, dando la espalda a la caída de diez pisos de altura para observar sus ojos en la noche y deseé quedarme allí, con él―. Quizás…

―Quizás debiste hacerlo después de aquella noche en la masía ―soltó y mi sonrisa se perdió a la vez que mi corazón se desbocaba. Agaché la mirada y me di la vuelta, huyendo de la suya. No quería hablar de esa noche, no podía hacerlo―, solo quizás.

Sus manos se apoyaron en mis hombros y un escalofrío me recorrió entera. Le di una calada al cigarro intentando templar las emociones que despertaba en mi cuerpo al pensar en ello. La forma en que encajamos, en que nos necesitamos, en que nos calmamos el uno al otro, en las cosas que dijimos y en la que no necesitaron ser dichas en voz alta.

―No quiero hablar de eso, Jimmy ―me quejé mientras él me masajeaba los hombros.

―Lo sé ―dijo y me besó la cabeza―, pero desde entonces espero que cambies de opinión ―me cogió la mano y me obligó a darme la vuelta―. No podía dejar que te marcharas sin decírtelo ―dijo cuando nuestros ojos se encontraron de nuevo―, no puedes irte sin que te dé esto ―me tendió un cd en una funda de plástico.

―¿Qué es? ―demandé contrariada cogiéndolo, agradecida de cambiar de tema.

―Espero que una razón para que esta vez me elijas a mí ―soltó―. Un motivo para que te quedes conmigo, para que recuerdes aquella noche, cuánto significó para los dos… Míralo ―me pidió con los ojos vidriosos. Agaché la cabeza incapaz de aguantar la tristeza de su mirada, observé el cd―, no volveré a sacar el tema, pero míralo, por favor ―pidió.

―¿Por qué haces esto? ―demandé con la respiración tomada y el corazón encogido.

―Sabes por qué ―me soltó la mano y cogió mi rostro entre ambas, como había hecho dos millones de veces antes y yo intenté prepararme para mirarlo, para enfrenarme a él de nuevo. No lo logré. Nos miramos a los ojos y se inclinó hacia mí, me humedecí los labios y mi interior se revolvió, deseando alzar los talones y borrar la tristeza de su expresión con un beso, saboreando un momento que no llegaría. Me besó la frente―. Espero que seas feliz ―habló sobre mi boca antes de soltarme.

Nos miramos esperando algo del otro. No sé qué esperaba él de mí, yo sin duda que me besara, aunque aquello no me viniera bien, aunque me complicara la vida. Necesitaba que me calmara y consolarlo, hasta borrar cualquier signo de malestar de su rostro.

Se alejó, me dejó sola, y así fue como me sentí, abandonada y vacía, tanto como cuando puse un pie en esa casa por primera vez. Me fumé un cigarro y, al subir al piso de arriba, reprimí el impulso de ir a su habitación en lugar de a la mía. Guardé el CD.

Jim no se levantó para despedirme al día siguiente. Pasé por su habitación, olía a alcohol, como si hubiera dejado de beber hacía minutos, en lugar de horas. Me acerqué hasta su cama y me senté en ella peinándole los mechones castaños desordenados.

―Te quiero ―le dije con todo el amor que sentía por él― y ya te echo de menos.

Me costó igualmente despedirme de Charlie en la estación de tren, rompí a llorar como lo hice la noche anterior en la soledad y protección de mi habitación. Lo agarré como el bote salvavidas que era para mí y le empapé la camisa de lágrimas.

―Te irá genial ―aseguró― y nos veremos pronto ―intentó animarme―. No debes tener miedo ―me separó de él para que lo mirara y prestara atención―. No puedes aferrarte al pasado, has quemado esta etapa. Es lo que quieres, ¿no? ―afirmé sin hablar, mostrando una convicción que no sentía en absoluto―. Entonces quédate con los buenos recuerdos, con todo lo que has aprendido y crecido, pero no puedes perderte mirando hacia algo cuyo tiempo ha terminado. Toca mirar hacia adelante, preciosa ―me sonrió.

―Os voy a echar tanto de menos ―dije compungida, de acuerdo con sus palabras.

Decidí hacerle caso, era lo correcto y yo lo sabía. En el trayecto de tren dejé salir la pena, el pesar y la nostalgia, lo expulsé todo dándole espacio a lo que estaba por venir.

Al llegar a Barcelona intenté sentirme positiva. Había llegado el momento de empezar mi nueva vida junto a Rodri, de vivir con él por fin después de todo.

Con una enorme sonrisa entré en mi nuevo hogar, pero esta me fue abandonando al ver cómo se encontraba. Rodri no había hecho nada, había apilado mis cosas en un rincón del comedor, mientras las suyas estaban esparcidas en varios espacios y zonas de paso, en medio, molestando. Sí había instalado la tele con su videoconsola y llenado el fregadero de platos sucios, casi tanto como el cubo de la ropa por lavar.

―He tenido mucho trabajo ―dijo como si me leyera la mente―, pero el fin de semana entre los dos lo ponemos todo en su sitio y…

―¿Has comprado la pintura? ―detuve sus excusas.

―¡Sabía que se me olvidaba algo! ―exclamó―. Ya lo haremos ―dijo pasota.

No pasé por el aro, y la pintura fue la primera de una serie de discusiones que parecían no tener fin. Dos semanas después estaba que me subía por las paredes, sin trabajar y todo el día sola, con un millón de cosas por hacer en casa que me impedían hacer lo que realmente me apetecía, como aprovechar que aún no trabajaba para ver a mis Spice. En lugar de eso desengrasaba, pintaba, limpiaba, colocaba, ordenaba y cocinaba, para luego no obtener el mínimo reconocimiento por parte de Rodri cuando volvía a casa.

Elegimos el piso por la ubicación, estaba muy bien de precio para el barrio y lo bien comunicado que estaba; aunque había mucho por mejorar, no eran cosas demasiado importantes. Se me hacía pequeño, eso sí; en Madrid, aunque tuviera solo la habitación alquilada, hacía vida fuera de ella y todo era nuevo y muy espacioso. Aquello era más un estudio que otra cosa, y pensé que cuando todo estuviera ordenado y colocado esa sensación de prisión cesaría, pero no ocurrió. No había balcón, ni terraza, estaba acostumbrada a ellas y allí solo daba el sol por la tarde, era oscuro y temí no encontrar allí mi hogar.

―Nos hemos convertido en un puto matrimonio rancio ―me quejaba a Clara tomando un café una tarde en pleno Paseo de Gràcia, cerca de la Casa Batlló―, solo discutimos.

―Es normal ―me puso la mano sobre el brazo y lo sacudió para animarme―, las mudanzas son así, pero en cuanto tengáis el piso y empieces a trabajar, todo mejorará.

No las tenía yo todas conmigo, la verdad. Aún tardé otras dos semanas en empezar a trabajar en la nueva sucursal, y seguí trabajando en nuestro nuevo hogar. Al final parecía tener algo de «caliu», pensé orgullosa una tarde, quizás el que nos faltaba a nosotros.

―¿Qué tal en el trabajo? ―me preguntó Esther un sábado que bajé a Vilanova.

―Diría que me tiro al jefe ―solté con apatía, observando a Emma jugar en la lejanía―, pero la última vez que follamos fue en Madrid, así que echa cuentas.

―¡Aurea! ―me censuró mi amiga y miré a mi alrededor, me había ganado algunas malas miradas de un par de madres que debían estar poniendo atención para escucharme, no pensaba disculparme―. Están siendo muchos cambios y los dos estáis estresados.

La argumentación de Esther también era buena, pero tampoco las tenía conmigo.

―En Madrid nos lo montamos por toda la oficina, no dejamos rincón sin estrenar, y aquí… ―la miré encogiéndome de hombros, sin entender qué nos pasaba―. Ni en casa, ni en el trabajo, ni en ninguna parte… No me acuerdo cuándo fue la última vez que echamos un polvo ―reconocí―, pero fue hace al menos dos meses ―hice memoria asqueada―. ¿Cómo vas tú con eso? ―cambié de tema, no quería seguir flagelándome.

―¿Con qué? ―me sonrió Esther con las mejillas algo sonrojadas.

Es increíble como cambiamos, a Esther nunca le dio vergüenza hablar de sexo.

―¿Con lo de crear otra vida? ―contesté.

―Es pronto ―dijo y yo agrandé los ojos sin estar segura de haber entendido bien. Me dedicó una sonrisa y yo salté de mi asiento para abrazarla―, no lo puedes contar.

―¿Por qué? ―me separé lo justo para mirarla a los ojos.

―Estoy de muy poquito y hay que ser prudente ―me contestó.

―Eso agarra ―dije―, hazme caso ―volví a abrazarla―. Enhorabuena ―la achuché.

Un mes después organizó una barbacoa por la Diada de la Mona, había mucha gente. Rodri me acompañó, pero ya llegamos enfadados porque había intentado rajarse en el último momento. De las Spice solo faltó Mónica, que por trabajo no pudo venir, pero sí sus nuevas amigas, algunas mamis, un par del trabajo, los amigos de Javi que nada tenían que ver con los que yo conocía y la familia más directa. Allí anunciaron que esperaban a su segundo hijo y pese a que yo ya lo sabía fue un momento muy emocionante. Estuvo a cien años luz de cuando les tuvo que confesar a sus padres que Emma estaba en camino.

―Raquel, cada día estás más buena ―señaló Fabi comiéndosela con la mirada―. ¿Seguro que no te replantearías venir a jugar un rato a la otra acera?

―Si lo hiciera ―contestó ella―, no dudes que serás la primera en saberlo.

―Por favor ―le dijo Fabiola―, hazlo.

―Sois los próximos ―llamó nuestra atención Javi rodeando mis hombros y los de Rodri, yo creo que no quería que Fabi siguiera tirándole los trastos a Raquel delante de su puritana familia, eran gente muy chapada a la antigua―, ya lleváis mucho tiempo.

―No ―dije yo en rotundo―, nosotros no queremos hijos.

―De momento preferimos viajar y más adelante…

Alcé las cejas esperando que siguiera y creo que por eso se calló. Me pregunté más adelante qué. Lo habíamos hablado, a los dos nos gustaban los niños para un rato, yo no había cambiado de opinión y esperaba que ahora no me jodiera cambiando de parecer. No quería hijos, ni en ese momento, ni nunca, lo tenía claro. Me acordé de mi padre y Cata, ellos habían acabado por eso y me pregunté si yo sería tan inflexible como mi padre, si acabaríamos como ellos o alguno de los dos cedería y quién. Si fuera madre quería ser una buena madre y eso implicaba darte a esa mini personita que debes moldear y criar, esa a la que debes proteger y darte por completo. No, la maternidad no era para mí.

―¿Ahora quieres tener hijos? ―le dije de mala gana al llegar a casa.

―No, ya sabes que ahora no ―dijo abriendo la nevera con total indiferencia.

―¿Ahora? ―pregunté y no contestó―. ¿Y si yo no quiero nunca? ―demandé esperando que me prestara la atención que la conversación merecía. Siguió con la cabeza metida en el electrodoméstico, tiré de él de mala gana y cerré la puerta de un empujón que hizo temblar el frigorífico―. ¿Me estás escuchando? ―le grité.

―Estás insoportable, Aurea ―me echó en cara y la mía debía ser un poema, porque creo que se me desencajó hasta la mandíbula al escuchar aquel reproché salido de la nada―. Si no querías venir a Barcelona, no hubieras venido, si no querías vivir conmigo, haberte quedado en Madrid o en casa de tu padre. Desde que has llegado todo son quejas, reproches y malas caras, no puedo más, pensaba que era por no trabajar, pero qué va…

―¿Estás de puta broma? ―dije incrédula―. Llevo dos meses currando en este piso de mierda como una esclava, sin que tú hagas nada, para que ahora me salgas con esas.

―Tengo mucha presión en el nuevo puesto, y cuando llego a este piso de mierda ―dijo con retintín, haciéndome saber lo mal que le había sentado― me apetece relajarme, no ponerme a pelear contigo día sí y día también. Es agotador ―se quejó. Nos miramos a los ojos, los dos con el ceño fruncido―. No tienes que estar aquí si no es lo que quieres; si te arrepientes, dímelo, buscaremos una solución, pero deja de atacarme.

Sus palabras me hicieron reaccionar, había verdad en ellas, lo cierto es que no había hecho otra cosa que quejarme desde que había llegado, pero nada era como yo esperaba.

―¿Qué nos está pasando? ―le pregunté compungida.

Di un paso y lo abracé, al momento sus brazos me rodearon y me estrechó contra él.

Rodri nunca se abría, no era como yo, que siempre decía cómo me sentía, pero él no. Se guardaba las cosas y no solía quejarse, lo que no significaba que no sintiera ni padeciera.

Lo besé con lágrimas en los ojos, no quería que pensara que me arrepentía, no lo hacía, pero necesitaba más de él, necesitaba encontrarme allí y todavía no lo había conseguido.

El beso se alargó y calentó y por fin, volvimos a conectar, volvimos a hacer el amor, a follar, a montárnoslo en el sofá como nunca habíamos podido hacer en Madrid, allí siempre iba y venía gente.

La vida siguió adelante, poco a poco creamos nuestras rutinas, nos amoldamos a la convivencia. Los fines de semana íbamos de un lado a otro, y si no salíamos nos íbamos de fiesta. Si había algo que a Rodri siempre se le dio mejor que a nadie era bailar, se movía como pez en el agua en todos los ambientes. Era el camaleón de las discotecas y empezamos a frecuentar aquella dichosa sala en la que pasé tantas noches locas de adolescente. Perdí el miedo a encontrarme a Toni, a cruzármelo cuando volvía a casa de mi padre. Creí que no volvería a verlo y me pareció bien que así fuera, pero me equivoqué.
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―¿Tienes los billetes? ―me preguntó y yo afirmé con la cabeza.

―Estoy hablando con Nick ―señalé la pantalla del ordenador donde chateaba por Facebook. Todavía me estaba haciendo a la página, hacía pocas semanas que tenía el perfil y a veces la liaba un poco―, le parece bien que pase allí la noche ―lo informé.

―Ya te lo dije ―me besó la frente y sonreí sin ganas.

No me apetecía volver, no por un juicio, no cuando cabía la posibilidad de encontrarme con Dani. No lo había vuelto a ver desde la tarde en que me agredió y pensar en las fotografías de aquella chica seguía dándome dolor de estómago. Pero debía hacerlo.

―Ya… ―dije distraída, aunque pensar en la posibilidad de ver a Dani me aterraba.

―¿Seguro que te parece bien que no vaya? ―demandó extrañado.

―Tienes trabajo, lo entiendo ―afirmé y lo miré apartando a aquel desgraciado de mi mente, no quería pensar en él. Me hubiese gustado que viniera, que me antepusiera, iba a ser un momento muy duro para mí e importante, pero había sido sincera, comprendía que no me acompañara y sabía que no estaría sola―. Charlie me acompañará, ya sabes que él sabe gestionar mis sentimientos y emociones mejor que yo misma. Estaré bien.

―Seguro que sí ―contestó de una forma que no me gustó.

Se alejó y yo lo seguí con la mirada. Rodri no era celoso, no sabía si era por esa seguridad que tenía en sí mismo, porque me daba por sentada o un poco de ambas, pero nunca se mostró celoso, sin embargo, parecía que con Charlie sí se sentía amenazado.

Madrugué mucho para llegar a Madrid al mediodía, me apetecía mucho ver a Charlie y a Jim, no habíamos hablado mucho aquellos meses. A mí me costó mucho centrarme en mi nueva vida y la de ellos no se detuvo solo porque yo no estuviera. También temía el reencuentro con Jim, no mentiré. No había hecho lo que me pidió, nunca vi el CD, fui una cobarde y guardé el contenido en una carpeta del ordenador y lo tiré.

Nadie me recogió en la estación, cosa que me sorprendió; no esperaba una comitiva, pero sí los esperaba a ellos, o al menos que uno de los dos buscara un hueco para venir a por mí, pero no fue así y no quise darle vueltas. Cogí el metro arrastrando mi pequeña maleta de mano de Mickey Mouse y pronto me encontré frente a mi antiguo edificio.

Se me hizo muy raro llamar al timbre; la puerta se abrió, sin preguntar siquiera quién era. Nick sabía a qué hora llegaba mi tren, por consiguiente, todos lo sabían. Monté en el ascensor y, mientras subía las diez plantas, me retocaba el pelo que me había planchado la noche anterior, pero ya estaba medio bufado con la humedad barcelonesa. Mirándome al espejo me imaginaba la escena, los tres dándome la bienvenida, todo organizado por Jim, por supuesto. Nick se vería arrastrado y Charlie andaba muy liado para organizar nada. Quizás hubieran invitado a alguien más y reconozco que me apetecía.

―Hola Aurea ―me saludó Anais, la novia de Nick, esperándome con la puerta abierta. Le devolví la sonrisa y nos fundimos en un corto abrazo tras darnos dos besos. Entramos en el apartamento―. Nick se está duchando, hemos quedado para comer ―me informó―. Me ha dicho que te quedarás en tu habitación ―señaló hacia arriba.

―Sí ―contesté caminando con ella por el pasillo hasta el comedor.

Ilusa de mí, esperaba que de pronto Jim me saltara encima dándome un susto para darme la bienvenida mientras Charlie aparecía detrás de él, para darme uno de esos abrazos suyos que eran tan caros. Charlie no era lo que se dice una persona cariñosa.

Nadie apareció, subí la escalera mientras Anais volvía sobre sus pasos a la habitación de Nick. Aún tenía esperanzas de que estuvieran en mi habitación, pero estaba vacía, me pareció que mucho más de lo que la dejé el día que me marché y me sentí muy sola.

Llamé a la puerta de Charlie, no estaba y tampoco Jim, así que volví a mi habitación y llamé a Rodri. La excusa fue informarle de cómo me había ido el viaje, pero la realidad era que necesitaba oír su voz, aunque no pudimos hablar mucho ya que estaba de ruta en bici, era domingo.

Llamaron a la puerta y Nick asomó la cabeza. Tenía un rostro bobalicón tras el que se escondía una persona muy inteligente y con mucha cultura y ganas de aprender.

―Salgo a comer con Anais, te dejo las llaves por si sales y luego no hay nadie ―me ofreció unas llaves después de saludarnos y decir lo bien que les iba todo y esas cosas.

―¿Dónde están Charlie y Jim? ―demandé―. Pensaba que estarían por aquí.

―Carlos tenía prácticas ―me informó.

―¿En domingo? ―me extrañé.

―Sí, la salud mental no entiende de días festivos ―me sonrió―. Jaime no sé dónde está, desde que sale con esa chica no hay quien le vea el pelo.

―¿Sale con alguien? ―demandé extrañada.

Aquella afirmación dolió, mucho. Era muy consciente de lo distantes que estábamos Jim y yo, pero no me di cuenta de hasta qué punto hasta ese momento. Salía con alguien y yo no tenía la más mínima idea.

―¿No te lo ha dicho? ―me preguntó también sorprendido y yo negué con la cabeza―. No sé si son pareja o no, pero vamos, es cuestión de tiempo, están siempre juntos.

El pobre Nick me invitó a ir a comer con él y Anais por compasión, pero decliné la oferta alegando estar cansada. Allí estaba yo, tumbada en mi antigua cama, mirando el techo, de nuevo en Madrid. Me sentía muy sola, además de abandonada y perdida, como cuando llegué aquel caluroso mes de agosto hacía ya casi seis años, solo que Jim no estaba allí para rescatarme. Estaba nerviosa por el juicio, por ver a Dani y tenía miedo.

―Deja de compadecerte de una puta vez ―me dije a mí misma y me puse de pie.

Me fui a comer a mi pizzería favorita y di un paseo por el centro, sin rumbo fijo y acabé en un bar, cerca de casa, el mismo donde conocí a Jim, Charlie y finalmente a Nick.

Me estaba acabando la segunda caña de cerveza cuando los vi entrar.

Jim estaba guapo, más bronceado de lo normal, al menos en aquella época del año, pues era tan paliducho como yo, pero en sus mejillas había color y su rostro lo dominaba una gran sonrisa. Conocía aquella sonrisa, la que hacía centellear sus ojazos mientras bromeaba. Entraba de espaldas, cogiendo de la cintura a una chica a la que me costó reconocer.

Era Belén, pero su rostro ya no era un amasijo deforme, todo había vuelto a su lugar y se partía de risa mientras él le hacía cosquillas. Era más bonita de lo que la recordaba en aquellas fotos que nos enseñó su abogada aquella tarde a Jim y a mí. Y se le caía la baba con mi amigo; volviendo a fijarme en él, me di cuenta de lo relajado que parecía, no recordaba cuándo fue la última vez que lo había visto así de bien.

Los observé incapaz de moverme, dieron una ojeada al local y Jim ni siquiera me vio, a pesar de mirar en mi dirección. Localizaron una mesa y se alejaron. Se sentaron mientras yo me preguntaba por qué no me había dicho nada, por qué no me había hablado de lo suyo, no sabía ni que se conocían. Desde luego era su perfil, una dama en apuros a la que socorrer y cuidar y estaba segura de que él disfrutaba de su papel. Aunque intentaba dejar de mirarlo, no podía, me sentí conmocionada al ver cómo Jim la miraba. Jamás le había visto mirar a ninguna de sus novias como la estaba mirando a ella en aquel momento.

Tuve que apartar la mirada. Me acabé la cerveza sin saber qué hacer, lo cual no podía ser más irreal. Jim y yo estábamos en el mismo bar, llevábamos meses sin vernos y en lugar de correr a su lado y tirarme a sus brazos me iba hundiendo en mi asiento, intentando no mirarlos, pero incapaz de dejar de hacerlo.

―Estás siendo una idiota ―me dije a mí misma antes de levantarme.

Me acerqué pensando qué decir y me planté delante de su mesa.

―¿Qué hay de nuevo, viejo? ―pregunté como Bugs Bunny, no sé por qué dije eso.

―¡Aurea! ―exclamó él sorprendido poniéndose de pie. Mi nombre en su boca fue como una bofetada a mano abierta. Estaba acostumbrada a sus «Pitufa», sus «Pitufina», sus «Pitu», pero no a los fríos y distantes «Aurea». Me rodeó con los brazos y me sentí en casa, en casa de verdad, como llevaba meses peleándome por sentirme en Barcelona. El abrazo fue el más corto que me hubiera dado nunca y enseguida volví a sentirme huérfana―. ¿Cuándo has llegado? ―demandó separándose de mí―. Deja que te presente ―siguió sin dejarme si quiera contestar y me soltó―, ella es Belén ―dijo mirándola.

Tuve que esforzarme en dejar de mirarlo, flipando con su frialdad, su distanciamiento.

―Hola ―forcé una sonrisa mirándola a ella.

Se levantó del sillón de cuero granate y me dio dos besos antes de que él la rodeara por la cintura con el brazo. Me fijé en sus facciones, pude ver las heridas que Dani había dejado en su rostro, algunas de ellas permanentes, y tuve que apartar la mirada, no quería que ella se diera cuenta de la forma en que la estaba examinando.

―Tenía muchas ganas de conocerte ―dijo risueña, como si no se diera cuenta de mi incomodidad. Tenía un tono de voz casi aniñado―, Jaime me ha hablado mucho de ti.

―Es cierto ―dijo besándole la sien en un gesto muy cómplice que me hizo sentir mal.

«Ojalá pudiera decir lo mismo», me nació, pero pude morderme la lengua, no sé cómo.

―Espero que no todo sea malo ―les dediqué una sonrisa, cada vez más incómoda.

―¡Que va! ―se rió, parecía alegre y me gustó―. Siéntate con nosotros ―me ofreció.

―En verdad ya me iba ―mentí, señalando hacia atrás.

Todo aquello me había cogido con la guardia baja y me estaba costando comportarme normal. No sabía si era porque me sentía culpable por lo que le había pasado a ella, porque Jim ni siquiera había mencionado que la conocía, porque sentía a mi mejor amigo más lejos que nunca o por qué, pero me sentía tímida y fuera de lugar.

―¿A dónde vas a ir? ―demandó Jim acomodándose, tirando de ella para que se sentara con él―. Charlie no tardará mucho ―consultó su reloj de pulsera―, le envío un mensaje y le digo que estamos aquí ―la soltó por fin―. Siéntate ―ordenó sin mirarme.

―Vale ―me senté frente a ellos.

―Gracias por venir ―dijo la chica mirándome.

Me recordó a mi prima Sofía, a pesar de que era mucho más alta y tenía más cuerpo, pero había mucha dulzura en ella, como en mi prima. Era más guapa que en las fotos.

―Lamento lo que te ha pasado y me siento fatal ―reconocí sin saber cómo seguir.

―Yo también ―contestó―, solo quiero que lo pague, que no vuelva a pasar. Y que esto pase rápido ―sonrió con tirantez y pude imaginarme cómo se sentía.

―Ya falta poco ―aseguró Jim besándola en la cabeza otra vez.

―¿Qué tal tu vuelta a Madrid? ―me preguntó Belén cambiando de tema.

Hablamos de una cosa y otra. Jim dominó la conversación, contó algunas anécdotas que nos hicieron reír a los tres, pero yo seguía sin sentirme bien y fue a peor. Me sentía incómoda, con la situación y conmigo misma, con la manera en que ellos se comportaban.

La llegada de Charlie fue como un soplo de aire fresco en la mesa para mí. Al verlo llegar me abalancé sobre él y lo abracé como si no pudiera volver a hacerlo nunca más.

Bajo la mesa me sostuvo la mano y me la apretaba con suavidad cuando notaba que me tensaba, yo no me daba ni cuenta de cómo mi cuerpo reaccionaba a la situación.

―Voy a salir a fumar ―les dije antes de que trajeran la cena.

―¿Te importa? ―le preguntó Jim y ella negó hablando con Charlie.

Me acompañó fuera y nos encendimos nuestros respectivos cigarros, sin hablar.

―¿Por qué no me lo habías dicho? ―demandé tras al menos un minuto de silencio.

―No lo sé ―suspiró y lo observé, esperando una explicación, que me mirara―. En realidad, ni siquiera estamos juntos, pero quiero estar con ella y esta vez es de verdad ―me miró por fin. Sus ojos claros me dedicaron una mirada que no conocía. Me miraban a mí, pero pensaba en ella y sus ojos se llenaron de amor mientras mi corazón se encogía con un dolor que no sabría describir. Sentí que lo había perdido, llevábamos años siendo amigos, y a lo largo de estos, habíamos tenido momentos mejores y peores, pero por muy distante que estuviera, o por muy enredada que estuviera la cosa entre nosotros, jamás sentí aquel sentimiento de soledad y pérdida que me embargó en ese momento―. Es increíble ―dijo una sonrisa enamorada―, estoy loco por ella ―declaró con la boca llena―. Es tan buena y generosa, tan transparente que asusta cóomo hace crecer mis sentimientos, sin remedio. Siento que es recíproco y me paraliza lo que me despierta.

Lo que acababa de decir era precioso, debía alegrarme, pero tenía ganas de vomitar.

―Eso parece genial ―contesté apartando la mirada, estaba a punto de romperme.

―¿No te alegras? ―noté cómo buscaba mis pupilas.

―Siempre me va a alegrar todo lo bueno que te pase ―respondí con sinceridad.

―¿Entonces por qué estás a punto de llorar?

―Porque no me has hablado de ella y me siento como si ya no pintara nada en tu vida.

―No digas eso ―me cogió el mentón y me hizo alzar la mirada―. Nos estamos conociendo, todavía no hay nada que contar y, siempre que hablamos, son conversaciones atropelladas, siempre tenemos otras cosas que hacer y quería explicártelo bien todo, con calma, con detalle ―aseguró―. Siempre serás una de las partes más importantes de mi vida ―meció mi rostro entre sus manos y me limpió las lágrimas con los pulgares.

―¿Me lo prometes? ―demandé insegura, no quería que ella me quitara el sitio.

Cogí sus manos, manteniéndolas sobre mi rostro y nos miramos sin hablar. En silencio me decía que sí, mientras yo le decía cuánto lo necesitaba y por fin pude sonreír tranquila.

―Han traído la cena ―dijo Belén desde la puerta y Jim me soltó de golpe.

No me gustó el gesto, pero no dije nada, me limité a seguirlos al interior del local.

Charlie me acompañó a los juzgados al día siguiente, pero no le dejaron entrar conmigo. No fue como esperaba, me imaginaba un juicio, con sus testigos, abogados, jurado y público y, lo que más temía, el acusado. Sin embargo, me encontré en una sala pequeña y algo oscura. Estaba el juez, la abogada de Belén y el de Dani, nadie más.

Yo estaba en una plataforma elevada a un escalón del suelo, ellos frente a mí me entrevistaron por turnos. Respondí tal como la abogada me indicó, con detalle, pero sin irme por las ramas. El abogado de Dani hizo graves acusaciones contra mí, como si yo hubiera provocado lo ocurrido, como si yo me hubiera insinuado, algo que no fue así.

Me ofendió, pero me mantuve en mi sitio y no perdí los nervios; aunque me sintiera agraviada e injuriada me mantuve fría y narré lo sucedido como pasó, no necesitaba más que la verdad para que el juez viera a qué clase de individuo estaba juzgando. Tras tan solo veinte minutos habíamos acabado.

Invité a Charlie a comer y pasamos el resto del día juntos, por la tarde salió mi tren y me marché a Barcelona con una extraña sensación que me costaría sacarme de encima. Jim ni siquiera vino a despedirme, algo que me pesaría hasta que volvieramos a vernos.
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Volver a mi nuevo hogar no me hizo sentir en casa. Me sentía una brújula sin norte, la vida me arrastraba y yo solo me dejaba llevar sin resistencia. Trabajaba todo el día de lunes a viernes, algunos jueves tarde quedaba con Clara para tomar una cerveza, otras con algunos compañeros del trabajo y Rodri. Cuando él no tenía visitas el fin de semana y podíamos nos escapábamos, si las tenía yo aprovechaba para ir a Vilanova, a ver a Esther y a las niñas sobre todo, también a mi padre. Los sábados noche salíamos de fiesta y los domingos íbamos a lo nuestro. Yo prefería tirarme en el sofá y hacer maratones de cine o series. Rodri hacía planes deportivos a los que se había cansado de invitarme.

No sabía qué quería de la vida, pero no era aquello, estaba insatisfecha, veía más lo que me faltaba que lo que tenía. Sentía que había perdido a mis mejores amigos, cada vez extrañaba más a Jim, ya ni me devolvía las llamadas. Me mandó un triste mensaje para decirme que Belén había ganado el juicio, lo llamé para comentarlo y ni lo cogió. Charlie iba super liado y, aunque me devolvía las llamadas, tampoco estaba para una emergencia.

―Estás rara desde que fuiste a Madrid ―me dijo una noche Rodri―. ¿Hay algo que quieras contarme o de lo que necesites hablar? ―me preguntó y yo negué.

No tenía nada que decir. Estaba perdiendo a Jim; aunque me había prometido que siempre sería una parte importante de su vida, estaba claro que no era cierto. No parecía tener tiempo para mí, nunca podía conectarse y me sentía muy decepcionada. Tampoco Charlie tenía mucho tiempo para mí, pero al menos se esforzaba en buscarlo y con él era diferente. Sofía tenía un trabajo que le estaba amargando la vida, pero en el que ganaba suficiente dinero para cumplir sus objetivos y la pobre bastantes problemas tenía para cargar con los míos imaginarios. Sentía que había perdido a mis mejores amigos.

Y así llegó el verano. No pudimos hacer un gran viaje, había sido un año de muchos gastos, así que nos marchamos a Vigo. Dos semanas con mi prima. Lo cierto es que lo necesitaba. Requería volver a mi antiguo hogar, reencontrarme con Sofí, había habido demasiados cambios y estaba tan desubicada que me costaba hasta encontrar el motivo real.

Para sorpresa de todos, Charlie vino a pasar unos días y disfruté muchísimo. Si Sofía era mi constante, Charlie era mi guía, espiritual y emocional. Aunque entre ellos eran el perro y el gato, yo adoraba estar con ambos y no pudieron irme mejor esos días de desconexión. Lo pasamos genial, con Sofía al lado la vida era simplemente mejor, Rodri estuvo muy pendiente de mí y Charlie era calma y paz mental cuando quería.

―¿Sigue en pie lo de vuestra cena anual? ―demandó Rodri al volver a casa.

―Claro ―contesté removiendo la comida sin mucho apetito.

―¿Quieres que te acompañe?

―Ya sabes que vamos sin parejas ―lo miré suspicaz.

―Podemos reservar un hotel chulo y pasar el fin de semana juntos y tú ir a tu cena.

―Podemos ir a Madrid cualquier otro fin de semana, tú y yo, sin que tenga que dejarte tirado para ir a cenar ―me excusé, no quería que viniera.

―No me dejas tirado, ni voy a inmiscuirme en tus cosas, yo también tengo allí amigos.

―Haz lo que quieras ―le dije con desgana, y la pilló al vuelo, no me acompañó.

Fue muy guay el reencuentro, todo era tan diferente y a la vez emocionante, saber por dónde habían ido las vidas de los que durante unos años fueron mi familia adoptiva.

Rob llevaba el pelo largo y estaba irreconocible, había engordado y parecía un vagabundo, pero el tío no dejaba de sonreír, se le veía feliz. Jake en cambio iba como un pincel, pero tenía un aspecto demacrado, había perdido peso y la cabeza se le veía enorme, desproporcionada, no habló mucho, parecía bastante apático. Tras la ruptura definitiva con Clara había vuelto a Madrid, era relaciones publica de una prestigiosa discoteca y le iba bien, pero no parecía muy feliz viendo su semblante. Nick y Anais iban a casarse y ya tenían fecha, era la última temporada de los Pitufos, en junio Jim y Charlie tendrían que dejar el dúplex. Charlie seguía con sus prácticas y acababa ese año, él siempre parecía estar bien, centrado en su futuro y disfrutando de los ratos libres. Jim estaba feliz, no lo dijo, pero era obvio que estaba enamorado. Cada vez que hablaba de Belén se le llenaba la boca y sus ojos se colmaban de amor, jamás le había visto así por otra chica. Había acabado la carrera de publicidad y marketing, pero no pensaba volver a casa, no quería separarse de Belén y estaba buscando trabajo de lo suyo, sin éxito por el momento. Yo por mi parte les expliqué que había dejado mi trabajo como recepcionista, para incorporarme al equipo de vendedores y me estaban formando. Rodri y yo habíamos alquilado un nuevo piso, más luminoso y grande y con mi sueldo yo no llegaba.

En otoño llegó Isabella, a la que llamaríamos Bella por la protagonista de Crepúsculo, Esther le había puesto ese nombre por ella y ni Javi pudo dar su opinión. Esther estuvo de armas tomar la recta final del embarazo y nadie nos atrevíamos a contradecirla.

Pasó mi cumpleaños, fue extraño, celebrarlo lejos de mis Pitufos y de Sofía, pero no estuvo mal. Además, había hecho una amiga nueva en la inmobiliaria: María, la adoraba. Tenía una tara mental lo suficiente parecida a la mía para que conectáramos al minuto de presentarnos. Era tan inestable como yo, pero infinitamente más divertida. Su ciclotimia me recordaba a la de Jim, la suya era peor, pasaba del enfado a la risa en segundos, no tenía un término medio, no había grises en su paleta de colores. Tenía un carácter del demonio, no se quedaba nada dentro, fuera bueno o malo y siempre se quejaba de su peso y de la dieta, aunque no lo necesitaba, por eso a hurtadillas no dejaba de saltarse esa supuesta dieta de la que hacía gala, pero poco más.

El invierno se precipitaba sobre el cielo barcelonés, mientras yo iba buscando viviendas para ampliar nuestro catálogo. No me estaba yendo muy bien como comercial. En tres meses no había hecho ni una venta, ni un triste alquiler y cada vez estaba más negativa. María se formó conmigo y triunfaba como la Coca-Cola, en cambio yo, era un desastre tras otro. La idea de que me había podido la avaricia y me había equivocado me perseguía y acosaba sin darme tregua o descanso, mientras mi sustituta se ganaba a todos.

Y llegó 2011, el año que a los fumadores acabaron de jodernos del todo, con la prohibición de fumar en espacios cerrados. El mismo en que Rodri y yo descubrimos Breaking bad, la mejor serie del mundo y que la crisis global seguía golpeando con fuerza, siendo nuestro sector uno de los peores parados y yo sin vender nada.

Le pedí a Rodri en diversas ocasiones que me devolviera a mi puesto en recepción, pero él solo me alentaba a seguir intentándolo, asegurando que la primera venta era la más difícil, pero yo ya estaba cansada de escuchar siempre la misma canción y que nada cambiara, por más que esforzara, estaba muy desanimada.

Cada mes esperaba vender algo y que mi situación económica, dejara de ahogarme, pero eso no sucedía y no era lo mismo compartir gastos con Rodri, que tener alquilada una habitación. Habíamos tenido que contratar a alguien que nos echara una mano con la limpieza, pasábamos mucho tiempo fuera y al volver nadie quería ponerse a limpiar, por lo que eso se volvió un tema de discusión recurrente. A día diez ya estaba sin blanca.

Y los meses se sumaban, dejándome sin vacaciones y bastante deprimida. Cuando llegó septiembre tenía más motivos para no ir a la cena de Pitufos que para ir. Solo mantenía relación con Charlie, mi relación con Jim era inexistente, me había cansado de ir detrás de él. Dejarlo marchar fue una decisión dura y difícil que sopesé mucho, pero decidí que era lo mejor para mi salud mental y mi estabilidad emocional. Si él no me quería en su vida, no podía obligarlo y su indiferencia siguiera hundiéndome.

Rodri me regaló pasar ese fin de semana juntos en Madrid, para que pudiera ir a la cena, de otra manera tampoco habría podido ir.

Aquella fue la vez que más extraña me sentí en nuestras cenas. La cerveza y el vino corrían, lo que ayudó y la cena estuvo bien, aunque ya no sintiera que encajaba igual. Jim estuvo muy callado, a mí ni siquiera me miraba. Supongo que yo tampoco estuve muy charlatana, pero Rob tenía conversación para todos y nadie pareció darse cuenta. No me moví de la mesa en toda la noche. Llevaba tres meses sin fumar, Rodri me había convencido, todavía no sabía cómo y lo llevaba fatal. Estaba ansiosa, estresada y gorda, además de sin un duro. Desde luego no pasaba por mi mejor época, pero preferí mantenerme callada y escuchar las tonterías de Rob que deprimir al Poblado.

Las cosas no mejoraron para mí el año siguiente, más bien al contrario. Hubo una reducción de personal y por supuesto yo caí la primera de la lista, por mucho que mi novio fuera el jefe, era la única comercial sin una sola venta en todo el año anterior.

Con el dinero del finiquito me marché unos días a ver a mi prima, necesitaba de su energía, después estuve en Madrid. Si Sofía era mi energía, Charlie no se quedaba atrás, y era curioso que pese a lo diferentes que eran entre sí, mis polos opuestos, tuvieran tanto efecto en mí. También me matriculé para sacarme el carnet de conducir, no me salía trabajo y así hacía algo productivo.

Rodri me apoyó mucho, siempre estaba pendiente de mí. Quizás se sentía responsable del despido, quizás porque sabía que yo no lo estaba pasando bien. Estaba agobiada frente a la poca oferta de oportunidades laborales, me desesperaba no encontrar nada. Él me ayudaba en las tareas de casa, poco, pero lo hacía, me ayudaba con los test de la autoescuela que me saqué a la primera y sin grandes esfuerzos y a base de práctica, aprendió a dar unos masajes de pies que me alucinaban.

Hicimos un par de escapadas improvisadas de las que disfrutamos muchísimo, fue una de nuestras mejores épocas como pareja, a pesar de que yo no estuviera ni de lejos en mi mejor momento. Los dos habíamos madurado, crecido juntos, llevábamos ocho años aprendiendo el uno del otro y habíamos encontrado nuestro sitio juntos. Entre nosotros teníamos una estabilidad y un equilibrio nada fácil de encontrar, en el que nos compenetrábamos y aunque no siempre nos entendiéramos, intentábamos apoyarnos.

Llamaron al timbre, estaba colocando los cojines como una loca, era la primera vez que Charlie venía a nuestro hogar y estaba nerviosa, era absurdo, pero lo estaba.

Al abrir la puerta me sorprendió muchísimo que no viniera solo.

―Feliz cumpleaños ―dijo mirándome con esos ojazos suyos, lo dijo como si nada.

―Fue hace siete meses ―le recordé con el corazón embravecido por su presencia.

―Ya ―se rascó la nuca en un gesto suyo―, prometo que no volverá a pasar.

―Ven aquí ―dije, pero no le dejé acercarse. De un salto me encaramé al cuello de Jim y él me estrechó la cintura manteniendo mis pies suspendidos en el aire―. Te he echado de menos ―aseguré feliz de estar entre sus brazos, de tenerlo junto a mí, de vuelta.

―Siento haberme alejado así de ti ―me acarició la cabeza con la mano libre―. No me encontraba bien… ―empezó a excusarse.

No quería que se disculpara, solo quería que volviera a mi vida, volver a ser nosotros.

―¿Estás bien ahora? ―demandé con el corazón lleno solo por tenerlo de vuelta.

―Estoy genial ―aseguró y lo creí, se le notaba en la voz―. Lo que pasó…

―No quiero hablar de eso ―lo corté cerrando los ojos―, quiero que te quedes así.

―A mí no me vais a tener una hora de plantón en el rellano ―se quejó Charlie.

Jim y yo nos reímos, nos miramos a los ojos y me dejó en el suelo.

―Para ti también tengo, gruñón ―abracé a mi distante brújula.

Fue un fin de semana insuperable. El viernes nos pasamos el día en casa, pedimos una cena súper calórica a la que Rodri nos invitó y Jim y yo nos pasamos la noche poniéndonos al día, llevábamos mucho tiempo sin hablar. Había hecho muchas cosas, algunas muy atrevidas, había vivido experiencias y se le veía en paz con él mismo. El sábado fuimos a Vilanova, les enseñé mis sitios preferidos, mi amado y añorado mar, paseamos por la playa y comimos en el puerto con mi padre, que se alegró mucho de ver a mis amigos, supongo que también de verme a mí tan feliz. Esther por fin los conoció, y Raquel también se apuntó, ella y Jim hicieron buenas migas, la noche barcelonesa nos esperaba. Raquel se vino con nosotros y allí Charlie se cameló a mi amiga María, que era una escandalosa de cuidado en la cama, pude dar fe de ello por primera vez mientras Rodri, Jim y yo nos comíamos unos churros. Raquel dormía con la boca abierta en el sofá.

Fue un fin de semana super especial para mí, poder unir mi vida pasada, con mi pasado inmediato y mi presente y futuro que eran Rodri, nuestro hogar y la vida que habíamos construido. Por desgracia ese fin de semana mis ganas de fumar pudieron conmigo y, aunque había fumado algo estando de fiesta, caí del todo y fui incapaz de volver a dejarlo.

―Solo faltabas tú ―le decía a mi prima por teléfono volviendo a casa.

Había acompañado a los chicos al aeropuerto. Charlie había aprovechado el domingo para ver a su familia y Jim a la suya, así que lo acompañé e Isa se puso muy contenta de verme.

―Me habría encantado estar a tu lado, suenas muy animada y extrañaba oírte así.

―Lo estoy, tengo las pilas súper cargadas ―aseguré con todo el subidón―. ¡Y no sabes con quién se lío María! ―exclamé sobrexcitada.

―No me lo digas, Aury ―me pidió mi prima.

―¡Con Charlie! ―ignoré por completo su petición―. ¿Te lo puedes creer?

―De él me lo creo todo, lo que no entiendo es cómo ese enano prepotente liga tanto.

―¡Fiera! ―le dije impresionada. Mi prima no se llevaba bien con Charlie, tenían una relación amor-odio muy particular y suya, pero ella jamás hablaba mal de la gente y menos se metía con el físico de las personas, estaba por encima de eso―. ¿Qué pasa?

―No puedo con él.

―¿Me he perdido algo, Sofí? ―demandé contrariada.

―No, no es nada, es que me irrita hasta escuchar su nombre.

No comprendía la animadversión de Sofía contra Charlie, no creí ser capaz de hacerlo nunca. Por muchos años que pasaran y aunque Charlie intentara camelársela, Sofía no lo quería ver ni en pintura y parecía que su antipatía iba a más, aunque pareciera difícil.

Recuerdo el día que subí al examen práctico del carnet de conducir, me temblaba hasta el alma mientras en la radio sonaba una melodía de Pablo Alborán. No creía estar preparada, estaba segura de que no aprobaba ni de coña y menos a la primera, bastante suerte había tenido con el teórico, pero había una plaza libre y mi profesor me convenció. Lo hice, aprobé y supe, sin duda, quién quería que fuera el primero en saberlo.

―¡He aprobado! ―grité emocionada―. ¡A la primera! ―le restregué con cierta malicia, a él le costó mucho y pasados los años seguía siendo un pésimo conductor―. Cuando quieras te doy una vuelta, nene ―lo vacilé.

―Eres mala ―dijo con una sonrisa en los labios, estaba clara en el tono de su voz―. Yo también tengo algo que contarte ―me dijo y di un saltito, alegre.

―¿Qué es? ―demandé emocionada.

Deseé que me dijera que iba a venir a vernos, que pasaría unos días en Barcelona.

―Belén y yo hemos empezado a salir, de verdad esta vez ―dijo emocionado.

Frío.

Fue como si un dementor acabara de pasar frente a mí. Me quedé helada, la alegría abandonó mi cuerpo y me inundó una mezcla de pena, soledad y preocupación en la que me hundía sin remedio y sin posible salvación.

―Jim… ―dejé que su nombre flotara, buscando palabras que no venían a mí.

―¿Qué? ―cambió el tono tanto como el mío. Yo había pasado de la euforia a la preocupación, y él parecía cabreado―. Jim, ¿qué? ―me apremió enfadado―. Pensaba que al menos te alegrarías ―me reprochó―, ella es muy importante para mí.

Lo era, ella era muy importante para él, pero cuando ella estaba en su vida, los demás dejábamos de existir y, cuando no les iba bien, él era otra persona. No quería volver a ver esa versión triste y apática que no tenía nada que ver con mi amigo, no quería volver a verlo hundido. No tenía ni idea de lo que había entre ellos, porque desde el principio no había hablado abiertamente de Belén conmigo, pero sí había visto cómo le afectaba y no quería que volviera a romperle el corazón, que volviera a apartarme de su vida.

―Lo sé ―dije con el corazón encogido.

―Lo es todo ―aseguró con tono severo.

Yo lo sabía, pero me costó digerir aquella afirmación.

―No quiero que vuelva a hacerte daño ―le dije lo que pensaba―, no es que no me alegre, es que me preocupas. Te quiero ―le recordé― y no quiero volver a verte mal…

―Ahora será diferente ―aseguró aligerando el tono tras mi explicación―, hemos hablado, queremos lo mismo y estamos seguros de nuestros sentimientos. Soy feliz.

―Si tú lo eres yo también lo soy ―mentí.
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En verano me salió un trabajo; no me gustaba volver a ser camarera, pero necesitaba detener el paro, más dinero y hacer algo con mi vida. Lo que debió ser un verano se alargó dos años en los que mi vida volvió a cambiar. Rodri y yo teníamos horarios diferentes, solo coincidíamos un rato por las tardes y las dos noches que tenía fiesta era entre semana. Poco a poco fuimos dejando de salir de fiesta, me sentía mayor para empalmar cada sábado y él prefería madrugar los domingos y quedar con sus amigos para hacer cualquier actividad, que podía ir desde rutas en bici, ir a patinar por el puerto, a buscar setas y espárragos a la montaña. Cuando tenía fiesta intentaba quedar con mis amigas, cada vez más abandonadas en aquel horario que odiaba, pero al que acabé acostumbrándome.

Rodri y yo descubrimos la bachata en un viaje al caribe, las primeras vacaciones largas en años. Nunca conoceré a un hombre más sensual que Rodri dándole a la bachata. Cada vez que bailábamos un tema de ese estilo era como si me conquistara de nuevo.

Sofía se lanzó a la piscina y abrió su tienda por fin. Charlie por fin se había licenciado y empezó a viajar mucho, de una manera rocambolesca y extraña, las celebrities se peleaban por tener consulta con él, mientras él se aprovechaba de ello ganándose muy bien la vida. Jim, en cuanto empezó a salir con Belén, desapareció; si lo buscabas lo encontrabas, pero él nunca llamaba o escribía primero, nunca buscaba tiempo para mí y yo, con el nuevo horario, no quería perder el mío yendo detrás de él. Él y Charlie compartían piso en Madrid, me lo enseñaron en la reunión de Pitufos anual, en la que por primera vez no estuvimos todos, faltó Jake. Esther seguía en mi vida, pero el resto de las Spice no, aunque a veces hablaba con Raquel; el hecho de mudarme a Barcelona no hizo que volviéramos a unirnos, tampoco lo esperaba.

La economía se fue recuperando poco a poco y empezaron a verse brotes verdes, la crisis parecía terminar, o al menos aligerarse a ritmo de Blurred Lines y Promesa indecente. Bailar a Romeo Santos con Rodri era mi pasatiempo favorito por aquella época, apenas coincidíamos, pero intentábamos aprovechar los ratos juntos.

El mismo año que se estrenó una de las mejores películas de todos los tiempos, Interstellar, mi antigua inmobiliaria decidía abrir una nueva sucursal en Barcelona. Le ofrecieron a Rodri trasladarlo allí con un aumento suculento, para que la levantara como había hecho con la otra, creara un equipo eficiente y que funcionara. Habló con los jefazos para que yo recuperará mi puesto de recepcionista y no pusieron objeción, pero no nos querían juntos, él iría a la nueva y yo me quedaría en la antigua. Me pareció perfecto.

Fue como si el mundo volviera a ponerse en el lugar que le correspondía. Extrañaba mi trabajo y estaba harta de ser una esclava del horario de la hostelería.

―¡Qué alegría que estés de vuelta! ―exclamó María mi primer día, no me dejó ni dejar mis cosas en el mostrador de recepción―. ¡Te he echado de menos! ―me achuchó.

―No hemos dejado de vernos ―discutí mientras ella me agitaba entre sus brazos. Lo dije por el placer de escucharla, sabía a lo que se refería―. No me has dejado hacerlo.

―Ni te dejaré nunca ―aseguró quitándome la bolsa con mis cosas de las manos.

―Y yo me alegro por ello ―le dije con una sonrisa.

―¿Cómo no iba echarte de menos? ―dijo con un mohín abrazándome de nuevo.

Fue extraño volver sin Rodri, pusieron a Fátima como jefa de ventas. La cosa estuvo entre ella y María y deseé que fuera para mi amiga, aunque sabía que como jefa tenía peligro. Sin duda era demasiado pizpereta un buen día y tenía un desmesurado mal genio cuando el día se le giraba. Además, su rollo era muy espiritual, creía mucho en el destino y en el «todo pasa por algo», y los equipos no se dirigen con emociones y sensaciones, sino con números y resultados. Como era de esperar no se lo dieron y, aunque Fátima y yo nos llevábamos bien, no tenía sintonía con ella. Vivíamos en mundos distintos, me pasaba con otros compañeros, pero con ella era como si esos mundos fueran de distintas galaxias.

Y la vida siguió, fluía y yo me dejé llevar por la corriente, acomodándome en mis nuevas rutinas tras el cambio de trabajo. No me costó encontrar mi sitio y, aunque el sueldo era inferior, compartía horario con Rodri, así que nos veíamos muchísimo más, además pasaba mucho por nuestra oficina. Podíamos hacer muchos planes y seguía teniendo tiempo para dedicarle a mis amigas, mis amigos quedaban muy lejos, aunque la llegada de WhatsApp ayudó a sentirlos más próximos, al menos a Charlie, Jim era otra historia.

Volvimos a viajar, a salir los sábados, ya fuera para ir a bailar o a cenar y al cine. Salíamos mucho con Clara, que había empezado con un chico con el que Rodri hizo amistad en el mismo momento en el que se dieron la mano. Raúl me caía bien, él y Clara encajaban como si estuvieran hechos para estar juntos. Era todo lo opuesto a Jake, quizás eso es lo que a ella le atrajo, o puede que fuera su inteligencia. De todo sabía, era una enciclopedia humana, con un montón de cultura general que a mí llegaba a parecerme pedante, la verdad. No se lo dije a Clara, tampoco a Rodri, que se convirtió en su fan número uno.

Sin duda aquella fue la etapa más estable y tranquila de mi vida. Nada era perfecto, por supuesto, nada lo es y también tenía problemas, como todo el mundo, pero me sentía bastante plena. Mi vida no era ideal, y siempre tenía algo que arreglar o algo que me preocupara, pero me sentía a gusto donde estaba y creía haber encontrado mi sitio.

La vida es un constante movimiento, entran y salen personas, vives experiencias felices y otras amargas, aciertas, te equivocas, aprendes y creces, creas y destruyes, te reinventas.

Todo aquel orden en el que me sentía plena y tranquila estaba a punto de venirse abajo, y el detonante fue una llamada, de alguien en quien hacía tiempo que ya no pensaba, que ya no estaba en mi vida.

―Aurea ―me saludó al otro lado del teléfono.

Fue curioso escuchar de nuevo su voz, la había olvidado, pero solo con escuchar mi nombre recordé la dulzura con la que siempre hablaba. No comprendía cómo había podido llegar a odiarla tanto como lo hice, no lo merecía, y ahora me daba cuenta.

―Hola ―la saludé escueta, sorprendida.

Habían pasado años desde la última vez que hablamos. Le debía mucho y siempre estaría en deuda con ella. Sin ella no estaría donde estaba. Su ayuda me permitió quedarme en Madrid, no era capaz de imaginar cómo habría sido mi vida si hubiera tenido que volver a casa, destruida como lo estaba después de Toni. Pensar en él podía llegar a removerme un poco, pero hacía muchos años que no me afectaba ni una mínima parte.

―¿Cómo estás? ―preguntó, siempre tan atenta.

―Estoy bien ―contesté―, ahora vivo en Barcelona con Rodri ―le expliqué―, nos va bien. ¿Tú qué tal? ―demandé siguiendo con el protocolo, intrigada por su llamada.

―Bien ―contestó escueta―. Mucho trabajo, como siempre, ya sabes…

―Ya… ―contesté sin saber qué añadir, lo cierto es que no sabía, nunca me preocupó.

―Te estarás preguntando por qué te llamo ―noté cómo su voz se tensaba.

―Sí, la verdad es que sí, hacía mucho tiempo que no hablábamos…

―Estoy preocupada por tu padre ―dijo a bocajarro y parecía que se quitaba un peso de encima al decirlo―, me pidió que no te dijera nada, pero…

Noté cómo se me paraba el corazón frente a la idea de que a mi padre le pasara algo.

―¿Qué pasa? ―demandé contrariada―. No sabía que teníais contacto. ¿Qué pasa?

―No, hacía años que no hablábamos, pero sigo siendo su contacto para emergencias.

Los latidos en mi pecho se reanudaron con fuerza y rapidez, golpeando con potencia mientras la preocupación daba paso a la pena. La idea de que a mi padre le pasara algo me dio ganas de llorar. La angustia y el desasosiego alimentaron la ansiedad que me cerraba la garganta, mientras me enfrentaba a un juicio interno que me dejaba muy mal.

―¿Qué le ha pasado? ―me puse de pie tan deprisa que me mareé―. ¿Dónde está?

―No, Aurea, no ―me pidió―. Él está bien, es solo que tuvo un susto hace un mes o así y me llamaron a mí. Me pidió que no te dijera nada, pero creo que debías saberlo…

―¿Qué le pasa? ―demandé con el corazón encogido frente a la verdad de que mi padre no iba a ser eterno y podía perderlo.

Él era mi familia; más allá de Sofía, mi familia empezaba y acababa en él. Con el resto no compartía más que felicitaciones para los cumpleaños y tres días al año por Navidad.

―No es nada grave, no te preocupes ―me pidió, pero era tarde―, solo tuvo un susto.

―¿Qué clase de susto? ―la apremié a seguir hablando, con la respiración agitada.

―Tuvo una fuerte subida de tensión en el trabajo y tuvieron que atenderlo. Me pidió que no te dijera nada. Dijo que él te lo contaría, pero como supuse veo que no lo ha hecho.

―No, no lo ha hecho ―reconocí muerta de miedo frente a la idea de que estuviera enfermo―. ¿Él está bien? ―empecé a desmoronarme y las lágrimas huyeron de mis ojos.

―Sí, claro que sí, es solo que tiene que cuidarse más, comer mejor y no trabajar tanto.

―No pides tú nada ―sonreí sin humor sorbiendo por la nariz―. No me ha dicho nada.

―Me imaginé que no lo haría, a pesar de lo que me dijo. No quería llamarte, pero sabía que tenía que hacerlo, que de otro modo no te enterarías.

―Cata ―dije sin que el miedo me abandonara―, dime la verdad ―le pedí.

―Está bien ―aseguró con ligereza―, pero quizás puedas estar más pendiente de él.

―Lo haré ―le dije más calmada―, bajaré a comer con él y veré qué le saco, estaré más pendiente de él y no pararé hasta convencerlo de que baje el ritmo.

La conversación debió terminar allí, pero seguimos hablando mientras yo recogía, preparándome para salir. No me di cuenta hasta que Rodri llegó de su paseo en bicicleta.

―Está aquí Rodri, tengo que dejarte ―le dije cuando escuché la puerta.

―Me alegra saber que todo te va tan bien, Aurea ―aseguró.

―Podríamos quedar un día por Barcelona y tomar un café ―le ofrecí.

―Claro ―contestó y escuché la sorpresa en su respuesta―, cuando quieras.

Quedamos en wasapear y buscar una fecha para la semana próxima.

―Voy a bajar a ver a mi padre ―le dije a Rodri tras colgar―, se ve que se puso malo hace unas semanas y no me ha dicho nada.

―¿Está bien? ―demandó mirándome.

―Eso quiero bajar a averiguar. ¿Me acompañas?

Se acercó a mí y me acarició los brazos antes de sepultarme entre los suyos.

Bajamos a comer a mi preciosa ciudad costera; invitamos a mi padre a una paella en el puerto e intenté sonsacarle, pero no soltó ni prenda.

Nunca me he caracterizado por ser muy sutil, así que al final acabé soltándoselo a bocajarro, mientras Rodri se llevaba las manos a la cabeza por mi falta de tacto.

―¿Quién te lo ha dicho? ―se sulfuró―. No fue nada ―aseguró molesto―, solo una leve subida de tensión, pero montaron aquel circo innecesario en el trabajo. Estoy bien.

Mi padre se estaba haciendo mayor, no estaba mayor, para nada. Era de esa clase de hombres que mejora con la edad, y aunque ya había pasado los cincuenta, estaba muy bien.

Pensé en su vida, en cómo debía ser su día a día, y tenía que imaginarlo, porque en realidad no tenía ni idea. Me invadió la culpa. Tenía un trabajo en el que se centraba porque fuera de él no había nada más, su hija pasaba de todo y lo iba a ver una vez al mes con suerte, dos relaciones fallidas a sus espaldas y la familia en la otra punta del país.

―No, no estás bien ―contesté yo―, tienes que bajar el ritmo en el trabajo y cuidarte más. Cata está muy preocupada por ti…

―¿Te ha llamado? ―me interrumpió y pude observar cómo su semblante cambiaba.

Me pregunté si seguía queriéndola tanto tiempo después, habían pasado unos cuantos años. Supe que sí, pero dudé que fuera mi romanticismo el que me llevara a pensarlo.

―Se preocupa por ti ―le dije y el brillo de sus ojos lo delató.

Me quedé más tranquila tras aquella comida, después de hablar con él. No parecía enfermo, estaba como siempre, quizás su tripa un poco más redondeada, señal de que quizás no se estaba cuidado tanto como debería, pero tenía buen aspecto. Me prometí a mí misma bajar cada semana a verlo, llamarlo más y estar más pendiente de él.

Así lo hice, casi cada sábado bajaba a verlo y comíamos juntos. A veces Rodri venía conmigo, pero casi siempre se escaqueaba, alegando tener trabajo; no sabía si era verdad o no, tampoco me importaba, él no era una persona muy familiar y estaba bien así.

―¿Cómo te ha ido la semana? ―pregunté distraída, chafardeando dentro de su nevera.

―Me ha entrado una cuenta interesante ―dijo pasando su brazo por delante de mí para pillar una birra―, es un reto.

―Tómatelo con calma ―le pedí mirándolo de reojo mientras cogía otra cerveza para mí.

―Estoy bien ―dijo ofreciéndome la mano para abrirme el botellín―. Me gusta que vengas a verme y pasemos ratos juntos, pero no tienes que preocuparte. Todo va bien.

―Esa barriga tuya no dice lo mismo ―lo critiqué mientras me devolvía la bebida abierta―. Quizás deberías beber menos de esto ―alcé la cerveza― y más agua.

―Puede que tú tengas que aplicarte el mismo cuento ―me devolvió la pulla.

Había ganado algo de peso, era cierto. Hacía mucho que había cumplido los veinte y mi cuerpo iba cambiando, eso sumado a mi vida sedentaria y mi amor por la comida rica ayudaba y, aunque me sobraban algunos kilos, me sentía bien conmigo misma.

―Deberíamos salir con Rodri a hacer senderismo y ponernos cañones para el verano ―propuse sin ofenderme por su observación, era tan cierta como la mía.

Pocas las ganas que tenía yo de hacer senderismo, ni con Rodri ni con nadie. Odiaba el deporte; que me llevaran a bailar con una copa en la mano y hacía más cardio que cualquier deportista de élite, pero andar por andar, me parecía de lo más absurdo.

―¿Tú por el campo? ―se rió de mí―. ¿Haciendo deporte? ―se burlaba.

―¿Por qué no? ―dije a la defensiva después de dar un trago―. O quizás al gimnasio.

―¿Tú en un gimnasio? ―se echó a reír a mandíbula abierta, apoyando el trasero en la encimera.

―Te sorprendería ―dije muy ufana, haciéndome la ofendida, de acuerdo con él.

―Eso seguro ―siguió riéndose de mí―, me sorprendería y mucho.

―No tanto como con quién quedé antes de ayer para tomar un café ―hilé la conversación a donde yo quería llevarla. La sutileza no era mi fuerte―, uno descafeinado, pero de lo más estimulante.

―Ya puede ser bueno si tiene que sorprenderme más que tú en un gimnasio ―me retó de buen humor.

Lo observé con atención sin saber cómo soltarlo, cómo decírselo y sin tener ni idea de cómo iba a afectarle lo que tenía que decirle.

―Con Cata ―lo dejé salir tras unos segundos de pausa por mi parte.

Esperé su reacción, atenta a cualquier cambio. No mostró ninguno aparente más allá de algo de sorpresa, pero me pareció que su pecho se movía más deprisa.

―¿Y eso? ―demandó como si nada, dándole un largo trago a la bebida.

―Cuando me llamó para decirme lo de tu susto acordamos vernos ―le expliqué―, la verdad es que me ha dado bastantes largas, pero al final la he acorralado.

―Seguro que tiene mucho trabajo ―la excusó sin tener ni idea de nada.

―No, no exactamente ―dije haciéndome la interesante.

Nos miramos a los ojos, los dos callados. No tenía la menor idea de cómo iba reaccionar, de cómo le iba a sentar lo que tenía que contarle. Conocía muy poco a mi padre, es cierto, pero creía que aún quería a Cata, que nunca había dejado de hacerlo.

―¿Quieres decirme algo, Aurea? ―demandó de mal humor―. Dilo ―me exigió.

―Está embarazada ―solté la bomba y ahí sí hubo reacción, instantánea, además.

Su cara fue un poema, se fue transformando con perplejidad. Pude ver sus ojos moverse por todo mi rostro sin verme, su cerebro trabajaba a toda máquina para procesar una información que había comprendido tan pronto salió de mi boca.

―Me alegro por ella ―dijo dándome la espalda, pero no lo creí ni un poquito―, no sabía que saliera con alguien … ―murmuró―. Eso me dijo… No importa ―cambió el tono, dando el tema por zanjado, qué poco parecía conocerme a veces―. He reservado para comer en un asador que me ha recomendado Pepe, el del segundo ―cambió de tema.

―No sale con nadie ―le expliqué y esperé que volviera a mirarme―, va a ser madre soltera ―le dije.

―¿De cuánto está? ―se interesó.

Hice un gesto con la mano llevándola adelante y atrás frente mi tripa, calculando por los embarazos de Esther.

―De unos cinco o seis meses, ya se le nota bastante ―contesté―, deberías llamarla y quedar con ella. Está muy guapa ―aseguré.

―Seguro que sí. Me alegro por ella ―agachó la cabeza y en esa ocasión sí le creí―, ese era su sueño y va a ser una excelente madre, tiene mano con los niños, es paciente y entregada. Le irá genial ―me dedicó una sonrisa triste que no estuve segura de cómo interpretar, no esperaba que se pusiera tan triste―. Rodri debe estar a punto de llegar ―cambió de tema―, voy a cambiarme de polo y nos vamos, ¿vale?

Afirmé con la cabeza compungida y lo seguí con la mirada, preguntándome qué sentía por ella, qué debía estar rondando por su cabeza en aquel momento.

Es curioso cómo tu mundo puede cambiar de pronto, sin que tú hagas nada extraordinario o excepcional, sin que tú hagas nada en absoluto de pronto «PUM». Todo lo que siempre fue blanco puede volverse negro, sin que intuyeras ni que estaba tornándose gris.

Todo cambió ese sábado, y no solo para mi padre, también para mí y, cuando digo todo, me estoy incluyendo en el paquete. Nada volvería a ser igual.
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Mi padre estuvo más callado de lo normal durante aquella comida, aunque yo tampoco estaba muy charlatana, preguntándome cómo estaba él, si había hecho bien en decírselo, si aquella noticia afectaría a su tensión arterial, si preferiría que me hubiera callado o esperaba que fuera ella quien se lo dijera. Mi cabeza lo estaba dando todo, ahogándose en dudas.

Después de comer les ofrecí ir a tomar un helado, no quería dejar a mi padre solo y tan pensativo, pero declinó mi oferta y salimos a dar un paseo con Esther y su familia.

Los chicos cuidaban de las niñas, que estaban encima de Rodri, lo adoraban. Yo le contaba a Esther la situación de Cata y mi padre, intentando descubrir si había hecho bien.

Después de tomar algo, más de una hora en el parque y un helado fuimos a su casa. Yo jugaba distraída con las niñas en el comedor. Rodri se paseaba por la terraza con el móvil en la mano mientras la pareja se peleaba en la cocina a saber por qué absurdez.

Bella, que ya tenía cuatro años, le tiró del pelo a su hermana y salió trotando. Emma corrió a chivarse a su madre, dejándome sola. Observé a Rodri y me acerqué a él sigilosa.

―¿Qué haces? ―grité saltando sobre él.

―¡Nada! ―exclamó nervioso y, con la misma agitación, guardó el móvil.

Me quedé de piedra, aquella reacción no era normal. Me estaba ocultando algo.

―¿Con quién hablabas? ―demandé desconcertada.

―Con nadie ―mintió y todas mis alarmas empezaron a retumbar en mi cabeza―. ¿Nos van a dar de beber algo o qué? ―cambió de tema rodeándome con el brazo.

―Con alguien estabas hablando ―lo aparté desconcertada―. ¿Por qué mientes?

Lo miré dubitativa, molesta, me estaba mintiendo en la cara y no entendí nada.

―No te estoy mintiendo ―siguió y le falló hasta la voz.

―Déjame ver el móvil ―extendí la mano en su dirección cabreadísima.

Nosotros no éramos así, no éramos de esas parejas que se revisan el móvil, que desconfían. Ambos teníamos las claves de teléfono del otro y podíamos mirarlo sin problema, pero no lo hacíamos, confiábamos en el otro, al menos hasta ese momento.

―¿Pero tú de qué vas? ―demandó a la defensiva.

―Que me des el móvil, Rodri ―repetí sin mover ni un musculo.

―¿No confías en mí? ―me cuestionó―. ¿Ahora somos de esas parejas?

―¿De las que mienten? ―lo acusé bajando la mano y subiendo la voz.

―De las que no confían el uno en el otro.

―Eso parece, teniendo en cuenta que me estás mintiendo en la cara ―seguí.

―No te estoy mintiendo, Aurea ―dijo como si se le acabara la paciencia.

―¿Me das el móvil? ―en el tono iba implícito que aquella pregunta era un ultimátum.

―No ―contestó él a pesar de todo.

―Te vas a arrepentir de esto ―aseguré dándome la vuelta, casi echaba espuma por la boca―, y te vas a reír de tu puta madre ―añadí entrando al comedor.

―Ese lenguaje, jovencita ―me criticó Javi sorprendido―. ¿Qué pasa? ―preguntó al mirarme. Seguí adelante y me cogió del brazo―. ¡Eh! ―tiró de mí.

―Ahora no, Javi ―le pedí apartándome de él.

―¿Qué ha pasado? ―le escuché preguntar, no sabía si a mí o a Rodri.

Paré y me di la vuelta, esperando ver cómo reaccionaba Rodri, qué decía.

―No es nada ―le dijo

―¡Sí es! ―grité―. Claro que es.

―¿Te puedes calmar? ―me pidió.

No, no podía calmarme, pedirme eso era como pedirle al sol que un día no saliera.

―¡Esther! ―grité de camino a la cocina, se asomó con el ceño fruncido―. Nos vamos.

―Creía que íbamos a pedir una pizzas ―dijo contrariada―. ¿Qué ha pasado?

―Que Rodri me esconde cosas y la cosa se va a poner fea ―contesté sabiendo que aquello le iba a cabrear. Odiaba que hablara de nuestras cosas con los demás, que aireara nuestras intimidades. Yo no comprendía como él podía ser tan hermético con sus sentimientos y emociones, y él no entendía mi necesidad de exponer y expresar―, mejor pelearnos en casa que con público ―sentencié acercándome a ella.

―¿De verdad os vais a ir? ―preguntó Javi, que estaba detrás de mí; yo ya estaba dándole dos besos a Esther―. ¿Qué has hecho, tío? ―escuché cómo le decía a Rodri.

―Nena ―dijo Esther en voz baja cogiéndome de los brazos, negué con la cabeza.

―Se le va la olla ―escuché que Rodri le decía a Javi.

Por lo general era una persona tranquila, pero claro, no me toques los cojones, y Rodri se estaba cubriendo de gloria.

―¿Sabes qué, Rodri? ―me giré cabreadísima y me encontré con cuatro pares de ojos, dos de ellos conmocionados―. Vamos a casa ―aligeré el tono con el único fin de no alterar a las niñas más de lo que ya lo había hecho.

El camino a Barcelona fue largo y silencioso. No hablamos en todo el trayecto, ni una palabra, la tensión podía cortarse en el aire. Rodri conducía y yo sentía el corazón golpear con fuerza mientras machacaba mi smartphone explicándole a mi prima lo sucedido en casa de Esther. Al llegar a Barcelona ya estaba oscureciendo.

―¿Qué te dice tu amiguito? ―dijo Rodri y di un salto.

―¿Qué amiguito, por Dios? ―pregunté con asco girando la cabeza para mirarlo.

―El mismo al que acudes siempre que te pasa algo ―contestó mirando al frente.

Supe lo que intentaba y no pensaba entrar en su juego, lo había hecho otras veces, y se lo había permitido por el bien de nuestra relación, por estar bien, pero no pensaba hacerlo en aquella ocasión, esa vez no. No pensaba dejarme manipular, que me llevara a su terreno y le diera la vuelta a la situación para que al final pareciera yo la culpable y él la víctima.

Sabía que aquella situación era diferente, que iba a marcar un antes y un después, quizás ni siquiera intuyera hasta qué punto y por eso me sentía fuerte, decidida y guerrera.

Rodri me estaba mintiendo, me engañaba, me daba igual si hablaba con un colega para irse un fin de semana y no sabía cómo decírmelo, si con un desconocido para que le vendiera una bici de esas carísimas que hacía tiempo quería comprarse o si era algo mucho peor, no importaba de qué forma me engañaba, la cuestión era que lo hacía. Me estaba mintiendo. Nuestra relación no era ideal o perfecta, ambos teníamos carencias, necesidades o expectativas que el otro no cumplía, pero sí éramos sinceros el uno con el otro, sí nos apoyábamos, sí confiábamos. De pronto todo aquello me parecía una utopía, los cimientos de lo nuestro se tambaleaban desde la misma base.

―Dame tu móvil y yo te doy el mío ―le ofrecí, muy enfadada con él, hacía mucho tiempo que no me había dado razones para cabrearme así, tanto que ni me acordaba cuándo fue la última vez―, no tengo nada de lo que esconderme. ¿Puedes decir lo mismo? ―no contestó y a mí me llevaban los demonio―. Exacto, mejor cállate.

―No te pases de chula ―me dijo y mi fuego interno rugió con brío.

―El único chulo aquí eres tú ―contesté rabiosa―, que te crees que puedes torearme, que te crees más listo de lo que eres, o piensas que yo soy idiota, no lo sé, pero estás muy equivocado y lo llevas claro conmigo.

―Deja de amenazarme, Aurea ―me advirtió.

―Parece que eres tú el que me amenaza a mí ―lo miré desquiciada del enfado.

―No voy a seguir con esta conversación de idiotas ―dijo él quedando por encima de mí, como le encantaba hacer―, cuando quieras hablar como adultos, me avisas.

Observé su perfil, no me gustaba un pelo esa soberbia que asomaba cuando se ponía a la defensiva, la forma que tenía de hacerme pequeñita para él volverse más grande. Lo odiaba, tanto como las partes que menos me gustaban de mí misma.

―Estoy cansada de hacer monólogos ―aparté la mirada y observé cómo entrabamos en la ciudad a toda velocidad―, hablar contigo es como hablar con una pared ―me quejé.

―Pues llama a tu amigo y que él sacie tu necesidad emocional.

―No sé a qué viene ahora este falso ataque de celos sin sentido. Mi relación con Charlie es la misma de siempre, desde antes de conocernos, ahora no finjas que estás celoso para quedar por encima de mí, no soy yo la que está mintiendo.

―¿Quién está mintiendo? ―alzó la voz fuera de sí.

Nunca fue tarea fácil alterar a Rodri, pero con los años se había vuelto incluso más difícil. Era una persona muy equilibrada en cuanto a sus emociones, sabía mantenerlas a raya y no alterarse fácilmente, por eso me sorprendió que me gritara, pero no cambiaría el hecho de que no tenía razón.

―¡Tú! ―le grité yo fuera de mí―. ¡Tú me estás mintiendo y escondiendo cosas!

―Cálmate ―me ordenó―, esto no tiene sentido ―aseguró―. Que quiera tener una conversación privada no significa que te mienta u oculte cosas ―volvió a su tono neutro.

―¿Una conversación con quién? ―volví a preguntar.

―Con Dani.

―¿Hablabas con Dani? ―demandé sin creer una palabra.

―Sí ―mintió y se quedó tan tranquilo mientras todas mis alarmas se encendían.

Viejas dudas vinieron a mí, dudas que se suponía que tenía más que superadas. La crisis de los tres años, cuando encontré aquellas fotos en su ordenador.

―Déjame ver el móvil ―le pedí con tono calmado, dejó de mirar al frente y me miró de reojo―, déjame verlo ―solicité―, deja que me quede tranquila ―alegué.

Necesitaba creerlo, necesitaba que estuviera hablando con su amigo Dani o, de lo contrario, no estaría hablando con alguien para hacer planes sin mí, o intentando comprar algo que a mí no me pareciera bien, no, significaría una traición mucho mayor.

―¿No confías en mí? ―preguntó a la defensiva con la vista en la carretera.

―Quiero hacerlo ―contesté con la misma calma, el miedo empezaba a paralizarme―, por favor, Rodri ―le pedí con el corazón encogido―, zanja esto, solo déjame ver con quién hablabas, me da igual de lo que estuvieras hablando, solo dame el móvil.

―No he hecho nada para que no confíes en mí, Aurea ―alegó no queriendo dar su brazo a torcer―, no me merezco de pronto esta desconfianza.

Lo supe y, el enfado que ya empezaba a disiparse, fue extinguido por la pena, por el vacío y la incertidumbre de estar en lo correcto y no querer estarlo.

―No quiero seguir discutiendo ―dije sin energías.

―No te pongas así ―me pidió, supongo que al notar mi tristeza.

―Solo quiero llegar a casa ―contesté.

Al llegar a casa nuestros caminos se separaron irremediablemente, lo último que queríamos era seguir compartiendo el espacio con el otro, habíamos tenido bastante.

Él se fue a la cocina y yo me metí en el baño. Me di un largo baño de espuma mientras mantenía con mi prima una conversación susurrada, en la que le exponía mis nuevas sospechas; ella intentaba sacarme esas ideas de la cabeza y yo quería creerla, más de lo que recordaba haber deseado nada en el mundo antes, pero no podía.

Nos fuimos a dormir sin hablarnos, pero yo no pude pegar ojo; a las tres y media de la mañana me levanté y me fui al comedor, donde me acurruqué y me puse una película de esas de llorar. Necesitaba sacar toda aquella congoja de dentro de mí, me ahogaba en ella.

Al finalizar Romeo y Julieta no volví a la cama, entré en su despacho he hice lo que nunca se me habría ocurrido hacer. Sabía que aquello no estaba bien, pero no me detuve, a pesar del miedo a ser descubierta y quedar como una novia controladora y celosa, no iba a frenarme. Cogí su maletín y saqué el portátil del trabajo, lo encendí. Necesitaba respuestas y era obvio que él no iba a dármelas. Iba a esperar que se me pasara y lo dejara correr, pero no podía hacerlo, no podría vivir con la duda martilleándome la cabeza.

Mientras la máquina se iniciaba, pensaba en cómo cambia la vida; aquella mañana me había levantado alterada por tener que darle a mi padre la noticia de que Cata estaba embarazada, temía romperle el corazón y el que parecía que se fuera a romper era el mío.

Usé la clave de siempre, la que usaba para todo y yo me sabía tan bien. La introduje y el corazón martilleó con más fuerza y ritmo, mientras mi respiración se aceleraba también y el miedo se instalaba en mi estómago, cerrándome hasta la garganta.

Entré. Lo primero con lo que me encontré fue con un nuevo fondo de pantalla. Allí donde siempre había estado una foto nuestra de vacaciones, ya no estaba; yo había hecho la nueva, pero solo salía él, yo había desaparecido. Cogí aire con ganas tratando de calmar mi corazón, la respiración, el creciente miedo que acompañaba a la angustia frente a la idea de perderlo, de que estuviera en lo cierto y me engañara. No sabía cómo iba a reaccionar.

Busqué en fotos, en documentos, en algunas carpetas de clientes, en las carpetas del personal de la nueva oficina, en sus mails, el del trabajo y el personal. No había nada.

―Eres una idiota ―me critiqué a mí misma masajeándome las cervicales.

Estaba a punto de dejar todo en su sitio y hacer ver que aquello no había pasado cuando se me ocurrió entrar en el histórico de internet.

Había olvidado lo doloroso que es que te rompan el corazón.
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Vivía en una mentira.

Rodri no solo era infiel, también desleal.

Diez años, llevábamos juntos más de diez años.

Respiré, mientras el dolor de mi corazón se volvía más físico, intenso, profundo y desgarrador. Deseé no haber entrado allí, no haber sacado el portátil del maletín, ni haberlo encendido. Pero lo había hecho, lo había visto, estaba sintiendo en mis carnes la viva profundidad de su traición y nada volvería a ser igual. Nunca.

Salí del despacho en shock. No quería pensar, no quería sentir, no quería seguir viendo lo que me había hecho, lo que estaba por venir. Era el fin y de pronto me encontré en el balcón, encendiéndome un cigarro mientras buscaba en el cielo unas estrellas imposibles de ver. Pensé en lo equivocada que estaba, en lo idiota que había sido.

Volvía a tener quince años, escondida, a oscuras en el balcón fumando mientras mis emociones se desbordaban robándome el aliento. Pensé en Toni, después de tanto tiempo volví a pensar en él y deseé explicarle lo que había pasado, deseé confesarle que no cabía en mí tanta pena y pesar. Quise que me abrazara y me dijera que yo era más fuerte que aquello, que yo era más fuerte que nada, y las primeras lágrimas rodaron por mis ojos.

Esperé a calmarme mientras en mi cabeza le explicaba cómo habían sido aquellos diez años junto a Rodri. Cómo me había hecho sentir de especial, cuánto había reído con él, lo feliz que había sido capaz de hacerme. Yo lo quería, muchísimo, habíamos crecido juntos, habíamos encajado hasta ser uno e ir en la misma dirección, aunque tuviéramos nuestras parcelas separadas. Habíamos aprendido de la vida juntos y del mismo modo la habíamos enfrentado, construyendo algo que no tenía sentido sin el otro. Habíamos crecido y cambiado juntos, y en un abrir y cerrar de ojos todo aquello ya no tenía sentido, ni importancia, porque no existía más allá de mi cabeza, todo se había venido abajo.

Quizás diez años no fuera tanto, pero me veía pasando el resto de mi vida con él y, aquella vida que yo daba por hecha no estaba. Detrás del telón no eran más que escombros y yo volvía a ser aquella chiquilla rota que pensé que nunca volvería y la pena y el desconsuelo me colmaban, mientras era incapaz de calmarme, ni siquiera un poco.

Cuando el cielo empezó a aclararse me di cuenta del fresco que hacía allí fuera, de que llevaba mucho rato. Con el piloto automático me encendí un cigarro y entré en el piso, tenía prohibido fumar dentro, pero las reglas también decían que no debíamos engañar al otro, y Rodri había aprovechado muy bien los sábados que no me acompañaba a ver a mi padre, había sabido sacarle mucha sustancia a su parcela individual, le había sacado brillo.

Al entrar en el despacho y encontrarme de nuevo con el portátil, hice fotos con el móvil de todo. El corazón iba desbocado mientras intentaba tomar una decisión de qué hacer. Lo que más me apetecía era entrar en la habitación y romperle el ordenador en la cabeza, lo juro, pero no podía hacer aquello, así que guardé mi móvil con las pruebas, no iba a volver a hacerme el lio como me lo había hecho tantos años atrás, no pensaba dejarme manipular por él otra vez. Cerré el portátil dejando abiertos los mensajes del chat y fui a la habitación. Tenía que enfrentarlo, si algo tenía claro y seguro es que no me lo merecía.

Entré en la habitación sin miramientos, haciendo ruido, subí la persiana con tanta rabia y velocidad qué no sé cómo no me la cargué.

―¿Qué haces? ―dijo frotándose la cara desconcertado―. ¿Estás loca? ¿Qué hora es?

Me acerqué a la cama, dándole algunos segundos para que aterrizara y, cuando estuve frente a él, lo miré desde arriba, preguntándome cuándo había dejado de quererme.

―La idea de verte este sábado me ha hecho levantarme de buen humor toda la semana ―recité uno de sus mensajes.

Juro que pensé que vomitaría, me dolía tanto el corazón, la dureza con la que golpeaba dentro de mi pecho, que me cortaba el aire. Solo la rabia me mantenía allí, en pie, frente a él, dándole fuerza a mis palabras.

―¿Cómo dices? ―demandó con los ojos muy abiertos, lo cazó al vuelo.

―Eres un hijo de la gran puta ―le dije―; si no querías estar conmigo, haberme dejado, pero esto ―me masajeé la zona del corazón intentando calmarlo.

―¿Qué has hecho? ―preguntó.

―¿Qué he hecho yo? ―quise golpearlo por ser tan cínico e hipócrita―. ¿Qué has hecho tú? ¿Desde cuándo? ―no contestó, su cerebro estaba buscando cómo salir de aquella situación, pero lo tenía muy complicado―. ¿Es la chica nueva, ¿no?

―No es nada, no ha habido nada ―aseguró desarropándose para ponerse en pie.

―¡Serás cabrón! ―le grité fuera de mí―. Puto mentiroso de los cojones.

―Contrólate, te estás pasando ―me advirtió ya a mi altura.

―¿Yo me estoy pasando? ―me señalé fuera de mí―. ¿Tienes los santos cojones de decirme que yo soy la que se está pasando después de pegármela con otra?

―Yo no he hecho eso ―intentó cogerme de los brazos y me aparté con brusquedad.

―No me mientas ―lo señalé con el dedo colérica.

―Te lo juro ―tuvo los cojones de responderme.

No estoy orgullosa, de verdad que no lo estoy, pero fue demasiado para mí y me sentí mejor, debo reconocerlo también, ya que estamos siendo sinceros. Le di una bofetada, una enérgica y bien dada, tanto que le giré la cara.

―Me das mucho asco ―dije sintiendo la picazón del tortazo en la palma de la mano.

―No vuelvas a hacer eso ―me advirtió―, voy a dejar que te calmes y hablaremos de ello después ―pasó por delante de mí con intención de salir de la habitación.

―¿Después? ―lo cogí del brazo impidiéndole irse―. ¿Después de qué? ―tiré de él.

―Después de que te calmes ―dijo mirando mi mano y después mi ojos―. Suéltame.

―Hablaremos ahora ―contesté soltándolo.

―No, ahora no puedo hablar contigo, tú estás desquiciada y yo…

―¿Cómo quieres que esté? ―lo interrumpí.

―Y yo demasiado cabreado para hablar de manera pacífica.

―¡Qué poca puta vergüenza! ―grité fuera de mí.

―Di todas las palabrotas que quieras, desahógate, suéltalo, pero no me vas a llevar a tu terreno ―dijo alejándose de mí.

―Eres un cerdo ―lo perseguí y tiré de su pijama hacia mí―, un falso y un cabrón.

―¡Basta, Aurea! ―se giró para enfrentarme―. No puedo creerme que hayas revisado mis cosas, que hagas esto, después de todo por lo que hemos pasado… Te lo vas a cargar.

―¿Que yo me lo voy a cargar? ―me agaché fuera de mí―. ¿Pero tú en qué mundo vives? ―solté turbada recuperando mi altura―. ¿En qué universo paralelo?

Seguía doliendo igual, pero estaba flipando tanto que ya casi ni podía sentirlo. Era tan grande mi asombro y mi conmoción como la indignación y, por primera vez, me pregunté quién era Rodri, y empecé a darme cuenta de que no tenía ni idea de con quién vivía.

―No es nada ―sentenció―, no significa nada para mí. Solo es un entretenimiento ―alegó mientras yo intentaba dar sentido a lo que decía―, es todo mentira, solo un juego.

―¿Un juego? ―afirmó con la cabeza―. Juegas con sus sentimientos y con los míos.

―Ella no tiene sentimientos hacia mí, solo está jugando y tú no debes sentirte mal, porque no es nada, no es importante, no significa nada para mí. Tú…

―Cállate ―le dije antes de que siguiera con sus mentiras―, no quiero ni oírte.

Salí de la habitación y fui al balcón, esperaba que viniera detrás de mí, que reconociera la verdad y me pidiera perdón, pero no quería ni verle la cara. No fue tras de mí. No sé cuánto fumé, pensando en todo y, a la vez, como si no pensara en nada, pues los pensamientos tan rápido venían se iban, dejándome una sensación de vacío y soledad.

Sofía me llamó a media mañana para ver cómo estaba, cómo habíamos pasado la noche después de la discusión de la tarde anterior. Su sorpresa fue mayúscula cuando entre sollozos le expliqué lo sucedido. Entré en casa a buscar el cargador del móvil antes de que se apagara cuando me di cuenta de que se había largado, así sin más, sin decir nada.

―Puto cobarde ―dije más para mí que para mi prima.

Intenté dormir una siesta cuando Sofía me dejó para ir a comer, yo tenía el estómago cerrado, no quería ni pensar en comida. Fui incapaz de descasar con aquella inquietud, con aquella infinita pena que me hundía en la más profunda de las tristezas.

Sofí volvió a llamarme, pero ya no tenía energía ni para hablar. Solo quería dormir y no podía. Me aconsejó tomar algo y le hice caso; no estaba acostumbrada, me dijo que me lo pusiera debajo de la lengua y en cinco minutos estaba muerta.

Cuando sonó la alarma al día siguiente me desperté desconcertada, mareada, me encontraba fatal. Era como tener resaca, pero multiplicado por diez. Rodri no estaba, pero había dormido allí, lo supe por la ropa sucia de la cesta. Prefería morirme que ir a trabajar. Hice de tripas corazón y me di una ducha, algo que nunca hacía por las mañanas, pero tenía la cara hinchada, me sentía sudorosa y pesada, necesitaba despejarme, aquella pastilla seguía pesándome. No me maquillé, me puse lo primero que pillé y fui al trabajo.

Dicen que la cara es el espejo del alma, y la mía con los años se había convertido en una ventana a mis emociones para aquellos que me conocían, o para cualquiera cuando lo que sentía era intenso y aquel dolor lo era. Todo se me veía en el rostro, lo bueno y lo malo, y hacía mucho que no estaba tan dolida y triste como lo estaba entonces.

Fui saludando a los compañeros según entraban sin alzar mucho la cabeza de la mesa. Más de uno me preguntó si estaba bien, solía ser más efusiva cuando iban llegando, siempre tenía algo que decir o preguntarles, pero aquella mañana no quería hablar con nadie.

―¿Qué te pasa? ―corrió María a mi encuentro, rodeando el mostrador.

―No hagas eso ―le pedí cuando giró la silla en su dirección―, no lo hagas.

―¿El qué? ―preguntó desconcertada, con las manos en alto―. ¿Que no te toque?

Negué con vehemencia y la miré a los ojos, estaba muy desconcertada.

―No vuelvas a preguntarme qué me pasa ―le pedí con un hilo de voz―, si lo haces romperé a llorar y, cuando empiece, no podré parar ―le aseguré.

―Aurea ―pronunció mi nombre con toda la paciencia del mundo―, ya estás llorando, cariño ―me tapé la cara y empecé a sollozar sin remedio. Al momento los brazos de María me rodeaban y yo la abracé, agarrándome a ella. Necesitaba sentirla, necesitaba que me consolara, que me hiciera sentir mejor―. Vámonos de aquí ―me dijo.

Me dejé llevar por ella, cogió mis cosas y me sacó de la oficina. Si le dijo a alguien que salíamos o dio la más mínima explicación o señal, no fui consciente. Solo me dejé llevar y, cuando me di cuenta, estaba en el sofá de su casa y acababa de darle un trago a la copa larga que tenía en la mano, era de color naranja, pero aquello no era solo zumo.

―¿Rodri? ―preguntó.

―Ni siquiera puedo decirlo en voz alta.

―No hace falta ―contestó y alcé la cabeza para mirarla―. Si quieres puedo pegarle, quiero hacerlo ―aseguró y yo sonreí sin ganas, si alguien iba a pegarle sería yo―, de verdad. No deberías haber ido a trabajar así.

―¿Qué es esto? ―alcé la copa de cava.

―Mimosa ―contestó―, la tomo todos los domingos, es lo mejor para la resaca.

Con pesar y dolor le conté lo sucedido, mientras ella me escuchaba atenta sin dar crédito a lo que Rodri me había hecho y a lo que yo decía de estar toda la vida con él. Iba rellenando las copas de mimosa y yo pronto estaba medio colocada y llorando a mares.

Era de las mías, le gustaba hablar las cosas, contarlo todo y era muy buena escuchando.

―Lo es todo para mí ―lloraba con ganas sobre su regazo―, es el centro de mi mundo. Rodri marca la dirección, sin él voy a estar perdida ―me lamentaba.

―No digas tonterías, te costará más o menos, pero solo tú debes marcar la dirección.

―Él no es tu brújula ―me dije a mí misma sin escuchar lo que María había dicho.

―¿Qué dices, Aurea? ―preguntó ella mientras yo me incorporaba de su regazo.

―Tengo que irme ―contesté poniéndome de pie, guiada por un impulso.

―¿Cómo? ―se levantó conmigo―. ¿A dónde quieres ir? Iré contigo.

―Gracias ―me giré para mirarla y le di un largo y sentido abrazo―, de corazón.

―No seas tonta ―contestó peinándome el pelo―. ¿Adónde vamos?

―Me voy a Madrid ―le dije―, necesito verlo, necesito hablar con él.

―Ya ―afirmó―, lo entiendo ―aseguró.

Sí, supuse que lo entendía. Le había hablado de los Pitufos, sobre todo de Charlie y Jim. Ella y Charlie habían compartido mucho más que palabras cuando se conocieron. Lo pasaron muy bien, estaba segura de ello a tenor del escándalo que montó en mi casa.

―¿Qué tal la mañana? ―me llamó mi prima preocupada por mí.

―Estoy cogiendo un tren para Madrid ―contesté bajando la escalera mecánica.

―¿Madrid? ―escuché la desaprobación en su voz―. ¿Cómo que Madrid?

―Necesito ver a Charlie ―contesté y la respuesta salió desde lo más profundo de mi pecho. Él era mi brújula, él me ayudaría a gestionar aquello―, aquí me ahogo ―reconocí.

―A ver, que yo me entere. ¿Te has largado del trabajo sin dar una explicación y pretendes ir a Madrid para ver a un tío que ni siquiera sabes si está allí? Dejando de lado tus obligaciones y compromisos ―me quedé callada, no quería que se convirtiera en la voz de la conciencia, necesitaba que me apoyara―. Es absurdo ―sentenció―, no tienes quince años, tienes casi treinta y te estás comportando como una adolescente impulsiva.

―No tienes ni idea ―lloré al teléfono con el corazón roto, no necesitaba aquello.

―Entiendo que estés mal, que Carlos te haga sentir mejor, que te apoyes en él. En realidad, no lo entiendo, pero sé que es así y lo respeto, pero lo que estás haciendo es huir y no puedes huir de esto, Aury. Si quieres hablar con él, llámalo ―me aconsejó―, pero no puedes ponerte el mundo por montera y largarte así, sin más. ¡Es una locura!

―Lo necesito ―seguí llorando―, siento que no lo entiendas y que no me apoyes.

Colgué la llamada y apagué el móvil. No quería seguir hablando, no quería que me hiciera sentir peor de lo que ya lo estaba. Sabía que tenía razón, tenía un máster en eso.


32

Aquel Barcelona-Madrid fue el más largo de mi vida. No era capaz de ver más allá de mis emociones, caía en un pozo sin fin de tristeza, tal como Alicia cayó a través de la madriguera del conejo. Solo Sofía y María conocían mi paradero e intenciones, me marché sin decir nada en el trabajo, ni a mi padre, ni a Rodri, aunque este último se lo merecía.

No hice nada en todo el camino, apoyé la cabeza contra la ventanilla y me dejé llevar por mis pensamientos. La pena y la congoja me acompañaban en aquella escapada sin sentido. Sofía tenía razón, estaba huyendo de nuevo, solo que esa vez no corría en su dirección. Recordé la primera vez que viajé a Madrid, también estaba destrozada y, como en aquel momento, también pensaba que el dolor de mi pecho nunca desaparecería. Lo hizo y recordé a Jaime, aquella versión joven de Jim tirándome la caña, haciéndome reír y olvidar mientras nos emborrachábamos entre risas y chorradas.

«Te deseo desde que te vi entrar en aquel bar el día que nos conocimos», me dijo una noche mi Jim. La misma noche en que nos besamos, la misma en que me pidió que dejara a Rodri y no quise escucharlo. Qué diferente habría sido todo de haberlo hecho, no habría perdido diez años de mi vida si hubiera escuchado a Jim y quizás estaría con él. Él que me había sacado del pozo, que siempre se partía la cara por mí, que me quería sin reservas, a pecho descubierto, sin querer cambiarme un pelo de la cabeza, que me aceptaba.

Si había superado a Toni, también superaría a Rodri. Era extraño, porque si buscaba en mí hacía tiempo que no me sentía enamorada. Lo nuestro era otra cosa, más real, íntima y auténtica, iba más allá. Era la complicidad, la confianza, la comprensión y el conocimiento, o al menos eso pensaba yo hasta el día anterior. Ya no tenía ni idea de quién era Rodri, y aquella sensación de desconocimiento me torturaba y, lo que en aquel momento aún no sabía, era que no iba a hacer más que crecer hasta verlo como un extraño.

Me pregunté qué había hecho mal, porque nunca es culpa de uno, aunque tenía claro que él tenía mucha más responsabilidad que yo. No éramos la pareja más apasionada ni la más cariñosa, tampoco lo hacíamos todo juntos, ni nos gustaban las mismas cosas, pero sí las importantes y, cuando miraba alrededor, pocas parejas tenían una conexión como la que nosotros compartíamos. Ver que eso no existía, que no conocía a Rodri, que por lo visto no tenía ni idea de quién era, mató algo dentro de mí, una parte que no volvería.

Yo también la había cagado y había metido la pata hasta el fondo. Lo engañé, que en aquel momento me parecía media vida, pero me enrollé con otro y nunca se lo dije. Aquello, en lugar de romper nuestra relación, fue extraño, porque la consolidó, nos hizo superar la crisis que atravesábamos y seguimos creciendo como pareja.

Llegué al bloque de Charlie y Jim y fue raro, porque solo había estado allí una vez, y ni siquiera estaba pendiente de mis pasos, mucho trabajo me costaba ya seguir mis propios sentimientos que me llevaban de un lado a otro de mi relación con Rodri. Dicen que cuando algo se acaba, tiendes a pensar en cómo empezó y la nuestro lo hizo allí, en Madrid.

Llamé al timbre y me saludó una voz de mujer que me invitó a subir sin preguntar.

No quería encontrarme con Belén, no la conocía, y cada vez que ella entraba o salía de la vida de Jim este parecía pagarlo conmigo. No tenía nada en su contra, pero no quería verla, no en aquel momento, no quería que me viera de aquella manera, destruida.

―¿Aurea? ―demandó al verme salir del ascensor.

Sonreí sin ganas y me acerqué a ella, preguntándome cómo me reconoció tan rápido.

―¿Está Charlie? ―le pregunté sin energías para muchas florituras.

―No, no está ―dijo delante de la puerta de entrada.

―No contaba con esto ―reconocí y lo dije más para mí que para ella, me temo.

―¿No lo has llamado antes de venir? ―demandó sin invitarme a entrar y yo negué con la cabeza, me estaba haciendo sentir como un ser muy pequeño―. Deberías, Carlos pasa más tiempo fuera que dentro, por eso me he venido a vivir con Jaime.

―¿Jim está? ―ignoré la envidia que sentí de no ser yo la que vivía con ellos.

―No es un buen momento, estamos esperando la cena y luego tenemos planes.

―Vengo desde Barcelona ―dije sin poder creer su falta empatía o compasión.

―¿Y por qué no has llamado antes de venir?

―No me encuentro bien ―reconocí agachando la cabeza. La pastilla, la falta de alimento, también de espíritu, me habían dejado sin energía― y he venido. Debí avisar, lo siento.

―Sí, debiste avisar porque Carlos no está, así que más lo siento yo.

Alcé la cabeza a tiempo de ver el rostro de Jim desconcertado, acercándose detrás de ella; a continuación, la puerta se cerró en mi cara. Me quedé allí plantada, tratando de asimilar lo que acababa de pasar, preguntándome cuándo Jim iba a salir con una chica que no fuera una puta psicópata, mientras confiaba en que él viniera a por mí.

La puerta se abrió de pronto cuando ya creía que no lo haría. Me miró desde el marco.

―Pitu ―dijo y yo sentí cómo las lágrimas acudían a mis ojos―. ¿Qué te pasa?

―Jimmy ―rompí a llorar recorriendo los tres pasos que nos separaban.

Me abracé a su cintura y me escondí contra en su pecho, al instante sus brazos rodeaban mi cuerpo y yo me perdí en su olor, tratando de dejar de pensar y de sentir otra cosa que no fuera el refugio que siempre habían sido sus brazos, su protección.

―¿Qué te pasa? ―demandó haciéndome entrar en el piso sin soltarme.

―Es Rodri ―fue lo único que pude decir.

―Vamos dentro ―dijo soltándome para rodearme los hombros―. ¿Has comido?

Negué con la cabeza, no tenía hambre ni ganas de comer, solo quería encontrarme mejor, un rayo de esperanza, algo de energía y entereza para afrontar la situación. Me acompañó al comedor y me sentó en el sofá. Me dejó sola y así fue como me sentí, sola. Vi de reojo cómo Belén iba detrás de él. Me levanté y me quité el bolso y la chaqueta, observé a mi alrededor. Aquel apartamento tenía más de Jim que de Charlie, supuse que porque Belén tenía razón. Charles viajaba mucho y no pasaba mucho tiempo allí, aunque se suponía que era su hogar. Me acerqué a la cocina para decirles que iba al baño.

―No puedo hacerlo ―escuché que decía Jim.

―No la quiero aquí ―discutía Belén con él y yo flipé, obviamente.

Estaba tan tocada emocionalmente que su antipatía no despertó mucho más que un poco de asombro. En el fondo ya sabía que no le caía bien, ella a mí tampoco a pesar de no conocerla. Jim no era el mismo desde que la conoció, aun así, lo intentaba, ella era muy importante para él. Por qué yo no le caía bien a ella era una incógnita que nunca me importó demasiado, mucho menos iba a hacerlo en aquel momento.

―No me pidas esto ―le imploraba él.

―¿No lo ves? ―subía ella la voz―. ¿En serio no lo ves o es que no quieres verlo?

Me di la vuelta y me alejé, no quería escuchar más, había sido suficiente para ver qué pasaba. No quería causarle problemas a Jim, estaba segura de que él no permitiría aquello.

Al salir del baño y volver al comedor me encontré con Jim. Belén no estaba a la vista.

―¿Puedes llamar a Charlie y decirle que estoy aquí? ―le pedí acercándome a él.

―¿Por qué no lo has llamado antes de venir, Aurea? ―me cuestionó.

―Ya lo sé y siento no haberlo hecho, pero necesitaba salir de allí ―contesté llegando hasta él―; he apagado el móvil, no quiero hablar con nadie y he venido sin más ―me planté delante de él, como un perro abandonado. Lo miré con ojos tristes, suplicándole en silencio que me abrazara y me dijera que allí estaba a salvo, pero no dijo ni hizo nada, solo me miró sin expresar nada―. Me ha hecho daño.

―Ya lo veo ―reconoció mirándome, me acarició la mejilla derecha y cerré los ojos.

Me froté contra su mano sintiendo cómo me estrangulaba la tristeza, necesitaba mucho más de él. Él sabía consolarme, sabía llegar a mí y lo necesitaba. Jim me cogió la nuca y me besó la frente, di un paso en su dirección para abrazarlo, pero me soltó y se alejó.

Me quedé allí desconcertada. Jim cogió su móvil de una estantería y se fue con él, imagino que para llamar a Charlie. Ni siquiera me había preguntado qué había pasado, qué me había hecho. Mi salvador no estaba, me pregunté dónde estaba la capa de Jim.

Belén salió de la cocina cargando con lo necesario para poner la mesa.

―Espero que te gusta la comida china ―dijo sin mirarme.

―Lamento haber trastocado vuestros planes ―me disculpé incómoda―. Charlie y Jim son mis mejores amigos y necesitaba esa familiaridad ―me froté el pecho intentando calmar mi ansiedad―, esa cercanía ―procuré hacerle entender, mientras me acercaba a la mesa. No parecía importarle mucho lo que decía―. Siento haberme presentado así.

―Creo que es la tercera vez que repites lo mismo ―me contestó y yo la miré desconcertada por su falta de empatía―, pero es muy de tu estilo ―dijo con arrogancia.

No estaba lo suficientemente hecha polvo para que ese comentario no me tocara los cojones. ¿Qué coño sabía esa tía de mi estilo? ¿De mí? No me conocía en absoluto.

―¿Es por Dani? ―le pregunté, buscando una razón a su hostilidad y enemistad.

―¿Cómo dices? ―me miró con el semblante muy serio.

―¿Me culpas por lo que te hizo? ―intenté averiguar qué tenía en contra de mí.

―¿Cómo te atreves si quiera a mencionar su nombre, después de todo por lo que he pasado por su culpa? ―se le llenaron los ojos de lágrimas y me sentí fatal.

Comprendí que no lo había superado, no era para menos. El recuerdo de su rostro en aquellas fotos me hizo volver a verla como lo que había sido, la víctima de un monstruo. Las heridas físicas estaban curadas, al parecer las emocionales no, y no me extrañaba.

―Lo siento ―me disculpé dando un paso hacia ella, pero me dedicó una mirada que me hizo parar en seco―, solo intento entender por qué te caigo tan mal, por qué me odias.

―No te odio ―dijo recuperando su entereza, la cual me hacía sentir a mí más rota, no sabría decir por qué―, no te conozco ―sentenció― y creo que, si fueras la mejor amiga de mi novio, te conocería, ¿qué opinas tú?

―Sí, supongo que tienes razón ―me hizo agachar la cabeza otra vez.

―Aurea ―llamó mi atención Jim, cómo odiaba que me llamara por mi nombre, solo lo hacía cuando estaba enfadado o decepcionado conmigo. Cuál de las dos opciones era en aquella ocasión era toda una incógnita, igual que el odio de su novia hacia mí. Me di la vuelta y allí estaba, no sabía cuánto había escuchado, pero estaba segura de que lo suficiente para darse cuenta de que su novia estaba siendo cruel; esperé de él que le dijera algo―, Carlos está de camino ―fue lo que dijo―, llegará esta noche ―aseguró―, pero tarde.

Afirmé con la cabeza, pensando en lo raro de la situación; por primera vez en mi vida, Jim no me defendió, no sacó su capa de salvador, no abogó ni se preocupó por mí.

El silencio a veces puede ser ensordecedor, y el que se abrió tras las palabras de Jim lo fue, a la par que incómodo. Yo no sabía ni dónde mirar, ni se me ocurrió qué decir.

Llamaron al timbre y los tres nos miramos unos a otros, yo desde luego no pensaba ir, aquella no era mi casa, ninguno de ellos parecía tener mucho interés en cenar.

―¿Te importa, amor? ―le pidió Jim a Belén y casi se me escapa una mueca de asco.

―Voy ―dijo antes de ponerse de puntillas para darle un beso en los labios.

Se alejó y yo la seguí con la mirada, apretando la boca en una mueca que oscilaba entre el asco, la sorpresa y la incomprensión.

―Como todas tus novias es un amor ―solté lo que pensaba cuando ella ya no me oía.

―Ella no tiene nada que ver con ninguna otra ―discutió y vi el fuego de su mirada―, así que procura guardarte esos comentarios para ti ―me dijo enfadado―. Nunca más vuelvas a hablar de ese tío delante de Belén ―me advirtió.

Me quedó claro que lo había escuchado todo y no había hecho o dicho nada. Flipé.

―Solo intentaba averiguar por qué le caigo tan mal.

―No eres el ombligo del mundo ―me dijo y su frialdad me heló el cuerpo―, aunque te cueste creerlo. Si quieres cenar con nosotros, ya puedes cambiar el chip.

―La verdad es que no quiero cenar con vosotros ―contesté―; es más, prefiero esperar en la calle que es donde tu novia pensaba dejarme cuando he llegado.

―No hagas esto ―me pidió Jim, pero yo ya estaba recuperando la chaqueta y el bolso.

―Te estoy haciendo un favor, no quiero perturbar a tu bella dama.

―¿Tú de qué vas? ―preguntó enojado cuando pasé a su lado.

―¿De qué voy yo? ―demandé señalándome―. ¿De qué va ella? ―discutí enfrentándolo, alterándome―. Has oído lo que me ha dicho y no has hecho nada ―le reproché―, me has visto la cara y ni siquiera te has preocupado por mí un segundo.

Me cogió del brazo y me sacó del comedor, lo cual agradecí, no quería estar allí. No sé a dónde creía que me llevaba, pero me sorprendió encontrarme en la habitación de Charlie.

―Deberías reflexionar sobre lo que estás haciendo, cómo te estás comportando.

―Creo que eres tú el que debería hacerlo ―me sacudí para que me soltara el brazo, lo hizo al momento―, este ―lo señalé de arriba abajo con una mueca de asco― no sé quién es, pero desde luego no es el Jim noble, generoso y empático al que yo quiero. Ese no hubiera dejado que nadie me hablara y me hiciera sentir como lo ha hecho ella, ya me habría sonsacado qué me pasa y estaría consolándome ―le eché en cara.

―Ya no eres el centro de mi mundo, Aurea ―fue su respuesta.

―Lo dices como si lo hubiera sido alguna vez ―contesté yo esperando más de él.

―Si te vas a comportar con más educación y tacto, ven a cenar; si no, espera aquí.

―Esperaré aquí ―le di la espalda―, donde no os moleste con mi presencia.

Me di la vuelta esperando una respuesta mordaz, que me gritara o mandara a la mierda. En su lugar cerró la puerta despacio y me dejó allí sola, triste y destruida, no le importó.

El Jim que yo conocía ya no estaba y, si antes ella me caía mal, sabía que después de eso la iba a odiar para siempre. Deseé odiarlo también a él, pero con Rodri no me quedaba más desprecio en el cuerpo, Belén se había llevado lo poco que albergaba sin usar.

Saqué el móvil del bolso y dejé mis cosas sobre el escritorio. Aquella sensación de soledad que me acompañaba desde el día anterior se intensificaba. No encendí el móvil, lo dejé con el resto de mis cosas y me tumbé en la cama, donde volví a llorar por todo lo que había perdido en un abrir y cerrar de ojos: primero a Rodri y ahora también a Jim.

En algún momento me dormí; me desperté con suavidad, alguien removía mi brazo, salí de mi letargo pensando que Jim venía a disculparse y me traía algo para comer.

―Jimmy ―dije abriendo los ojos, deseando hacer las paces.

―Hola ―se sentó en la cama conmigo, acariciándome el brazo.

―Estás aquí ―le dije incorporándome para abrazarme a Charlie.

―Siempre ―contestó mi brújula apretándome―, he venido lo más rápido posible ―aseguró―. Si me hubieras llamado, habría ido a Barcelona, Aurea.

―Me ha roto el corazón ―me lamenté y rompí a llorar con toda la congoja que puede caber en un cuerpo, toda empezó a salir al sentir su calor, su apoyo, su amor. Charlie, que no era de abrazos, me estrechaba como si temiera soltarme y yo me aferré con la misma intensidad―. Me engaña ―dije y las palabras fueron golpes en mi corazón―, me ha mentido, puesto los cuernos y dios sabe qué más.

―¿Estás segura? ―afirmé con la cabeza sin soltarlo―. Cuéntamelo todo ―me pidió.

Pasamos la noche hablando de lo sucedido, de lo que había pasado, de lo que había encontrado y la discusión posterior. Nos fuimos alejando del «incidente» y analizamos cómo estábamos como pareja, de nuestras rutinas, de todo. Al final llegué a la conclusión de que Rodri tenía carencias y no era solo culpa suya. Sí tenía la culpa de engañarme, de no decirme qué echaba en falta o necesitaba de mí y de mentirme, por supuesto.

Charlie, como siempre, me hizo ahondar en mis sentimientos, expresarlos en voz alta y beber de ellos hasta ahogarme. Él estaba allí para hacerme salir a flote. En algún momento de la mañana nos dormimos, creo que fue la primera vez que dormíamos juntos.

―¿Has dormido algo? ―me preguntó cuando empecé a despertarme.

―Sí ―contesté soltándolo, estaba abrazada a su costado―, no tengo ni cepillo de dientes, no sé cómo me presenté así, sin decirte nada. He enfadado mucho a Belén.

―Ahora damos un paseo y yo te regalo un cepillo ―dijo sobre mi frente―. Todo lo que hagas o digas va a molestarla.

―¿Por qué? ―alcé la cabeza para encontrarme con sus ojos azules.

Se me hizo muy raro verlo sin gafas. Charlie tenía una importante miopía que no le deja ver nada más allá de sus narices sin sus gafas de montura fina, que no habían variado mucho a lo largo de los diez años que hacía que nos conocíamos.

―No soy yo quien debe responderte a esa pregunta.

―Pero lo sabes ―le dije intentando sonsacarle.

Inclinó la cabeza para alinear nuestros rostros y me miró de una forma peculiar.

―Yo lo sé todo, nena ―soltó con esa soberbia que a veces salía a pasear.

―Eres tonto del culo ―dije colocando una mano en su cara y apartándola de mí.

―Me lo dicen más a menudo de lo que crees ―se echó a reír a mandíbula abierta.

Pasamos el día juntos, paseamos, hablamos, yo lloré, el me consoló, me enfadé, el me alentó a sacarlo y, cuando acabó el día, me sentí diferente, pero igual de rota y vulnerable.

―Me quedaría aquí para siempre ―le dije fumando un cigarro en un parque.

―Tienes que enfrentar la situación, a Rodri ―me aconsejó y yo lo miré diciendo «lo sé» sin abrir la boca, sabiendo que él me entendería―. No debes huir, ya no eres esa niña, Aurea ―lo dijo con firmeza, quería que lo creyera―; no eres la misma que llegó a Madrid con el corazón roto y un montón de traumas. Ahora eres una mujer hecha a sí misma, que ha crecido, que se ha superado a sí misma y seguirá haciéndolo con o sin Rodri.

―Te quiero ―le dije y lo dije desde el fondo de mi corazón.

―Voy a estar siempre a tu lado, pase lo que pase ―aseguró.
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Dejé Madrid al día siguiente, quise pedirle a Charlie que me acompañara, pero sabía que tenía que hacerlo sola; también ayudó el saber que él no lo haría ni de coña. Llegué a Barcelona el jueves por la tarde y me fui directa a casa; al llegar puse el móvil a cargar, no lo había encendido todavía, me preparé un baño y fue en el donde lo encendí. Tardé menos de cinco minutos en apagarlo al ver la cantidad de mensajes y llamadas que tenía.

Me estaba fumando un cigarro en el balcón cuando lo oí llegar, no se me había secado ni el pelo todavía. El pulso se me disparó, con miedo y nervios, y me giré sobre la silla.

―Has vuelto ―me dijo Rodri frío desde la puerta corredera de cristal.

―He llegado hace unas horas ―contesté escueta, analizándolo.

Tenía ojeras y estaba muy serio, era raro ver a Rodri tan preocupado, él siempre tenía una broma que hacer, una gilipollez que decir que te hiciera reír.

Creí haberme preparado para ese encuentro, me pasé todo el viaje de vuelta pensando en las cosas que quería decirle, en cómo quería decírselas, pero estaba en blanco.

―Deberías llamar a Fátima, están valorando abrirte un expediente por absentismo.

―¿Por qué no les has dicho que estaba enferma? ―demandé enfadada.

―¿Estás enferma? ―preguntó él mirándome con cierta chulería.

―¿Me estás vacilando, Rodri? ―demandé con ganas de gritar.

―¿Me estás vacilando tú a mí? ―me devolvió la pregunta―. No tengo ni idea de dónde has ido, llevas desde el lunes desaparecida, sin móvil, sin dar señales. Aunque claro, no soy tonto y me lo puedo imaginar. Llama a tu amigo ―me dijo con soberbia―, ¿no es médico? Quizás él pueda hacerte un justificante para que no te echen a la calle ―lo miré con rabia. Charlie había conseguido aplacar mi enfado, pero allí estaba de nuevo, rugiendo con más fuerza y odio―. Sí, veo que no me he equivocado en mi suposición. Deberías llamar también a tu padre, me ha estado llamando, está preocupado.

«Joder» me revolví la melena húmeda y solté el humo antes de apagar la colilla. Había pensado en él por supuesto, pero pensé que no se enteraría de lo sucedido.

―¿Qué le has dicho? ―quise saber.

―No le he cogido el teléfono, no he hablado con él.

Y seguía echándole leña al fuego, me pareció increíble que pudiera enfadarme más.

―¿Cómo? ¿No le has cogido el teléfono? ―demandé incapaz de creerlo.

―¿Qué querías que le dijera? ¿Que habías estado toqueteando mis cosas para llegar a conclusiones erróneas y te habías largado sin decirme a dónde? No, no se lo he cogido.

―¡Sabes que no está bien! ―grité fuera de mí entrando en el piso para llamarlo.

―¿Y tú no lo sabes? ―me gritó de vuelta―. Es tu padre ―calmó el tono―, apáñate tú con él.

Calmar a mi padre me llevó cuarenta y cinco minutos y medio paquete de tabaco. Había llamado a Sofía, ella le había dicho que había discutido con Rodri y necesitaba espacio, pero claro, mi padre no se quedó conforme con eso, por supuesto. Me cayó una buena bronca que se alargó cuando le dije dónde había estado. Se me hizo de noche.

Al volver al comedor, Rodri cenaba mirando la tele como si nada.

―Gracias por preguntarme si quiero cenar, después de lo que has hecho es lo mínimo.

―Yo no te he hecho nada ―discutió sin apartar los ojos del televisor.

Cogí aire y lo solté despacio, intentando calmarme o se iba a liar La Tercera.

―Venía con ánimo de hablar las cosas, de tener una conversación y tratar de salvar esto, no sé muy bien cómo, pero si sigues mintiéndome, esto es insalvable.

―Te dije lo que había y, en lugar de hablar conmigo, te has largado sin más.

―Estoy hecha una mierda…

―¿Crees que yo no? ―me gritó encarándome por fin. Nadie hacía enfadar a Rodri como yo, eso era así, y lo había descubierto mucho tiempo atrás, pero nunca lo había visto tan cabreado―. Pero yo me he quedado aquí, en mi casa, yendo a trabajar como el hombre adulto que soy. Esperando que tú te comportaras como tal, pero no, tú no, tú tenías que hacer una chiquillada y ahora puede que pierdas el trabajo.

―Me la pela el trabajo ―contesté molesta de que le preocupara más eso que nosotros.

―Madura de una vez ―me dijo―, que estás a punto de cumplir treinta años.

―No te importo lo más mínimo ―comprendí―, supongo que tu supuesto juego, tu «entretenimiento» ―hice las comillas en el aire intentando no romper a llorar―, ha ayudado a que yo no signifique mucho para ti.

―Puedes llegar a ser tan absurda cuando te lo propones ―se levantó del sofá.

―Y tú tan prepotente e insensible ―le contesté cuando pasó a mi lado.

―Yo no tengo la culpa de que tú seas demasiado sensible ―siguió su camino.

Lo seguí a la cocina, pensando que yo tío más cínico no me lo había echado a la cara en mi vida. Preguntándome quién cojones eres ese, qué les pasaba a los hombres de mi vida que parecían perder la careta a la vez.

―Tú me engañas, me traicionas, mientes y me rompes el corazón ―enumeré mientras él cogía un flan de la nevera―. Para rematar, ahora me maltratas y resulta que la culpa va a ser mía porque yo soy demasiado sensible. No tienes puta vergüenza.

―¿Cuándo te he maltratado yo? ―demandó molesto.

―Me estás despreciando desde que has llegado, tratándome como una mierda.

―Si tienes complejo de inferioridad, que te trate tu amigo, no me eches a mí mierda.

― ¿Por qué siempre que te enfadas tienes que meter a Charlie en medio?

―Porque él te gusta, te encanta ir a su regazo a contarle tus cosas, nuestras intimidades, en lugar de hablarlas conmigo, que sería lo normal ―quise intervenir, pero no me dejó―. Porque nos hemos enfadado y, en lugar de afrontar la situación conmigo, te has largado a Madrid para que él te consuele y te diga lo malo que soy yo y lo perfecta que eres tú. Porque llevas años anteponiéndolo a él o, ya puestos, a tu prima Sofía por delante de mí.

Aquella era demasiada información, ni siquiera sabía por dónde empezar.

―Yo nunca he antepuesto a nadie por delante de ti.

―Lo haces ―discutió―. Y cuando tú me pides que haga algo contigo o por ti, como ir a ver a tu padre, lo que me aburre soberanamente, no me quejo y lo hago. Tú, en diez años, has sido incapaz de hacerte una ruta conmigo y mis amigos, de venir a alguna de las carreras en las que he participado, aunque sea para darme un beso en la meta.

No entendí nada, lo miré preguntándome de qué hablaba, a qué venían aquellas acusaciones. No mentía, lo que decía era verdad, pero al mismo tiempo era el primer reproche que escuchaba al respecto. Cuando yo quería algo, se lo pedía y, si de verdad me importaba, insistía. Él no, él sugería y nunca pareció importarle que no me apuntara.

―¿De qué hablas? ¿A qué vienen ahora estos reproches? No vas a hacerme sentir culpable ahora por cosas que no te importan en absoluto.

―No tienes ni idea de lo que a mí me importa ―soltó y me dejó estupefacta.

―No, tienes razón ―asentí―, no tengo ni idea, está claro que no te conozco. Jamás pensé que pudieras hacerme lo que me has hecho, que pudieras mentirme y engañarme de esta forma tan ruin, que me pudieras llegar a querer y valorar tan poco.

―No soy yo el que no te valora ―discutió―, y ya te he dicho que esa persona no significa nada para mí, que no hemos tenido nada, que solo es un juego…

―¿Cómo se supone que tengo que creerte? ¿Cómo puedo confiar en ti ahora? Ya confié en ti una vez y fíjate, se repite el patrón, a saber cuántos cuernos más tengo.

―Yo no te he puesto los cuernos ―discutió y yo lo miré sin creer que fuera tan cínico.

―Al menos ten los cojones de admitirlo ―le pedí. Intenté calmarme―. Si te importo lo más mínimo, ten la decencia después de lo que me has hecho de decir la verdad.

―Yo no te debo nada ―fue su respuesta―, ni te he mentido, ni voy admitir nada que no haya hecho. Te he dicho la verdad, ahora tú haz lo que quieras.

―O reconoces lo que has hecho o esto no tiene sentido, se acaba aquí y ahora.

―¿Eso es lo que quieres? ―me miró y creí ver que sus ojos se ponían cristalinos, pero eran los míos los que estaban a punto de desbordarse―. ¿De verdad quieres eso?

―Quiero que me digas la verdad ―contesté llorando, incapaz de aguantar más.

―Ya te la he dicho ―pasó por mi lado saliendo de la cocina.

―No puedo creerte, aunque quisiera, esta vez no puedo creerte.

―Entonces puede que lo mejor sea que lo acabes, como has dicho.

Aquello fue la estocada final. Me dejó en la cocina, abandonada con el flan que ni había abierto. Hecha una mierda, confundida y rota, triste y enojada, pequeña y marchita.

Guardé el postre en la nevera y me dejé caer al suelo, apoyada en la pared. Me tapé la cara y lloré, sin esconderme, solo lo dejé salir y, mientras aquella pena inagotable escapaba de mí en forma de lágrimas, la rabia contenida luchaba por salir y sustituirla. Una parte de mí se sentía agotada y exhausta, demasiado herida para luchar, pero la otra quería plantar cara, ir a su encuentro y ponerlo en su sitio, segura de que él perdía más que yo.

Cuando me calmé me quedé en el sofá y vi pasar las horas entre momentos de enfado, de tristeza, de rabia y desconsuelo. Dormí un par de horas y me desperté con una presión en el pecho que me cortaba el aire. Intenté calmarme y lloré, desconsolada salí al balcón a fumar. La claridad del día empezaba a bañar el comedor cuando volví a dormirme.

Un fuerte ruido me despertó. Me miraba desde arriba, de brazos cruzados.

―¿Vas a ir a trabajar? ―demandó y no necesité pensarlo mucho. Negué―. Cuando pierdas el curro no vengas a llorarme y a pedirme otra oportunidad, la estás malgastando.

Solo yo sé lo insignificante que me estaba haciendo sentir. No me había pedido perdón por lo que me había hecho, por el dolor que me estaba provocando; no parecía nada arrepentido de su comportamiento y lo único que parecía preocuparle era el trabajo, no yo. No quería estar con aquel hombre, no quería seguir con un desconocido. Era el final.

―No te preocupes, no lo haré. Aprovecharé el día para empezar a preparar mis cosas ―le dije con toda la sobriedad que fui capaz de fingir―, está claro que yo no puedo mantener este piso, así que lo más práctico es cambiar el contrato y que me marche yo.

―¿Vas a irte? ―demandó con gesto incrédulo, como si acabara de abofetearlo. No contesté, debía hacerlo. Si quería que quedara algo de amor propio en mí, debía cortar con aquello o la situación acabaría conmigo―. No puedo creerme que vayas en serio.

―¿No me escuchaste anoche? ―no contestó―. Me has hecho añicos y ni siquiera has sido capaz de pedirme perdón, de consolarme o intentar arreglarlo. No me quieres en tu vida, Rodri ―me emocioné y tuve que apartar la mirada―, y yo merezco más que esto.

―No hagas esto, Aurea ―me pidió, acuclillándose frente a mí―. Estoy enfadado, contigo, conmigo, con esta situación ―me cogió el rostro―. No quiero perderte.

No podía ni mirarlo, quería que sufriera, que se arrepintiera, que me pidiera perdón e hiciera lo imposible para que lo perdonara, pero estaba recibiendo lo contrario. Yo lo quería, pero era momento de quererme más a mí, de elegirme.

―Pues no se nota ―dije compungida alzando la mirada.

―Llego tarde a trabajar ―se incorporó.

―Sí, ve a trabajar ―yo también me puse de pie―, eso es lo único que te importa.

No contestó, me miró durante unos segundos y se marchó, sin más. Me dejé caer en el sofá y volví a llorar, incapaz de creer que le importara tan poco.

Seguía oscilando entre la pena y la rabia. No sé qué fue lo que más me dolió de toda la situación: ver que no conocía a Rodri, saber que lo nuestro no era tan especial como yo creía, la traición o lo poco que parecía querer luchar por mí. A la vez, me sentía más traicionada de lo que me hubiera podido sentir antes. Toni me rompió el corazón, también se fue con otra, pero no fue nada comparado. Tenía cojones que tantos años después siguiera comparando a Rodri con Toni, no entremos a analizar eso, no es necesario.

Me sacudí la pena y, con todo el dolor de mi corazón, empecé a preparar mis cosas. Miraba a mi alrededor y había recuerdos en cada rincón, entre aquellas paredes habíamos construido un hogar y no estaba lista para abandonarlo, para dejarlo todo atrás, pero no había otra opción. Me había hecho demasiado daño, él debía luchar por mí si me quería.

Estaba mentalmente agotada, pero mi cuerpo iba por libre, necesitaba moverme, hacer algo o me consumiría. Y eso hice. Metí en nuestras trolley de viaje toda mi ropa de verano y entretiempo, bolsos, zapatos y cosas de baño en bolsas de basura.

Los viernes salíamos antes de trabajar. Le di tiempo, horas, pero él no llegaba, así que a las nueve de la noche cargué en el coche todo lo que había preparado y me marché.

No se corta con todo empaquetando media vida y huyendo a casa de tu padre. Nada más lejos de la realidad, estaba totalmente hundida, mientras mi padre se movía como pollo sin cabeza a mi alrededor, pues no tenía la menor idea de cómo actuar contigo.

Rodri, por supuesto, me reprochó que me hubiera ido de aquella manera, un triste mensaje de WhatsApp, ni siquiera fue capaz de hacer una llamada, así que no le contesté.

Envié un mail al trabajo alegando que había estado indispuesta toda aquella semana y no me contestaron así que el lunes, cuando me presenté en el trabajo, no sabía muy bien qué me iba a encontrar. No me despidieron como temía, pero sí me pusieron una falta grave y me restaron la semana de las vacaciones. Ni siquiera discutí.

Y como dice la canción de Sabina: «La vida siguió, como siguen las cosas que no tienen mucho sentido». Los viajes entre Vilanova y Barcelona me robaban tiempo, que invertía en escuchar música e intentar leer sin enterarme de qué iba el libro que tenía entre manos. Mis amigas me apoyaron, todas, ellas tenían sus vidas, sus propios problemas, pero me sentí muy apreciada y querida. Encontraban tiempo para vernos, para charlar y apoyarme o despellejar a Rodri. Charlie y Sofía lo hacían desde la distancia, Sofía y yo nos pasábamos el día hablando, ya fuera por WhatsApp, facetime o llamadas; las charlas nocturnas con Charlie a veces se volvían interminables. Jim nunca me llamó y lo extrañé.

La primera vez que vi a Rodri después de aquel viernes fue en el trabajo, se presentó en mi oficina. Fue un shock que no podría describir, no esperaba verlo, no estaba preparada y la distancia entre nosotros me congeló el alma. Era cierto, se había acabado, estaba tan deprimida que ya no sentía ni rabia, solo pesar y tristeza. Nuestra relación había acabado y, con ella, ponía punto y final a una vida que ya daba por hecho a su lado.

Volvía a estar perdida y no era consciente de a qué nivel.

A lo largo de aquellas primeras semanas, al ver su pasividad, solía preguntarme si él quería aquello, si estaba tonteando con aquella chica solo porque no tenía huevos a dejarme, si tan insatisfecho estaba con nuestra vida. No volvimos a hablar de lo nuestro, pero sí discutimos cada vez que intentamos tener una conversación. Los reproches y los puñales iban de un lado al otro, era obvio que necesitábamos hablar, desde el corazón, pero no lo hacíamos. Rodri nunca quería hablar de sentimientos y yo sentía que había dado demasiado, pero no pensaba hacer un nuevo monólogo en el que quedar expuesta.

Los meses se fueron sumando, aquella vida en común que habíamos construido en diez años se iba descomponiendo hasta que solo quedaron reproches y tristeza. Él se quedó el piso y los muebles, se quedó con nuestras vacaciones medio pagadas, y yo con el coche, un televisor enorme que no tenía donde meter y trastos de cocina a los que no les había sacado utilidad en nuestro hogar ni lo haría en casa de mi padre. Además de mil reproches y una sensación de vacío que, a pesar del tiempo, no lograba sacarme de encima.

Instagram ya había llegado a nuestras vidas, y si cederle mis vacaciones me dolió, ver por el móvil lo bien que él se lo pasaba casi me costó una enfermedad. Me aseguró que iría con un amigo, no me dijo cuál, y no salía en ninguna foto o etiqueta, lo que por supuesto me hizo sospechar que me había mentido de nuevo. Pensar que la hubiera invitado a ella, o a cualquier otra, me provocaba rabia y taquicardia. Quería que estuviera sufriendo, como mínimo tanto como yo, pero si era así, como siempre no lo demostraba.

Yo aproveché mi semana para visitar a la familia, a mi prima, básicamente. En Vigo solía desconectar, dejar atrás el día a día, los problemas y los quebraderos de cabeza, pero aquella vez no pude, yo no estaba bien y eso no lo cambiaba mi ubicación.

Ese fue el primer año que no fui a la cena de Pitufos. No me sentí con ánimo y era incapaz de presentarme rota como estaba, por mucho que Charlie insistió. Temía encontrarme con Jim y su frialdad, no me había ni escrito en todo aquel tiempo.

―Vamos a ver a Cata ―le dije a mi padre saliendo del baño.

―¿Qué? ―me miró con los ojos muy abiertos.

―Me has oído ―dije secando el exceso de humedad de mi melena pelirroja.

Necesité un cambio aquel verano, así que me había cortado flequillo, me había hecho un alisado moderno y comprado un montón de ropa. Vivir con mi padre tenía ventajas.

―Te he oído ―confirmó mirándome con el gesto descompuesto―, pero no voy a ir.

―Sí que lo harás ―discutí con él y no pensaba dar mi brazo a torcer―. Me acaba de pasar una foto de la niña, ya están en casa ―lo informé―. La niña es preciosa, así que tú y yo vamos a ir a comprar globos, una planta, unos bombones y unos pañales. Nos vamos a presentar en su casa para darle la enhorabuena y conocer a la pequeña. Arréglate.

―No es buena idea ―discutió mi padre.

―Claro que lo es ―aseguré yo de camino a mi habitación.

Mi padre no se volvió blando con la edad, si fue a casa de Cata, era porque tenía muchas más ganas de verla que yo. Después de discutir un poco cedió, pero me hizo ir a tres floristerías, parar en una juguetería y en dos tiendas de ropa de niños antes de salir hacia Barcelona.

La bebé era fea como decir lo feo que es un bebé, pero lo era. Cata era bonita, así que esperé que se pareciera a ella, en lugar de al desconocido padre. Me imaginaba a un niñato pajillero dejando su semilla para sacar algo de pasta para pillar maría o priva y me sabía fatal, todavía más observándolos. Mi padre y Cata se hablaban con mucho aprecio, intentaban tocarse y se respiraba en el ambiente que aún había amor; si era romántico o solo cariño por lo que se habían querido no estaba segura, aunque me decantaba por la primera opción. Deseé algún día poder estar así con Rodri, deseé que no me hubiera roto el corazón, deseé como siempre que dejara de doler y poder ir hacia delante de una vez, pero no podía, dolía demasiado y seguía muy furiosa con él por hacerme tanto daño.

Dice Manolo García en su icónica canción que Nunca el tiempo es perdido, entonces era incapaz de verlo y así llegó mi cumpleaños. Mi trigésimo cumpleaños para ser más exacta, con todo lo que eso implica, más lo que yo llevaba a mis espaldas. Estaba claro que no podía acabar bien, pero nunca pensé que pudiera acabar tan mal.
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Aquel año cayó en jueves, había decidido que no quería celebrarlo, no creía que hubiera nada que festejar y mi humor no era el adecuado para una fiesta. Estuve toda la semana inquieta, nadie me insistía en lo importante que era celebrarlo, especialmente ese año que cambiaba de número y esas chorradas. Todo me hacía sospechar que me estaban preparando una fiesta sorpresa y la mayor sorpresa era mi plena falta de ganas.

Treinta años, puede parecer que no es nada, pero para mí en aquel momento era un abismo de lava y azufre al que me aproximaba incapaz de detener mi avance y caer en él. Pensaba que con treinta años mi vida sería muy diferente, y allí estaba, en el mismo puto punto de partida. Vivía en casa de mi padre, en un trabajo que me hacía infeliz desde que no estaba con Rodri, la constante incógnita de si ese día nos veríamos, si hablaríamos; pensar en cómo me sentiría me acosaba a diario, pero no podía dejarlo, era lo único estable de mi vida. Así que me sentía infeliz y triste, de nuevo con el corazón roto como una colegiala.

Llegó el día y la sensación de soledad y abandono se volvió más honda. Esperé ansiosa a que Rodri me felicitara, deseando que me pidiera perdón al fin, que Charlie y Jim se presentaran en mi casa, que mis amigas me preparan esa fiesta sorpresa que no quería. Nada fue como yo esperaba; recibí mi felicitación de Rodri, un WhatsApp de mierda. Jim, por supuesto, no me escribió y Charlie me llamó desde EEUU a una hora intempestiva, no había contado bien el cambio de hora; no me importó mucho, no podía dormir. Comí con Clara cerca del trabajo y, al llegar a Vilanova, cené con Esther y su familia; las niñas preguntaron por Rodri y bueno, me hundí un poco más en mi pozo particular.

Me sentía tremendamente sola, miraba a mi alrededor y solo veía cómo la vida de los demás seguía, pero la mía ya no, estaba en un punto muerto. Era como un pez al que la corriente le llevaba a un lugar desconocido e indeterminado, yo luchaba, no quería dejarme llevar, quería volver a un lugar que ya no existía, pero en el que me sentía entera y a salvo.

La única sorpresa de mi cumpleaños sorpresa fue que la fiesta fue el viernes, en lugar del sábado como yo esperaba. El mejor regalo de todos, sin duda y con diferencia, fue Sofía, ella lo había organizado todo desde Vigo. Charlie también vino, no estaba donde me dijo por mi cumpleaños, y también vinieron Raquel, Clara, María, Esther, Javi, hasta Cata con la bebé. Estaba todo el mundo, menos quizás a quien más echaba de menos, a Rodri, al que volvía a odiar por dejarme en tan lamentable estado. Y a Jim, consciente de que habría conseguido animarme y reconfortarme solo con su presencia, él me hacía bien.

Intenté pasarlo bien y no beber demasiado, mi estado anímico no era el ideal para pillarse un pedo. No quería acabar borracha y llorando en el baño de algún local, jodiéndole la noche a mis amigas, mientras Charlie esperaba fuera de plantón con Javi.

―Tu padre me ha dado permiso para que me quede a dormir en tu casa, que lo sepas.

Me giré para mirar a Charlie y le sonreí, cogí su brazo y lo estreché contenta de tenerlo allí. Estábamos en la puerta de la discoteca de turno, era un antro de mala muerte, pero estábamos en casa, así que no había que conducir, excepto Clara que se llevaría a la loca de María de vuelto a Barcelona. Yo fumaba y él me acompañaba.

―¿Vas a aprovecharte de mí ahora que estoy soltera y vulnerable? ―bromeé con él.

Charlie y yo no teníamos química, ni la tendríamos jamás, de hecho, él para mí no tenía ni pene. Nuestro amor era platónico y tan real como nuestra amistad sincera.

―Yo no me aprovecho de las chicas ―discutió sin tomárselo en serio.

―No es eso lo que opina mi prima ―me reí de él y observé cómo su gesto cambiaba.

―¿Cuándo lo va a superar? ―se quejó y el Charlie quejicoso era muy gracioso―. Yo no le prometí nada a su amiga y han pasado, ¿cuántos años? ―demandó pensativo.

―Diez años ―contesté mientras la sonrisa abandonaba mi rostro al pensar en Rodri.

―Es absurdo que siga pensando lo mismo de mí ―choqué mi hombro con el suyo.

―Ojalá hubiera venido Jim ―cambié de tema―, él y su capa de superhéroe me serían de gran ayuda, pero parece que Belén le ha hecho colgar su traje de superhéroe. Es raro…

―Y más raro que se va a poner ―soltó, le salió como de dentro y yo lo miré.

―¿Y eso? ―observé su perfil, se mordía el labio, no quería hablar de ello, lo que por supuesto hizo que yo quisiera saberlo al momento. Necesitaba saberlo―. ¿Qué pasa?

―Mañana te lo explico ―giró el rostro hacia mí―, no quiero amargarte la noche.

―Ni de coña ―sonreí sin ganas―, no puedes soltar eso y esperar que me quede igual.

―Sí puedo, cuando los dos sabemos que si te digo que lo dejemos para mañana es que es mejor dejarlo para mañana. Como arruine la fiesta sorpresa de tu prima me mata.

―Lo está deseando, deja que le dé una excusa ―me planté delante de él―. Dímelo.

―¿Quieres arruinarte el cumpleaños? ―me preguntó y supe que el golpe iba a ser contundente―. Porque te aseguro que es lo que pasará. Te lo diré mañana ―aseguró.

―¿Qué pasa? ―intenté cuadrar mis emociones, poniéndome en guardia emocional.

Jim se había vuelto un tema complicado, espinoso. No podía añorarlo más. Llevaba extrañándolo cinco años, desde que conoció a Belén y nuestra relación se volvió inestable. Sus idas y venidas habían finalizado tras mi visita a Madrid. Me dolía que ni siquiera me hubiera escrito para ver cómo estaba. Ya ni siquiera estaba enfadada, lo echaba de menos.

―Jim le ha pedido a Belén que se case con él, y ella ha aceptado ―me dijo.

Me dolió en el pecho, mucho. Una sensación caliente y desagradable, como si la hoja ardiente de un cuchillo se clavara sobre el órgano y fuera lacerándolo, algo similar.

―Debería alegrarme ―dije sin saber cómo sentirme, qué decir o hacer.

El mundo temblaba bajo mis pies y mi mente trataba de procesar la noticia sin éxito.

―No, no tienes por qué alegrarte, en absoluto ―contestó para mi sorpresa. Cogió mi rostro entre las palmas de sus manos para que lo mirara―. No debes forzarte a sentir cosas que no sientes, no intentes convencerte de que te encuentras diferente a como lo haces. Lo que debes hacer es aceptar y permitirte las emociones que ahora mismo estás sintiendo. Libérate, Aurea ―me pidió.

―¿Por qué no te he hecho caso? ―pregunté antes de que él me abrazara.

Me afectó mucho, demasiado, diría que estaba en shock. No podía creerme que Jim se casara con Belén, no podía creerme que fuera a unirse a alguien para siempre, ella no lo merecía. Aquello era el mundo al revés, Jim comprometiéndose y yo sola, sin Rodri.

―Porque eres una cabezota ―me abrazó y yo me cogí a él con firmeza.

―Ella es horrible ―tuve que dejarlo salir o me saldría una úlcera.

―No lo es ―discutió Charlie y yo lo solté, enfadada de que me llevara la contraria, poniendo distancia entre nosotros para mirar sus ojos azules detrás de las gafas―, puede que contigo no haya sido muy amable, pero tú eres tú ―fruncí el ceño preguntándome qué quería decir eso―. He convivido con ellos, Belén es buena y dulce con Jaime, él está entregado a ella, la adora ―la presión se volvió más intensa, la sensación de derrumbe más dolorosa mientras le escuchaba―. Jaime y ella se llevan genial, no discuten y tienen una relación sana y sincera, que es decir mucho. Ven aquí ―abrió los brazos.

Me hundí contra él, aunque con aquellas plataformas me quedaba un pelín pequeño.

―¿Qué pasa? ―me sorprendió la voz de mi prima.

―Nada ―contesté yo cuando Charlie me soltó, limpiándome la cara como pude.

―¿La has hecho llorar? ―demandó Sofía muy hostil a Charlie―. ¿En su cumple?

―Ha sido culpa mía, estoy cansada de pensar, de sentir, necesito una copa.

―Mucho estabas tardando ―dijo Sofí enhebrando mi brazo con el suyo y arrastrándome al interior del local mientras yo pensaba que necesitaba otro cigarro.

La noche fluyó y yo me dejé llevar. María no se marchó con Clara, lo estaba pasando demasiado bien, y yo a su lado también. Me encantaba su locura y en aquel momento me venía de fábula, es más, la necesitaba para no pensar, dejarme llevar por la noche y ser libre de la presión emocional en la que llevaba meses hundiéndome sin remedio.

La noche fue mucho mejor de lo que esperaba, sin más lágrimas después de la conversación con Charlie, que era lo que temía. Una noche de fiesta, si acaba con unos churros y una conversación de borrachera profunda, es una noche aprovechada. Y así acabó mi cumpleaños, aunque la parte final de la noche la tengo bastante borrosa.

Apenas dormí. Me desperté de pronto, todavía medio borracha. Intenté volver a dormirme, pero fue imposible. Estaba muy disgustada, nerviosa, inquieta, exaltada y triste, todo a la vez y bien agitado. No podía parar quieta, sentía como si tuviera que moverme o me iba a dar algo. No comprendía por qué me sentía así, pero me puse en movimiento.

María y mi prima dormían a pierna suelta, me levanté y procuré no hacer mucho ruido. Esperé encontrarme con mi padre en la cocina, pero al pasar por el recibidor me di cuenta de que no estaba su chaqueta; observé el cuenco de las llaves, pero solo estaban las mías. Rebusqué en mi memoria, intentando vislumbrar si estaban allí cuando habíamos llegado hacía apenas unas horas. Había llegado demasiado pedo como para acordarme.

Sí recordaba que Cata y mi padre se pasaron la cena charlando y a gusto, que él se ofreció a llevar a Cata a casa, pero no tenía ni idea de cómo había acabado aquella discusión.

Me fui al despecho, donde había empezado a ordenar mis pertenencias con el fin de poder devolverle la habitación de trabajo a mi padre. Era deprimente encontrarme entre mis cosas, las mismas que había compartido con Rodri y ahora estaban tiradas entre el despacho y el trastero. Vi mi antiguo ordenador, menudo cacharro, y pensé en tirarlo directamente, pero me sentí incapaz sin comprobar si funcionaba. Decidí empezar por ahí; si no iba, aquel muerto fuera de la habitación ya saciaría mi necesidad de hacer algo.

Me llevó menos de lo que esperaba conectarlo, no creía ni que fuera a arrancar, ni siquiera sabía si quería que lo hiciera, dudaba que hubiera algo en él que valiera la pena salvar. Con un fuerte ruido la máquina encendió y empezó a volver a la vida, mientras lo hacía conecté la pantalla y el ratón, no necesitaba el teclado. Me senté a esperar que acabara de iniciarse y me encendí un cigarro, pensando que mi padre se iba a cabrear como oliera a tabaco allí y que estaba perdiendo el tiempo, que debería tirarlo sin más.

Encontré muchas carpetas con fotos; no quería mirarlas, solo ojearlas y ver si valía la pena guardarlas, pero cuando me di cuenta estaba repasando todas. Algunas las había olvidado, muchas eran de mis viajes con Rodri, cuando aún vivíamos en Madrid. También había algunas del Poblado Pitufo y sonreí con nostalgia, tenía que enseñárselas a los chicos. Había otras más antiguas, de las chicas, de mis Spice, cuando aún éramos una piña de niñas, nos vi muy jóvenes. Entro todo, una carpeta llamó mi atención.
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―Me acuerdo de ti ―dije haciendo doble clic sobre la carpeta.

Aquella carpeta era lo que había en el CD que Jim me dio la noche antes de dejar el poblado Pitufo. Guardé la carpeta y tiré el CD, pero nunca llegué a verla. Temí encontrarme con una foto nuestra, quizás besándonos, me daba miedo que las imagines pudieran despertar los recuerdos olvidados de aquella noche en la que siempre había intentado no pensar y mucho menos indagar. Ya no importaba, más bien al contrario, sentía curiosidad.

Fotos en el avión, autofotos haciendo muecas, en casa de sus padres ya vestidos para la boda. Los dos estábamos muy guapos y quedábamos muy bien juntos, la verdad, se me revolvió el estómago. Se unía su hermana a las fotos y sonreí al verla. Hay una en particular que me calienta el alma, que provoca una avalancha de emociones en mí. Yo le hablo al oído a su hermana, Isa es la única que mira a cámara con una sonrisa. Jim me mira a mí, y la manera en que lo hace es tan intensa que traspasa la instantánea y me llena de nostalgia pensando en cuándo fue la última vez que me miró de aquella manera.

Lo pienso un rato observándolo, con el corazón encogido y no puedo recordarlo. Pienso en su boda, en Belén, y no puedo creer que Jim vaya a casarse, se me atraganta.

Paso las siguientes fotos, casi todas son fotos mías y algunos selfis durante la boda. Algunas son bonitas, yo también miro de una forma intensa al objetivo, aunque sé que no miro así a la cámara, sino a quien hay detrás. Al final son fotos profesionales, imagino que Jim debió comprarlas y escanearlas, están las típicas de la mesa y otras dos de nosotros bailando. Una de ellas hace que me recorra un escalofrío al recordar el momento.

Es un plano corto de nosotros en la pista de baile, nuestras frentes están unidas y nos miramos a los ojos. Casi puedo paladear el momento, ese que tantas veces me negué a rememorar por lo que despertaba en mí vuelve y me golpea con contundencia.

Su voz rota y susurrada cantaba sobre mis labios, acariciándolos con su aliento. Nos besamos y encajamos, como dos piezas destinadas a ser una. Quizás fuera por el alcohol, pero lo recuerdo como uno de los besos más intensos a nivel emocional que me hayan dado nunca. Y entonces lo dijo y yo no quise escucharlo:

―Corta con él ―me pidió sin dejar de besar mi boca con la misma entrega―, estoy loco por ti ―pronunció y lo dijo con dolor, de una manera tan desesperada que me hizo abrir los ojos para asegurarme de que estaba bien―. Pitu ―jadeó sobre mi boca, robándome el aliento y el corazón―, déjalo ―me miró angustiado―, quédate conmigo.

Me pregunté a mí misma si me lo planteé, pero no lo recordaba, aunque supuse que no, en aquel momento para mí solo existía Rodri, solo estábamos nosotros.

Lo siguiente no era una foto, sino un video. Había mucho movimiento y ruidos de roce, finalmente la cámara enfoca. Es la habitación, yo estoy sentada en la cama.

―Joder ―digo buscando a tientas el tabaco sin querer apartar los ojos de la pantalla, no tenía recuerdos de llegar a la habitación y estoy flipando en colores―, qué fuerte.

―¿Qué haces? ―pregunté y pude escuchar en mi voz lo borracha que estaba.

―Voy a grabar esto ―contesta Jim, que sale de espaldas, alejándose del objetivo.

Me enciendo el cigarro muy atenta a los movimientos de Jim. La imagen no es lo que se dice muy limpia, pero la habitación está bien iluminada y se ve bastante bien, además aquella cámara de Jim era de las mejores en su época.

Mientras nos observo, me doy cuenta de cuánto ha cambiado. Ahora se le ve más hombre, más grande, más sexy; en la imagen es muy mono, pero todavía es un pipiolo. Ya no recordaba a este Jaime y me doy cuenta de lo bien que le han sentado los años.

―No vamos a grabarnos haciéndolo ―le digo recuperando una copa larga del suelo.

Jim suelta una carcajada mientras se sienta en el borde de la cama, frente a la cámara, dejándome a mí detrás de él, al otro lado. Ya no puedo verme, ni falta que hace.

―Ven aquí ―me pide palmeando la cama junto a él―, tráete la botella ―me anima.

Lleva la camisa blanca abierta, una camiseta debajo, el pelo alborotado y una sonrisa sexy en los labios, que parecen hinchados, pero no soy capaz de asegurarlo. Se queda mirando al frente, al objetivo, esperándome y me mata no recordar nada de lo que estoy viendo. Me veo a mí misma con el vestido subido caminando de rodillas por la cama; en una mano llevo una copa y en la otra una botella de Moët & Chandon, reconozco la etiqueta. Antes de llegar a él me caigo de cara contra el colchón, vertiendo la copa. Me avergüenzo de mí misma y observo a Jim que, al instante, se pone de pie y me ayuda a incorporarme mientras los dos nos reímos. Quizás me haya tropezado al pisarme el vestido, o puede que sea por mis dos pies izquierdos, o simplemente porque voy muy bebida, pero él me salva y acabamos los dos frente al objetivo.

―La mierda esta pega fuerte, ¿eh? ―le digo rellenando la copa.

―No se puede ser más de barrio ―se ríe de mí, apartándome el pelo de la cara.

Siento que la mía hormiguea, me llevo la mano allí donde él la acaricia en el vídeo.

―No me importa ser de barrio ―le tiendo la copa.

Él la coge y, mientras bebe, dejo la botella en el suelo. Nuestras miradas se encuentran. Nos miramos, en silencio, sin hacer nada, solo nos miramos. Me imagino que nuestras miradas hablan, que nuestras emociones nos mueven, pero eso no puedo verlo en el vídeo.

―No sé qué va a pasar mañana, Pitu ―rompe el silencio Jim y hay dolor en su voz.

―No pienses en eso ahora ―contesto yo besándolo―, solo quiero sentirte, no pensar.

Me coge de la cintura y me coloca sobre él, pero no como estoy segura de que yo quería o esperaba, me sienta sobre sus piernas, de lado. Me acaricia el rostro con cariño, mientras su nariz se pasea por la otra mejilla, creo que oliéndome.

―Antes no he sido del todo sincero contigo ―confiesa con los ojos entrecerrados.

―¿Por qué? ―pregunto en el vídeo, buscando su mirada, imagino que desconcertada.

―Lo que te he dicho no es del todo verdad. Sí, te deseo desde que te vi entrar en aquel bar, pero nunca ha sido solo deseo… Estoy enamorado de ti, Aurea ―confesó y juro que se me cayó la mandíbula al suelo cuando lo oí, mi corazón bombeaba a toda máquina. Pude ver cómo mi versión borracha del video se humedecía los labios, imagino que nerviosa después de haber escuchado su declaración―. Estoy loco por ti desde ese primer momento, desde el día que nos conocimos hasta hoy y para siempre. No puedo volver a atrás, lo he intentado, no he dejado de hacerlo, pero no puedo. No puedo superarte…

―¿Por qué no me lo dijiste? ―le pregunté yo y casi me aplaudo a mí misma.

―Estaba confuso ―me acaricia la cara―. Me embargaba lo que despiertas en mí, disfrutaba jugando contigo, tonteando, quería eso y mucho más, pero a veces te ibas.

―¿Qué? ―demandé en el vídeo sin comprender, pero yo sí entendía a qué se refería.

―No siempre estabas allí, a veces te desconectabas. Te perdías por momentos y tu sonrisa se esfumaba con lo que fuera que tu mente te enseñara. Y te convertías en la chica más bonita y triste que había visto nunca.

―Estaba rota ―agaché la cabeza, supongo que pensando en el pasado.

―Lo estabas ―reconoció cogiéndome el mentón para que alzara la cabeza y volviera a mirarlo―, necesitabas sanar y yo estaba con Laura…

―Laura ―dije con hartazgo, pude escucharlo en mi voz.

―No sabía cómo gestionar mi relación con ella ―reconoció―, y cada vez que intentaba cortar, la cosa se ponía fea y me sentía incapaz de hacerle daño…

―Y seguiste con ella ―continué por él.

―Sí… Solo esperaba que estuviera lo suficientemente fuerte para decirle que ya no sentía lo mismo y no quería seguir con ella. Pensé que tendríamos tiempo…

―Pero se te adelantaron.

―No me preocupó. No creía que tú estuvieras para nada serio y él nunca ha querido tener novia. Pensé que te iría bien, y aunque no me gustaba la idea de que estuvieras con él, me decía a mí mismo que debía ser paciente, que nuestro momento llegaría.

―Y se nos pasó de largo ―concluí por él.

―Sorpresa, sorpresa ―dijo recuperando la botella para llenar la copa―. No se lo puedo reprochar, yo tampoco te habría dejado escapar. Además, tonto de mí, pensé que se le pasaría ―le dio un sorbo a la copa y me la ofreció pero yo negué, escuchándolo―; cuando vi que iba en serio me abrumó la necesidad de dejar a Laura y decirte lo que sentía por ti. Me agobiaba cada vez más, pero tú estabas bien y no sabía si sentías algo por mí…

―Lo sentí ―le confesé―, siempre lo he sentido, por eso tonteaba contigo. Eres la persona más especial que he conocido ―le dije. Se me llenaron los ojos de lágrimas al darme cuenta, de que lo que decía aquella versión joven era cierto, lo era―. Te quiero.

―Yo más ―dijo cogiéndome el rostro―. Estoy cansado de esperar, harto de ver que no sabe hacerte feliz. Quédate conmigo ―volvió a pedirme―, tú y yo, solo nosotros.

―¿Contra el mundo? ―escuché que sonría, pero estaba esquivando su proposición.

―Contra lo que sea ―dijo él después de darme un rápido beso―, mientras sea juntos.

―Ojalá fuera tan fácil ―dije yo apartándome.

―Lo es, Pitu ―me cogió el rostro, evitando que dejara de mirarlo―. No pienses, solo siente y sabrás donde está el camino.

Nos besamos, cambié de posición mientras lo hacíamos y mi vestido acabó arrugado en mi cintura y yo a horcajadas sobre él. Le quité la camisa y al momento sus manos volvieron a mi trasero, agarrándolo con avaricia, mientras mis movimientos eran muy explícitos. Tuve que buscar algo con lo que taparme la cara muerta de vergüenza de que al final sí hiciéramos un video sexual.

No podía creerme que hubiera olvidado todo aquello. Jim me quería y yo siempre le había querido a él, pero al día siguiente no me dijo nada de todo aquello, nunca me lo dijo. No comprendía por qué. Él sabía que cuando bebía tanto tenía muchas lagunas.

Le quité la camiseta de manga corta por la cabeza y la dejé caer en la cama.

―Para ―me pidió cogiendo aire―, está la cámara grabando ―me recordó.

―Me da igual ―le contesté yo cogiéndole las manos para ponerlas sobre mi culo.

―No es verdad ―escuché en su voz una sonrisa, ya no podía verle la cara.

Su rostro se perdía por mi escote y yo dejaba caer el cuello atrás mientras sus manos se movían a mi cintura, sujetándome. Dejó de besarme y me atrajo hacia él, alineándonos.

―¿Por qué te contienes? ―le pregunté, nos mirábamos a los ojos.

―Por ti, como siempre. Te conozco, mañana te vas a arrepentir de haberte dejado llevar, de haberle fallado. Tú no eres así y no quiero que cargues con la culpa ―se levantó llevándome con él. Me dejó caer sobre la cama y se tumbó sobre mí, me tapé de nuevo la cara, asomándome por encima de la carpeta para ver qué pasaba. Nos estábamos besando y cuando mis piernas le rodearon, las cogió y, apartándolas, se incorporó―. No soy de piedra, Aurea ―me dijo de pie―, voy a lavarme los dientes ―se marchó.

Yo me quedaba mirando en la dirección que se había ido, me vi a mí misma torcer la boca. Vi cómo maquinaba y me pregunté si siempre que maquinaba era tan obvio, porque sería muy patético por mi parte, pero estuve segura de que así era.

Me puse de pie y me quité el vestido, tirándolo por ahí, me había alejado de la cámara y me costaba ver qué hacía. Me acerqué, ajustándome el sujetador de bandolera con wonderbra con el que parecía que hubiera más mercancía de la que realmente había. Me había soltado el semirrecogido y los mechones pelirrojos caían libres y ondulados.

Me senté en la cama, al momento me tumbé, me atusé el pelo, me levanté y me fui. En segundos volví y me tumbé en plan sexy, tuve que taparme la cara otra vez, muerta de vergüenza por mi actuación, totalmente ajena a que la cámara seguía grabando.

―No me hagas esto, Pitu ―escuché la voz de Jim, pero no salía en pantalla.

―¿Qué no haga el qué? ―demandé falsamente.

Jim se acercó a la cama, se había quitado los pantalones e iba solo en gayumbos, así que estábamos en igualdad de condiciones, pensé, deseando saber cómo iba a acabar, como si aquello no fuera del todo real, pero con la sensación de que era uno de los momentos más reales de mi vida y, por excederme bebiendo, me lo había perdido.

Paró frente a mí y yo me incorporé, arrodillándome frente a él. Se inclinó, arrulló mi rostro con ambas manos y me besó. Me agarré a su cintura devolviéndole el beso.

―No me lo pongas tan difícil ―me pidió y me tendió su camiseta blanca―, por favor.

Nos miramos a la cara, Jim sostenía en alto la prende entre nosotros.

―No sé si puedo dormir contigo después de lo que ha pasado ―confesé cogiéndola.

―A mí me apetece mucho dormir contigo ―rodeó la cama en calzoncillos y se tumbó.

Alargó el brazo mientras yo me ponía la prenda. No iba a ser la primera vez que durmiera con Jim, sí la última, eso seguro. Me tumbé junto a él e hicimos la cucharilla.

―¿Apago la luz? ―le pregunté.

―Espera un momento ―pidió, me cogió el rostro y me hizo girar la cabeza.

Nos miramos y besamos. El beso parecía que había tenido principio, pero no iba a tener fin. Lo tuvo, y cuando acabó volvió a mirarme, estoy segura de que con intensidad.

―Apaga ―respondió a mi pregunta tanto rato después.

Creí verme sonreír, estiré el brazo y todo se quedó en negro, ya no pude ver nada más.

―Es insano que nos vayamos a dormir con este calentón ―me escuché decir―, me la estás clavando y me pone a cien.

Me reí de mí misma y volví a taparme la cara con la carpeta, noté que me ponía roja de la vergüenza y, por millonésima vez, me pregunté cómo había olvidado todo aquello.

―El día que te la clave, vas a olvidarte hasta de tu nombre, pero de nada más ―aseguró.

Ya no pasaba nada más, algunos susurros, una risa contenida y el silencio.

Mi mundo, ya de por sí inestable, acababa de ponerse patas arriba. Jim me quería, y eso explicaba la animadversión de todas sus novias contra mí, incluyendo a su futura esposa, el comentario de Charlie de tú eres tú que no comprendí la noche anterior. Me pregunté si Charlie lo sabía y no le di más vueltas, di por hecho que sí y estaba segura de no equivocarme.

Analicé cuánto me había trastocado la noticia de la boda, la sensación de pérdida que me agobiaba cada vez que me dejaba de hablar, mi necesidad de él que no menguaba.

Tenía que hablar con él.
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―¿Qué estamos viendo? ―demandó mi prima.

―Somos Jim y yo ―contesté mirando a la pantalla fijamente.

―Gracias Aurea, eso ya lo veo, pero no quiero ver un vídeo sexual vuestro ―se giró hacia mí y me miró frunciendo el ceño.

―Dijiste que solo os habías enrollado ―interrumpió Esther contrariada.

―¿Tú lo sabías? ―le preguntó mi prima―. ¿Es un vídeo sexual? ―me preguntó a mí.

―Eso pensé yo también, pero no es eso… Es más mono… ―le dije soñadora.

Ahora que sabía lo que sentía por mí, que le había escuchado declararse a mí de esa manera tan valiente, tan entregada y segura, mis sentimientos por él no habían hecho más que dejarse llevar hasta casi no caber dentro de mí. Mi ansiedad cada vez que habíamos tenido problemas por fin tenía sentido, no solo extrañaba a mi mejor amigo.

Vimos el vídeo, entero, yo lo había visto cuatro veces antes de que llegara Esther.

―Muero de amor ―dijo Esther, parecía que le fueran a salir corazones de los ojos.

―Aury ―dijo mi prima cuando todo se quedó a oscuras y en silencio―, hace mil años de esto ―me advirtió girándose para mirarme de frente.

Sí, habían pasado años de aquel vídeo, pero yo nunca había dejado de sentir por él, y algo en mi interior me decía que él tampoco por mí. Tenía que ser así, era nuestro momento, podía sentirlo en la emoción, en la alegría y también en la paz que darme cuenta me había proporcionado. No pensaba volver a acojonarme, no iba a negarme nada.

―Sé lo que vas a decir ―le dije con esperanza, con la emoción oscilando por mi ser.

En sus ojos verdes encontré pesar, no quería hacerme daño, llevaba meses destruida e imagino que no quería ser ella quien me pusiera los pies en la Tierra para devolverme al fango. Eso no pasaría; sí, había muchos contras, pero aquella Aurea, la que sentía y se dejaba llevar por sus emociones y sentimientos, aquella versión espontánea, sincera y desinhibida, era la que quería ver en el espejo, no lo que veía en ese momento.

―Por lo que sé Jaime está super enamorado, va a casarse ―apuntó con una mueca.

―¡No te creo! ―intervino Esther mirando a mi prima con los ojos como platos.

―¡Exacto! ―exclamé yo―. ¿Cómo lo sabes? ―me extrañé, pero no importaba―. Es igual ―le di la importancia que tenía al cotilleo―. Es una señal, justo cuando me entero de que va a casarse, encuentro este video. Todo pasa por algo ―le recordé sus palabras.

―Es cierto ―contestó desapasionada, sin querer darme la razón.

―Tienes que hablar con él ―me animó Esther y yo la miré agradecida―. Jamás te he visto mirar a nadie como a él en ese vídeo. Eras tú en estado puro y él se derrite por ti.

―Vamos a pensar las cosas ―pidió mi prima más cauta―, han pasado años ―apuntó.

―No me importa ―dije poniéndome en pie, me sentía con vitalidad, era como si la losa de la pérdida y la traición me hubieran abandonado y fue maravilloso poder sentir lo libre y ligera que era sin aquel peso―, debo impedir la boda ―sentencié.

―¿Vas en serio? ―demandó ella poniéndose de pie también.

―¿Lo has visto? ―señalé el monitor que seguía en negro.

―Lo he visto ―contestó.

―¿No crees que es una señal? ―no podía creerme que ella, justamente ella, no me apoyara―. El universo me está hablando y el mensaje no puede ser más claro.

―Eso es verdad ―dijo Esther a Sofía, apoyándome―, está claro que es su momento.

―No, no creo que el universo te está hablando, o puede que sí, no lo sé.

―Claro que lo sabes, es obvio. ¿Por qué no quieres admitirlo?

―Porque hace mil años de ese vídeo y Jaime está tan enamorado como para casarse.

―Deja de repetir eso ―le pedí.

―¡Es la verdad! ―exclamó cogiéndome de los brazos―. No puedes hacerle esto ―me aconsejó―, no puedes interferir en su vida y desmontársela. No es justo.

―¿Has visto cómo me mira, lo que dice? ―no la dejé contestar, sabía su respuesta, ya me la había dado―. ¿Cuándo me has visto mirar a Rodri como lo miro a él en el vídeo? ―se humedeció los labios sin contestar―. Nunca, ni en los últimos diez años ni en los primeros diez días de relación. ¿Quién me hacía reír cuando más hundida estaba? ¿Quién me hizo sentir que tenía un hogar sino él? ¿Quién me entiende mejor?

―Supongamos que hablas con él, te sales con la tuya y se cancela la boda y luego no hay nada entre vosotros, no funciona. ¿Podrás vivir con ello?

―Funcionará ―discutí y empezaba a sentirme molesta.

―No estás bien. Estás triste, lo quieres y hace mucho tiempo que lo perdiste. Él siempre será especial para ti, y puede que solo sea eso, que extrañas a tu mejor amigo, que te estés confundiendo, que tus emociones te estén jugando una mala pasada.

―Sé lo que siento.

―¿Ayer llorabas por Rodri y tres horas después Jim es el amor de tu vida? ―me preguntó―. No, no creo que sepas lo que sientes. Lo que te pasa es que necesitas sentir, pero joderle la vida y confundir al que era tu mejor amigo no te va a hacer sentir mejor.

Fue un segundo, pero me hizo dudar.

Sofía siempre fue mi consejera, desde bien pequeñas, la distancia nunca ha supuesto un impedimento. Ella era todo corazón y este no se equivoca. Desde que los Pitufos entraron en mi vida, Charlie se convirtió en mi brújula, si ella era el corazón, sin duda él sería el cerebro, y aquel análisis frío y calculador era más de él que de mi prima.

―No tienes ni idea ―contesté molesta, no quería escuchar más―, se supone que tú eres el corazón. Si quisiera una charla moralista, estaría hablando con Charlie.

―¡Quizás debas hacerlo! ―exclamó―. Es más, creo que por primera vez podríamos estar de acuerdo. Está aquí, a una hora en coche, vayamos a ver qué opina ―me retó.

―Me da igual lo que opinéis Charles o tú ―sentencié y era extraño, porque nunca me daba igual, pero lo dije con toda la sinceridad―. Sé lo que siento y que no estoy confundida, sé lo que he visto y lo que he sentido, sé que si no le digo nada a Jim me arrepentiré toda la vida. Me marcho a Madrid ―aseguré saliendo del despacho.

―Te llevo al aeropuerto ―me siguió Esther, que se había mantenido al margen.

Nadie hubiera sido capaz de detenerme, estaba decidida. Grabé en un cd el vídeo mientras Esther y mi prima discutían sobre si aquello era correcto o no lo era. Me di una ducha rápida y Esther me llevó al aeropuerto como me había dicho, sin cuestionarme.

―¿Hago lo correcto? ―le pregunté cuando entramos en la terminal.

―No estoy segura de si es lo correcto o no ―me dijo y la miré dudando―, ni tampoco importa ―me tendió la mano, se la estreché nerviosa―. Debes hacerlo o lo lamentarás siempre, no puedes quedarte con eso dentro. Quiero que esto salga bien, nena ―deseó mirándome de reojo―. Lo deseo con todas las fuerzas y estoy segura de que pasará. Es el momento, vuestro momento ―aseguró y quise creerla.

Si algo bueno tenía vivir en casa de mi padre, era que el dinero había dejado de suponer un problema, estaba ahorrando mucho. Cogí el primer vuelo a la capital sin importarme el importe, y por primera vez en mi vida volé en primera.

Al bajar del avión por inercia saqué el móvil, aunque tuve el impulso de no encenderlo, de dejarlo en modo avión para que nadie me intoxicara, no me harían cambiar de opinión. Me había ido de casa sin ver a mi padre y me llamaría, no quería volver a asustarlo. Ignoré ese impulso y lo encendí. No paró de vibrar, siempre con el móvil en silencio.

Me entró una llamada de mi padre, apenas lo había saludado cuando se solapó otra de Jim. Sabía lo que quería decir que me llamara justo en aquel momento, no era una señal.

―Hola ―dije después de asegurarle a mi padre que lo llamaba en unos minutos.

―¿Dónde estás? ―me preguntó con un tono seco.

―Creo que ya lo sabes si me estás llamando ―respondí moviéndome entre la gente.

―¿Dónde exactamente?

―En el aeropuerto, había pensado que podíamos vernos…

―Ve a salidas ―me cortó―, estoy esperándote donde siempre ―colgó sin más.

Supe dónde decía, a lo largo de nuestros años en Madrid muchas veces habíamos ido y venido a Barcelona. Nick solía llevarnos, y siempre nos dejaba en el mismo sitio.

No era lo que yo había planeado, mi idea era avisarle de que estaba en Madrid y citarlo en el restaurante donde nos conocimos. Sabía que estaba en Madrid y no tenía ni idea de cuánto más sabía, pero estaba nerviosa, su llamada no era de alegría por la visita.

Lo vi enseguida, llevaba una cazadora de cuero abierta, de las buenas, tejanos oscuros y zapatillas levis blancas, rojas y azules, muy chulas. Tenía el pelo castaño revuelto y una barba de tres o cuatro días un par de tonos más clara que su pelo. Jim no era espectacular, no era guapísimo, ni super atractivo, ni mega cachas o atlético, más bien al contrario. Su encanto, su atractivo radicaba en la ambigüedad y discreción de su belleza. Tenías que mirarlo dos veces y, si eras capaz de verlo, te atrapaba y no te soltaba.

Me vio y se cruzó de brazos con gesto ofuscado. No sabía quién le había llamado, pero sí que lo había puesto al día. Supuse que era cosa de Charles, Sofía no me haría aquello.

― ¿Qué haces aquí, Aurea? ―me dijo con todo el hartazgo del mundo.

―Hola ―me paré delante de él con ojitos del Gato con botas.

―No ―me cortó cuando fui a abrazarlo―. ¿Por qué has venido?

―Quería verte, darte una cosa, supongo que ya te lo han dicho…

―Solo que estabas de camino, que sabes que me caso y me la quieres liar. Llevo dos horas dándole vueltas a la cabeza y soy incapaz de imaginar por qué quieres joderme.

―Yo no quiero joderte ―discutí―, te han informado muy mal.

―Te presentas en Madrid sin avisar, a la carrera, porque cuando me he enterado de tus intenciones ya estabas volando; después de cómo acabó todo en tu última visita y dices que no has venido a joderme… Permíteme que lo dude.

Ni se me había pasado por la cabeza que me iba a encontrar a un Jim tan frío y hostil, y eso que mi prima me lo advirtió. No quise escucharla y allí estaba, sin saber qué decir.

―He encontrado algo y quería dártelo ―le dije insegura. Todo lo que quería decirle y expresarle se venía abajo―. ¿Podemos ir al centro y tomar algo mientras hablamos?

―No ―negó enfadado―, no podemos. Quiero que te marches de Madrid ―sentenció.

―¿Vas en serio? ―pregunté incrédula, no podía creérmelo.

Nuestro último encuentro no había sido precisamente amistoso, por eso no nos hablábamos, pero esperaba hacerle recordar. Esperaba que cuando volviera a mirarme, volviera a verme, que fuera capaz de ir más allá, como yo lo había hecho al ver el vídeo.

―Quiero zanjar este tema ya, dame lo que me quieras dar y acabemos con esto.

―Jamás pensé que tú pudieras tratarme así ―le recriminé con el corazón encogido.

―Ni yo que no fueras capaz de compartir mi felicidad, aunque sea en la distancia.

―¿Por qué tiene que ser en la distancia? ―se me escaparon las lágrimas de los ojos.

No sabía si eran de pena, de angustia, desesperación o frustración

―Ahora ya sabes por qué ―aflojó el tono de voz a uno muy lejos aún de ser cálido.

Nos miramos en silencio y me quité la mochila para darle el cd.

―¿Sabes lo que es? ―pregunté ofreciéndoselo.

―Charlie me ha dicho que venías, en contra de su consejo. Me ha dicho algo de un vídeo, sin detalles, supongo que el de la boda ―me humedecí la boca y afirmé, él lo sabía, y estaba cabreadísimo igual―. Si he venido es porque no quería que te presentaras en casa y me la liaras con Belén, que es lo que da la sensación que vienes a hacer.

―Yo no quiero hacerte daño ―aseguré cunado cogió el disco―, solo quería decirte que lo había encontrado. Necesitaba decirte que me ha conmocionado vernos, saber lo que pudimos ser ha despertado muchas cosas en mí, sentimientos escondidos…

―Pudimos ser muchas cosas, Pitu ―dijo hablándome por primera vez con cariño―, pero ahora ya es tarde.

―No lo es ―discutí―. Dijiste que no era nuestro momento, puede que sea ahora.

―¿Ahora? ―soltó una risa irónica. Su enfado pareció avivarse y yo me sentí cada vez más pequeña, ridícula e insignificante―. ¿Ahora que voy a casarme?

―Justamente por eso, me enteré ayer de que te casabas y lo he encontrado esta mañana.

―¿Ahora que tú y Rodri habéis cortado? ―preguntó y sé que estaba furioso. Pude verlo en sus ojos, en sus aletas nasales contrayéndose y dilatándose, en el modo en que me miraba desde que había fijado sus ojos en mí―. ¿Ahora se supone que debo detener mi vida por ti?

―Solo quiero que lo veas ―agaché la cabeza, era el final y debía asumirlo.

―Lo he visto muchas veces, más de las que puedo contar ―alcé los ojos y me encontré con los suyos, azules y profundos, como mi amado Mar Mediterráneo―. No lo grabé para mí, sino para ti, porque te conocía, sabía que cuando mezclabas se te olvidaban las cosas, que no ibas a esforzarte en recodar, que los remordimientos harían justo lo contrario, te obligarían a olvidar aquel momento que en su día lo significó todo para mí.

―Siento no haberlo visto antes ―le dije con la misma calma que estaba adoptando él.

―No quería que olvidaras esa noche, que olvidaras lo que podíamos ser, por eso lo grabé y por eso te lo di. No te haces una idea de cómo me sentí al día siguiente, cuando menospreciaste lo sucedido entre nosotros de aquella manera. Me hiciste daño.

―Lo sé, ahora lo sé, Jim ―di un paso al frente y cogí su rostro entre las manos. Al momento las suyas se posaron encima; creí que me apartaría, pero no, me mantuvo la mirada. Vi tristeza en la suya, dolor―. No lo he visto hasta ahora ―me aguanté el llanto.

―Ojalá lo hubieras visto antes, Pitu ―me apartó las manos de la cara―. Estuve mucho tiempo así, enamorado de ti, pero ya no ―me dedicó una mueca, un intento de sonrisa que ni siquiera pudo ser expresada―. Quiero a Belén, es la mujer de mi vida y por eso le he pedido que nos casemos, porque no puedo amar a nadie más.

Fue un golpe, era obvio que la quería, todos me lo habían dicho, pero no había querido escucharlos ni usar la lógica.

Me atrajo hacia él y me soltó las manos para abrazarme. Aquel era mi Jim: sincero, afectuoso, empático y generoso. Me agarré a él y lloré por lo que fuimos, aunque fuera fugaz fue perfecto, por lo que podríamos haber sido, por lo que quería que fuéramos, por lo que había tenido y sobre todo por lo que había perdido: a él.
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Lo sucedido con Jim fue traumático, catastrófico y doloroso, pero me ayudó en algo. Me hizo ver que por mucho que hubiera querido a Rodri y siguiera queriéndolo, a pesar de odiarlo también, no estaba enamorada de él y hacía mucho que eso era así.

Durante años, Rodri había sido la apuesta segura, siempre pensé que él no podía hacerme daño y me quedé allí, donde me creía a salvo, sin atreverme a ver más allá, a ir más allá como ahondar en mis sentimientos por Jim. Al final, Rodri no resultó ser una buena apuesta, pero había sido feliz con él a pesar de todo y con ello me quedaba.

Charlie se enfadó mucho conmigo por lo que había hecho, me dijo cuatro verdades a la cara que me hicieron daño. Me sentí avergonzada. Tras aquello nuestra amistad se enfrió, pero confiaba en que solo necesitáramos tiempo, que volveríamos a estar unidos.

Mi padre y Cata empezaron a quedar y aquello solo tenía una dirección y destino. No pude alegrarme más por mi padre, aunque le volviera a tocar cambiar pañales a sus años.

Navidades en Vigo, una escapada con María que ya era un pilar de mi vida y llegó la primavera; el fin de semana de la boda lo pasé en Vigo. Sofía y yo apagamos el móvil y nos fuimos a uno de esos retiros espirituales a los que llevaba media vida pidiéndome que la acompañara, y estuvo mejor de lo que me esperaba.

Jim se había casado. Estaba hecho y me parecía increíble. No volveríamos a ser amigos, no habría una segunda oportunidad para nosotros, de ningún tipo, ni de amistad, ni mucho menos romántica. Aunque en realidad yo a quien de verdad extrañaba era a mi amigo. Llevábamos años distanciados, así que procuraba no pensar y seguir adelante. Con Rodri no era tan «fácil». Habíamos quedado un par de veces en plan amigos, pero era imposible, me había hecho demasiado daño su traición y no parecía capaz de reponerme. No superaba el dolor, lo que había hecho conmigo. Desistimos en aquel absurdo, pero seguíamos viéndonos por cojones; aunque en oficinas diferentes, trabajábamos en la misma empresa y yo cada vez que lo veía entrar por la puerta se me removía todo. Me preguntaba si estaría conociendo a alguien, cómo lo llevaba tan bien cuando yo no acababa de remontar, cuando no recuperaba mi alegría y él estaba como si nada, y dolía.

―¿Estás bien? ―me sorprendió Cata un mediodía de verano.

La relación de ella y de mi padre volvía a ser formal, habían perdido años, pero se los veía más felices que nunca. Mi padre, que había cortado con ella por no querer ser padre otra vez, se desvivía por la pequeña Alejandra como si fuera su hija y a Cata se le caía la baba como si en el mundo no existiera un hombre mejor que mi padre. Estaban buscando una casa donde mudarnos los cuatro de cara a otoño. Aunque yo no tenía intención de ir con ellos.

―Necesito un cambio ―solté lo que me carcomía hacía tiempo.

Estábamos en el paseo, los cuatro habíamos ido a comer. Me había alejado de la mesa para fumarme un cigarro, no fumaba cuando estaba la bebé. Me había sentado en un banco y, aunque pareciera imposible, con aquel calor y el sol bañándome en todo lo alto, mi mente volaba muy lejos. Abstraída, había perdido por completo la noción del tiempo.

―Ya sé que estás buscando piso en Barcelona.

―Necesito mi espacio ―me sentí desagradecida y egoísta por querer marcharme.

―Es normal ―me cortó ella para que no siguiera disculpándome.

―No es solo eso ―le sonreí agradecida por su comprensión―, no quiero seguir viendo a Rodri ―solté lo que de verdad me inquietaba y corroía―. Viene allí, a mi oficina, y se comporta con todos como si tal cosa. Estoy cansada de verlo cada dos por tres, su presencia me recuerda cómo hemos acabado, como estoy yo. Verlo me hace pensar en la chica alegre que era a su lado, me recuerda todo lo que he perdido, el daño que me hizo, y eso hace que no lo supere ―me pasó el brazo por los hombros. Me llevaba genial con Cata, pero no solía hablar de mis sentimientos así con ella y la pobre se compadecía de mí―. Charlie opina que verlo tanto me retraumatiza, que necesito un cambio ―agaché la mirada al suelo porque me daba tanta pena de mí misma que quería llorar, estaba harta de ser tan vulnerable―. Estoy agotada de no estar bien ―reconocí―, de no dormir, de no avanzar, estancada en una vida que no tengo ni idea de cómo reconducir.

―Deja el trabajo ―simplificó y la miré atónita―, igualmente no creo que te haga feliz.

―Ese consejo no es muy maduro ―la reñí ―. No puedo irme sin más, sin otro curro.

―Yo te busco uno ―aseguró.

―¿En publicidad? ―demandé y por primera vez en más de un año sentí esperanza, una que hizo vibrar mi interior con emoción y agrado―. No tengo estudios…

―Hay muchos tipos de trabajo, no te vas a poner delante de una cámara a actuar, serías malísima ―se burló de mí al verme sonreír―. Llevo mucho tiempo en el sector y hay trabajitos fáciles y bien pagados. Puedes empezar por ahí y una vez dentro ver si hay algo que te guste o te motive para hacer de ello un oficio. Yo te ayudaré ―aseguró.

Cogí la oferta de Cata al vuelo, creo que no me he pensado una decisión importante menos en toda mi vida adulta. Al día siguiente notifiqué que me marchaba con una carta, les di dos semanas, tres a lo sumo si les costaba encontrar a alguien a quien formar, ni un día más. María se llevó un disgusto enorme, la pobre, todos se sorprendieron.

En menos de una semana ya tenía allí a la chica que me sustituiría, debía formarla. Era una monada de niña, tímida, paciente, amable hasta la saciedad con los clientes, sonreía al teléfono y parecía estar muy ilusionada con aquel trabajo. Me cayó bien.

―Me han dicho que te vas ―me sorprendió la voz de Rodri.

Me pilló con la guardia baja y me molestó que siguiera causando efecto en mí. Ya no despertaba amor, tampoco odio, era una mezcla de nervios e incertidumbre. La sensación era parecida a aquellas mariposas que se habían extinguido, pero no era agradable.

―Necesito hacer cambios en mi vida ―contesté levantando los ojos para encararlo.

Llevaba el pelo un poco más corto, vestía informal y me sonreía con cariño. Junto a sus ojos castaños se notaban los primeros signos de la edad, ninguno de los dos tenía ya veinte años. Me di cuenta de que hacía mucho más del tiempo que llevábamos separados que no lo miraba de verdad.

―¿Idea de tu amigo? ―quiso saber y supe a quién se refería.

―Idea mía, el solo me ha apoyado y animado a hacerlo ―contesté.

Apartó una pelusa imaginaria del mostrador y nos miramos a los ojos.

―Oye Aurea ―interrumpió el silencio Micaela con un hilito de voz―. ¿Puedo copiar esto? ―me enseñó mi libreta de apuntes―. ¿Las extensiones son correctas?

―Puedes quedártelo ―contesté―, está actualizado, no te preocupes, te hará falta. Te presento a Rodri ―señalé a mi ex―, es el jefe de ventas de Sant Gervasi, la otra sucursal. Ella es Micaela ―lo miré y no le prestaba mucha atención a la chica. Solo me miraba a mí, como si quiera memorizar mi cara. Era improbable que la olvidara, a mí también me costaría―, va a sustituirme.

―Encantado ―dijo mirándola un segundo y tensando los labios en una sonrisa cerrada esperando que ella contestara, pero no lo hizo al momento y volvió a mirarme―. Tómate un descanso y hablemos cinco minutos ―me pidió.

―Tengo muchísimo trabajo.

―Un café, Aurea ―insistió y yo negué poco convencida―. Micaela ―volvió a mirar a la chica que lo miraba con cara de susto―, ¿puedes traerme un café con leche sin azúcar?

―Puedo ―dijo poniéndose de pie como un resorte y salió corriendo de allí, literal.

―Es displicente ―la siguió con la mirada con una mueca divertida. Rodri era un tipo divertido, una de sus mejores virtudes. La mejor de todas era su forma de bailar, de llevar el ritmo, de dirigirme y excitarme con sus movimientos. Extrañaba nuestras salidas nocturnas, con él siempre lo pasaba bien. Volvió a mirarme mientras yo lo acusaba con la mirada―. ¿Qué? No me mires así ―sonrió―, has dicho que no querías café.

―¿Qué quieres, Rodri? Tengo un montón de trabajo que hacer con esa chica.

―Solo hablar un rato, despedirme de esta oficina, si te vas ya no tendré que buscar excusas para pasar por aquí.

Estaba tonteando conmigo y era curioso, porque no me estaba molestando; al contrario, me apetecía entrar al trapo, pero no iría más allá, la había cagado demasiado.

―¿Ahora te vas a poner en plan zalamero conmigo, pajarillo? ―lo llamé como él me apodó cuando nos conocimos por mi capacidad de borrar las noches de borrachera.

―Hoy estás muy guapa ―dijo sin contestar a mi pregunta.

―Y pelota ―reconocí con una sonrisa.

―Es la verdad ―dijo alargando la mano, me acarició la mejilla y yo me puse seria. Me recosté en la silla para que dejara de hacerlo. No es que me molestara, me ponía nerviosa y estaba fuera de lugar, no quería dar que hablar a nadie―. Parece que irte te ha sentado bien. Lo creas o no, quiero que seas feliz, siento mucho haberte causado dolor ―aseguró y a mí casi se me desencaja la boca―, fui sincero contigo ―dijo y yo hice rodar los ojos, no me lo creía ni un poquito―, pero eso no cambia que te hiciera daño y que esa nunca fuese mi intención. Hace mucho que quería decírtelo, pero no encontraba el momento ―se excusó―, y verte aquí, enseñando a tu sucesora… ―se encogió de hombros.

―Gracias por decírmelo ―contesté, mordiéndome la lengua para dejarlo ahí.

Quise apostillar que no era lo mismo disculparse por el dolor ocasionado cuando seguía negando que me hubiera engañado, pero si lo decía, empezaríamos nuestra eterna discusión, aquella en la que ninguno de los dos daría su brazo a torcer.

―¿Qué vas a hacer ahora? ¿Tienes algo?

―Mi padre y Cata han vuelto ―le conté―, ella me va a ayudar a encontrar algo.

―Seguro que será emocionante ―me dijo―, me alegro por ellos también.

―No vas a volver, ¿verdad? ―pregunté y el negó apretando la boca.

―No creo que sea lo que tú quieres.

―Lo entiendo ―contesté sin responder a su pregunta, no hacía falta―. Quiero que sepas que yo también espero que seas feliz, después de mí claro ―me reí y él copió el gesto―. Tienes que saber que he sido muy feliz contigo, a pesar de todo.

―Yo también ―dijo dando un paso al frente, pero el mostrador nos separaba.

Me levanté y rodeé el mostrador, Rodri vino a mi encuentro. No me importaba mucho lo que dijeran, para lo que me quedaba, les dejaría algo de lo que hablar. Mi ruptura con Rodri siempre fue tema de debate entre algunos compañeros. Nos abrazamos con un cariño incalculable y nos despedimos, pero no sería la última vez que nos viéramos.
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―De Berta para Aurea ―me llamó mi compañera por el walkie. Cerré el libro de Harry Potter en el que estaba enfrascada y le subí el volumen prestando atención―. Te necesito con la Van de apoyo para la secuencia con el coche de escena.

―Copy ―le indiqué para decirle que la había copiado e iba para allá.

Guardé el libro en la guantera y me puse en marcha. Subí el volumen de la radio, sonaba Rihanna con Britney Spears y mi cuerpo se movió al ritmo mientras conducía.

Al llegar parecían no tener muy claro lo que tenían que hacer, así que me armé de paciencia, esto era imprescindible para mi trabajo y me puse a revisar el mail. Me había entrado un proyecto para el sábado, un rodaje nocturno, estaría bien pagado pero tenía planes con mis compañeras de piso para el finde, así que lo desestimé y repasé los documentos corregidos de la grabación del día siguiente, se habían equivocado con la localización del set. Éramos cuatro Runners, y entre ellos estaba Fran, mi supuesto e imaginario enamorado, eso estaba bien. A mí me tocaba ir a por parte del equipo, recogía al dueño de la productora en el Hotel Hesperia a las 8 de la mañana y a otros tres del equipo en el centro de Barcelona veinte minutos después, en hora punta. Fácil. Revisé el callsheet y me relamí solo de ver quién servía el catering, así estaba yo, que no dejaba de ganar peso sin remedio. Consulté el horario del rodaje y la acción, no íbamos en hora, sería un día largo, aunque esperaba que no demasiado.

Me avisaron por el walkie de que empezábamos, me monté en la furgo y esperé a que se fuera llenando; cuando me lo indicaron me puse en marcha, detrás del coche de escena.

Ese era mi trabajo y me encantaba. Era runner, me encargaba de trasladar a los clientes, gente de producción, actores, visitantes o quien me indicaran al set de rodaje de spots publicitarios, series, películas o lo que fuera… Una vez allí esperaba, a veces si hacía falta alguna cosa nos mandaban a por ella, también hacía de Van de apoyo, como era el caso. Íbamos delante y detrás del coche de escena que estuviera grabando; vamos, el que sale por la tele; yo iba de apoyo de mi compañero, quien iba con su van con antenas receptoras en el techo para que producción y clientes pudieran ver en vivo las imágenes. Si faltaba figuración y estaba Berta para cubrirme y lo veía viable me ofrecía para sacarme algo más de pasta, pero no era lo habitual. Llegábamos los primeros y nos íbamos los últimos, pero no me quejaba. Además, estaba sacándome un curso para ser especialista en conducción, no me iban las escenas de riesgo, pero las de acción eran pan comido y un posicion driver cobraba muy bien y se comía menos mierda, me atraía.

No fue fácil llegar donde estaba, lo cierto es que al principio me pregunté muchas veces si me había equivocado al dejar la inmobiliaria, si la había cagado al seguir aquel impulso de plantarme y reconstruir mi vida desde los cimientos. En aquel momento, un año y medio después, sabía que había hecho lo correcto, pero los inicios fueron complicados. Me había tocado hacerme autónoma, algo de lo que Cata no me advirtió y que al principio se me hizo muy cuesta arriba. Ella me ayudó en todo, con la bonificación por primera vez, me presentó a su gestor y a su asesor fiscal, que pasaron a ser también los míos y me fue introduciendo en las agendas de algunas productoras muy influyentes en Barcelona. Era independiente, estaba bien pagada y siempre conocía a gente nueva. Había de todo en el mundo del espectáculo y al principio me fascinó.

Adaptarme al entorno de los rodajes, encontrar mi sitio y saber adónde ir y dónde estar en cada momento fue un proceso de adaptación que superé bastante rápido. Conocí a Berta en mi tercer día de trabajo y me puso las pilas. Sonrío al recordar nuestro primer encuentro, se bajó de la Van sin peinar, con una chaqueta de punto clara bajo la que parecía que todavía fuera en pijama y pintas de trasnochada, haciendo gala delante de unos clientes americanos de un inglés de indios que hacía sangrar los oídos. Llamó mi atención y supongo que yo llamé la suya. Me acogió bajo su ala protectora, ella sabía todo lo que hay que saber del mundillo y me encantó lo generosa que fue conmigo, contándome todo con aquella naturalidad y soltura, sin reservarse nada para sí. Me sacaba seis años y descubrí que era una tía medio loca y super divertida, mal hablada hasta el extremo, con ganas de pasarlo bien y no calentarse la cabeza. Nunca decía no a un plan que le pareciera medianamente estimulante. Nos hicimos inseparables en poco tiempo.

Estaba divorciada, nunca hablaba de su ex o de su relación, pero su situación no era muy diferente de la mía. Mientras yo intentaba buscar mi sitio en el mundo, ella esperaba toparse con él. Me había comprometido con María en irme a vivir a Barcelona con ella, pero salía con un chico y no parecía estar por la labor de encontrar nuestro hogar. Cada vez traía menos pisos para visitar y una mañana la llamé y me planté. Estaba harta de vivir con mi padre, Cata y la bebé, que era bonita, pero una llorona de campeonato.

―Si no quieres que vivamos juntas, dímelo ―le pedí cuando nos encontramos por la tarde, después de ella cerrar―, pero no me marees. Necesito salir del hogar del bebé.

―Qué exagerada eres ―dijo dándole un trago a su birra.

―Exagerada no, María ―le dije cansada y ojerosa―. Yo no quiero tener hijos y estoy cansada de comerme a Alejandra. Que la quiero mucho ―me sentí fatal por decir aquello―, pero no por las noches ―aseguré y es que a veces me sacaba de quicio cuando no me dejaba dormir―. Si te estás planteando vivir conmigo por Pablo, dímelo y me voy a vivir con Berta, que está acoplada y está deseando largarse tanto como yo.

―Que rápido me has buscado sustituta ―dijo apretando las piernas entre sí, molesta.

―No seas así ―le pedí.

Tarde, su carácter del demonio salió de paseo, pero por suerte entró en razón rápido; aunque tuviera aquel pronto, se podía razonar con ella y no tardó mucho en comprenderme.

Aquella misma semana Berta y yo firmamos el alquiler de un apartamento de cuatro habitaciones en un barrio alejado del centro de Barcelona, con el metro a los pies del edificio. Estaba como nuevo, luminoso, con unas vistas increíbles y un precio bastante razonable para la zona y el estado del inmueble. Tres meses después María se vino con nosotras y desde entonces éramos las tres mosqueteras, siempre preparadas para la acción.

Nos llevábamos tres años correlativos. María me sacaba tres a mí y Berta tres a ella. A veces, cuando salíamos a tomar una cerveza de tranquis y la cosa se nos iba de las manos, lo que ocurría con demasiada frecuencia, las miraba y me preguntaba dónde estaba la etapa de treintañera que me habían prometido y me decía melancólica que no podía ser aquello.

Se suponía que cuando llegabas a los treinta estabas más centrada, debías haber encontrado tu sitio en la vida y debías saber lo que querías y lo que no, tener una estabilidad económica o sentimental sino ambas. Ninguna de las tres tenía todo aquello. Berta sabía lo que no quería y tenía estabilidad económica, no tenía nada más. María, por el contrario, tenía estabilidad emocional más allá de su espontaneidad y ciclotimia y, aunque a veces le costaba verlo, sabía lo que quería. En medio estaba yo, que no tenía nada, ni sabía nada. Aquello no era lo que me habían vendido, aunque me iba bien en el trabajo y tenía muy buenas amistades, tanto las nuevas como las que conservaba de tiempo atrás, como Esther, Clara y Charlie, sobre todo, no quedaba más de los Pitufos y pese al tiempo seguía extrañando al mío; mucho menos de las Spice Girls, aunque Raquel y yo nos íbamos comentando en redes sociales y estábamos bastante al día de la vida de la otra. No tenía nada más, mis amigos, mi familia y un trabajo que me gustaba pero que no tenía yo muy claro que fuera a ser una profesión para mí.

Estaba lista, me sentía preparada, había pasado por todas las fases del duelo con sus altos y sobre todo bajos. Había pasado el tiempo, estaba en un nuevo capítulo en mi vida, preparada para que llegaran esas cosas buenas que compensaran todo por lo que había pasado. Había hecho los cambios oportunos, pero las cosas no fluían como yo esperaba. En mi vida amorosa nada funcionaba como yo quería después de Rodri.

Fingía para mí misma estar enamorada de un hombre casado, presta atención a lo que he dicho y verás lo triste que era mi vida amorosa. Repito: Fingía estar enamorada de un tío para mí misma. Desde la ruptura con Rodri, dos años atrás, era el único que había llamado mi atención. Me trataba bien, aunque ni de lejos de forma especial, trataba a todo el mundo igual y era respetuoso. Alguien con quien sabía que nunca tendría nada, pues yo no daría el paso y él mucho menos, no tenía el más mínimo interés en mí. Me entretenía en los rodajes cuando coincidíamos en sacarle conversación, era super reservado y cerrado, el día que le robaba una sonrisa era como si levantarse hubiera tenido algo de sentido.

Estaba pasando por un mal momento, pero no era capaz de darme cuenta. Me sentía rota, no destruida, pero sí defectuosa y, aunque el conjunto estaba bien, yo no.

―Tienes una mentalidad tan antigua ―se metía Charlie conmigo una tarde de invierno mientras le exponía mis insatisfacciones. Nuestra amistad no tardó en volver a la normalidad tras lo que pasó con Jim, con la condición de que nunca más interferiría entre ambos. Por mucho que uno de los dos le preguntara por el otro o se lo pidiera, él no iba a decir nada o meterse en medio. Me pareció perfecto, era mejor así y no hacer leña del árbol caído. Había perdido a Jim, y si no era por él, prefería no saber nada de su vida―. ¿Cómo no vas a estar deprimida si llevas meses sin darte un gusto? ―demandó.

Como cada año habíamos ido a Vigo a pasar la Navidad, yo me había tomado unos días más. Estaba de bajón y nada me iba mejor que pasar tiempo con Sofía.

―Gustos me doy muchos ―contesté―, pero me los doy en soledad.

―No es lo mismo, Aurea. La abstinencia provoca baja autoestima y depresión.

―Es que a mí no me va ese rollo que lleváis Berta y tú de folladores de la pradera. Lo intenté ―reconocí; el intento fue bastante pobre, pero existió y gracias a él Berta y María dejaron de darme el coñazo―, pero no va conmigo, no funciona ―cogí la cerveza.

―Abre tu mente, pequeña ―empujó mi frente con el dedo índice.

―Dame una hostia de realidad ―le pedí―, algo que me haga reaccionar. Dime lo que me tengas que decir para encontrarle sentido a esta inercia estúpida que llamamos vida. Para poder soportarla sin que el tedio me hunda en sus arenas movedizas y me engulla.

―¿Inercia estúpida? ―se rió de mí―. Que intensa estás, Aurea ―siguió burlándose.

―Es que no vienes a verme nunca ―me quejé yo― y los traumas se me acumulan.

―No veo qué traumas. Has salido de casa de tu padre, tus nuevas compañeras me cayeron bien, molan, sé que no es el poblado Pitufo y eso es insuperable ―dijo de broma, pero lo cierto es que las comparaciones eran odiosas. Nunca he estado más rota que cuando llegué allí y siempre me sentí en casa, extrañaba aquella época, a ellos, a Jim sobre todas las cosas―, pero no están mal. María y tú congeniáis genial y la nueva es pura chispa; dinamita ―chasqueó los dedos―. El curro te gusta, es un mundo fascinante.

―Frívola y falso, como tantas otras cosas, como la sociedad en la que vivimos.

―Para criticar lo frívolo y falso, le das mucho a Instagram y ahí no te oigo soltar las perlas que están saliendo por tu boca.

―Berta está súper enganchada ―suspiré alisando el flequillo―, a veces es divertido. No veo qué tiene de malo enseñar las cosas buenas, no voy a enseñar las malas ―le dije.

―No, claro que no, me gustaría hacerte ver que las cosas de las que te estás quejando parecen ser un efecto espejo. Si algo de ti no te gusta, cámbialo.

―Me estoy poniendo como un tonel ―señalé sabiendo que él no iba por ahí.

―Apúntate al gimnasio, haz un poco de dieta, no bebas alcohol.

Me puse a reír a mandíbula abierta; al escucharlo, pensé que era broma, pero no.

―¿Me imaginas a mí en un gimnasio? ―alzó las cejas en un gesto de «¿por qué no?»―. Vamos Charles, seamos realistas, antes destruiría las instalaciones que lograr hacer deporte. Y no me quites la comida y mucho menos el alcohol, son mis únicos vicios.

―Además del tabaco y las fiestas que te pegas con tu amiga la trasnochada ―esa era Berta―. En cuanto María empezó a calmar sus ganas de fiesta y diversión, localizaste otra loca del coño. Voy a proponerte un reto ―me dijo―, ni siquiera voy a tocar la dieta.

―Te escucho ―le dije interesada, esperando qué podía sacar yo de aquello.

―Tres meses, vas al gimnasio durante tres meses, al menos cuatro días a la semana…

―¡Que dices hombre! ―lo interrumpí, recuperando de nuevo la birra medio vacía.

―Una hora al día, Aurea. Si en tres meses siguiendo esos pasos no estás mejor. Te enseño mi lista de pacientes más celebrity y te presento al que tú quieras.

―Yo también trabajo con famosos ahora ―me hice la interesante.

―No te hagas la guay, estoy hablando de otro nivel, y lo sabes ―me ofreció la mano.

―Me tendrás que decir incluso los internacionales ―afirmó y yo cerré el trato.

―¿Vamos a buscar a tu prima? ―se puso de pie cuando nos soltamos las manos―. Estoy deseando ver su cara de disgusto al verme ―se burló malicioso.

Un trato es un trato y estaba casi segura de que había estado haciendo terapia con Robert Downey Jr. Estaba loca por Iron-Man e iría cada día al gym si con ello conseguía poder tener una conversación con él, aunque fuera de un minuto, valía la pena.

Al regresar a casa hablé con María, que se volvió loca de contenta cuando le pedí que me dejara acompañarla al gimnasio. Casi me hizo una fiesta, mientras Berta se burlaba de mí, tirada en el sofá, comiéndose las sobras de un roscón de Reyes con su vientre plano de quinceañera. El mundo estaba muy mal repartido.

Compaginar mi agenda y la de María para ir juntas al gimnasio fue mucho más complicado de lo que pensé, e igualmente las clases de María a mí se me asemejaban a sesiones de tortura. Así que iba cuando tenía un rato para cumplir con Charlie. Hacía un rato de cardio, algo de máquina y mataba la media hora restante con la elíptica.

En un mes podían verse los resultados, y lo más sorprendente es que los efectos más importantes no fueron los físicos, aunque admito que también ayudaban. Yo estaba más relajada frente a la vida, más positiva, más enérgica y en paz conmigo, con la vida. Como si esa falta de sentido de las cosas la perdiera sudándola en el gimnasio.

―Hola chicas ―saludé a mis compañeras una tarde al llegar del trabajo, fue raro encontrarlas a las dos en la cocina―. ¿Qué hacéis? ―demandé.

―Hola pibón ―me saludó Berta con una sonrisa en la cara―, voy a hacer mimosas.

―Te apuntas, ¿no? ―demandó María alegre, pocas bebidas le gustaban más.

Pensé que no podía beber cada día y en el entreno de aquella tarde. Había hecho una clase y una hora de máquinas, todo a la mierda con el cava y el azúcar. Las miré, a ellas les apetecía y la verdad es que a mí también, me había ganado esas mimosas.

―¿Es jueves? ―les pregunté y ambas afirmaron―. Pues vamos.

―¡Yeah! ―soltó Berta imitando a un localizador al que toda la industria barcelonesa odiábamos por su carácter de mierda―. Vamos a gosarlo ―empezó a bailar.

Me reí y pasé por su lado, les di un beso a cada una de camino. María cortaba las naranjas y se las pasaba a Berta, que las exprimía en una máquina super moderna que estaba segura había comprado para la ocasión y le había costado un dineral. Ella era así.

―¿Queréis que baje a por algo de picar? ―me ofrecí de camino al lavadero que estaba al fondo, para tender la ropa húmeda y dejar la sucia en la cesta, que estaba a tope.

―¡Hija de fruta! ―exclamó María exagerada―. Como se está quedando como un palo, pues venga, a tentarnos a las demás para ser la tía buena del piso ―me criticó.

María se esforzaba mucho en el gimnasio, intentaba adelgazar desde que la conocía, pero la perdía la comida. No adelgazaba como ella quería, pero lo cierto es que sí se mantenía y era preciosa como era. No siempre era consciente, pero estaba buena, más que Berta o que yo, con sus caderas tan generosas como su delantera y su culo de negra. Berta era delgada y bajita, no había mucho donde coger. Mi cuerpo era compacto, sin nada que destacara especialmente por su hermosura; ahora estaba algo más definido, pero ni tenía un trasero bonito, ni tetas, llevaba esperándolas desde la pubertad.

―No he hecho deporte en mi vida, es normal que se me note ―me excusé.

Empezó a burlarse de mí cual niña de cinco años, y la dejé estar.

Nos apalancamos en el comedor, fuera hacía frío, pero nada exagerado para la época. La decoración de aquel piso era de lo más abstracta, tenía un poco de todas. Yo llevé el mar con los tonos azules que había escogido para el comedor, María el feng shui, y el caos que seguía a Berta estaba allí también. Así que parecía que nada casaba y así vivíamos en nuestra burbuja, donde tras un largo periodo de adaptación habíamos conseguido encajar.

María le daba alegría al piso con ese positivismo que podía tornarse en una tormenta pero que, en un suave y frágil pestañeo, se le pasaba igual de rápido. En cambio, Berta siempre estaba de cachondeo y con ganas de fiesta, no se tomaba nada en serio, en eso me recordaba a Rodri. Como a él, tampoco le gustaba hablar de sus sentimientos, al contrario de María, que siempre quería hablarlo todo y exprimirlo hasta no dejar nada. Y en medio estaba yo, que me parecía que lo de Berta era insano y acabaría explotando, pero que tampoco me posicionaba del todo con María y su misticismo a veces forzado para encajar en su fe.

Lo que empezó con unas mimosas se desmadró, algo que yo ya supuse en cuanto las vi en la cocina trabajando en su explosivo mejunje; aquello llevaba más de lo que la receta marcaba, y aunque las dos primeras copas costaron, después entraban solas.

Al día siguiente Berta se levantó como cualquier otro día y se fue de rodaje. María se inventó una excusa y ni salió de la cama y yo me arrastré al gimnasio. Tenía trabajo por la tarde y acabaríamos de noche. El fin de semana tampoco iba a poder ir, tenía una agenda social muy apretada para no constar el nombre de ningún soltero interesante.

―¿Fue muy heavy la fiesta? ―escuché detrás de mí.

Me giré confusa, incrédula de que me estuvieran hablando a mí, pero sí, así era.

Un chico, una monada de chico para ser más precisa, pero un chico, al fin y al cabo. No creí que tuviera más de veintidós y no me equivoqué ni un poquito. Era muy mono, con la mandíbula super cuadrada enmarcando un rostro atractivo y con marcas de una pubertad todavía reciente. Pensé que cuando tuviera mi edad, sería un pibón.

―¿Tanto se me nota? ―pregunté frotándome la cara tras bajar de la máquina.

―No son las ojeras ―dijo mirándome y me fijé en el azul claro de su mirada―, hueles a tequila ―se rió y yo agaché la cabeza avergonzada, sintiendo el calor de mi sonrojo en las mejillas―, y es agradable ―se inclinó sin dejar de sonreír para que lo mirara.

―Seguro que sí ―alcé la cabeza para encararlo, muerta de vergüenza.

Me dije a mí misma que era absurdo tener vergüenza, ya no tenía quince años y estaba en el Vip’s delante de Gaspy. Me recordé todo lo que yo era, lo que había conseguido y las experiencias vitales que él no era capaz ni de imaginar y yo había vivido, superado y me había curtido hasta ser quien era, y estaba orgullosa de mí misma. Me di cuenta de cuánta razón tenía Charlie al decir que necesitaba aquello, llevaba años diciéndomelo.

―Te aseguro que, en esa zona, se huele de todo y nada tan estimulante ―aseguró señalando detrás de él con la cabeza, a la zona de pesas donde a aquella hora no había mucha gente, pero solía estar llena de anabolicachas dándolo todo por unos músculos fuertes y potentes. No me fijaba mucho en ellos, la verdad―. Te he visto algunas mañanas.

Me gustó que se hubiera fijado en mí, y eso hizo que yo me fijara más en él.

Vale, tenía un rostro anguloso, marcado y bonito, ojos profundos y una mirada directa y potente. Era alto, con un cuerpo que no era fornido, pero sí muy compacto y definido. Estaba tremendo y creo que el que yo llevara tanto tiempo sola y a dos velas hizo que su bello envoltorio me atrajera tanto. Vestido con ropa de baloncesto un par de tallas superiores a la que su cuerpo necesitaba, no parecía tener un pelo de tonto en todo el cuerpo así a simple vista, sí en la cabeza, con un tupe castaño claro peinado a un lado, muy a lo Justin Bieber. Mirándolo, pensé que quizás fuera su ídolo, desde luego por edad era más que probable y eso me hizo reírme mentalmente de mí, de que alguien cuyo ídolo fuera Justin Bieber pudiera ser mi tipo, era ridículo.

―Sí, prefiero venir por las mañanas ―le respondí apoyándome en la máquina que había dejado de usar―, hay menos gente y puedo estar más a lo mío.

―Es una forma sutil de echarme ―me dedicó una divertida sonrisa, haciendo el amago de largarse, aunque los dos sabíamos que no haría más que eso―. ¿Me voy?

―No te echo, pero no quisiera interrumpir tu entrenamiento ―le dije.

―Lo has interrumpido ―sentenció―, me estabas embriagando con esa mezcla de tequila y vainilla que dejas por donde pasas―dijo muy seguidito. Tenía gracia al hablar, su sonrisa era contagiosa―, y cuando he visto lo que hacías he tenido que acercarme.

―¿Qué hacía? ―pregunté curiosa, riéndome, ni siquiera sabía de qué.

No hacía tanto que habíamos dejado de beber, podía ser que aún estuviera algo achispada, que en mi cuerpo quedara tequila que expulsar. Debíamos echar a Berta del grupo, nos llevaba a María y a mí por el mal camino, era muy mala influencia.

―Si me dejas acabar ―me pidió y yo me apoyé en la máquina para escucharlo atentamente; si quería atención, la mía la tenía toda, me estaba fascinando―. Y soy yo, yo te interrumpo a ti y por una buena razón, y con todo el respeto del mundo.

Lo miré e incliné la cabeza, sonriendo por debajo de la nariz por su actitud coqueta, educada, descarada e interesante, era una mezcla potente. Él parecía encantador, la verdad. Alzó las cejas y la cabeza hacía mí, sonriéndome con la mirada.

―¿Por qué interrumpes tan agradablemente mi poco profesional entrenamiento?

―Pues justamente por eso ―contestó como si me hubiera leído el pensamiento.

―¿Por qué? ―me desconcertó y me puse seria.

―Porque tu entrenamiento no está siendo profesional y para eso hay un entrenador, que debería estar más atento, para que la gente no se lesione y esas cosas, pero no lo está ―dijo mirando a la zona donde estaba el entrenador mirando el móvil―. La otra mañana ya te vi, y no quise decirte nada, pero mira, hoy no he podido resistirme a olerte de cerca.

―Deja de decir lo del olor ―lo empujé suavemente del pecho, en un gesto que más coqueto no podía ser, no me reconocía a mí misma―. ¿Qué he hecho mal? ―me interesé.

―Sube a la máquina ―me pidió―, te lo enseño.

―Vale ―contesté sin rechistar.

Le hice caso, de rodillas me puse sobre la máquina y cogí los mangos de la misma.

―Para empezar, tienes que poner un poco más de peso ―dijo trasteando el aparato.

―No te pases que no hace ni un mes que entreno, y no he hecho deporte en mi vida.

Dejó la máquina y me miró de frente, con las comisuras de los labios en alto y una cara de travieso que pillé al vuelo. Ese chico tenía peligro y ese quería que fuera mi apellido.

―Si te pusieras en mis manos ―dijo muy despacio, acercándose a mí como un felino lo haría para alcanzar a su presa, aunque sus movimientos tenían un deje seductor y estimulante―, haría de ti lo que tú quisieras ―aseguró, bajando la voz, hablándome despacio, seductor, mientras de mis bragas empezó a salir un pequeño humo de calcinación que no pude ignorar. Sus palabras sonaron deliciosas saliendo de sus suaves y húmedos labios, tan bien escogidas y la manera tan rica de pronunciarlas, con esa mirada que prometía mucho más de lo que decía y la verdad, es que decir, decía mucho―. Con tu permiso ―dijo. No pude contestar, no creía ser capaz de articular palabra. Me cogió de la cintura y agaché la mirada para observar cómo sus manos grandes hacían parecer mi cintura pequeña, lo bien que encajaban sobre mi cuerpo. Lo que eran ascuas, pasó a ser un incendio en mi entrepierna cuando con un movimiento rápido y fuerte movió mi cuerpo a un lado. Impresionada, alcé la mirada y choqué con sus bonitos y pícaros ojos de nuevo―, así lo haces tú ―me dijo y yo creo que debía tener cara de lerda, porque literal, se me caía la baba. Era suya, podía hacer lo que quisiera conmigo―, con eso no haces nada ―aseguró sin soltarme―, debes mover solo el tronco superior; si lo que quieres es hacer cintura, prueba así ―hizo lo que quiso con mi cuerpo otra vez y sentí la presión donde debía sentirla―. Así es como se usa esta máquina.

Mi interior anestesiado rugió desde las entrañas y las mariposas muertas volvieron a la vida mientras mis bragas se consumían en la hoguera que ese chico había encendido.

―No tenía ni idea ―le dije en shock, aunque quizás le estaba cantando la tabla del dos, porque mi cerebro seguía todavía conmocionado por aquel despertar súbito.

―Prueba tú ―me animó soltándome, y eso me hizo volver un poco, pero no del todo.

Hice lo que me había pedido y él afirmó con aprobación mientras yo repetía el movimiento, contenta de ser tan buena alumna y que él me aprobara.

―Y tú ―seguí medio lela―, ¿siempre vienes por las mañanas? ―me interesé, pensado que ahora que me había corregido podía volver a lo suyo. Él afirmó distraído―. Tengo que venir más por las mañanas ―aseguré coqueta y él me sonrió con agrado.

―Después de entrenar a veces me gusta relajarme en el spa ―volvió al tono sosegado que ya había usado antes y yo dejé de moverme, concentrada por completo en él. Supe que aquella era una estrategia para llevarse a las chicas a la cama, porque parecía que todo lo que saliera por su boca en ese tono era una invitación sugerente―, cuando hay clase de acuagym está vacío, puedes hacer lo que quieras, con quien quieras y como quieras ―aseguró penetrándome con la mirada, y yo deseé ir más depilada.

―Suena muy… ―no había palabra para describirlo de manera no obscena, o quizás es que mi cerebro estaba ausente, atontado por su presencia― estimulante ―concluí.

―Lo es ―me guiñó un ojo y acabó de fundirme sobre la máquina con aquel gesto.

Si algo debo confesar y confieso, es que la atracción física que sentí por ese chaval me resultó del todo desconocida, desconcertante, emocionante y estimulante. Aquella mañana salió del gimnasio una nueva Aurea y solo deseaba llamar a Charlie para contárselo.
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―¡Tienes que tirarlo! ―decía Berta con los ojos que parecía se le fueran a salir de las cuencas. En una mano sostenía un margarita y en la otra un canuto―. Allí a lo guarro, en la sauna ―empezó a emocionarse solo con imaginárselo.

Cuando se hablaba de tíos, Berta tenía tendencias a hablar como un obrero de hace veinte años pero en tía, que era más ingeniosa y tenía más peligro. No le sacabas la palabra coño de la boca, con lo malsonante que siempre me ha parecido a mí ese vocablo.

―Parece que quiere algo, ¿verdad? ―demandé después de contarles lo sucedido.

―Tú estás tonta ―se alejó María para ir a por los zapatos.

―¡Claro que quiere! ―esa era Berta―. Primero que te coma el coño ―ahí iba la primera. Para poder escenificar mejor lo que iba a contar, dejó la copa sobre la mesita―, bien comido, que haga chup chup ―hizo un gesto, muy explícito. Le dediqué una mueca que fluctuaba entre el asco y la incomprensión, me costaba entender cómo podía llegar a ser tan borrica―. Y si te lo come bien, es que quizás merezca el honor de que repitas. Lo bueno de los yogurines es que tienen mucha energía, lo malo es que están faltos de experiencia, pero se esfuerzan ―alzó el dedo índice alegando en su defensa― y eso cuenta. Si tienen un buen pollón, puedes tu guiarles un poco, que también es divertido.

―Un polvo te vendrá bien ―apuntó María detrás de mí, vestida para una visita.

―No se lo tirará ―dijo asqueada Berta recuperando la copa―, es tan pava ―me criticó como si yo no estuviera allí escuchándola―. Debería tirármelo yo.

―Una mierda para ti ―contesté quitándole el porro. Llevaba media vida sin fumar aquella mierda y no quería volver a mi época de porrera, pero me vino el gusto y le di un par de caladas que paladeé pensando en ese guapo chico―, es mío ―sentencié.

―Pues espabila y que no se te escape ―me animó María, que salía a currar.

Pasé la tarde pensando en él, preguntándome si sería capaz. Llegué a la conclusión de que Berta tenía razón, era demasiado pava para hacerlo. Solo me había acostado con Toni y Rodri en mi vida, y nunca fue solo sexo. Había confianza, había amor, aprecio, cariño, necesitaba algo de todo eso para poder intimar con alguien. Me parecía muy guay eso de mujer liberal que puede hacer lo que le dé la gana y disfrutarlo tanto o más que un hombre pero, la verdad, no iba conmigo. Era una enamorada, a pesar de todo, sí, seguía creyendo que en alguna parte había una persona para mí, solo que de momento no aparecía.

―Hoy estás muy distraída ―me sacó Fran de mi introversión.

Lo miré y sonreí sin ganas; mi supuesto enamorado, que poco despertaba en mí con lo que yo me había esforzado en fingir que sentía por él. Algo platónico, claro está, ya que él estaba casado y yo siempre he sido de la filosofía de no hagas lo que no te gustaría que te hicieran. Creía y sigo creyendo en el Karma, todo vuelve y ya había pasado por ahí.

―Sí, anoche salí con Berta y todavía me estoy recuperando ―contesté con pereza.

Me marché y volví a la Van, no tenía ganas de hablar con él y eso sí que era raro. Él nunca iniciaba una conversación y por una vez que lo hacía, pasaba de su cara. Imaginé que debía estar flipando, y lo cierto es que me dio lo mismo.

Me metí en la cuenta del gimnasio de Instagram y busqué entre los 4611 seguidores que tenía, fue una tarea ardua y aburrida de la me cansé al poco de empezar, ni siquiera me había dicho su nombre, un colega suyo nos interrumpió y ya no volvió a acercarse. Busqué en el horario que día de la semana había acuagym a media mañana, había dicho primero entreno y luego acuagym. Berta y María estaban seguras de que había leído bien las señales y era una invitación, no cosa del calentamiento global de mi cuerpo, del despertar tras dos años de abstinencia en compañía, que se dice pronto.

Tardamos cinco días en coincidir y, sin bien es cierto que en cuanto entré en la sala mi mirada se desvió a la zona de pesas esperando verlo, también lo es que cuando lo vi él estaba girado observando la puerta. Esperaba verme, igual que yo verlo a él, y cuando nos vimos nos sonreímos, confirmando ese hecho. Seguimos como si nada.

Hice mis veinte minutos de cinta, sintiendo su mirada sobre mi nuca. Llevaba toda la semana con mis mejores mayas, las más nuevas con el sujetador a juego, una camiseta ancha y corta que dejaba mi ombligo al aire. Había ganado suficiente confianza en aquel mes para volver a enseñar el ombligo; si volvía a cogerme de la cintura, quería sentir sus manos sobre mi piel desnuda, no había podido dejar de pensar en eso.

Después de la cinta me quedé por esa zona, buscando su mirada con la que me encontré en más de una ocasión. Había tema, estábamos siendo cautos, pero poco disimulados.

―Hola ―fue él quien treinta y tres minutos después de mi llegada se acercó.

―¿Qué tal? ―le sonreí observando el conjunto de su rostro.

Era tan guapo como lo recordaba, pero me parecía un poco más cachas.

―Bien, entrenando un rato, ya ves. No te he visto en toda la semana.

«¿Me has echado de menos?» Pensé, obviamente me guardé el comentario de sobrada.

―No hemos debido coincidir ―le respondí―, porque he venido, pero es cierto que he tenido algunas mañanas de rodaje y he venido por la tarde.

―¿Rodaje? ―preguntó sorprendido, creía saber lo que hacía―. ¿De qué trabajas?

―Soy position driver además de runner en películas, series…

Lo dije como si nada, pero era obvio que quería impresionarlo, porque sobre todo hacía publicidad y todavía no era position driver, así que me estaba pegando el moco.

―¿En cristiano?

Le expliqué un poco de que iba lo mío y le pregunté a qué se dedicaba él. Le costó, no quería decírmelo, pero al final le saqué que era basurero, el pobre parecía avergonzado.

―¿De ahí tu obsesión por el olor? ―pregunté importándome una mierda a qué se dedicara. Se echó a reír a mandíbula abierta y su timbre me gustó―. Me llamo Aurea, por cierto ―me presenté―, el otro día no nos presentamos.

―Miguel ―contestó y, cogiéndome del codo, se inclinó y me dio dos besos.

Tenía las mejillas calientes y suaves, y pese a estar haciendo deporte, tenía un agradable olor a limpio, no olía a colonia o perfume, sino a gel y ropa limpia, muy rico.

―Hueles muy bien ―le dije para que volviera en sí, tras intimidarlo con mi curro.

―Gracias por decirlo ―se rio―. ¿Y que tienes ahí? ―señaló con la cabeza mi rutina.

Empezamos a hablar de los ejercicios que me habían puesto. Me preguntó cuáles eran mis objetivos y me hizo algunas recomendaciones, me dio varios consejos.

―Vamos ―me animó mientras me sentaba en la banca.

―Esto no va a salir bien ―le dije mientras él esperaba a bajar una barra con peso para que yo la alzara a pulso. Era una locura, no tenía fuerza en los brazos―, me haré daño.

―No voy a dejar que te hagas daño ―aseguró―, estoy aquí para ayudarte.

―Valeeeeee ―dije alargando la «e» con pesadez y me tumbé.

Desde allí abajo tenía una perspectiva de escándalo, las cosas como son, el chico parecía tener una muy buena anatomía. Aquel no fue ni de lejos el mejor ejercicio. No. Ni por asomo. Mi objetivo principal era perder la barriga y tonificar todo el cuerpo.

―Las abdominales están bien ―dijo mientras me supervisaba, después de enseñarme a hacerlas de otras dos maneras diferentes―, pero yo de ti haría dominadas, te irán genial.

―No sé qué son ―reconocí.

―Yo te enseñó ―me dijo y me llevó al otro lado de la sala.

―Vale ―dije observándolo―, eso lo hacían los pelaos de camino al Pont en el tren.

―¿Qué es un pelao? ―me preguntó desconcertado bajándose de la barra.

―¿Cuántos años tienes, Mike? ―aquel comentario delataba lo que ya sabía.

―¿Mike? ―me miró con los ojos sonrientes, parecía una persona jovial.

―Miguel ―corregí.

―No ―tiró de mi brazo y me atrajo hacia él. Me cogió de la cintura y mi cuerpo despertó―, Mike me gusta ―aseguró alzándome del suelo como si casi no pesara.

«Y a mí me gustas tú» quise decirle; se lo habría dicho, pero no pude. Dejé de tocar suelo y, si me cogí a la barra y no me di con ella en la cabeza, fue porque mi cuerpo era más listo de lo que yo creía. Respondió mientras mi cerebro aún procesaba cómo mi piel sentía sus manos desnudas sobre mi cintura. Lo bien que se sentían al tacto era más que agradable.

―¿Las hacemos juntos? ―me preguntó.

Quise preguntar el qué, porque había varias cosas que me gustaría hacer con él, pero me lo dejó claro en menos de dos segundos. Sus manos dejaron mi cintura y rodearon la barra junto a las mías, una a cada lado. Pensé que no aguantaría mi peso, pero él ya estaba en el aire, sus piernas envolvieron las mías y su cuerpo se pegó contra mi espalda, ayudándome a subir, acoplados de una forma íntima y perfecta, además de estimulante.

―¿Estás bien? ―no contesté, estaba salidísima―. ¿Te incomodo?

―Para nada ―dije antes de que se apartara―, al contrario ―dije con la vista hacia delante sintiendo todo su cuerpo contra el mío.

Pude apreciar en mi espalda cómo su cuerpo se sacudía en una risa no pronunciada, así de pegados estábamos el uno al otro. En aquel momento estaba tan excitada que casi podía ver las feromonas saliendo en tropel de mi cuerpo para llegar hasta sus delicadas fosas nasales, donde le indicarían que mi cuerpo pedía al suyo, urgente y rápido.

―Se supone que yo debo favorecerte ―dijo sobre mi oreja mientras volvíamos a alzarnos. Si eso era hacer ejercicio, estaba claro que llevaba una vida perdiendo el tiempo en un aburrido sofá―, no hacerlo por ti. ¿Me ayudas, nena? ―me pidió y fue un ruego muy sexy mientras hacía un gemido por el esfuerzo de volver a alzar su cuerpo y el mío.

―No creo que pueda ―reconocí.

―Claro que puedes, Aurea. Estoy aquí ―«lo sé, lo noto y me vuelve loca» gritaba en mi cabeza lo que no podía decir―, yo te ayudo, pero tienes que hacer un poco de fuerza.

―¿Vas a ir al spa cuando acabes? ―dije mirando al frente con la boca seca.

El silencio, creo que fue corto, pero se me hizo eterno. Sus movimientos cesaron, no me soltó, siguió manteniendo su peso y casi todo el mío, mientras yo aguardaba una respuesta que ese silencio parecía vaticinar que no sería la que yo quería o esperaba.

―Hoy no puedo, tengo dentista cuando salga, no puedo cambiarlo.

―Qué pena ―dije. Necesitaba saber la verdad; si tenía que bajarme a la Tierra, quería hacerlo in situ, sin dilación. El hecho de no tenerlo de frente me sumaba valor y restaba vergüenza, pero no implicaba que un rechazo no fuera a afectarme. Pese al miedo a que fuera eso, necesitaba saberlo, me urgía―, puede que malinterpretara lo que me dijiste.

―No ―dijo categórico sobre mi oído y a mí se me erizó el bello de todo el cuerpo. Había pronunciado la palabra con un tono de autoridad que me sorprendió y removió aumentando mis ganas―, no lo hiciste ―hizo un movimiento con la pelvis que me dejó claro que su nivel de excitación parecía estar a la altura del mío y, como había observado en el banco, calzaba bien―. Por ganas me iría ahora mismo al baño que hay aquí al lado y haría lo que te dije del spa. Solo por buscar ese momento de intimidad, pero no lo haré, porque no creo que vaya a gustarte.

Giré el rostro buscando el suyo, que se inclinó para que nos encontráramos.

―Sáltate el dentista ―le pedí, observando todo su rostro, excitada como no recordaba haber estado desde mi adolescencia, cuando las hormonas estaban en todo lo alto―, ¿no?

Sonrió y sus piernas dejaron de rodearme y sostener mi peso; pensaba que me caía al suelo, pero al momento sus manos ya me estaban agarrando mientras mis pies, en efecto volvían a tierra firme. Me giré y por fin quedamos cara a cara. Nos miramos a los ojos.

―No puedo cambiar la hora y la verdad es que me la pela ir o no ―aquella era una expresión muy millenial y supe que tenía hermanos mayores―, pero como iba al dentista, no he traído bañador ―argumentó y creí cada palabra que había pronunciado.

―Lástima ―lo cogí de su camiseta de baloncesto y lo atraje hacia mí; poniéndome de puntillas, alineé nuestros labios y, tras observar su boca un instante, atrapé su labio inferior entre mis dientes y tiré de él, con seguridad y delicadeza―, me quedaré con las ganas.

Su mirada ya de por sí febril pareció incendiarse tras mi pequeña muestra de afecto.

―Yo te las quitaría aquí mismo ―dijo cogiéndome de la cintura y estrechándola entre sus dedos con ganas de tocarme. Podía sentirlo en el fuego que sus dedos dejaban en mi piel lisa―, aquí y ahora si vuelves a hacer eso.

―No lo vuelvo a hacer entonces ―le dije provocadora.

―Mañana ―dijo pegando su frente contra la mía―, mañana hacemos cardio juntos.

Ya quería que fuera mañana.

―¿Por qué no te lo has traído a casa? ―me preguntó María cuando le expliqué todo.

La miré mientras mi cerebro cortocircuitaba al darme cuenta de lo lerda que era.

―Pues no sé, como nunca me he traído a ningún chico a casa, no lo he pensado.

―Estás muy verde ¿eh Aurea? No le digas eso a Berta o te va a torturar por días.

El día se me pasó super lento, era el último de grabación del spot en el que llevaba trabajando tres días y, como era normal en la productora, íbamos con retraso.

Emma me había escrito para pedirme un favor, así que llamé a Esther y estuvimos hablando un rato. La pobre estaba desesperada con Emma. En un par de meses cumplía quince y quería hacer una fiesta en casa, les había pedido a sus padres de regalo que se largaran con Bella el fin de semana para celebrarlo con sus amigas a su rollo. Me había escrito para que convenciera a su madre, la niña tenía las ideas claras, eso era así y me gustaba ser su tía enrollada. Mientras mi amiga me lo contaba, yo fingía no saber nada.

―Se piensa que no sé para qué quiere que le deje el piso, la muy sinvergüenza.

―Al menos es sincera y no te miente ―alegué a favor de Emma―. Es increíble que cumpla quince ―comenté todavía en shock, a veces impresiona cómo corre el tiempo―, ¿te acuerdas de como éramos nosotras con quince años? ―pensé en la época Gaspy.

―Justamente porque me acuerdo no pienso dejarle el piso todo el fin de semana. Esto se puede convertir en una bacanal, ya estoy viendo la orgia en mi casa ―se escandalizó.

―No seas una madre antigua ―la pedí riéndome de lo exagerada que podía ser―, es una buena chica, es inteligente y confía en sus padres. Eso es super sano, no la cagues ahora que viene lo difícil atándola en corto y apartándola de vosotros ―le aconsejé.

―A Javi le va dar algo ―me dijo y supe que la había convencido.

Javi pondría el grito en el cielo de entrada, estaba segura de que se negaría en redondo, porque él sí tenía una mentalidad antigua y pensaría cosas peores que Esther. Pero Emma era lista, me había pedido que convenciera a su madre, porque ella se encargaría del padre, hacía con él lo que le daba la gana, pues sentía debilidad por su hija mayor.

Berta me llamó para que fuera con ella y María de pinchos, habían conocido a unos belgas y parecían estar pasándoselo genial. Decliné su oferta, iba a acabar tarde y quería llegar a casa, darme un baño, depilarme e hidratarme entera, descansar y al día siguiente por fin quitarme las telarañas con aquel guapísimo yogurín que me iba a zampar enterito.

Cuando entré en la sala de fitness al día siguiente lo vi enseguida y no me anduve por las ramas, me acerqué a donde él estaba y lo saludé sin hacerme la interesante.

―¿Cómo estás?

―Me he pasado la noche pensando en ti, apenas he dormido ―declaró y yo me reí. Era muy dulce y confiable, parecía abierto y sincero, me estaba cautivando―. No te rías ―me pidió algo avergonzado―, es verdad. Hoy tengo que entrar antes a trabajar y quería escribirte ―dijo más tranquilo―, para ver a qué hora vendrías, pero no tenía tu número.

―¿Lo quieres? ―le pregunté.

―¡Claro que lo quiero! ―dijo cogiendo su riñonera de la que sacó un teléfono que desde luego había pasado por etapas mejores de su vida, estaba hecho una braga. Lo apuntó―. ¿Quieres que te dé el mío? ―me preguntó.

―No llevo el móvil, este momento es para desconectar y con el móvil es imposible.

―Me gusta tu filosofía. No me va esa gente que no puede estar sin móvil un minuto, que tienen que hacer una foto a todo lo que come o hace para compartirlo en sus redes sociales. Como si a alguien le importara que su ensalada tenga buena pinta.

―Mi compañera de piso es así ―me reí pensando en Berta―, y sí ―le di la razón―, a veces desespera un poco ―reconocí.

―Luego te escribo ―dijo dejando de lado la riñonera―. ¿Preparada para entrenar?

Nos pusimos manos a la obra; en lugar de veinte minutos de cinta, solo me dejó hacer diez, alegando que me desfondaba. Me ayudó con algunas máquinas, me enseñó ejercicios nuevos y luego repetimos las dominadas, que tuvieron el mismo efecto que el día anterior. Nos pusieron a los dos cardiacos y salimos de allí con un calentamiento global considerable, directos a la zona de spa, con una intención clara y mutua.

Cuando salí del vestuario, él ya estaba en el jacuzzi. En la piscina principal estaban haciendo clase, sonaba Abba; en el jacuzzi dos hombres discutían acalorados en una punta y él me esperaba en la contraria. Me sentía nerviosa, era la primera vez con un desconocido, pero era emocionante, divertido y sobre todo excitante.

―Has tardado ―dijo mientras me acercaba.

―Intentaba ponerme guapa para ti, pero con el gorro de la piscina es imposible.

―Eres como una bombilla ―dijo y cuando estuve frente a él, me cogió de la cintura, atrayéndome hacia él, hasta que chocamos―, la bombilla más sexy del mundo.

Jugamos un poco debajo del agua al pilla-pilla, tonteamos, nos tocamos, nos acariciamos, hablamos y nos magreamos un poco, hasta que nos quedamos solos. Dejamos de jugar en ligas pequeñas para pasar a las grandes. Cuando me di cuenta su mano hacía estragos bajo la parte baja de mi bikini y la mía se aferraba a su pene.

―¡Buah! ―dijo frotándome ahí donde más me gustaba―. Tienes una cara de cachonda que me está poniendo a mil ―aparté la cara avergonzada, pero es que me estaba matando la precisión y el talento con el que me tocaba―. Ni se te ocurra apartarte ―dijo empujándome contra la pared de la piscina, haciéndome su prisionera. Me cogió del cuello, con la presión justa para ser dominante, pero sin perder el tacto cariñoso con el que me tocaba―, quiero que me mires, así ―dijo cuando nuestras miradas se alinearon y pude abrir los ojos para encontrarme con los suyos―. Como te deseo ―dijo con rabia.

―Voy a correrme ―reconocí―, tienes que parar ―le pedí con la voz entrecortada.

―Hazlo ―me ordenó.

Lo miré desconcertada, preguntándome qué pasaba con él. Unas voces acercándose me desconcentraron, venían al jacuzzi y saqué la mano de dentro de su bañador. Mike no se detuvo, ignoró a los jubilados y me besó. Mientras su lengua se abría paso en mi boca, sus dedos lo hacían en otro sitio, robándome el aliento y la cordura a cambio de un orgasmo que me entumeció entera y cuyos gritos de placer se perdieron entre sus labios.

―Joder ―atrapé su muñeca para que se detuviera, estaba sobreexcitada.

―Eres preciosa ―dijo mirándome a los ojos como si realmente fuera lo más precioso que sus ojos hubieran visto antes―, puro fuego, nena ―besó mis labios y me abrazó.

―Eres increíble ―me aferré a su cuerpo, laxa y relajada. Suya.

Ya no estábamos solos, el jacuzzi se estaba llenando, en algún momento la clase había acabado y ahora todos venían a relajarse tras acuagym. Le besé el cuello con inocencia y él me atrapó el culo alzándome del suelo, rodeé su cuerpo con las piernas y nos llevó a una zona donde había un banco con unos chorros que masajeaban los gemelos.

Nos sentamos y él puso distancia entre nosotros.

―¿Haces esto muy a menudo? ―demandé―. Cardio en el jacuzzi ―aclaré.

―Es la primera vez, pero llevaba tiempo fantaseando ―me contó y me pareció curioso―. La segunda o tercera vez que vine ―me explicó en un tono bajo que me costaba escuchar con el ruido de las burbujas y conversaciones―; encontré a una chica muy guapa, estaba sola, ella no se dio cuenta de mi llegada. Estaba en uno de los chorros y se lo estaba pasando de puta madre ―se rió mirándome―, quise echarle una mano.

―¿Por qué no lo hiciste? ―deslicé mi trasero acercándome a él.

―No parecía necesitarme ―contestó apartándose de mí todo lo que yo me había acercado―. He vuelto muchas veces esperando encontrarla, pero no la he vuelto a ver.

―¿Por qué te apartas? ―demandé desconcertada.

―Porque si te acercas, no voy a poder salir del agua, o tendré que hacerlo empalmado y temo provocarle un infarto a alguna de estas abuelas. No quiero cargarme a una yaya.

―Eres adorable ―dije lo que pensaba sin cortarme, tras una carcajada―, ¿lo sabías?

―Y tú demasiado sexy para lo torpe que eres con tu cuerpo ―contestó como si me estuviera haciendo un reproche, lo que le hizo más adorable―, y me gustas, ¿lo sabías?

―Eso espero ―me acerqué a él y, cogiéndolo de la pierna, lo besó con suavidad.

Estuvimos un buen rato hablando en el agua, de todo y de nada concreto, pero la conversación fluía de manera natural y tranquila. Al final lo convencí para salir e ir a la sauna, ya casi no quedaba nadie, algunos pocos rezagados.

La sauna estaba vacía y, en cuanto cruzamos la puerta, me empujó contra el fondo y me quitó el gorro de la piscina. Metí la mano dentro de su bañador excitada y acaricié su colosal erección, mientras nuestros cuerpos chocaban y su lengua jugaba en mi boca.

―Hagámoslo ―me pidió y, si he deseado algo en la vida, fue eso, hacerlo allí, con él.

―Puede entrar alguien en cualquier momento ―dije sin dejar de tocarlo, él me magreaba las tetas, moviendo las caderas, loco por liberarse― y no lo veremos venir.

―Solo déjame la punta, Aurea, vamos, nena, por favor ―me imploraba y yo me moría porque me la metiera entera si me lo suplicaba de aquella manera tan necesitada―, porfa.

Miré la puerta y pensé que me iba arrepentir, pero no me detuve. Le bajé el bañador lo justo para liberarla, la tenía tan grande como había apreciado al tacto. Y la metió, pero no como el esperaba, se la succioné con ganas, con prisa y el pobre no duró mucho.

―Buah, buah, buah ―le escuché gemir y noté sus movimientos. Me incorporé sin dejar de tocarlo y le besé con mucha lengua mientras se dejaba ir en mi mano―. Nena…

Dejó caer la cabeza hacia atrás y yo le subí el bañador, limpiándome la mano en su toalla. Cuando alcé la cabeza me estaba mirando, se humedeció los labios y me cogió de la nuca acariciándome la mejilla. Me atrajo hacia él y apoyó mi frente contra la suya.

―¿Pasamos el finde juntos? ―me pidió todavía con la respiración jadeante.

―Trabajo todo el finde ―le contesté asqueada, nunca pernoctaba y justo ese finde sí.

―¿Todo el finde?

―Sí, trabajamos en el pirineo. Salimos mañana super pronto y no volvemos hasta el lunes por la tarde. No es lo normal, pero es lo que toca y el proyecto es chulo.

―¿Puedes hablar con el móvil? ¿Te puedo escribir por WhatsApp? ―me preguntó super mono y tierno, robándome un poquito el corazón.

―Claro ―sonreí emocionada de que quisiera más, yo también―, hay momentos puntuales en que no puedo estar con el móvil, pero en general me aburro mucho.

―Así nos cogemos con más ganas la semana que viene ―declaró y yo me derretí. Lo besé y al momento sus manos envolvieron mi rostro. Era super cariñoso y cuidadoso al acariciarme, pero la reacción de mi piel contra la suya era puro fuego―. Ojalá no tuviera que irme a trabajar ―declaró antes de devolverme el beso con más pasión y lengua.

Nos despedimos frente a la intersección que dividía los vestuarios de un sexo y otro. Antes de separarnos volvimos a besarnos, olvidando por completo donde estábamos. Nos costó separarnos, pero lo hicimos al ver al socorrista mirarnos con gesto molesto.

Me duché deprisa esperando encontrármelo al salir, pero no coincidimos y me marché a casa. Esperaba que me escribiera nada más salir, pero no lo hizo. No le di importancia, sabía que llegaba tarde al trabajo; me decepcionó, pero no le di importancia y seguí con mi día.

En casa, cogí el coche de Berta para ir a Vilanova, había quedado con mi padre y Cata para comer y seguía sin coche. No paré de mirar el móvil en todo el día, cada vez que sonaba, se me aceleraba el corazón y contraía el estómago. Volvía a tener quince años, tenía las emociones a flor de piel y era super emocionante. Estaba deseando que me escribiera, conocerlo mejor, saber mucho más de él y poder acabar lo que habíamos empezado por todo lo alto, no me iba a saciar de él con facilidad, eso lo tenía muy claro.

El problema fue que Mike nunca me llamó.
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Frustración.

No comprendía nada. Cuando el fin de semana no se pronunció, no di crédito. Él más que yo había dicho que quería más, que quería que nos conociéramos; no me prometió el cielo, las estrellas o una relación eterna y perfecta, pero sí mostró un interés que de pronto se esfumó. Me pasé el fin de semana buscando excusas de por qué no me había dicho nada mientras Berta, que estaba en el mismo proyecto, se desesperaba con mi actitud.

Me convencí de que debía haber apuntado mal mi teléfono, era la explicación más viable que encontré. Estaba segura de que el martes nos reencontraríamos en el gimnasio, me daría esa u otro explicación aún más razonable y mis amigas y yo nos reiríamos.

Pero el martes no estaba allí, tampoco el miércoles, el jueves no pude ir por trabajo y el viernes tampoco hubo rastro de él. El sábado no me dio la gana de ir para llevarme otro chasco. Y mi frustración se fue haciendo cada vez más y más grande, sin que nada ni nadie pudieran calmarla, no podría hasta que hablara con él y diera la cara.

―¿Qué pasa conmigo? ―lloraba al teléfono borracha en la puerta de un garito.

―Contigo no pasa nada, Aury ―contestó mi pobre prima, a la que había despertado para calentarle la oreja con algo que ya habíamos hablado a lo largo de la semana―. No es culpa tuya, es culpa de él.

―Es el primer chico que de verdad me gusta en dos años, Sofía ―seguí con mi llantina―, era una monada, encantador, atento, cariñoso, guapo, era perfecto para mí.

―No digas tonterías ―discutió mi prima―, no era perfecto. Le sacabas diez años, es obvio que es un ser egoísta y que no tiene ningún tipo de inteligencia emocional.

―Pero a mí me gustaba mucho ―lloré en la puerta del garito―, si iba a pasar de mí, ¿para qué me regaló la oreja? No ha vuelto al gimnasio por no verme, ¡es muy fuerte!

―No bebas más Aury ―me pidió―, y piensa que todo pasa por algo y es mejor que esto haya pasado ahora que dentro de un mes.

―Sí, me voy a ir a casa ―le dije tambaleándome―, te llamo mañana. Te quiero.

―Te quiero.

Me marché a casa, muerta de frío, soledad y tristeza. Al día siguiente las tres estábamos en casa, ociosas, con poco que hacer y ganas de nada con la resaca.

―¿Qué he hecho mal? ―pregunté en voz alta por primera vez.

Aquel pensamiento llevaba días bailándome en la cabeza, machacándome por dentro sin que encontrara una respuesta. Me había hecho daño y ni siquiera comprendía por qué.

Estábamos en el comedor, tiradas. Acabábamos de ver una peli, un bodrio romántico que nos había enchufado María a traición. Ellas estaban sentadas, con las piernas estiradas en la cheslón, mientras yo apoyaba la cabeza en un cojín que estaba sobre las piernas de María, estirada en todo lo largo del sofá, mientras esta me dedicaba mimos.

―Tú no has hecho nada mal ―aseguró María acariciándome el pelo.

Estaba de bajón otra vez, no entendía nada, no podía. Para un tío que de verdad me gustaba en dos años, desaparecía por la buenas, como si se lo tragara la tierra.

―Los tíos son gilipollas, solo sirven para una cosa y casi nunca la hacen bien.

―Este la hacía bien ―me tapé la cara con el cojín escondiéndome del mundo.

―Bueno… Eso prometía, pero a saber… ―dijo Berta con desprecio.

―A mí me gustaba mucho ―lloré contra el cojín como una niña pequeña.

―No lo conocías ―dijo María paciente peinándome el pelo para reconfortarme―, te prometió mucho, pero está claro que no tiene mucha palabra, mejor darte cuenta ahora.

―Es un puto niñato ―sentenció Berta después de ponerse en pie; saqué la cabeza del cojín para mirarla―, que no te llega a la suela del zapato y no merece ni un pensamiento.

―Charlie ya te dijo que estabas corriendo mucho.

―¿Crees que lo asusté? ―seguí buscando explicación a su repentina desaparición―. No me dio tiempo ―me contradije a mí misma había hablado más del después él que yo. ¿Entonces porque había desaparecido así? No entendía nada―. No me merezco esto.

―Deberíamos hacer algo juntas ―cortó Berta el tema de raíz. No aguantaba las lágrimas, los lamentos ni los dramas, odiaba la autocompasión. No podía, era superior a ella. Mientras María se crecía en la adversidad y siempre sabía cómo tratarte, Berta tenía una tara emocional que la bloqueaba. Siempre me pregunté cómo era ella antes de divorciarse―, un plan de chicas, un viaje, lejos, sin preocupaciones y barra libre.

―A un sitio cálido ―se animó María―, con playa ―me miró, me conocía bien.

―Es invierno ―les recordé pesimista incorporándome mientras me limpiaba la cara.

―En el caribe no ―sugirió Berta dando con la solución a todos nuestros problemas.

―Ya puedo oler la piña colada ―dije yo volviendo a sonreír― y oír el oleaje del mar.

―Mi amol ―saltó María del sofá y cogiéndome de las manos me hizo ponerme en pie a mí también―, nos vamos de vacaciones ―empezó a bailar a mi alrededor sin gracia.

―A follarnos a un par de morenazos cada una ―le siguió Berta la canción, bailando con ella, mientras hacían un sándwich de mí entre ambas―. Que nos hagan olvidar todo.

Al día siguiente, muy animadas y seguras, nos fuimos a una agencia de viajes, pero no salió como esperábamos. Berta podía permitírselo, por supuesto. El amor de María por los bolsos y zapatos de marca no le daban muchas opciones para un viaje así sin quedarse sin blanca. Yo me había gastado casi todos mis ahorros en un coche nuevo, que parecía que no fuera a llegar nunca y, siendo autónoma, con el trabajo que había en aquella época del año, irme habría sido una irresponsabilidad, no era un buen momento y lo sabía.

―En verano ―sugirió Berta en el bar más cercano a la agencia que encontramos.

―Ir en verano al Caribe es de tontos, al Caribe se va en invierno.

―Estoy con María ―dije yo. Rodri y yo habíamos estado un par de veces.

―En diciembre hay poco curro ―sugirió Berta de nuevo, buscando soluciones.

―Quedan nueve meses ―apunté yo de bajón tras el chasco.

―Tiempo de sobra para ahorrar y pegarnos un viaje a todo lujo ―sonrío María.

―Esa es mi chica ―la señaló Berta en un gesto de chula que me hizo reír.

Berta era de piñón fijo, no se andaba con medias tintas. Al día siguiente, por las buenas y sin consultar, se fue a la agencia y reservó las vacaciones a todo lujo para las tres. Debió sentarme mal que no nos preguntara, como le pasó a María, pero no, al contrario, me pareció perfecto, de aquella manera no sería un plan que se quedaba en el aire como tantos otros. María sacó a pasear aquel demonio que vivía en ella y normalmente dormitaba, le lio una a Berta de las épicas, con portazos y palabras malsonantes gritadas. Se estresó mucho, pero cuando en el trabajo le confirmaron que podía cogerse los días, se le pasó.

Aquello no cambió que siguiera deprimida, pero si el flechazo fue en una semana, intentaba convencerme de que la depresión no podía durarme mucho más.

Era curioso, no conocía a Miguel, creía que era simpático, encantador, cariñoso y seguro de sí mismo. Me atraía un montón, no había duda, la química entre nosotros era brutal, pero realmente no sabía cómo o quién era. Y qué razón tenía Charlie cuando dijo que un casi algo podía dejar más marca que un algo. Cuando salías con alguien, acababas conociéndolo, le veías las costuras, a un casi algo lo idealizabas y era complicado bajarlo del pedestal donde sin sentido lo habías colocado, quedándote con la duda de cómo podría haber sido mientras imaginas un escenario irreal y perfecto que nunca iba a hacerse realidad, pero al que te aferras.

Y allí estaba yo, un mes después del épico plantón, esperando encontrarlo cada vez que iba a hacer máquinas, o verlo llegar al abrirse la puerta, deseando que me diera una explicación viable a su desaparición. Algo como una abducción extraterrestre o una huida internacional y super secreta, algo de peso. Jamás volví a encontrarme con Miguel en aquella sala, ni hacer dominadas con él, por más que lo esperé y deseé.


[image: Vida]
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Tras el chasco de Mike, y digerirlo, decidí que prefería estar sola. Antes de conocerlo a él durante aquel breve pero intenso espacio de tiempo estaba muy bien conmigo misma, la frustración por no conocer a alguien había desaparecido junto con la soledad y el pesimismo que me visitaban a menudo antes de hacer deporte. Volví a centrarme en mí, en el trabajo, en mis amigas, en disfrutar de mi tiempo libre, de mis aficiones como eran el cine o la lectura. De fiesta conocí a un par de chicos con los que me enrollé, cuatro besos tontos y si te he visto no me acuerdo, cosa que era bastante literal, había empezado mi época de Jagermeister. ¡Qué peligro tiene la maldita bebida alemana!

A veces pienso que me cuesta aprender la lección, nunca lo pillo a la primera. Me gustaba mi vida tal cual estaba, me sentía tranquila y satisfecha con mi existencia. Charlie no me presentaría a Robert Downey Jr. pero al menos ya no estaba deprimida y no quería cambiar nada. Y justo cuando deseas no conocer a nadie, cuando solo quieres estar contigo misma y disfrutas de la persona que eres, al parecer es cuando el universo conspira en tu contra para ponerte en tu camino a alguien; ya me pasó con Rodri cuando todavía trataba de superar mi ruptura con Toni, y estaba a punto de volver a pasarme.

Febrero dio paso a la primavera, y yo seguía sin coche, así que me encontraba en la estación de Gracia. Mis auriculares estaban conectados al móvil y en la radio sonaba Sorry de Justin Bieber, tema que siempre me hacía pensar en Mike, pero estaba tan metida en el libro de Susan Elisabeth Philips esperando el tren para ir a ver a los míos que ni me percaté de lo que estaba escuchando.

Un tirón en las orejas me hizo volver a la estación. Me costó un segundo comprender que acababan de robarme el bolso, donde tenía el móvil y todas mis cosas.

―¡Eh! ―me puse de pie, el ladrón corría hacia la escalera―. ¡Me ha robado! ―grité.

Nadie hizo nada y, sin pensarlo, corrí detrás de él. Me daba igual el monedero, el dinero, el bolso, todo lo que había dentro, pero no podía perder el móvil. Ese iPhone era mi vida, si lo perdía la que estaría perdida sería yo. Todos mis contactos del trabajo, mi agenda, mis mails, fotos… Podía recuperar algunas cosas, pero no todas, así que lo necesitaba.

Sabía que no lo cogería, el cardio no era lo mío y ni idea de qué haría si lo atrapaba. No había recorrido diez metros cuando un hombre lo detuvo, interponiendo su brazo en el camino de mi agresor. El tipo de la capucha gris cayó al suelo tras el impacto.

―¿Qué te pasa gilipollas? ―se encaró a mi héroe poniéndose de pie.

―Esto no es tuyo ―contestó cogiendo mi bolso.

―¡Suéltalo! ―grité yo cuando estaba llegando a ellos―. Que alguien llame a los Mossos ―pedí.

El encapuchado me miró una fracción de segundo, puedo ver su joven rostro demacrado. Tiró del bolso con rabia, pero el otro no lo soltó y forcejearon unos segundos. El hombre de la americana consiguió quitárselo y lo empujó, el otro dio un traspié sin llegar a caer y le propinó un puñetazo en la cara antes de salir corriendo, sin el botín.

―¡Dios! ―llegué hasta el hombre, estaba cerca cuando le soltó el golpe. Como si le conociera le cogí la cara preocupada―. ¿Estás bien? ―demandé buscando heridas.

―Sí ―contestó en un tono bajo y contenido.

Nos miramos a los ojos, los suyos tan marrones como los míos parecían sorprendidos, pero creí que me sonreían. Una de las comisuras de sus labios también se alzó, pensé que sonría, pero no, hacía movimientos, supongo que analizando el nivel de daño del golpe.

A nuestro alrededor la gente comentaba lo que había pasado, cotorreaban, pero él era el único que había actuado, que había hecho algo.

―Lo siento ―dije conmocionada, me sentía fatal por él. Bajé las manos, apartándolas de su rostro al darme cuenta de lo que hacía―. De verdad que lo siento mucho…

―¡Eh! ―llamó mi atención y me cogió del brazo en un gesto cariñoso―. No eres tú quien debe sentirlo. Tranquila ―me pidió―, estoy bien ―aseguró para tranquilizarme.

―Si quieres denunciar, yo puedo testificar ―le dijo un hombre con bigote.

―Está bien ―le contestó mi héroe―. ¿Tú estás bien? ―volvió su atención a mí.

―Claro ―respondí―, de verdad que lo siento mucho ―volví a decirle―. Si hubiera llevado el bolso colgando como siempre me dice mi padre no habría pasado nada.

―El hombre tiene razón, pero seguro que ahora lo harás ―le sonreí sin contestar, dudaba bastante no volver a dejarlo tirado por ahí, siempre he sido algo despistada y es algo que no cambiaba con los años―. Su bolso, señorita ―alzó la cartera delante de mí.

―Gracias ―lo abracé un segundo y enseguida lo solté, ni siquiera sé de dónde salió aquel impulso, estaba fuera de lugar―. Si hay algo que pueda hacer… ―cogí el bolso.

―No por favor ―dijo alzando las manos―, me ha gustado ayudarte, ha sido un placer. Y has sido más que agradecida con ese abrazo ―me sonrió y yo le devolví la sonrisa.

―Estoy un poco conmocionada todavía creo ―me disculpé.

―Ahí viene mi tren, me temo ―dijo pasando la mirada por encima de mí―. Es una pena que justamente hoy vaya en hora ―volvió a mirarme y nos observamos.

La belleza está en el ojo del que mira, dicen. Estoy segura que no me habría fijado en él si no fuera por lo sucedido, y pensé que era una pena, porque el hombre era atractivo, pero era un hombre, y aquello era una novedad que se salía del tipo en el que solía fijarme. Debía estar más cerca de los cuarenta que de los treinta, quizás por un par, no más.

Era alto y vestía impecable, iba como un pincel. Americana azul oscuro abierta del mismo tono que los pantalones Dockers, jersey gris bajo el que se adivinaba un abdomen plano, sin rastro de ningún tipo de barriguita, calzaba unas bonitas deportivas de marca, me gustó su estilo. No llevaba ni una arruga, a pesar de haber estado forcejeando con un desalmado por mí. Ni siquiera se había despeinado, ninguno de sus mechones parecía fuera del sitio en su cabello castaño. Sus pequeños ojos oscuros no abandonaban mi mirada, mientras yo me fijaba en esa perilla a lo Iron-Man, que por aquel entonces me hacía suspirar como una tonta.

―¿El de Vilanova? ―pregunté girándome para mirarlo.

―Exacto, sí.

―Yo también cojo ese ―le dije animada.

Compartimos el tren, una agradable conversación que se alargó todo el trayecto sin silencios incómodos, y al llegar a Vilanova los teléfonos. Teníamos muchísimo en común, una manera parecida de ver y percibir el mundo. Lo cierto es que me sentí como si ya lo conociera, fue como reencontrarse con un viejo amigo con el que tienes muchos temas de los que hablar para ponerte al día y la confianza para hacerlo cómodamente.

Fue una conexión genuina la nuestra.

«Me ha gustado conocerte. Eres una persona muy especial y espero saber más de ti». Leí el WhatsApp que acababa de mandarme mientras me subía al coche de mi padre.

―Pareces contenta ―comentó mi padre.

Me encogí de hombros abriendo la aplicación estrella para estar conectada al mundo. Sí, sabía que había un protocolo de «que no se te vea desesperada», «muestra interés, pero sin que se le suban los humos», «si un chico te gusta, hazle sufrir un rato» y todas esas mierdas de consejos para que luego un tío no pase de tu cara. Me los pasé todos por el forro. Aquel hombre me había gustado y no iba a hacerme la interesante, ni mucho menos la desinteresada cuando me interesaba y me parecía más que interesante.

No le hice mucho caso a mi padre, la verdad, estuve más pendiente del móvil que de otra cosa. Tampoco a Cata y a la peque, seguía pegada al móvil en casa de Esther.

―¿Tengo que amenazarla con quitarle el móvil como a Emma? ―escuché a Javi.

―Cámbiaselo por una birra, con ella sí puedes, no con la niña ―contestó mi amiga.

―Os estoy oyendo ―les dije mientras intentaba despedirme de Cristian.

Era difícil finalizar aquella conversación, casi imposible y no quería hacerlo. Una cosa nos llevaba a la otra y a la siguiente y así llevábamos todo el día, los dos pegados al móvil, enviándonos mensajes, audios, fotos, gifs y memes, muchos memes.

Acabábamos de conocernos, no quería precipitarme como me había pasado con Miguel, pero me gustaba, eso lo sabía con hablar con él aquel día. Parecíamos tener una mentalidad muy similar, gustos parecidos, el mismo sentido del humor en el que las cosas más absurdas no nos hacían gracia, pero con un pelín menos de absurdez nos partíamos.

―¿Por fin te ha escrito el chico del gimnasio? ―preguntó Esther sentándose conmigo.

―Ese es historia, no ha vuelto al gimnasio por no cruzarse conmigo ―le contesté respondiendo a Cristian a la vez―, ¿se puede ser más niñato y cobarde? ―me enfadé.

―Depende de lo bueno que esté ―simplificó Esther haciéndome sonreír.

―Te estoy oyendo, mujer ―gritó Javi desde el interior haciéndonos reír a las dos.

―Este está más bueno ―mentí alzando el teléfono para referirme a Cristian―, o por lo menos está más hecho y no es un niñato ―corregí mi primera afirmación―. Es maduro, atractivo, sexy, inteligente, interesante y ha evitado que me robaran el bolso.

―¿De quién hablas? ―dio un saltito en su silla emocionada.

Esther nunca perdería su esencia, llevábamos siendo amigas, daba miedo pensar en la cifra, pero eran veinte años ya. Mirándola en aquel momento emocionada por mí, me hizo pensar en aquella niña rubia y redondita, con sonrisa dulce y corazón generoso que conocí al llegar a Cataluña. Quedaba mucho de ella, como también de la adolescente optimista, apasionada y alocada que dejó una vida de fiesta y diversión por pañales y responsabilidades siendo muy joven. Pese a todos los cambios y a los reveses de la vida, allí seguía mi Spice Baby. Al volverme a Barna a vivir no la veía tanto, pero sabía que siempre estaba allí, para mí, como yo sabía que lo estaría cuando ella me necesitara.

―Dame un segundo ―le pedí despidiéndome de Cristian o no acabaríamos nunca.

―Venga ya hombre ―se quejó―. Javi, saca unas patatas con las cervezas ―le pidió.

―Vale ―cerré la aplicación y dejé el móvil sobre la mesa, en señal de que ya paraba―. Esta mañana han intentado robarme el bolso ―le expliqué emocionada―, lo habrían hecho de no haber estado él en la estación para recuperarlo ―seguí teatral.

―¡No! ―exclamó con los ojos como platos―. ¡Cari, las cervezas joder! ―le gritó a Javi queriendo acompañar mi historia, como quien ve una peli―. ¿Quién es él?

―Cristian ―empecé.

―Ooooooh como Grey ―dijo emocionada.

Le dejé los libros de Cincuenta sombras de Grey después de que Emma, su hija adolescente, la obligara a acompañarla al cine a ver la segunda película. Salió encantada, queriendo saberlo todo, así que le presté mis libros y nunca más los vi.

―Espero que no ―le sonreí pensando en todos los traumas del personaje.

―Enséñame una foto ―me pidió abriendo y cerrando las manos en mi dirección, un gesto que me recordó al de un bebé― y yo te lo valoro rápidamente.

―No tengo fotos de él ―contesté recuperando el móvil―, esta es la de su perfil.

Le enseñé la foto de perfil de WhatsApp, aunque sabía que no iba a ser suficiente para ella, lo sabía. No se le veía la cara, estaba de espaldas, vestido de sport, con unas vistas del mar de infarto que, por supuesto, me encantaron. Madrid no había matado mi “marterapia”, creo que al contrario, nada me calmaba tanto como el mar y volvía a tenerlo cerca.

―Deja demasiado a la imaginación, a ver en Instagram ―me pidió.

―No lo tengo en Instagram ―frunció el ceño―, de momento ―añadí para calmarla.

Javi salió cargado con una bandeja, cervezas, patatas, mini fuets y olivas. En menos de treinta segundos Esther lo puso al día y esperó a que yo siguiera contándoles.

―Me dice de ir a hacer una ruta por la zona mañana ―les dije leyendo sus últimos mensajes―. Además, le gusta hacer deporte ―seguí soñadora―, es perfecto.

―Aterriza, Aurea ―canturreó Javi con cariño para pararme los pies.

―No aterrices y disfruta del principio que es lo mejor ―discutió Esther.

―¿Pero qué principio? ―discutió él en desacuerdo―. Ni siquiera se conocen… No quiero que le pase como…

Desconecté y me centré en la conversación online, ya sabía lo que iba a decir Javi, y el pobre tenía más razón que un Santo, pero ya se me había olvidado el chasco con Miguel. Aquello no me iba a pasar con Cristian, no tenían nada que ver, además con Mike lo que tuvimos fue muy físico, cierto, pero con este, el nivel de conexión había sido increíble.

No pensé mucho mi respuesta, me apetecía volver a verlo, ver si esa conexión seguía allí o si Javi tenía razón y me estaba montando una película, algo a lo que era propensa.

Al día siguiente allí estaba yo, esperando en la playa del faro, enfundada en ropa deportiva ajustada que había comprado el día anterior para la ocasión, algo con lo que no me habría atrevido un par de meses atrás. La poca ropa que tenía en casa de mi padre no era precisamente bonita o moderna y no quería ir hecha un desastre.

Estaba en una época de mi vida en que me encontraba bien a todos los niveles. Había perdido el peso que yo consideraba que me sobraba, cuando me miraba en el espejo me veía pibón. El cambio de look que le había dado a mi pelo alisándolo con aquel flequillo me favorecía y me hacía parecer más joven, estaba mejor conmigo misma que nunca. Me aceptaba por fuera y lo que era mucho más importante, también por dentro. Estaba cómoda conmigo misma. Ese sitio que tanto tiempo había estado buscando, resultaba que estaba dentro de mí y descubrirlo fue una gran revelación que me hacía estar tranquila y de buen humor. Me gustaba lo que hacía, dónde y con quién vivía y en general había dejado de comerme la cabeza por cosas que todavía no sabía si iban a pasar o no.

Temí perder todo aquel equilibrio que tanto me había costado conseguir tras mi traumática ruptura con Rodri, pero me dije a mí misma que vivir con miedo es vivir a medias. Me recordé todo lo que había aprendido del mundo, de mí misma y quién era. Y allí estaba, observándolo acercarse, con su pantalón ancho y corto y su camiseta ceñida.

Me quedé sin palabras, jamás hubiera pensando al verlo el día anterior tan casual, pero a la vez formal, que fuera un tipo de tatuajes, pero así era. No es que fuera todo tatuado, no era eso, pero sí llevaba algunos tatuajes y enseguida quise preguntar por ellos.

―No se puede ir tan guapa a hacer deporte ―me dijo cuando estuvo a mi altura.

―No seas zalamero ―le pedí mientras mis mejillas se teñían escarlata.

Me ruboricé por dos razones. La primera porque me miró de una forma en que creí sus palabras, tener la autoestima alta también ayudó, pero sobre todo por la forma en que me miraba. La segunda, porque era más atractivo de lo que recordaba y me sentí tímida.

―Me encanta esa palabra y la forma en que me lo dices ―se rió y yo me mordí el labio mirándolo embobada. A mí me encantaba él―. ¿Estás lista?

Me cogió de la cintura con suavidad y me plantó dos besos, uno por mejilla, como saludo. Olía a hombre, a uno que se acaba de duchar y afeitar. Delicioso.

―No estoy muy segura ―respondí a su pregunta―, hace poco que hago deporte.

―Te va a encantar ―aseguró y empezó a andar―, hazme caso.

Lo seguí, alargando mis pasos tanto como pude. Empezamos por una pendiente en asfalto que ya me dejó sin aliento. No habíamos dejado de hablar por WhatsApp, así que sabía unas pocas cosas de él que me habían gustado. Era de Barcelona, punto para Grey. Le había prestado el coche a un colega y estaba en el mismo tren que yo porque bajaba a recuperarlo, por supuesto me gustó que fuera buen amigo y generoso. Yo le había hablado de mi trabajo, se había mostrado interesado, siempre llamaba la atención, él no había soltado prenda del suyo, así que ahí fue donde empecé mi entrevista.

―Soy bróker ―me contestó―; no me apasiona, pero se me da muy bien, así que a eso me dedico. No quise decírtelo por teléfono por no parecerte prepotente o sobrado ―dijo llamando mi atención―, pero vengo de una familia… Adinerada ―le costó soltar la palabra― pero en la que no había mucho apego. Me encanta leer y hago de voluntario en la biblioteca del barrio un par de tardes a la semana. También dedico tiempo y recursos a niños con familias en riesgo de exclusión; a veces es duro, pero muy reconfortante.

Por un segundo lo miré, preguntándome si me estaba tomando el pelo. Eso me pareció muy bien para los libros y las películas, pero en la vida real no creía que pasara.

―Vaya ―dije impresionada, sin saber muy bien qué decir.

Cruzamos un puente, la vía del tren en el que nos habíamos conocido quedó abajo y nos internamos por un sendero de graba que nos llevó hasta una zona llena de pinos.

―Gano mucho más dinero del que gasto y no me van las cosas frívolas propias de las personas de mi profesión. No tengo familia y sí ganas de compartir, hago lo que puedo.

Me robó el corazón que fuera sensible y entregado, esa generosidad, ese desapego por el dinero, imagino que más propia del que nunca lo ha necesitado, me gustó. Yo nunca fui de niños, pero el hecho de que a él le gustaran y le agradara compartir su tiempo con ellos, en lugar de dedicarlo en ir al bar, por ejemplo, lo hacían un hombre más tierno, y esa cualidad que nunca me había llamado la atención en ningún hombre, en él me fascinó.

―Es muy generoso y altruista por tu parte ―reconocí impresionada―. Has hablado de tu familia en pasado… ―dejé caer sin saber cómo preguntarle.

―Sí, perdí a mis padres en un accidente aéreo hacer un par de años.

―Lo lamento y, si no quieres hablar de eso, lo entiendo. Debe ser muy duro.

―No, no lo es ―dijo con frialdad, me dedicó una pequeña sonrisa―. No los conocía, me pasé mi infancia en internados, la pubertad en el extranjero y mi juventud viajando. Éramos desconocidos, no sentí su perdida como quizás otras personas ―me miró de reojo y no supe qué decir. Pensé en hablar de mi madre, pero me resultaba muy complicado, nunca lo hacía―. Vale ―se rió y yo me pregunté por qué, pero sonreí―, demasiada intensidad ―sentenció―. Háblame más de tu trabajo, es más emocionante.

Le hablé tanto como pude, que no fue mucho con aquellos cambios de nivel que estaban acabando conmigo. En menos de media hora, estaba como derrotada.

―Me estás hundiendo ―reconocí intentando recuperar el aliento―, pensaba que estaba en mejor forma física ―me apoyé en mis rodillas recuperándome tras una cuesta.

―No es una ruta fácil, pero cada subida, cada piedra y tramo complicado valdrá la pena ―aseguró ofreciéndome una botella de agua metalizada que acepté―. Esa es una de las peores subidas, hay un par más difíciles, pero el resto se hace mirando el paisaje.

―Me llevas a las playas nudistas que se ven desde el tren, ¿verdad?

―Pensé que un bañito en cueros tras la caminata te vendría de gusto ―me escandalizó más que usara la expresión «en cueros» que lo que decía. Estaba casi segura de que iba de farol. No lo veía haciendo nudismo, pero no estaba segura, tampoco me imaginé que llevara tatuajes y allí estaban, sobre su piel olivácea―. Es liberador.

―Me temo que no soy tan liberal ―le devolví la botella―. ¿Hacia dónde?

―Izquierda ―contestó poniéndose en marcha―. Me gusta que no lo seas…

Lo miré un segundo y él alzó las cejas en mi dirección dedicándome una débil sonrisa. Me estaba poniendo a prueba. Mientras yo lo evaluaba a él, él me ponía a prueba a mí.

La ruta era circular, llegábamos hasta un viejo y medio derruido edificio de una planta y a sus pies estaba el mar. Antaño aquello fue una discoteca muy conocida; tras rodear el lugar debimos volver, pero me detuve a observar la playa. El color turquesa chocando contra miles de millones de piedras redondeadas por el vaivén del agua salada.

―Me encanta el mar ―dijo colocándose a mi lado al ver que me paraba―, me encanta la marterapia ―giré el rostro para encontrarme con su mirada, sorprendida de que conociera el término y, como yo, lo hubiera hecho suyo, observaba el mar―, tiene algo mágico ―dijo y yo no podía estar más de acuerdo con él.

―Somos muy afortunados de tener este milagro en casa ―seguí su mirada―. Aunque no naciera aquí, el Mar Mediterráneo me adoptó ―confesé―, y lo llevo en la sangre.

Volvimos por el otro lado de la vía, paseando junto a unos preciosos acantilados que morían en bonitas playas poco transitadas. Me habló de sus raíces, de cómo hicieron sus padres fortuna, de como él la estaba invirtiendo con la esperanza de mejorar las cosas. Hablaba de su vida sin tapujos, sin guardarse nada, como si quisiera que lo conociera y, cuanto más hablaba más quería saber, más me atraía su persona, quién era.

Quedaba aun la que a mí me pareció la peor cuesta del mundo. Una vez arriba me di cuenta de que había valido cada suspiro y gota de sudor, al observar las impresionantes vistas de aquel mirador. El más bonito que hubiera podido disfrutar antes.

Observé el verde de los árboles, el turquesa del agua, el azul marino del mar profundo chocando contra el azul claro de un cielo despejado y sin nubes. Cristian desapareció, ni me di cuenta con la compañía del mar bajo nuestros pies. Allí había magia, el horizonte tenía una belleza que no podría describir con simples palabras, todo se quedaría corto.

Aún no lo sabía, pero algún día aquel sitio sería mi refugio.

―Túmbate ―me dijo, sentándose en un banco de piedra en forma de media luna.

―¿Qué? ―lo miré recuperando el aliento.

―Estás roja como un tomate ―me sonrió―, túmbate y relájate ―me ofreció.

Le hice caso, hacía mucho calor para estar a inicios de primavera, pero ya era casi mediodía y el sol estaba en los más alto, acompañándonos y agotándonos en silencio.

Me tumbé, cerré los ojos y me sentí en el cielo. Percibí en los rayos de sol que acariciaban mi cuerpo las vitaminas, vitalidad y energía que el astro rey me regalaba mientras mi pulso se calmaba. Estaba tranquila, en comunión, la suave brisa me acariciaba y el olor me hacía recordar que estaba en casa, junto a mi Mar Mediterráneo.

La calma, la paz y el bienestar me mecían con aquel sol agradable tras el invierno.

―Que te robaran el bolso es lo mejor que me ha pasado en muchísimo tiempo ―dijo de pronto Cristian. Robándome el sueño, la calma y despertando mi pulso. Mi acompañante estaba resultando ser mucho más de lo que yo había pensado, y no había dejado de fantasear con Esther, que para eso era la mejor. Abrí los ojos y lo busqué, encontré su mirada―. Quiero conocerte, Aurea ―declaro mirándome a los ojos.

Me incorporé sentándome de cara a él.

―Yo también ―contesté muy segura―, siento que hemos conectado ―reconocí. Acababa de abrirse y le respondí del mismo modo, esperaba que con la misma sinceridad.

Nos miramos a los ojos con la misma fuerza e intensidad con la que la Luna es capaz de mover las mareas. Ninguno dijo nada, no hizo falta, esa misma fuerza nos empujaba hacia el otro, acortando la distancia entre nuestros rostros, hasta que nuestros labios se abrazaron como viejos amantes que por fin se reencuentran, se conocen y se estrechan con la confianza de saber que están donde deben.

Nuestro primer beso fue una mezcla muy compleja y evidente. Fue natural, visceral, romántico, tranquilo, dulce y a la vez excitante y emocionante. No importó que estuviéramos sudados, polvorientos y sucios, tampoco cuanto había y pasaba a nuestro alrededor. Solo importaba el momento, la emoción, nosotros.

Así fue como conocí a Cristian, como empezó todo, tan intenso como era él.
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Aterrizamos de vuelta al mundo real y se ofreció a llevarme a casa.

―Pensaba que no te iban las cosas frívolas propias de las personas de tu profesión ―cité sus propias palabras observando las curvas del coche, era precioso.

―Aurea ―llamó mi atención para que dejara de babear por aquella preciosidad de cuatro ruedas. Cuando lo miré me lanzó las llaves del coche, que casi cogí y en el casi está la clave―. ¡Que torpe! ―se burló de mí sin preocuparle que se rompieran al caer.

―¿Esto significa…? ―demandé sin querer acabar la frase y que no significara lo que pensaba. Jamás se lo habría pedido, pero ahora que pensaba que me lo estaba ofreciendo necesitaba conducirlo. Él afirmó con la cabeza con una sonrisa―. ¡Gracias! ―salté.

―Tiene mucha potencia ―me advirtió mientras colocaba todo a mi altura―. Me gusta la velocidad ―reconoció―, conducir, perderme, viajar… ―volví a mirarlo, toda mi atención volvía a ser suya―. Viajar creo que es lo que más me gusta en el mundo ―soltó y pocas cosas tenía yo en mi lista de preferencias delante de esa―. Conocer nuevas culturas, costumbres, gastronomías, gentes… No me importa si es ciudad o naturaleza, todo me va bien. ¿Por qué me miras así? ―demandó sonriéndome.

―Me encanta viajar ―reconocí y miré al frente, temiendo que se diera cuenta del efecto que tenía en mí y se espantara como Mike―, antes lo hacía mucho.

―¿Ahora ya no? ―se interesó y pude sentir su mirada intentando atravesarme.

No, ya no, no después de Rodri. Muchas cosas no eran iguales después de él, algunas de ellas eran buenas o positivas para mí, había crecido y aprendido mucho con él y también de mí después de él, pero todavía extrañaba otras, como salir a bailar con él y dejarme llevar por su ritmo y maestría, nuestros maratones de cine y viajar, por supuesto.

―No tanto ―contesté volviendo al presente―, ha habido muchos cambios en mi vida ―dije arrancando el motor, no quería seguir con esa conversación―. ¡Buah! ―exclamé.

―Te lo he dicho ―volvió a sonreírme―, tiene mucha potencia.

Conduje hasta casa de mi padre, quedamos en que en una hora me recogía para comer. Me besó en la mejilla cuando nos encontramos en la puerta del piloto, y lo agradecí. Podía ver a mi padre tras escuchar el rugido del coche como la vieja del visillo, chafardeando desde la ventana de la cocina, la mejor para ver la calle. No quería dar explicaciones.

―¿Quién es ese hombre? ―me preguntaba mi padre mientras buscaba qué ponerme.

―Pues un hombre ―me encogí de hombros

―¿Y tienes que quedar hoy para comer con él? He hecho una reserva ―me reprochó.

―Sí, papá, tengo que quedar a comer con él, nosotros podemos hacerlo cualquier día.

―Se suponía que venías a Vilanova a vernos y no nos has hecho ni caso.

―¡Que condena! ―exclamé, me estaba poniendo negra.

―Claro, aparece este tío de la nada y lo dejas todo por él… Miedo me da lo que vayas a traer ahora a casa ―me detuve para mirarlo―. Con lo bien que estabas con Rodri…

A mi padre siempre le gustó Rodri, quizás porque tenían la misma manera inexistente de comunicarse, les iban más los gestos que las palabras. Si yo lo había superado él debía.

―No estaría tan bien con Rodri cuando ya no estoy con él ―discutí enfadada―. Y salgo con quien me da la gana, porque te recuerdo que ya no tengo quince años ―le dije flipando con su actitud―, soy una mujer independiente. Y no pienso traerlo a casa.

―¡Más miedo me da que no quieras traerlo! ―exclamó exasperándome.

―Esteban ―dijo Cata con voz cansina―, podemos comer cualquier otro día con ella, deja de agobiarla ―le pidió adelantándolo para entrar en mi habitación.

―Es que no le ha hecho ni caso a Alejandra ―discutió él y yo rodé los ojos.

―Tiene toda la vida para estar por ella ―contestó cogiéndome de la mano―, pero solo una oportunidad para conocer al chico y ver si le gusta. Ven conmigo ―tiró de mí.

Me llevó a su habitación y allí pusimos a caldo a mi padre, me dejó ropa, un bonito vestido verde demasiado veraniego que acompañé de una tejana gastada de corte torera.

―Me encanta tu ropa ―dije mirándome en el espejo.

―¿Vale la pena? ―me preguntó a través del espejo y yo afirmé.

―Eso creo ―dije colocándome unos pendientes― y si no la vale que al menos me eche un buen polvo, porque llevo dos años a dos velas y se me debe haber hasta cerrado.

―Nunca dejes que tu padre te oiga decir algo así ―dijo tras reírse.

Me gustó el resultado en el espejo. Cata me aconsejó sobre el maquillaje también. Tenía muy buen ojo, no me dio tiempo más que a quitarle la humedad al pelo, no pude secármelo y extrañé mi melena de leona, un poco de espuma y estaba lista.

Al salir de casa de mi padre él estaba fuera, apoyado en su cochazo azul metálico. Estaba guapo, vestía como el día anterior, aunque había prescindido de la americana. Su piel se veía ligeramente tostada por el sol de aquella mañana y supuse que era de esas personas que con un poco de sol ya se ponen morenos. No era mi caso, yo necesitaba mucho sol para coger color y había veranos en que ni lo conseguía, estaba acostumbrada.

Me llevó al pueblo vecino, a un restaurante con unas vistas al mar que al atardecer debían ser de escándalo. Todo estuvo delicioso, pidió un vino que no estaba mal, aunque yo, que soy más de barrio que Estopa, habría preferido una buena cerveza nacional fresquita.

Como en la caminata, no faltó la conversación y el buen rollo. Sabía escuchar, cosa de la que ya me había dado cuenta, pero también compartía y se dejaba conocer. Parecía muy atento, y sus manos se movían sobre la mesa mientras hablábamos. Eran grandes y masculinas, me fijé en ellas, pude sentirlas sobre mi piel, me imaginé cómo serían y, como si leyera mi pensamiento, en dos ocasiones acarició mis dedos con los suyos. La caricia más tenue que puedas imaginar y, aun así, la sentí de una intensidad profunda y plácida.

―¿Te importa si la cuelgo en Instagram? ―me tendió su móvil sobre la mesa.

Era una foto del mirador, yo salía en ella, más bien mi coleta pelirroja de caballo.

―Es muy chula ―dije mirando la instantánea―, no me he dado cuenta de que la hicieras.

―Soy un buen fotógrafo y un poco voyeur ―reconoció y por primera vez lo vi algo avergonzado. De todo cuando me había contado a lo largo del fin de semana, y era bastante, fue la primera confesión que pareció costarle―. Las mejores fotos son así.

―Una cosa está ligada con la otra, ¿no? ―traté de quitarle hierro al asunto y volví a observar la foto―. Sí que eres bueno, me encanta ―reconocí observándola con atención.

―¿Te parece bien si la cuelgo? ―volvió a preguntar.

No supe cómo interpretar su petición, nos conocíamos desde el día anterior y ya quería ponerme en sus redes sociales, eso era raro pero, por otro lado, también pensé que si le gustaba la fotografía, era normal que usara una instantánea como aquella.

―Sí ―respondí dedicándole una suave sonrisa mientras le devolvía el teléfono―. ¿Me etiquetas? ―le pedí yo a mi vez.

Cogió su móvil y atrapó mi mano, dejando el aparato sobre la mesa ya vacía, pues esperábamos los postres. Me acarició la muñeca, el interior de la misma y mi interior se revolucionó con una sacudida que me dejó inquieta y emocionada de volver a sentir.

―Gracias ―contestó y yo me pregunté qué era lo que me agradecía, en aquel momento no fui capaz de imaginarlo. Se inclinó sobre la mesa y yo me removí dentro de mí, inquieta y expectante. Mirándome a los ojos, penetrándome con su mirada directa, me besó el interior de la muñeca que sus dedos habían estado tocando. Me deshice, era increíble cuánto me hacía sentir, con qué intensidad estaba llegando donde hacía una vida no llegaba nadie―. Claro que te voy a etiquetar, y espero que sea la primera de muchas.

―Sería guay ―fue mi triste respuesta a aquella declaración de intenciones tan dulce.

Después de comer paseamos por el paseo marítimo, tomamos algo en un chill out, cerveza fresca para mí y un granizado para él. Me llevó a casa después de recoger las cuatro cosas que tenía en casa de mi padre, que por suerte no estaba para agobiarme.

Quise invitarlo a subir a casa, pero me sentía dividida, me había dicho a mí misma que fluiría con la situación, con él, y aunque hasta el momento lo había hecho, ese momento de despedirnos en el coche fue diferente. Quería que subiera, pero no quería precipitarme, y la discusión que tuvieron Esther y Javi sobre cuándo era prudente el sexo me descentró.

―¿Te apetece que quedamos esta semana que viene? ―dijo tras besar mis labios.

―Tengo la agenda bastante llena ―reconocí fastidiada, besándole entre palabra y palabra, saboreando sus labios―, pero encontraremos un hueco.

―¿Y si cancelas el rodaje del fin de semana y nos perdemos tú y yo?

Lo miré, quise hacerlo, pasar el fin de semana con él me sonó increíble.

―Ya me he comprometido ―negué y lo dije no solo para él, también para mí―, es mi trabajo, debo ser responsable. Además, es un proyecto que me apetece muchísimo.

―Entre semana entonces ―le cogí la cara y lo besé antes de marcharme.

Bajé del coche con las mariposas revoloteando, por fin, después de tanto tiempo allí estaban, vivas y aleteando con energía y entusiasmo.

Saqué el móvil en el ascensor mientras subía tras notarlo vibrar. Me había empezado a seguir en Instagram y me había etiquetado. Dejó la foto en bruto y puso:

«Más bonita que el paisaje #marterapia #tú #vida #primavera #sitges»

―Me he enamorado ―anuncié al llegar a casa.

―Ya será menos ―dijo María parando el bodrio romántico que estaba viendo.

―¿Estás sola? ―ella afirmó y sonreí contenta. Conocía a Berta, quería a mi amiga, pero en lo que al amor se refería era una pesimista y quería contar lo ocurrido el fin de semana sin tener que justificar cada acción o palabra―. Mejor ―me dejé caer al sofá.

Nos vimos en dos ocasiones aquella semana, la primera para comer el martes. Lo llevé a una taberna vasca cerca de casa, a la que Berta, María y yo nos estábamos volviendo asiduas tras el gran descubrimiento de Berta. La segunda fue en la biblioteca donde hacía las lecturas para los peques, fue allí donde supe que era él. Nunca quise tener hijos, pero de tenerlos, supe que tenían que ser suyos. Destilaba amor, bondad, dulzura y yo me deshacía mientras lo miraba, quedando a su total y completa merced. Me robó el corazón.

Esperar a que acabara y se despidiera de todos fue más duro que los meses que estuve sin fumar. Necesitaba llevármelo a la boca, que me colmara, que esos ojos que habían recorrido cada palabra del cuento hicieran lo mismo con mi piel, seguidos de esas grandes manos con las que no había dejado de gesticular. Quería que me apretara contra él, que dejara allí aquella dulzura que me había hecho suspirar y me diera toda la pasión que albergara, una que solo tendría para mí y nos lanzaría al Monte Olimpo de los orgasmos.

―Ven aquí ―tiré de su corbata fina y me lo llevé al rincón más solitario que encontré.

Choqué contra sus labios y los devoré, mientras él me correspondía. Yo era puro fuego y podía sentir que él me aceptaba, pero apenas era ascuas comparado conmigo.

―Aurea ―se rió nervioso, mientras mis labios bajaban por su cuello y mis manos por su pecho, directas a donde esperaba poder hacerle arder―. ¿Qué haces?

―Estabas guapísimo ―dije sobre su cuello―, allí… Tenías a esos niños hipnotizados ―me incorporé para mirarlo a los ojos―, y también a mí ―reconocí besándolo de nuevo.

Mis manos no llegaron a destino, me cogió de las muñecas y no me dejó llegar.

―¡Eh! ―exclamó, apartándose para que dejara de besarlo y lo mirara―. Aquí no.

Miré a mi alrededor, tenía razón, aquel no era el lugar; era excitante, sí, pero ya no tenía veinte años para ir haciendo locuras. Y montárselo en la biblioteca no era maduro.

―Vamos a mi casa ―le ofrecí.

―Vámonos de fin de semana ―contestó él, cuando ya le había dicho que no podía.

Supe entonces que no tocaría el Monte Olimpo, me solté y di un paso atrás.

―Así que la semana que viene nos iremos de finde ―les explicaba a las chicas.

Acababa de llegar a casa y me sentía medio traumatizada por el enorme rechazo.

―Este tío es tonto ―sentenció Berta con cara de asco.

―Es romántico ―dijo María soñadora.

―Es un moñas ―criticó Berta a María, mirándola, sin bajar su labio alzado como muestra del asco que la situación le despertaba―. ¿Por qué dejarte con el calentón?

―Quiere hacer las cosas bien ―me encogí de hombros―, bonitas ―bebí cerveza.

―Odio a la gente que lo planifica todo, qué aburrimiento. Ya me cae mal ―sentenció.

No esperaba menos de Berta, pero no me importó. Había odiado a todos los ligues de María que habían repetido más de dos noches, sobre todo a Marcos, su novio intermitente.

Al día siguiente llegó un enorme paquete para mí. Dentro había ropa de abrigo, de nieve para ser más precisa. Bajo la ropa había una nota de su puño y letra:

«Puedes estrenarla este fin de semana si quieres, pero el siguiente eres mía. Tú, yo, la nieve y una cabaña en la que perdernos en el otro. Lo estoy deseando. Cristian».

Me pasé todo el fin de semana de trabajo distraída con el móvil, no dejamos de hablar, no paró de mandarme fotos del sitio al que íbamos, de decirme lo que íbamos a hacer, comer y beber. Contándome anécdotas de aquel lugar. Parecía especial para él y pudo haberlo sido para los dos. No lo fue, me caí nada más estrenar los esquís y de allí a urgencias. El dolor empezaba en el culo y seguía subiendo por la espalada. No fue rotura, pero si un hematoma en el coxis que me tuvo tres semanas convaleciente.

―No puedo creer que digas que es tu novio sin haberlo catado ―criticaba Berta.

Por fin lo habían conocido, con María ya había coincidido y le había gustado. Ella siempre miraba con buenos ojos a todo el mundo, hasta que se la hacían. Quise esperar un poco para presentárselo a Berta y fue el fracaso que esperaba, ni más ni menos.

―Es que es mi novio ―le contesté molesta.

―¡Pero si no os habéis acostado! ―le faltó llevarse las manos a la cabeza.

―¡Me he roto el culo, joder! ―le recordé, aunque no era del todo cierto.

―Si seguís gritando así os va a oír ―nos dijo María con voz susurrada.

―Me gusta mucho ―le dije a Berta enfadada con su actitud―, compórtate ―le pedí.

No lo hizo, le soltó un par de sus píldoras y se largó de casa vestida para matar.

Abril fue un mes difícil y a la vez el más dulce para mí. No podía trabajar, lo que se traducía en cero ingresos y eso me ponía ansiosa. Necesitaba trabajar para vivir, tenía que pagar mi parte de todo como cada mes, el crédito del coche y seguía ahorrando para las vacaciones que Berta ya había pagado. Cristian no dejó que me hundiera, estuvo atento a mí en todo momento, fue paciente, dulce y muy comprensivo. Una semana después estaba instalada en su casa, dormíamos juntos, hacíamos confesiones nocturnas, maratones frente a la tele, encendía la chimenea y bebíamos vino frente a ella, en manga corta, solo por el placer de encender la chimenea, aunque a mí no me iba el vino. Fuimos saliendo a pasear para que yo me fuera recuperando y nos besamos, no dejamos de besarnos y hablar.

Lo que estaba previsto que fueran cuatro semanas, pude acortarlo a tres. Y las casi dos semanas que pasé con Cristian fueron como una luna de miel. Nos entendíamos bien, él era muy ordenado para mí, no llegaba a maniático, pero estaba ahí, ahí, y ya se sabe que estas cosas con los años siempre van a más. También era detallista, cuidadoso, entregado, generoso y esta última cualidad a veces me incomodaba. Se había pasado aquellos días en su casa invitándome a todo y a mí me sabía fatal, él insistía en que no era nada y sabía que era cierto, pero no cambiaba mi malestar, pero aquel mes apenas tendría ingresos. Yo no podía gastar a su nivel, ni un mes bueno y mucho menos aquel mes casi sin currar.

Cuando me encontré mejor informé por mail a todos mis contactos de que ya estaba recuperada y deseando volver a la brecha. No tardaron en entrarme proyectos, que las productoras siguieran contando conmigo con esa confianza me hizo sentir muy valorada. Eso decía la clase de profesional en la que me había convertido, me sentí orgullosa.

―¡María! ―gritó Berta en lugar de gritar mi nombre y abrazarme, contenta de verme de pie y sin muecas de dolor en el rostro―. ¡Alguien ha entrado en casa, nos roban!

―Muy graciosa ―dije molesta por su falta de entusiasmo al verme volver a casa.

―Pensaba que ya no vivías aquí ―se cruzó de brazos en una posición defensiva.

―¿Qué pasa? ―corría María envuelta en una toalla para ver qué estaba pasando―. ¡Aurea! ―sonrió feliz de verme y se lanzó a por mí, estrujándome entre sus brazos―. ¿Ya estás bien? ―se separó para mirarme―. Te hemos echado muchísimo de menos.

―Y yo a vosotras ―aseguré―, al menos tú te alegras de verme ―la abracé.

―No seas tonta ―me dijo María apretándome con cariño―, Berta también.

―Os invito a la taberna ―se ofreció Berta sin darle o quitarle la razón.

―¿Lo ves? ―me preguntó María en voz baja cuando nos quedamos solas.

En la taberna Berta puso el grito en el cielo al enterarse de que todavía nada.

―¿A que espera para hacerte un «cincuenta sombras de Grey»? ―dijo Esther espantada.

Había plantado a las niñas con Javi y se había escapado para verme. La habíamos liado para irnos de pinchos, cierto es, aunque tampoco nos costó mucho. Me dio la sensación que necesitaba aquello más que yo, supuse que por Emma, vivir con una adolescente no era fácil.

―¡Que tío más parado! ―arremetía Berta contra él, como era normal.

―No he estado en mi mejor momento, por si lo habéis olvidado me he roto el culo.

―¡No exageres! ―se rió María―. No había rotura, ni siquiera fisura.

―Tendríais que haberlo vivido vosotras, listas ―las critiqué a las tres―. Lo he pasado fatal… Si no llega a ser por Cristian…

―¡Buah! ―me interrumpió Berta―. Si vas a vomitar purpurina voy a por otra jarra.

―Ve ―la animó María, a quien sí le interesaba cómo me había ido con mi Grey.

―¿Qué le pasa? ―demandó Esther extrañada, le había hablado de la animadversión de Berta por el amor, pero era la primera vez que veía sus efectos―. ¿Está celosa?

―No ―contestó María―, está cabreada ―las dos la miramos―. Para ella el amor es sinónimo de dolor y Aurea está loca por Cristian, así que él le puede hacer mucho daño.

―Debió pasarlo muy mal con el divorcio ―dijo Esther pensativa.

―Nunca habla de ello ―dije yo, mirando en dirección a Berta que estaba en la barra.

María dio un golpe en el barril que hacía de mesa llamando la atención de las dos.

―Queremos saberlo todo ―cambió de tema con una sonrisa, emocionada por mí.

Les conté lo feliz que me hacía, lo atento que era, lo detallista, cariñoso y entregado que se había mostrado, cómo estaba dispuesto a dejarlo todo por mí. Me encantaba haber podido hablar con él de todo, de Rodri, de nuestra ruptura, de mis amigos, hasta de Toni.

―Mirad qué me pone ―les enseñé el móvil a las chicas tras leer el mensaje.

―Sé que tenías que volver a casa ―leyó María en voz alta―, pero no imaginé que el vacío que dejarías sería tan grande ―alzó la vista de la pantalla mirándome―. Llegar y no encontrarte aquí, me ha dejado con ganas de ti infinitas. Te extraño.

―¡Que intensidad! ―criticó Berta ganándose miradas reprobatorias de todas―. ¿Cuánto hace que te has ido? ¿Horas? ¿Y ya te manda esos mensajes? ¿No te agobia?

―Es bonito ―le reproché molesta.

―Te acabará agobiando, eres más independiente que esa mierda ―dijo muy segura.

No quise escucharla, pero había mucha verdad en sus palabras. Si algo siempre valoré de mi relación con Rodri era que, aunque teníamos nuestro espacio como pareja, también teníamos parcelas individuales para nosotros mismos. No me gustó como él usaba la suya, pero si iba a desconfiar de todos los hombres porque uno me había mentido, acabaría siendo como Berta y yo la quería mucho, pero prefería seguir siendo una romántica.

―Es normal que al principio estén así ―abogó María en mi defensa.

―Acuérdate cómo estaba yo con Javi ―me pidió Esther―, luego eso se calma.

Afirmé mirando a las dos, pero no las tenía todas conmigo.

―¡Otro mensaje! ―exclamó María emocionada―. Te invito a cenar esta noche en mi casa ―leyó―, para que veas cuánto me apeteces; yo cocino, sin que sirva de precedente.

―Por fin te va a hacer una comida ―dijo Berta usando el doble lenguaje.

Me apetecía, pero Berta tenía razón, aquello me acabaría agobiando. Quizás María y Esther tampoco se equivocaran y era la intensidad del principio, luego se calmaría.

―Irás, ¿no? ―demandó Esther ansiosa.

―No lo sé, Berta tiene razón, acabo de irme de su casa, ni siquiera he desecho la maleta y ya quiere que vuelva ―dije con una mueca―. Además, tú estás aquí y me apetece estar un rato con vosotras. Un rato de chicas ―expuse.

―Esa es mi Aurea ―me felicitó Berta orgullosa.

No debió estarlo mucho cuando tras la marcha de Esther sucumbí a su invitación. Me resultó especial que fuera a cocinar para mí, y no lo niego, me apetecía, más que irme de borrachera con Berta y estar echa polvo al día siguiente.

La noche fue un verdadero desastre, a todos los niveles.

Al llegar a casa de Cristian olía a jazmín que echaba para atrás; era mi fragancia favorita, cierto, pero ahogaba. La cena estaba buena, pero no fluía, a él se le veía ansioso y yo me sentía extraña con aquella versión insegura de él que no me gustaba nada.

Después de la cena todo se complicó un poco más. Sus intenciones estaban claras, iba a darme lo que le pedí aquella tarde en la biblioteca tras verlo con los niños, pero tanto preparativo hicieron el momento artificial y falso. No era insalvable, en los últimos tres años todos mis orgasmos excepto uno me pertenecían. Tenía ganas de la piel de otro, de la humedad y los besos, se sentirme llena. Llevábamos ya un mes, tenía ganas de él, así que sí, lo podría haber arreglado, ni siquiera tenía que ser un máquina en la cama, con que fuera aceptable habría sido suficiente, pero le traicionaron los nervios.

La cosa iba bien, nos habíamos ido quitando la ropa, yo me quito esto, tú lo otro, nos ayudamos con estas. Pese al artificio parecía fluir, hasta que de pronto empezó a sudar, le hice un comentario al respecto y pareció ponerse nervioso. Llevaba soñando con aquel momento un mes, por algo lo llamaba Grey, además de por tener pasta, un coche bonito y el nombre, esperaba que fuera un portento en la cama. Me lo merecía después de tanto tiempo a dos velas, pero aquello se vino abajo y no pareció que quisiera unirse a la fiesta.

Con un par de movimientos me tumbó en la cama y se coló entre mis piernas. No sabía si había decidido darme placer para compensrame, o con intención de volver a excitarse, o qué pasaba por su cabeza, pero lo que estaba haciéndome no me estaba gustando mucho.

Solo Rodri me había practicado sexo oral, y no era mi práctica favorita. Mis amigas decían que eso era porque no me lo había hecho bien. «El día que te coman bien el coño, no volverás a decir gilipolleces» decía Berta muy romántica.

―No te gusta ―supuso Cristian asomando su cabeza entre mis piernas.

No, no me gustaba y lo cierto es que ni me había molestado en disimularlo.

―Ven aquí ―le pedí incorporándome.

Se levantó, pero no me hizo caso, no vino conmigo como le pedía. Se sentó en la cama, junto a mí y agachó la cabeza.

―Estoy avergonzado ―aseguró.

―No seas tonto ―contesté yo arrastrando el trasero por la cama para ponerme a su altura. La Aurea de antes se habría culpado y rayado, pensando queé estaba mal en ella, qué había hecho mal, pero ya no era aquella chica insegura―, no debes avergonzarte, sino abrazarme para que pueda agradecerte lo que has hecho esta noche. Es precioso.

―Tú eres preciosa ―aseguró calmándose, pude verlo en su mirada dulcificándose―. Yo quería que nuestra primera vez fuera especial, que lo recordaras siempre.

―Cuando te conocí impediste que me robaran el bolso ―le recordé, colocándome a horcajadas sobre él. Los dos estábamos desnudos, cómodos, el ambiente se había enfriado tras su gatillazo, pero era una atmósfera de serenidad y confianza, mucho más difícil de lograr que un momento de pasión―, me salvaste la vida ―le recordé acariciando sus mechones tan bien colocados―. En mi móvil estaba toda mi vida y lo recuperaste sin conocerme. No todas nuestras primeras veces van a estar al nivel de cómo nos conocimos.

―Amo cómo me miras ahora mismo ―dijo humedeciéndose los labios.

Me agarró por la espalda y me estrechó contra sí, mientras nuestras lenguas se arremolinaban y mi pelo me acariciaba la espalda. Podría haberme quedado así toda la vida, pero pude sentir el momento en que su excitación volvía a la vida.

―Nunca te agradecí debidamente lo bien que te portaste aquella mañana ―dije empujándolo del pecho para que se tumbara en la cama.

―Lo haces cada día ―aseguró con dulzura, haciéndome sonreír.

Apoyé las manos sobre su pecho y lo observé antes de bajar hasta su cuerpo y rozarme contra él, mientras mis labios recorrían su anatomía hasta donde me dirigía. Nunca había tenido quejas de mis felaciones, esperaba que tuvieran más efecto que su cunnilingus.

―Tampoco te agradecí debidamente lo bien que me has cuidado estas semanas.

―¡Dios! ―exclamó con la voz entrecortada cuando me la llevé a la boca.

Me dediqué a ella por completo, mientras crecía dentro de mi boca.

―Aurea… Mi vida… Ven aquí ―me pidió, imploró―, vamos, ven aquí preciosa ―sus caderas se adelantaron y gimió con placer―. Déjame hacerlo, mi vida, por favor.

Alcé la cabeza y se arrastraba por la cama, en busca del cajón de la mesita de noche. Sacó un preservativo con manos rápidas, no más que las mías. Se lo quité de la boca cuando fue a abrirlo y poniéndome a horcajadas sobre él, le cogí el pene y lo llevé al centro de mi ser, donde por fin me empalé en él.
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La vuelta al trabajo fue maravillosa y agotadora. No dejaban de entrarme mails con proyectos y yo agradecida no dejé pasar ni uno a no ser que se me solapara con otro ya cerrado. Tres semanas sin trabajar para un autónomo es una putada y de las grandes.

Cristian y yo pasamos de pasar el día juntos a no poder vernos en todo el día a veces. Las extensas jornadas de trabajos se hacían largas y pesadas, e incluso así los días pasaban deprisa, el calendario no da tregua. Cada día me invitaba a su casa a dormir y casi siempre aceptaba. Siempre tenía algo en mente, intentaba crear momentos únicos, especiales y yo sentía que ya lo eran solo por poder compartirlos con él.

―¿Por qué no aflojas un poco? ―me pidió mientras guardaba en mi bolsa la ropa que me había lavado y planchado, su casa siempre estaba impecable―. Te matas a trabajar.

―Así es mi vida, no tengo la culpa de no ser un cerebrito de las finanzas.

―Ya lo soy yo por los dos ―me quitó la ropa que tenía entre las manos―. Lo mío es tuyo, Aurea. Afloja ―besó mis labios―, disfrutemos juntos ―dijo sobre mi boca.

―¿Qué quieres decir con eso? ―demandé, apartándome de sus hipnóticos labios.

Recuperé mi ropa y la metí en mi bolsa, molesta. Iba a marcharme, nunca discutíamos, pero parecía molestarle que trabajara y a mí que insinuara que él podía mantenerme.

―¿Por qué te enfadas? ―demandó contrariado.

―Sabes por qué ―contesté antes de marcharme.

Nunca volvió a insinuar nada parecido y yo no mencioné el incidente. No tardó en llagar el verano a ritmo latino de «Me rehúso» o «Mi gente» y por supuesto el «Me enamoré» de Shakira, que me tenía a mí enamorada con su historia con Piqué.

La cosa en el trabajo se calmó mucho, y eso me permitía pasar más tiempo con Cristian Se compró una moto y solíamos escaparnos un par de días a la aventura; recorrimos la costa buscando los lugares más secretos, las calas más bonitas, disfrutando del Mediterráneo, de nosotros.

―Tengo un regalo para ti ―me dijo una tarde a finales de junio.

―No me gusta que me hagas tantos regalos ―me quejé leyendo un proyecto nuevo.

―¿Porque me gusta ―me quitó el móvil de las manos― a mí tanto hacértelos?

―¿Porque te gusta hacerme rabiar? ―intenté quitarle el móvil de las manos.

―Quizá sea porque te quiero ―me miró a los ojos con aquella intensidad tan suya.

Le sonreí, preguntándome si me quería, estaba segura de que sí, yo también lo quería a él, estaba loca por él, pero no estaba segura de si estaba enamorada o enchochada.

―Eso solo puedes saberlo tú ―busqué encontrarme frente a su posible declaración.

―Te quiero ―acarició mi mejilla―, te amo desde la primera vez que te vi ―aseguró.

Me besó y yo a él, dejé de lado el móvil y le hice el amor. Se lo hice despacio, con calma, con profundidad y entrega. Hundiéndome en él, dejando mi huella en él.

―No me importa que no me lo hayas dicho ―me besó la frente―, sé que me quieres ―aseguró―, y con eso tengo suficiente ―me besó los labios y se puso de pie. Se alejó de la cama y yo me dejé caer llena de remordimientos, no comprendía qué me pasaba. Volvió con una carpeta―. Es para los dos, me haría muy feliz que aceptaras.

Miré la carpeta desconfiada, sin querer saber cuánto; si me lo decía de esa manera, seguramente el precio sería desorbitado. Cogí la carpeta y lo miré antes de abrirla.

―Tiene que haberte costado un dineral ―dije sacando los papeles de la agencia.

―Siempre has soñado con ir a Hollywood ―alcé la cabeza mirándolo― y yo solo sueño con hacerte feliz sin que eso te haga sentir mal de ninguna manera.

Dejé la carpeta y los papeles a un lado, me puse de pie sobre la cama y lo besé. No discutí, no me ofrecí a pagarle el viaje a medias, no podía y no era lo que él quería. Solo le di las gracias y le hice feliz.

Un mes y medio después estábamos en primera clase cruzando el Atlántico, mi primera vez en primera. No lo hagáis si no os lo podéis permitir, no viajéis en primera, es increíble y comodísimo, mucho más para un vuelo como el que teníamos por delante.

Empezamos por Los Ángeles,; me encantó recorrer los estudios de grabación, el paseo de la fama, colocar mis manos sobre las de Bruce Willis con su mítico «Yippee ki yay». Visitamos las playas, los parques de Disney y Universal y disfrutamos como niños. Dormimos en una suite en el hotel de Pretty Woman, fue impresionante y genial. Como hija de los ochenta y romántica, soñaba con ser Vivian, dejando a un lado la prostitución.

Paseábamos agarrados dando un paseo para ir a cenar, había hecho una reserva en un sitio muy especial, era una sorpresa.

―Deberíamos casarnos al llegar a Las Vegas ―dijo besándome la cabeza.

―Muy peliculero ―la alcé para mirarlo. Me besó los labios―, como tú.

Le sonreí pensando que ninguna de mis anteriores relaciones estaba tan equilibrada como la nuestra, preguntándome si era cierto, si era él. Lo recordé en la biblioteca, ofreciéndome su chaqueta una noche fría, cuidándome cuando me lesioné el trasero, cuando se presentaba por sorpresa en una localización para traerme un dulce o para acercarme un tampón de emergencia tras dejarlo todo para socorrerme. Pensé en el hombre que sin conocerme se llevó un puñetazo por recuperar mi bolso.

Detuve mis pasos y me puse de puntillas, besé sus labios y lo miré a los ojos.

―¿Pitu? ―escuché una voz que me llevó al lugar más lejano del mundo.

No me lo podía creer, no era verdad, no podía. Había pensado mucho en él desde que Cristian me dio la sorpresa, siempre hablamos de ir a Los Ángeles y allí estaba yo, pensando en el futuro. Mi mente me jugaba una mala pasada y, pese a saberlo, lo busqué. Quería encontrarlo allí o donde fuera, volver a verlo, tenerlo en mi vida.

La explosión que sentí en mi pecho al encontrarme con su rostro no se puede describir. Como tampoco hay respuesta a qué hay después de la muerte, pese a saber que la vida se acaba. Mi vida una vez acabó en él y allí estaba, golpeándome como si fuera ayer, otra vez frente a mí, mirándome con sorpresa y los ojos centelleantes. La misma emoción que sentía brillaba en su mirada de aquel azul tan especial como lo era él.

Solté a Cristian y fui directa hacia él, sin pensar, sin medir. Dejé de tocar el suelo.

―No me creo que seas tú ―me estrechó entre sus brazos.

Yo no podía creerme que volviera a abrazarme, que allí me siguiera sintiendo en casa después de todos los feos que me había hecho, de la forma en que me abandonó. Nada importaba más allá de él, de aquel abrazo lleno de añoranza y amor, de su olor y calor.

―Aurea ―escuché una voz lejana, la voz de Cristian. Afirmé, debía soltarlo.

―No puedes imaginarte cuánto me alegro de verte ―le susurré al oído apretándome contra él antes de aflojar el agarre para que él acabara de soltarme―. Te echo de menos.

―Cada día de mi vida ―me soltó y volví a tocar el suelo mirando sus ojos azules.

No quería ni pestañear, no quería apartar la mirada, temiendo que desapareciera de nuevo. Jim era el mismo, y a la vez había cambiado muchísimo. No había dejado de hacerlo desde que me marché de Madrid. Muchas veces me había arrepentido de no haberme quedado con él cuando me lo pidió, pero era algo por lo que ya no me torturaba.

―Te presento a Cristian ―señalé a mi novio distraída.

―Encantado de conocerte, Jaime ―le tendió la mano Cristian. Jim se la estrechó estudiándolo. No había cambiado tanto. Sí, llevaba el pelo largo y una barba fina de no más de dos semanas, estaba más delgado y más mayor, pero era él observando a Cristian, analizándolo, dispuesto a todo por mí otra vez―, Aurea me ha hablado mucho de ti.

―Espero que no demasiado mal ―bromeó Jim mirándome de reojo.

―Hubo un poco de drama también ―sonreí mirándolo. Mi sonrisa era tan grande que me dolía la cara. Quería abrazarlo, llevármelo a una burbuja particular y no dejarlo marchar hasta saciarme de él, algo que se me antojaba imposible―. Es curioso que nos conociéramos en un restaurante hollywoodense y nos reencontremos en Hollywood.

―Muchas cosas son curiosas, pero no puedo decírtelas todas. Parece cosa del destino.

Me pregunté qué quería decir con que no se podían decir todas, pero no pregunté. Supuse que eran cosas nuestras o para nosotros, que era mejor no decirlas con Cristian delante.

―Todo pasa por algo ―respondí aguantando las ganas de abrazarlo. Era complicado mantenerme allí quieta y no hacerlo―. ¿Qué haces aquí? ―le pregunté curiosa.

―Me mudé hace unos meses. Quería probar suerte en la industria del cine, ya me conoces, no me va mucho el cine que hacemos en casa y eso hago: busco mi suerte.

―Si es lo que quieres lo harás, encontrarás esa suerte. Lo sé ―aseguré emocionada.

―Mientras tanto cuento cartas en los casinos de Las Vegas para poder mantenerme ―bromeó.

―¿Sabes que estoy en el mundillo? ―le dije contenta.

―¡En serio! ―exclamó excitado, me cogió de las manos―. ¿Qué haces? ―se interesó.

―Soy runner y conductora de escena ―contesté―. Pensé que Charlie te lo habría dicho ―añadí desconcertada―. Estamos en el mismo mundillo, no sé…

―Charlie no me habla de ti por más que le pregunte ―agitó mis manos con suavidad.

―Ya ―recordé cuando prometió jamás interferir entre nosotros―, es culpa mía…

―Mi vida ―llamó mi atención Cristian―, tenemos que irnos, tenemos una reserva.

―Perdámosla ―lo miré un momento y volví mi atención a Jim―. ¿Y qué tal os va por aquí? Lo de contar cartas no me pega mucho contigo, ¿a Belén se le da bien?

―He venido con un colega ―contestó apretándome las manos con suavidad―. Lo mío con Belén… Bueno ―su mirada dejó de brillar―, al final no funcionó…

Di un paso al frente, le solté las manos y lo abracé, no pude aguantar más las ganas.

―Estoy bien ―me devolvió el abrazo―, no tenía que ser y lo asumo. No pasa nada.

―¿Por eso te viniste aquí? ―pregunté y recordé el dolor cuando hui después de Toni.

―Aurea, por favor ―me cogió Cristian del hombro y me separó de él―. La reserva.

―No importa esa reserva ―me enfrenté a Cristian―, es mi amigo ―le recordé.

―La pedí hace casi dos meses y no puedes imaginar lo que me costó.

―Vayamos a cenar los tres ―ignoré por completo lo que decía. Me importaba una mierda su reserva. Aunque sabía que era importante para él, nada podía serlo tanto como lo era pasar un rato con Jim. Necesitaba saber cómo estaba, por lo que había pasado, estar ahí para él como tantísimas veces lo estuvo él para mí―, vamos los tres ―sentencié.

―Es una reserva para dos y no van a hacer excepciones ―discutió Cristian.

―¡Pues que le den! ―sentencié―. Vamos a un sitio made in Hollywood.

―Yo no puedo ―dijo Jim acariciándome la mejilla un momento.

―¿Por qué? ―demandé contrariada, triste, no quería dejarlo allí, no podía.

―Ya lo has oído, se nos va a pasar la hora ―me recordó Cristian cogiéndome la mano.

―¿Por qué? ―volví a preguntarle a Jim.

―Tengo trabajo y me la estoy jugando ―suspiró―. Cambié mi número ―me dijo algo atropellado, supongo que por las prisas de Cristian tirando de mi mano como un niño de tres años que quiere atención―, pero tengo el tuyo, así que te escribo, ¿vale?

―Prométemelo ―exigí y el me dedicó una sonrisa por la que me derretí.

Solté a Cristian y nos fundimos en un largo abrazo, uno cargado de emociones, de nostalgia, de tantas cosas pendientes entre ambos. Me soltó demasiado pronto y se marchó sin mirar atrás, sé que no lo hizo, porque yo no dejé de buscarlo hasta que cruzó la esquina.

Llegamos al restaurante y si tenía que impactarme no sabría decirlo, estaba más perdida en mi mente que en el impresionante restaurante con aquella historia que el metre nos expuso mientras nos acompañaba a la mesa.

―Parece que te ha dejado tocada ―dijo Cristian tras el postre―, estás ausente.

―Lo siento ―contesté incapaz de negarlo.

Seguimos nuestro viaje, que nos llevó por la naturaleza antes de aterrizar en Las Vegas. Jim nunca me escribió, nunca se pronunció y eso me afectó mucho más de lo que debería.

―¿Nos casamos? ―bromeó Cristian delante de una capilla con una cruz de neón.

Cuando me lo dijo días antes tuve dudas. Allí, parada, con la cabeza puesta en un pasado sin futura no las tuve. Mi Grey hablaba de broma, pero en realidad me estaba tanteando, si le decía sí, nos casaríamos y supe cuál era mi respuesta sin albergar duda.
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Volvimos a casa como llegamos: solteros. Aunque ya no éramos los mismos o al menos nuestra idílica relación no lo era y fue por mi culpa, lo asumía e iba hacia delante.

María se marchó de vacaciones y Berta me torturaba por aburrimiento. No dejaba de agobiarme por lo poco que salía con ella, por el poco tiempo que pasaba en casa, mientras Cristian tiraba de mí en otra dirección y yo me rayaba por mis propios fantasmas.

Jim no fue la única historia inconclusa que volvió a mi vida aquel verano. Una mañana después de entrenar, decidí ir un rato a nadar, necesitaba algo más, el cuerpo me lo pedía. Septiembre había regresado y con él un montón de trabajo que apenas me dejaba tiempo para mí. Era la primera vez en todo el mes que podía darme el lujo de ir al gimnasio. Me di una ducha y dejé la toalla, cuando inspeccioné los carriles me encontré con él: Mike.

Creo que, si en ese momento me pinchan, no sangro. Me seguía con la mirada, observando cada uno de mis movimientos, me dedicó una picara sonrisa y yo negué con la cabeza, incrédula de lo desvergonzado que era. Dejé de mirarlo y me alejé, él estaba en el primer carril, en el de andar y yo me puse en el otro extremo de la piscina.

Era surrealista, que después de que se lo tragara la tierra, estuviera allí, mirándome con aquella picardía, como si fuera ayer cuando le di mi número y pasó de mi cara. Miguel, porque no se merecía que lo llamara Mike, no era mi amigo. Le hizo mucho daño a mi autoestima, seguramente fue más culpa mía por ilusionarme que suya, pero la forma en que pasó de mí y desapareció sin una explicación, me hizo daño a mí, gratuito.

No pude nadar tranquila, no sabía si era cosa mía o no, pero me sentía observada. Cada vez que paraba para coger aire, allí estaba, parado en el agua, mirándome sin disimulo.

―Te odio ―le dije en voz baja mirándolo con rabia y él soltó una carcajada.

Era imposible que me hubiera entendido y muchísimo menos escuchado. Quizás mi cara hablaba con la suficiente claridad para que mis sentimientos cruzaran los diez carriles que nos separaban. Seguí nadando, intentando exorcizarlo, pero era incapaz de concentrarme con él siguiéndome con la mirada, me estaba poniendo enferma.

Me detuve y miré al frente, intentando no mirar al lado para encontrarme con su mirada de nuevo, planteándome qué hacer, quería marcharme, pero no quería huir.

―Hasta con gorro estás guapísima ―giré la cabeza incrédula y me lo encontré en el carril de al lado―, no sé cómo había podido olvidarlo.

―Por lo visto eres muy olvidadizo ―le solté con doble intención mosqueada.

Me dedicó una sonrisa cerrada y yo quise estrangularlo. Allí parado, apoyando un brazo en el borde la piscina, tan tranquilo, mirándome como si lo ocurrido entre nosotros hubiera pasado el día anterior y todo fuera normal. Lo peor de todo, era que yo también había olvidado lo guapo que era, y eso que estaba diferente, más pálido, menos fuerte, escurrido y quizás un poco ojeroso y hasta con gorro de piscina estaba mono el maldito.

―Y sin embargo a ti no puedo olvidarte.

―Vete a la mierda un poco, bonito ―dije saliendo de la piscina de un salto.

Y llegó mi cumpleaños, de nuevo, el primer cumpleaños con Cristian. Temía cuál sería su regalo, siempre era muy desmedido con los regalos, siempre me estaba dando, gastándose muchísimo dinero y eso no me hacía sentir bien conmigo misma.

―Tengo que decirte una cosa ―me dijo Berta sulfurada, parándose delante de mí un día al llegar a casa―. Tu novio es imbécil y sino lo digo reviento ―me dijo enfadada.

―¿Qué te pasa? ―demandé sonriendo, imaginándome por dónde iban los tiros.

―Dime que necesitas una fiesta loca lejos de él para celebrar tu cumple ―juntó las palmas de las manos a modo de súplica―, dime que todavía hay esperanza, que aún queda algo de la Aurea fiestera, divertida, espontanea con que solía vivir aventuras locas.

―Saldremos para mi cumpleaños y no volveremos hasta después de los churros.

―Lo sabía ―se alejó satisfecha de tener razón―, es que lo sabía ―iba diciendo.

Me apetecía salir, hacía mucho que no desfasaba con las chicas. Desde que Cristian estaba en mi vida, me había pegado solo una fiesta. Habían sido meses de mucho movimiento, las semanas de invalidez, las de recuperación, las vacaciones, sus findes planeados. Había salido demasiado poco en el último medio año, necesitaba una fiesta y nada mejor que en mi cumpleaños para hacerlo rodeada de las personas a las que quería.

Berta y María se encargaron de organizarlo y la verdad es que lo hicieron genial. A las doce de la noche del sábado apagaron las luces y mi prima entró con mi pastel de cumpleaños. No la veía desde Navidad y casi me quemo el pelo, pasando del pastel para abrazarla. Está mal que lo diga, pero con ella tenía todo cuanto quería por mi cumpleaños.

La noche estuvo bien, muy bien, pero fue más bien corta, eso es cierto. Berta se cabreó cuando después del pub todo el mundo quiso retirarse; yo me hubiera quedado con ella, pero Sofía estaba en Barcelona y quería exprimir cada segundo con ella. María se marchó con Berta para contentarla y se lo agradecí en el alma.

―De todos tus amigos, ¿por qué ha tenido que venir a buscarme Carlos? ―se quejaba Sofía en el ascensor de camino a casa.

―Yo no lo he organizado.

Estaba molesta, Charlie la había recogido en el aeropuerto, la había llevado a cenar contra su voluntad para hacer tiempo hasta las doce que era mi cumpleaños y darme la sorpresa. En cuanto vi a Charlie, supe que me torturaría por ser él quien la había recogido, aunque yo no había tenido nada que ver con la organización, era la sorprendida.

―Me lo queréis meter con calzador y es insoportable ―soltó enfadada.

―Te toca comértelo ―aseguré―, es mi mejor amigo ―me reí de ella abriéndole la puerta del ascensor para que saliera― y te aprecia.

―Para él no soy más que una vagina con patas que se le ha escapado. Es un misógino.

―¿Qué? ―demandé incrédula―. ¡No! ―exclamé horrorizada―. Al contrario, Charlie ama a las mujeres, las valora mucho ―abrí la puerta de casa.

―Claro ―me adelantó entrando―, por eso cada día se va con una diferente.

―Es un mujeriego ―reconocí―, pero no un misógino y no me gusta que digas esas cosas. Es mi mejor amigo y a él le caes bien ―vi que iba a replicar, llevábamos teniendo aquella misma discusión más de diez años, no había palabras que yo pudiera decir para que cambiara de opinión―. Bueno ―cambié de tema―. ¿Qué te ha parecido?

―Te lo estoy diciendo: que no lo aguanto ―contestó alterada, sin entenderme.

―Deja de pensar en Charles. Céntrate: Mi Grey ―la miré expectante―. ¿Qué?

Su rostro se suavizó al momento, me dedicó una sonrisa apretada y dulce, como ella.

―Es agradable, se ha esforzado en hablar conmigo, sabe que para ti es importante lo que yo diga. Se le ve muy pillado, está muy atento a ti, no te quita ojo de encima…

―¿Por qué parece que lo dices como algo negativo? ―pregunté suspicaz.

―No lo sé, parecía querer tener el control de todo, observándolo todo con distancia. No digo que sea malo, pero sí que quiera tenerlo sobre ti ―me dijo y el comentario me sorprendió mucho―. Te ha interrumpido las dos veces que hablabas con Carlos, como si no quisiera que hablaras con él. También cuando Berta se acercaba, él tiraba de ti en otra dirección. Javi se le ha acercado y no le ha hecho ni caso, solo lo he visto hablar contigo y conmigo, y obvio a mí quería agradarme porque sabe que mi opinión te importa mucho.

―Joder ―dije impactada, yo nunca me daba cuenta de nada―, sí que te has fijado ―comenté un poco decepcionada, no me gustó su discurso―. ¿No te ha gustado?

―No he dicho eso ―contestó―. Tenía ganas de conocerlo y por eso me he fijado. Es obvio que está loco por ti, se le ilumina la cara cuando lo miras y está bien que sea atento y te preste atención, pero me ha parecido exagerado su celo, además de poco aleatorio.

―Cumpleañera traidora ―me saludó Berta al mediodía al llegar a casa.

―No me necesitabas para nada ―dije removiendo la fideuá de María.

―Claro que te necesitaba, es tu cumple, queríamos fiesta y me prometiste churros.

―Parece que el churro te lo has comido sin mí ―me burlé.

―Eso no importa, me has decepcionado ―dijo muy seria.

―El finde que viene salimos; el viernes no pilles trabajo y salimos ―le prometí.

―No sé si creerte.

―Claro que puedes creerme ―le aseguré―. Ven ―le pedí y cuando la tuve delante le enchufé la cuchara de madera―, remueve esto por mí, llego tarde a casa de mi padre.

―Cumpleañera traidora ―se quejó mientras yo abandonada la cocina de puntillas.

Me vestí a toda prisa y cuando bajamos Cristian ya nos esperaba en la puerta.

Estaba nerviosa; aunque Sofía y yo nos habíamos pasado parte de la noche hablando de él, la primera impresión es la que cuenta y no me gustó la que Sofía se había llevado. Por primera vez lo llevaba a casa de mi padre, con Cata y la niña. A favor tenía que se relacionaba genial con los niños, y en contra que ya contaba con la animadversión de mi padre. A favor que Sofía siempre era un bálsamo en contra de mis nervios traicioneros.

Cristian sabía lo que se hacía, llevaba un as bajo la manga y supo jugar muy bien sus cartas; en lo que mi prima y yo poníamos la mesa, ya tenía a mi padre en el bolsillo.

―El verano que viene iremos ―escuché que le decía―, Aurea disfrutó muchísimo.

―A ella le encanta el mar ―reconoció mi padre―, cuando se marchó a Madrid pensé que lo extrañaría más que a mí ―ambos se rieron―. Ahora está muy bien, muy tranquila.

―Me alegra haberla ayudado, haber sido su guía en este viaje de crecimiento suyo.

Eso no me gustó, no me gustó nada que se colgara medallas. Él no había sido mi guía, ese viaje lo había dado yo solita, de la mano de Charlie, de mis amigas y con ayuda del deporte y el cambio de trabajo. Cuando conocí a Cristian estaba en un momento genial, centrada, estable, quizás con la mejor salud mental de toda mi vida y me molestó que le hiciera creer a mi padre que él tenía algo que ver con eso.

Aquella tarde despedí a mi prima en el aeropuerto, le pedí a Cristian que me llevara a casa, estaba un poco molesta con él, pero no quería decirle el motivo de mi enfado y empezar una discusión. No discutíamos nunca, pero cuando lo hacíamos él ganaba siempre, no paraba hasta que yo cedía, aunque lo hiciera por aburrimiento y hastío.

―Pensaba que dormiríamos en mi casa. Me gustaría darte mi regalo de cumpleaños.

―Pensaba que era el viaje a Estados Unidos del verano.

―No, es algo mucho mejor ―aseguró― y quisiera poder dártelo hoy. Es tu cumple.

Al llegar a casa tenía la chimenea encendida, algo poco apropiado para aquel mes de octubre caluroso. Hicimos un picnic delante de ella, que disfrutamos con muy poca ropa. Justo antes de que el reloj marcara las doce se arrodilló delante de mí y yo entré en pánico.

Si alguna vez tuve dudas sobre si quería casarme con él o no, de si era el hombre de mi vida, en aquel momento no las tuve. Observando cómo se arrodillaba frente a mí supe la verdad, vino a mí. No, no quería casarme con él, no sabía si era el hombre de mi vida, era demasiado pronto para contestar esa pregunta, pero no a la de la boda, era un NO.

―Eres mi vida ―empezó su declaración y yo me preguntaba cómo impedir que siguiera sin herirlo, cómo hacerlo callar para que no se sintiera mal ante mi negativa―. Me enamoré de ti la primera vez que te vi y supe que sería para siempre. Quiero estar contigo, que seas el centro de mi mundo y yo del tuyo, compartirlo todo y quiero empezar por aquí ―me mostró un estuche que tenía escondido debajo de la manta. Me desconcertó, no me calmó, pero sí me aturdió. No tenía el tamaño adecuado, no sabía lo que era, pero saber que no era un anillo me calmó―. Toma ―me tendió el estuche.

―¿Qué es? ―demande cogiendo la cajita aterciopelada roja.

―El inicio de una nueva vida, espero ―me dedicó una sonrisa.

Abrí la caja en trance, no sabía qué quería, ni mucho menos qué esperar. En su interior había una llave. Sonreí tranquila, vale, sí, era un compromiso, pero no al nivel que temía.

―Es de aquí supongo ―alcé la mirada para encontrarme con la suya emocionada.

―Lo es ―contestó―. Hagamos de este piso nuestro hogar, mudémonos a un sitio nuevo si lo prefieres, pero empecemos esa nueva vida que los dos nos merecemos. Estoy cansado de verte cargar con cosas de un lado al otro, de no saber si podré pasar la noche contigo, de pasar noches alejados. ¿Qué me dices?

―Me gusta ―contesté con cautela―, es algo pronto, quizás en unos meses…

―¿Por qué esperar? ―negó él emocionado.

―Llevamos poco tiempo juntos…

―Eso no importa ―me interrumpió sin ser consciente de mis reticencias.

―No puedo dejar a las chicas tiradas de un día para otro ―me excusé.

―Les pagaré tu parte hasta que encuentren a otra persona ―dictaminó solícito.

―Esa no es la solución ―cambié de tono, molesta.

―Sí lo es ―discutió él, cogiéndome la cara para besarme los labios.

Supe que no iba a dar su brazo a torcer, ya nos conocíamos lo suficiente. No fue lo mismo que cuando Rodri me dijo por primera vez que viviéramos juntos. Podría estar lista para dejar a las chicas e irme a vivir con él, pero siendo sincera conmigo misma, él era un poco maniático y aunque nos conocíamos, la convivencia hiere si no mata el romanticismo, y no quería perderme esa etapa del principio tan rápido.

Cogí la llave, acordamos que empezaría a usarla, pero que no me mudaría con él hasta el año siguiente, había ganado dos meses y medio para tomar una decisión en firme.

Nunca se lo dije a las chicas. Berta estaba cabreadísima conmigo cuando me olvidé de que había quedada con ella para ir de fiesta el viernes siguiente y, cuando me llamó y yo estaba por ahí con Cristian, puso el grito en el cielo. Sabía que cuando volviera me esperaba una bonita, como también sabía que me la merecía.

Volví a coincidir con Miguel en la piscina, había dejado de ir por no encontrarlo. Y allí estaba, al mediodía, cuando debería estar en el trabajo por lo poco que me contó.

Me dejó nadar unos cuantos largos y luego se coló en mi carril y me cortó el paso.

―¿Cuándo vas a pedirme una explicación? ―me preguntó, parecía divertido.

A mí no me hacía ninguna gracia; él no lo sabía, ni lo sabría nunca, pero me había hecho daño. Yo no sabía a qué venía ahora volver a su juego, pero no iba a entrar.

―Quizás si me importaras un poco o si lo que pasó entre nosotros hubiera sido algo, te la pediría, aunque nada de lo que ahora te inventes va a colar, pero no es el caso.

―¿Ni siquiera dos semanas de hospital, una pierna destrozada y un móvil roto?

Lo miré a los ojos, no quería picar por nada del mundo, pero iba a hacerlo. Su pregunta me había generado un sinfín de dudas. Miré lo poco que salía él de la piscina, ya me había fijado que estaba menos fuerte, pero me di cuenta de cuánto había adelgazado.

―¿De qué estás hablando? ―me vi obligada a preguntar.

―La última vez que nos vimos, llegaba tarde a trabajar, muy tarde ―puntualizó. Afirmé lamiendo una gota de agua que bajaba a mi labio. Se quedó atrapado en el gesto―. Me encantaría morderte ese labio ―interrumpió con deseo su explicación mirando mi boca.

Algo en mí se removió al imaginar que lo hacía. Teníamos algo pendiente, la respuesta de mi cuerpo a esas palabritas y a su forma de mirarme fue instantánea y allí estaba: deseo.

―Pues ni lo intentes ―lo empujé del hombro y él capturó mi mano.

―Salí corriendo ―me recordó retomando su historia. Sí, recordaba toda aquella situación, hasta ahí no había mentido―. No debí correr tanto ―suspiró y yo me solté de su agarre, me turbaba que me tocara―, me caí con la moto, me destrocé la rótula ―alzó la pierna, sacándola del agua, tenía una enorme cicatriz que le cruzaba la rodilla en forma de media luna y la pierna muy delgada, volví a mirarle a los ojos impresionada―. No he podido venir al gimnasio hasta hace un mes, por ahora solo me dejan estar aquí, en el agua, ganando musculatura y movilidad. Quería escribirte ―aseguró y joder, lo creí, me lo creí todo, aquella pierna malherida no mentía―, estaba pensando en ti, en lo que te iba a escribir cuando pasó. En el accidente se me rompió el móvil y perdí tu número.

―¿Estás bien? ―frené el impulso de abrazarlo.

―Lo estaré ―me sonrió―, cuando salí del hospital llamé a recepción para que me dieran tu número, pero no me lo quisieron dar.

―Te busqué en Instagram ―admití―, quería darte una paliza ―le sonreí.

―Ya te dije que no soy de redes sociales.

―¡Chicos! ―nos llamó la atención la socorrista―. Tenéis que dejar el carril libre para la clase ―nos pidió.

―¿Te hace un jacuzzi? ―me cogió de la mano alzando las corcheras para que cambiáramos de carril como nos pedían―. ¿O mejor una sauna? ―dijo con su picardía.

―Ahora es diferente ―traté de ignorar la reacción de mi cuerpo al recuerdo.

―Para mí también ―se rió y me hizo sonreír mientras me sentía una persona horrible.

Nos quedamos hablando en un rincón de la piscina, de su recuperación, de mi relación, observando la marcha de las yayas de la clase de aquagym.

―Esta será nuestra canción ―dijo cuando empezó a sonar «El amante» de Nicky Jam―. Mami yo me siento tuyo ―me cantó acercándose a mí peligrosamente―, yo sé que tú te sientes mía. Dile al noviecito tuyo, que él es una porquería.

―Qué más quisieras tú ―lo aparté de mí―. No tiene gracia ―dije riéndome.

―Claro que la tiene ―contestó mientras la clase seguía, también las pocas personas que ocupaban la piscina a aquellas horas, también la canción: «Te caliento más, más, más. Te caliento más, más, más» y lo jodido es que así era― y sé que te encanta ―declaró y el muy canalla no se equivocaba―. Solo una cosa te preguntaré, si tienes frío, ¿quién te da calor? Yo soy el dueño de tu fantasía, nadie lo hace como yo ―apreté la boca molesta y divertida, dividida. No podía ser indiferente a Mike, era su travesura, cómo me miraba, su picardía y energía, la química entre nosotros―. Si te vistes bonita, él no te dice na’ y a mí tú me gustas hasta con ese gorro ―me dio un beso en la comisura de la boca.

―Eres muy malo ―le dije y me alejé. Estaba tonteando con él, quería que me dijera aquellas cosas, me gustaba demasiado cómo me hacía sentir, sus bromas―. Me voy.

―¿Mañana a la misma hora? ―me siguió―. Puedo pedir otro tema para dedicarte.

―Trabajo ―dije saliendo de la piscina y él se apoyó en el borde mirándome.

―Entonces pasado mañana ―insistió.

―Has entendido que tengo novio, ¿verdad? ―pregunté desde fuera de la piscina.

―¿Y tú lo que dice nuestra canción? Yo me siento tuyo y sé que tú te sientes mía.

―Incorregible ―me alejé riéndome mientras él repetía lo mismo.

Al salir del gimnasio llamé a mi prima y se lo expliqué todo, con todos los detalles.

―Parece que se te cae la baba ―dijo y yo me sentí fatal.

Se me caía la baba, cierto y eso que ella ni me veía, solo me estaba escuchando y yo tenía novio. Me sentí una novia horrible. Aquella fue la primera vez que usé la llave que me regaló. Como la pareja infiel que te hace un regalo para calmar su mala conciencia.

―¿Vas a venir con nosotras de vacaciones? ―preguntó María un día al llegar a casa.

Era la primera vez que nos veíamos las tres desde mi cumpleaños, había tensión en el ambiente, era más que una cosa intuitiva estaba allí presente, una más entre nosotras.

―Por supuesto ―contesté muy segura―, llevamos meses llenando el bote para algo.

―Como ahora tienes novio ―comentó Berta burlándose.

―¿Pensabais que no iba a ir por Cristian? ―miré a una y a otra sonriendo―. ¿Y lo habéis estado hablado entre vosotras como dos marujas malas despellejándome?

―Si hubieras estado aquí, podríamos haberte despellejado en la cara ―soltó Berta―, pero últimamente no estás nunca y cuando estás, va él detrás como un perrito faldero. Y si nos lo vamos a tener que comer en vacaciones, quizás sea mejor que no vengas.

Berta no podía ser más directa cuando se lo proponía, y encima me tenía ganas.

―¿No quieres que venga? ―pregunté irritada por su comentario.

―No es eso ―intervino María para apaciguar las aguas―. Es un viaje de amigas.

―Un viaje de solteras ―corrigió Berta.

―¿Y como tengo novio ya no soy bienvenida? ―demandé cabreándome.

―Si vas a estar todo el rato mirando el móvil como una zombi, no quiero que vengas.

Abrí la boca mirando a la rubia sin poder creer que me echara de nuestro viaje. Se organizó por mí, si no fuera por mi desengaño con Miguel no tendríamos vacaciones.

―Llevamos meses preparando esto, ahorrando ―le recordé.

―Y tenemos muchas ganas ―contestó Berta―. Es la primera noche que coincidimos las tres en un mes, y en lugar de estar en la mesa poniéndote al día con tus amigas y planeando las vacaciones, estás distraída con el móvil hablando con un tío al que acabas de dejar hace diez minutos ―me echó en cara y solté el móvil como si fuera una bomba.

Berta y su actitud de mierda me estaban cabreando; comprendía su enfado, pero parecía que ella era mi padre y yo volvía a tener quince años.

―Estáis en pleno subidón ―volvió María con un tono apaciguador―, lo entendemos.

―Habla por ti ―la interrumpió Berta.

―¿Qué problema tienes con Cristian? ―le escupí, estaba harta de sus comentarios.

―No me hagas hablar ―me advirtió cabreada―, no te va a gustar mi respuesta.

―Entonces quiero saberla ―insistí.

―No hagáis esto, tías ―nos pidió María con gesto cansino.

―Es un prepotente, hace y deshace contigo lo que le da la gana. Te encanta salir de fiesta, entiendo que ahora tienes pareja y no quieras salir siempre, pero de eso a nada…

―Es que tú siempre estás de fiesta y eso no es sano.

―No, no lo es y nunca te he obligado a seguirme el ritmo. Cuando has querido has venido y cuando no te ha apetecido has pasado y tan amigas. Pero desde que estás con él… ¿Cuándo fue la última vez que salimos las tres? ¿O que saliste a bailar? ¿Que fuiste a ver a tu padre sin contar tu cumpleaños? ¿Le has dicho que no a algo? Porque tengo la sensación que con él todo te viene bien… ―quiso dejarlo ahí, lo sé, la conozco, pero necesitaba soltarlo―. Y cuando estáis juntos, no te reconozco y me das pena ―dijo de carrerilla lo que de verdad pensaba.

―Berta ―la advirtió María.

―Ya lo he dicho ―miró a la morena un momento y volvió a mirarme a mí mientras yo trataba de procesar cuanto salía por su boca, negando que algo de todo aquello fuera cierto―. Ese tío te está manipulando y estás tan ciega que no te das ni cuenta.

―¿Te doy pena, Berta? ―demandé enfadada, herida―. Porque más pena me da a mí tu forma de vida. Siempre negándote a sentir algo, escondida, muerta de miedo de volver a sentir y que te rompan el corazón. Yo seré muchas cosas, pero soy lo suficientemente valiente para que me hayan roto el corazón y me hayan destrozado el alma y volver al ruedo, en lugar de ser una mutilada e inútil emocional que solo piensa en fiesta y pollas de un uso.

«Empate».

―Aurea ―me reprobó María a mí.

―Me gustaría ver lo valiente que serías tú si hubieras pasado lo que yo tuve que vivir. Seré una cobarde emocional, pero al menos soy una mujer fuerte e independiente que no necesita que alguien le diga lo bonita y especial que es para darse cuenta de que lo es.

Berta no me dejó contestar, se marchó antes de que pudiéramos ver cómo sus ojos llenos de lágrimas vertían toda la angustia de la discusión, de los recuerdos, de los reproches o vete a saber.

―Has hecho llorar a Berta ―me reprochó María tras el portazo.

―¿Tú has oído lo que me ha dicho? ―demandé sin creer que se pusiera de su parte.

―¿Y tú, Aurea? ¿Has escuchado todo lo que te ha dicho ella?

―¡Claro que la he escuchado, por eso le he dicho lo que le he dicho!

―Pues deberías reflexionar ―me aconsejó sin sacar al demonio de Tasmania, que ya era raro―, porque estás totalmente abducida, te estás alejando de todos. Cuando estuve con Marcos no os he dejado de lado. En tu cumple hablé con Charlie, dice que es incapaz de tener una conversación de más de dos minutos contigo.

―Tengo mucho trabajo ―me excusé.

―No es verdad ―me contestó María―, tienes el mismo trabajo de siempre, pero dedicas todo tu tiempo libre a una persona, y los demás parece que no existamos.

María se marchó al baño y pensativa entré en mi habitación. Miré la bolsa del gimnasio, de buena gana habría ido allí, pero la idea de tener que ver a Miguel me agobió, era lo que me faltaba para hacer el día del todo redondo.

Me puse ropa deportiva, me calcé unas zapatillas, apagué el móvil y me fui a dar un paseo. Emprendí la marcha sin rumbo, solo me dejé llevar y me alejé del ajetreo de la ciudad.

Mientras caminaba pensaba en todo. En Cristian y nuestra relación, en nosotros como pareja. En Berta y María, en nuestra discusión, en las vacaciones. Pensé mucho en mi cumpleaños, en el conjunto de mis amigos, por supuesto en las palabras de Sofía. Volví a pensar en Jim, esperé que me escribiera, al menos por mi cumple, pero no lo hizo. Me sentí una idiota por seguir esperando cosas de él, cuando estaba claro que ya no éramos amigos ni volveríamos a serlo. Por supuesto, pensé en la proposición de mi Grey.

Caminé, pensé, divagué, liberé mi mente y dejé que fluyera, entrelazando pensamientos, empalmando unos con otros sin llegar a ninguna conclusión. Cuando me di cuenta estaba en Horta, en un mirador con unas vistas increíbles de la ciudad condal.
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Encendí el móvil con intención de llamar a Charlie y al momento entró una llamada.

―Hola ―la respondí un poco más seca de lo normal

―Mi vida ―lo escuché acelerado―. ¿Dónde estás? ―me preguntó―. Estaba super preocupado por ti, llevas horas desaparecida.

―Hombre, desaparecida… Solo he apagado el móvil un rato, necesitaba desconectar.

―¿Y cómo no me avisas? ―me reprochó con cariño y me agobió, pero también lo entendí, nunca apagaba el móvil, era normal que se preocupara―. Iba a ir para tu casa ahora. ¿Qué ha pasado? ―demandó―. ¿Quién te ha hecho qué?

―Nadie me ha hecho nada, solo he tenido una conversación con las chicas y no sé, necesitaba un poco de espacio para mí.

―Comparte ese espacio conmigo ―insistió―. Cuéntame qué ha pasado.

―No tengo ganas de hablar ahora, luego hablamos ¿vale?

―¿Quieres que vaya esta noche? ¿O prefieres venir tú? Si quieres puedo pasar a buscarte cuando acabes tu paseo y te invito a cenar. ¿Dónde estás? ―insistió.

Me pregunté si no se fiaba de mí, todo me sonaba forzado, pero me dije a mí misma que era por lo que habían dicho María y Berta; no era culpa suya, era mía por escucharlas.

―Esta noche prefiero dormir en casa. Berta no tiene trabajo y sigue un poco mosqueada conmigo, así que cenaré con las chicas y veremos una peli. Noche de chicas.

―¿No quieres que vaya? ―demandó contrariado.

No quería ser borde o cruel, pero él no pintaba mucho en una «noche de chicas».

―No ―reconocí y me supo mal―, tengo ganas de verte ―añadí para que no le sentara mal al pobre―, pero necesito un rato con las chicas. No las veo mucho últimamente.

―Entiendo ―contestó y estaba segura de que lo hacía, siempre era comprensivo.

―Un beso ―dije antes de colgar.

Ni siquiera esperé a que me contestara, ni dejé que el móvil se enfriara. Me senté en un banco y llamé. Mientras esperaba que me respondiera, observé el basto paisaje, la naturaleza, la ciudad, el mar y el cielo, todo teñido de los suaves colores del atardecer formándose frente a mí con aquella inconfundible luz que llega tras el verano.

―Hombreeeeee ―contestó al otro lado y solo su voz ya me hizo sentir mejor conmigo misma, él tenía ese poder―. ¿Te has equivocado al marcar o qué? ¿Cómo estás?

―He hecho llorar a Berta, enfadado a María, la he cagado en el curro y he tonteando con el desaparecido del gimnasio que ha vuelto con una explicación. ¿Tú cómo estás?

―Extraño a mi mejor amiga ―contestó en el mismo tono―, por lo visto hace llorar y enfadar a sus amigas mientras tontea con tíos que no son su novio. A mí ni siquiera me devuelve las llamadas. Así que bueno…

―No deberías enfadarte con ella ―le aconsejé desinteresada como yo era.

―¿Por qué no?

―Porque te quiere mucho y te echa de menos un montón.

―No lo parece desde que tiene churri nuevo. ¿Cómo has hecho llorar a Berta?

Charlie era mi brújula, si él me decía que algo estaba mal, es que estaba mal, y aunque en esa ocasión no necesitaba que él me dijera que la había cagado para saber que lo había hecho, le conté lo sucedido.

Regresé a casa paseando con Charlie al teléfono; estaba en Madrid, me lo dijo en mi cumpleaños. Pillé algo de sushi para llevar de camino a casa y paré en una tienda de pakistanís donde compré lo preciso para hacer «Agua de Valencia», a Berta y a mí nos volvía locas. Me presenté en casa, dispuesta a hacer las paces y arrepentida de haberme cebado con Berta, de haber puesto a María en aquella incómoda posición, de no haber querido escucharlas y ser una mala amiga, una compañera de piso ausente.

María y yo pusimos las bebidas a enfriar mientras esperábamos a Berta.

―Sé que no me merezco ir de vacaciones ―les dije cuando estuvimos las tres―, que tenéis razón, que estoy demasiado centrada en mi Grey y estoy siendo una compañera de piso horrible y una amiga aún peor. No quiero perderos chicas ―me abrí ante ellas sin miedo, eran mis amigas―, por nada del mundo ―aseguré con el corazón encogido, ellas significaban muchísimo para mí―, y espero que me perdonéis y me dejéis ir.

―Mi terroncito pelirrojo ―dijo Berta abriendo los brazos en nuestra dirección.

Ojalá todas las peleas, discusiones y malos rollos entre amigas se pudieran solucionar así de fácil. Los siguientes días Berta demostró que no me guardaba rencor y María estaba encantada con la nueva atmósfera de la casa. Yo intenté pasar algunas noches con ellas y sin Cristian, planificamos las vacaciones, contando los días para marcharnos. Iba a ser nuestro primer viaje juntas y volvía a emocionarme como el día que lo cogimos.

Mike y yo coincidimos otras dos veces en la piscina, una de ellas incluso nos apuntamos a la clase de aquagym con la típica broma de «no hay huevos». Él era un bálsamo para mi estrés y sabía que aquello era peligroso: si me descuidaba, me quemaría.

―He pensado que podríamos salir este sábado ―dijo Cristian mientras revisaba un mail de trabajo distraída. Afirmé sin prestarle mucha atención―, ir de fiesta estaría bien.

Mi cara pasó de poco interés a sorpresa, dejé de mirar el móvil y lo miré frunciendo el ceño, incrédula. A él no le gustaba salir de fiesta, no le gustaba bailar en general.

―¿Quieres que salgamos de fiesta? ―demandé sin poder creerme su oferta―. No…

―¿Por qué no? ―dijo riéndose, supongo que se reía de mi cara de estupefacción.

―A ti no te gusta salir de fiesta ―puntualicé.

―Sí me gusta salir, Aurea ―me contradijo y alcé una ceja. Con gesto divertido me tendió una mano y yo la cogí dejando el móvil a un lado―. Lo que no me gusta es tener que irme siempre el último ―reconoció tirando de mí para que me sentara a horcajadas sobre él―, se puede salir a tomar algo, un rato a la discoteca y a casa. ¿Te apetece?

Cuando se ponía meloso me apetecía todo y él lo sabía muy bien. Besé sus labios y sus dedos jugaron con los botones de mi camisa, desabrochándolos poco a poco.

―Le diré a Berta, así cuando tú quieras irte a las tres tengo con quien quedarme.

Dejó los botones y me cogió de la cintura con la presión suficiente para llamar mi atención. Lo miré cogiéndole de la nuca, estaba claro que se había molestado.

―No tienes que quedarte hasta el cierre, lo sabes ¿no?

―Me gusta quedarme hasta el cierre si al día siguiente no trabajo y es el caso.

―Pero no hay necesidad de ello, podemos pasarlo bien y volver juntos.

Sé que en otra ocasión le habría dado la razón y habría cedido, puede que el sábado cuando llegara el momento lo hiciera, pero quise demostrarme a mí misma que mis amigas no tenían razón, que no hacía siempre lo que él quería.

―Si ya salimos con normas, mejor dejarlo ―le dije―; ya iré yo una noche con Berta.

―¿Prefieres salir con ella que conmigo? ―preguntó y todo se esfumó.

Estaba enfadado, no le demostraba pero yo sabía que era así y me sentí confusa. Lo miré a los ojos preguntándome si siempre era así, estaba desconcertada e incrédula.

―Preferiría que no me hicieras elegir entre tú y mis amigas ―sentencié.

―Veo que sí ―me alzó de encima suyo y me dejó a un lado.

―Yo no he dicho eso ―discutí mientras él se ponía de pie―, es solo que sé que a ti eso no te gusta, que no vas a disfrutar y con Berta puedo bailar, estamos en nuestra salsa.

―Y yo os corto el rollo, ¿no? ―demandó y pude ver que se exasperaba.

―No seas tonto ―le pedí poniéndome de pie sobre el sofá. Salté encima de él, enroscando mis largas piernas en su cintura―, casi no nos hemos visto esta semana.

―Porque tú no has querido ―me atacó, ignorando mis besos en el cuello.

―Tenía trabajo y cosas que hacer en mi casa ―bajé mi mano donde sabía no podía fallar. Acaricié el bulto por encima de la ropa y pude sentir cómo crecía contra mi mano.

―Esta es ya tu casa ―dijo con la voz tomada por la excitación―, es lo que más deseo.

―Es pronto ―le recordé lo que ya le había dicho antes de besar su boca. No me respondió como esperaba. Con el ceño fruncido lo miré―. ¿Qué pasa?

―Nada ―suspiró, pero estaba claro que algo pasaba―. ¿Vas a quedarte a dormir?

―Esa era la idea ―contesté soltándolo y bajándome de encima de él―, pero no parece que tengas muchas ganas de estar conmigo. Estás súper frío ―le eché en cara.

―No lo estoy ―cambió de pronto, todo en él cambió. El tono se dulcificó, el semblante se suavizó, hasta sus gestos. Volvió a cogerme de la cintura y me atrajo hacia él―. Es solo que tenía ganas de que saliéramos juntos el sábado y me he quedado algo chafado por la poca ilusión que me ha parecido que te ha hecho a ti.

―No seas tonto ―volví a pedirle y me besó.

Y la agenda corría deprisa, tenía muchos proyectos e intentar contentar a todos era muy complicado, tanto como hacer malabares con una mano atada y un parche en el ojo. Como evitar ir al gimnasio, con lo que me apetecía, ya que sabía que Mike me haría reír.

Berta me ofreció que nos uniéramos a su grupo, pero vi lo poco atractiva que le resultó a Cristian su oferta y la decliné. Cenamos en un restaurante que no conocía, una cena romántica y encantadora de la que disfruté. Al salir de allí nos unimos a Berta y María. Nos bebimos un par de rondas de chupitos con la gente de la mesa y luego nos marchamos.

Primero fuimos a un pub, cambiamos a otro y ya se descolgó la mitad de la mesa, incluida María. La otra mitad menos Berta, una amiga loca suya y dos colegas, no llegaron a la discoteca donde pensábamos morir.

Cristian solicitó un reservado para nosotros, pero yo no quería estar en un reservado, quería estar en la pista. Llevaba toda la semana trabajando como una esclava y necesitaba desfogarme, dejar los restos en la pista con Berta y sus colegas ya que él no estaba por la labor.

No lo estaba pasando bien porque no quería dejar a Cristian solo en el reservado, pero lo que me apetecía era ir a la pista de baile y dejar sobre ella todo el estrés al ritmo de Enrique Iglesias y Shakira. Cuando sonó «El amante» una sonrisa traviesa se dibujó bajo mi nariz al pensar en Mike. Aquella se suponía que era nuestra canción.

―Voy a la pista ―me levanté del sofá.

No esperé que me contestara o lo invité a venir, que hiciera lo que quisiera, necesitaba bailar, para eso se suponía que habíamos salido.

Me uní a Berta y bailé con ella, compartimos su gin-tonic mientras disfrutábamos de la noche como era imposible hacer con Cristian. Cuando sonó «Despacito» pensé en Mike de nuevo, le encantaba aquella canción, tanto como cantármela provocándome. Me lo imaginé allí, en la pista de baile, conmigo, pegando su cuerpo al mío. Recordé su olor, sus manos tocándome, hundiéndose en mí y bailé pensando en él; yo sola me puse a cien.

Volví al lugar en el que estaba y al darme cuenta me detuve en seco y volví al reservado.

―¿Lo pasas bien? ―me preguntó Cristian de pie, esperándome.

―Podrías bajar a bailar, me sabe mal estar pasándomelo bien y tú aquí solo.

―No me importa quedarme un rato solo, me gusta verte disfrutar ―aseguró.

Le sonreí. Me gustaba que estuviera allí, preferiría que estuviera en la pista, pero nada era perfecto, excepto él me dije mirándolo. Me pegué a mi Grey y cogiéndolo de la nuca le di un beso, uno cargado de ganas, de calor, de pasión. Nuestros cuerpos chocaron, me clavo su erección incendiando mis ganas de él y nuestras lenguas se peleaban por más.

―Cuando lleguemos a casa te voy meter el polvo de tu vida ―aseguré con la respiración entrecortada tras el pasional beso―, vas a flipar ―dije mordiéndole el labio.

―¿Podemos irnos ahora? ―demandó bajando las manos por mi trasero para que la punta de sus dedos se colaran entre ellos―. Creo que no puedo esperar.

―Todavía no ―dije cogiéndolo de la barbilla, le di un beso rápido―. Voy a salir a fumar ―lo informé dedicándole una sonrisa.

―Te acompaño ―me besó, apretándome el trasero con ganas, clavándome los dedos.

Fuera había mucha gente también, pese al frío, se notaba que el invierno venía a nuestro encuentro. Cristian me explicaba algo que había pasado en el reservado mientras yo bailaba cuando me fijé en una pareja que salía de la discoteca. Ella iba muy borracha, parecía incapaz de fijar la mirada, apoyada sobre él que tiraba de ella. Era una niña muy mona, a pesar de lo pálida que estaba se podía ver que era bonita. Dudaba mucho que tuviera veinte y el tío con el que iba era demasiado mayor, quizás de la edad de Cristian.

Volví a mirar a Cristian prestando atención a su anécdota mientras apuraba el cigarro deseando volver a entrar, tenía frío y ganas de aprovechar las dos horas que quedaban.

La descompensada pareja salió del mogollón y cruzaron de acera. Ella se apoyó contra la pared y vi que empezó a negar, me fijé en que él la manoseaba y ella intentaba apartarlo. Al salir parecían ir juntos, pero tenía dudas y todas mis alarmas se encendieron.

―¿Qué pasa? ―buscó Cristian con la mirada qué llamaba mi atención.

―Esa chica ―dije mirándolos, su lenguaje no verbal me resultaba cada vez más claro.

―¿Qué le pasa? ―demandó observándolos.

―No quiere estar con ese tío ―dije contrariada observando cómo él insistía.

―No sabría decirte ―comentó Cristian.

―No hace falta que tú me lo digas, lo estoy viendo yo ―me incorporé de la pared.

Le di dos caladas seguidas al cigarro y tiré de la colilla con intención de ir hacia allí.

―No es cosa nuestra ―me cogió de la muñeca, creo que adivinando mi intención.

Dejé de observar a la pareja y lo miré a los ojos preguntándome qué quería decir con eso. Analicé esa frase tan escueta con atención «No es cosa nuestra». Volví a mirar a la pareja; no, no era cosa nuestra, habían salido de allí juntos, pero ahora ella intentaba apartarlo y él tiraba de ella. Quería llevársela y ya la estaba alejando de la pared.

―Es una niña ―dije apartándome de él para cruzar la acera.

―Aurea ―me cogió de la muñeca reteniéndome allí―, mi vida, no te metas. No hay que meterse en asuntos ajenos. Si se han enfadado deja que lo solucionen ellos.

―No creo que sea eso ―contesté y vi que se alejaban―, voy a ir a ver.

―No ―tiró de mi muñeca y yo lo miré con el ceño fruncido preguntándome qué estaba haciendo―. No vas a ir, vamos a volver a dentro ―volvió a tirar de mí para moverme en dirección contraria a donde iba a ir, que era a socorrer a esa chica, a asegurarme de que estuviera bien. Clavé los talones en el suelo, no pensaba irme―, lo estamos pasando bien.

―No ―me solté de su mano―, entra tú si quieres, yo no puedo sin saber si está bien.

Con pasos decididos y firmes crucé la acera, libre de coches a aquellas horas de la madrugada. No sabía si Cristian me seguía o no, y poco me importaba, no lo necesitaba.

A mi cabeza vino un recuerdo: un hombre malvado atacando a una niña como aquella y cinco mujeres anónimas impidiéndolo. En aquella ocasión yo había sido la víctima, ellas me salvaron de que Dani hiciera conmigo lo mismo que le hizo a Belén, y yo pensaba hacer lo mismo por esa chica, no podía mirar a otro lado. No lo haría, no tenía miedo.

―¡Eh! ―le grité llamando su atención, él se dio la vuelta―. ¿Qué haces? ―pregunté.

―¿Qué haces tú? ―siguió hacia delante―. No te metas donde no te llaman.

―Para ―apreté el paso para ponerme delante de él―, para ―le repetí llegando.

Lo cogí del hombro al alcanzarlo y se detuvo dándose la vuelta de golpe.

―Si vuelves a tocarme te hostio, y me da igual que seas una pava.

―Inténtalo ―le contesté y me fijé en ella, era obvio que esa chica no estaba bien―. ¿Estás bien? ―pregunté y ella empezó a negar con la cabeza.

―No hables con nosotros ―dijo él dándose la vuelta para irse.

―Suéltala ―le exigí, pero no lo hizo y siguió hacia delante.

―Para Aurea ―de pronto las manos de Cristian rodeaban mi cintura manteniéndome donde estaba, sin dejarme ir a por ese cabrón.

―¿Qué haces? ―le grité―. ¡Suéltame! ―exigí pataleando.

―Controla a tu perra ―escuché que decía aquel malnacido de espaldas a nosotros.

Cristian no me soltaba, así que no me lo pensé dos veces, a mí ese malnacido no me llamaba perra. Por mis cojones que esa chica no se iba con él; es que, aunque ella quisiera, aunque me lo suplicara, no lo iba a permitir, por encima de mi cadáver se iban juntos.

Nuestra mente almacena mucha información, alguna inútil y otra muy útil que sale en el momento en que la necesitas. Sabía qué tenía que hacer, lo recordaba bien a pesar de los años que habían transcurrido. Arqueé la espalda, obligando a Cristian a extender los brazos y de esta manera perder la fuerza y me agaché liberando mis hombros. Sabía que debía ser rápida, podía recuperar su presa en segundos, así que levanté el pie izquierdo y le propiné un buen pisotón, me soltó y le di un codazo. Con un agresor quizás hubiera necesitado también un golpe en los huevos, pero era mi novio y me soltó quejándose.

―Me has hecho daño ―se frotaba las costillas.

―No vuelvas a hacer eso ―le dije muy molesta con él.

Fui directa a por el cabrón que acababa de llamarme perra, corrí en su dirección, no tenía ni idea de lo que iba a hacer, no había estrategia, solo pillarlo. Cuando ya lo alcanzaba, se dio la vuelta de pronto, soltó a la chica que se tambaleó y me empujó del pecho, haciéndome caer al suelo. Ella se apoyaba contra la pared, tratando de no acabar conmigo en el suelo, cuando sentí el impacto. Me había dado una patada en la espalada, pero no hubo dolor, la adrenalina corría por mi cuerpo, haciéndome dura. Luchaba por ponerme de pie cuando me cogió del abrigo y tiró de mí hacia él con el puño en alto. Cerré los ojos, ya me habían golpeado en la cara y sabía cuánto dolía.

El impacto no llegó, me soltó y, al abrir los ojos, pude ver cómo Cristian lo golpeaba. La escena impresionaba, pero no aparté la mirada hasta que lo soltó y cayó al suelo.

―No vuelvas a tocar a mi mujer ―dijo pisándole el pecho.

Miré a Cristian, preguntándome de dónde había salido eso de «mi mujer», era la primera vez que alguien me llamaba así y lo cierto es que no me gustó. Yo no era su mujer, yo no era la mujer de nadie, ni mucho menos la propiedad de un hombre.

Centré mi atención en lo importante: la chica. Pegada a la pared, se alejaba tambaleándose. Los porteros desde la otra acera nos gritaban, venían en nuestra dirección.

―¡Eh! ―la llamé, pero no me hizo caso; me puse de pie y fui detrás de ella―. Hola ―la cogí y ella intentó sacarse mis manos de encima, se encogió contra la pared―. Ya está ―le dije poniéndome delante de ella para que me viera, para que supiera que yo era su amiga, alguien que iba a ayudarla―, nadie va a hacerte daño ―le aseguré.

―Quiero irme a casa ―me miró.

―¿Lo conoces? ―le pregunté y se le iba la cabeza, así que la cogí entre las manos para que pudiera centrar su mirada en la mía, pero incluso así se le iba―. ¿Conocías a ese hombre?

―Iba a llevarme a casa ―arrastró las palabras, estaba muy borracha, si no algo peor.

―¿Lo has conocido esta noche? ―reformulé la pregunta y ella afirmó, empezó a mirar a los lados, llevaba una buena―. ¿Cuántos años tienes?

―Dieciocho ―rompió a llorar y yo la abracé sin saber qué hacer―, quiero irme.

Me mantuve a su lado, vino la policía y una ambulancia y se la llevaran al hospital.

―¿Cómo se te ocurre, Aurea? ―me decía Cristian en el coche de camino a casa.

―¿Cómo se te ocurre a ti no querer intervenir? ―giré la cabeza para mirarlo.

―Podría haber sido su novio y hubiéramos tenido un buen problema.

―No, claro, es mejor dejar que cojan a una chica borracha y se aprovechen de ella ―dije fuera de mí y él se calló―. Tendríamos que haber dejado que se la llevara a un callejón oscuro y la violara, ¿no? No fuera a ser su novio y nos metiéramos en un lio.

―Yo no he dicho eso ―dijo y apretó la mandíbula.

―También podría haber sido un asesino ―dijo Berta desde el asiento de atrás― y el problema sería de ella ¿no? Tú podrías estar bien tranquilo.

Lo miré esperando que replicara a Berta, pero no dijo nada, solo apretó el volante, como si le molestara que hablara Berta, o quizás que lo atacáramos.

―Yo podría haber sido esa chica, Berta ―intenté hacerle comprender―. Emma, la dulce Emma podría haber sido esa chica, solo tiene tres años menos…

―Si no queréis que os pasen cosas malas, no bebáis tanto.

Me dejó boquiabierta, no pude decir nada flipando con aquella contestación.

―¿Yo no puedo emborracharme porque soy una mujer, pero tú sí por ser un hombre?

Seguí mirándolo, esperando que respondiera a la pregunta de mi amiga. No obtuvimos respuesta y gracias a Dios o a lo que haya más allá de nosotros, si es que hay algo, Berta no siguió metiendo baza, lo dejó estar y eso sí que era raro, Cristian lo merecía.

―Subo contigo ―le dije a Berta cuando abrió la puerta.

―¿No te quedas conmigo? ―me preguntó contrariado―. ¿No duermes en casa?

No quería ni mirarlo a la cara después de lo sucedido, pero lo hice, lo miré y me pregunté quién era. Desde luego no era el hombre que recibió un puñetazo por una desconocida, ni tampoco el que evitó que me robaran el bolso. Aquel no era el Cristian del que yo estaba enamorada, ese no miraría hacia otro lado en una situación como esa.

―No ―contesté negando―, mejor voy a subir con Berta.

―¿Aparco entonces? ―preguntó mirándome y yo negué. Se humedeció los labios y me sonrió―. ¿Qué hay del mega polvo que íbamos a echar?

No tengo ni idea de si lo dijo por romper la tensión o si era lo que pensaba, pero cómo me jodió que actuara como si nada después de lo que habíamos vivido aquella noche.

―No quiero estar contigo ahora mismo ―dije lo que pensaba sin adornos―. Si ahora me voy contigo o subes, vamos a discutir y no tengo ganas. Mañana hablamos.

―Mi vida ―me cogió de la muñeca cuando ya tenía la manecilla de la puerta en la mano―, yo no quería que le pasara nada a esa chica.

―Has decidido mirar hacia otro lado sabiendo que la situación no era normal.

―No sabíamos si era normal o no.

―Hasta mañana ―abrí la puerta sin mirarlo y me solté de su mano.

Al día siguiente por la tarde llamé a Claudia, la chica del incidente. Era muy maja y fue muy agradecida, le dije que se guardara mi móvil, si lo necesitaba tenía una amiga.

Nada con Cristian volvería a ser igual.
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Desde el incidente estaba incómoda con Cristian. Lo miraba con otros ojos, analizaba cuanto hacía y decía. Algo había cambiado en mi forma de mirarlo y no podía remediarlo.

―Casi no nos hemos visto esta semana ―me dijo por teléfono.

―Lo sé, he tenido mucho trabajo ―contesté distraída―, y la semana que viene me voy con las chicas al Caribe ―le recordé―, tengo un proyecto para…

―¿Vas a ir? ―demandó interrumpiéndome, yo fruncí el ceño.

―¿Por qué no iba a ir? ―le pregunté contrariada, flipando con aquella tonta pregunta.

―No sé, como te dije de ir con vosotras y no me dijiste que sí, pensaba que no irías.

Sí, cierto, habíamos tenido aquella conversación. No había sabido cómo decirle que no quería que viniera, pero estaba claro que no quería, si no lo habría invitado.

―Es un viaje de chicas… ―le recordé.

―¿Y qué?

―Que es entre amigas, no vamos con nadie ―dije con todo el tacto que pude reunir.

―Es que ellas no tienen a nadie más, pero tú sí me tienes a mí.

Estaba empezando a agotar mi paciencia, hay cosas que no hay que explicarlas.

―Ya, pero el plan es con ellas y es solo para nosotras.

―¿Así que quieres hacer un viaje de solteras? ―me soltó y yo flipé, aunque no debí hacerlo, porque así lo había bautizado Berta, pero no me gustó cómo lo dijo―. ¿Qué te pasa, Aurea? ―me preguntó― No has venido a dormir ni una noche, me dijiste que te pensarías lo de venir aquí a vivir y han pasado casi dos meses y aún no te has decidido.

―No voy a irme a vivir contigo ―contesté. No quería que siguiera presionándome con aquello, era pronto y a la luz de los últimos acontecimientos estaba claro que no lo conocía tan bien como yo creía―, como te dije es demasiado pronto.

―También dijiste que te lo pensarías.

―Lo he hecho ―contesté más seca de lo que merecía, pero me estaba agobiando― y esa es mi decisión ―sentencié para dejar el tema ahí.

―¿Estás enfadada? ―preguntó con voz melosa―. Te echo mucho de menos ―aseguró ablandándome el corazón―, y no sé qué he hecho mal para que tengas esta actitud conmigo. Ven esta noche y hablemos, por favor. Te invito a cenar por ahí.

Cedí, dormí con él aquella noche y hablamos. Comprendió que no podía venir al viaje, me dijo un millón de veces cuánto iba a extrañarme, pero no lo hizo, no me extrañó ni un poco. Al final ninguno de los dos fue al Caribe, solo mis amigas, sin mí. Menudo chasco.

Estaba en casa de Cristian enfurruñada, acababa de ver en Instagram cómo María y Berta habían llegado a Cancún y disfrutaban de nuestras vacaciones sin mí. Y allí estaba yo, después de dos días intensos e interminables de vómitos y diarrea. Ya me encontraba mejor, sin calambres en el estómago, envidiándolas a muerte y deseando estar allí.

Les mandé un mensaje en el grupo diciéndoles cuánto las odiaba y que esperaba que, ya que no estaba allí con ellas, tuvieran la decencia de mantenerme informada, no quería volver a enterarme de cómo les iba por redes sociales en lugar de tener la primicia.

«Cristian nos pidió que no te escribiéramos hasta que te encontraras mejor» dijo María.

«Esto es una pasada tía!! ¡¡¡Qué asco que te hayas puesto mala, estarías disfrutando como una enana!!! Hay unos animadores que no me voy de aquí sin tirarme a alguno…» Esa fue la salida de Berta, por supuesto.

«¿Para qué le haces caso? Os odio mucho, a las dos, y también os quiero», contesté.

Cerré WhatsApp y volví a Instagram. El móvil empezó a vibrar sin descanso, llegándome fotos de mis amigas allí en el paraíso mientras detrás de mi ventana la mañana estaba nublada, pero no tanto como mi humor.

Cristian era un enfermero muy pesado, me estaba agobiando; dos días después quería salir corriendo de su casa. Físicamente me encontraba a años luz, me sentía recuperada, pero siendo sincera conmigo y aunque no me gustara, todavía algo flojucha. Emocionalmente era mucho más complejo.

Escuché la puerta de entrada, miré la hora con un gesto de asco que no presagiaba nada bueno y lo esperé. No me sentía bien, estaba incómoda, deseando irme a mi casa, con mis cosas, mi portátil, mi trabajo, sin aquel control sin sentido. No me moría, era una gastritis de mierda y él me estaba cuidando como si fuera ébola, era absurdo y agobiante.

―Estás despierta ―se asomó Cristian por la puerta. Le dediqué una sonrisa forzada en respuesta, no quería abrir la boca y cagarla, me estaba tratando genial, él no tenía la culpa de mi mal humor. Entró a la habitación cargado con una bandeja―. Te he preparado sopa ―me informó―, para que se te asiente un poco el estómago.

―No tengo hambre ―le dije, tenía el estómago revuelto y no precisamente a causa de la gastritis o lo que fuera que tenía―. Tengo que hablar contigo.

―Sé lo que me vas a decir ―me interrumpió y me tocó los cojones que se creyera que lo sabía todo.

―No ―negué―, no sabes lo que tengo que decir si no me escuchas ―le dije seca.

―Ay, que todavía estás cascarrabias ―dijo en un tono condescendiente que me dio ganas de abofetearlo―, eso es porque tienes hambre ―dejó la bandeja frente a mí.

Me puso a cien. No quería aquello en mi vida, ni de puta broma. Me pregunté en qué había estado pensando para no darme cuenta de sus continuos intentos y logros de controlarme, de hablar y hacer por mí sin importarle lo que yo quisiera hacer o decir.

―No tengo hambre ―dije molesta quitándome la bandeja de delante.

―Tampoco te pongas así ―me dijo mientras yo me ponía de pie―, te he comprado y traído la sopa con mi mejor intención. He acabado antes la reunión para poder venir…

―A pesar de haberte dicho doce veces que no vinieras, que me encontraba bien.

―Solo cuido de ti ―se defendió dando un paso en mi dirección.

―Yo no te lo he pedido ―di uno hacia atrás para que no se me acercara.

―No hace falta que me lo pidas, yo sé mejor que tú lo que necesitas ―soltó y supe que ya no lo aguantaba ni un minuto más, es que ni un segundo.

―Necesito que nos demos espacio ―solté con toda la distancia y la frialdad que su soberbia y manera de hacerme de menos me aportaron―, las cosas no van bien.

―¿Qué quieres decir? ―me miró frunciendo el ceño.

Lo miré preguntándome qué era lo que no entendía de la frase «Necesito que nos demos espacio». No podía ser más clara a no ser que cortara por lo sano, que en aquel momento era lo que me pedía el cuerpo. También podía ser que fuera porque no me encontraba bien, porque él me estaba agobiando, porque me había perdido las vacaciones y todo lo malo parecía acentuarse, simplemente yo no estaba bien. No quería decir algo de lo que me arrepintiera, pero tan listo que se creía debería entender a lo que me refería.

El problema no fue que no lo entendiera, no, el problema era que no quería entenderlo.

Recogí mis cosas mientras discutíamos sin llegar a ninguna parte. Intenté dejarle la llave que me dio, pero no me dejó. Me llevó a casa casi contra mi voluntad y, mientras conducía, me dije a mí misma que aquella era la última vez que me obligaba a hacer algo.

No dejó de escribirme y llamarme los días siguientes. Se presentó en casa en varias ocasiones con regalos y dulces y me mandó una cantidad de flores ingente que no me ablandaron lo más mínimo. Tanto o menos que sus notas llenas de súplicas, palabras bonitas y falsas declaraciones para hacerme creer que me comprendía.

―¿Qué haces aquí? ―le pregunté una mañana que se presentó en una localización.

Empezaba a pensar que Charlie tenía razón, me exponía demasiado en mis redes sociales; nunca me había preocupado, pero a la vista estaba que él sabía dónde buscarme.

―Te he traído un regalo ―dijo con los ojos tristes y cara de gato con botas.

Llevábamos cinco días sin vernos y la verdad es que le habían pasado factura. Tal como aseguraba lo estaba pasando mal, pero yo no podía controlar el rechazo que sentía. Solo le había pedido que me diera espacio y no había sido capaz de darme ni un día.

―No lo quiero ―fue mi respuesta automática.

―Mi vida ―empezaba a odiar que me llamara así―, por favor ―me tendió una carpeta. Reconocí el tipo de carpeta, sabía lo que había en su interior, como también que no pensaba aceptarlo, que no iba a picar. Allí solo quedaba una duda, cuál era el destino. No la cogí y él la agitó con suavidad delante de mí―. Por favor, Aurea ―casi suplicó.

Cogí la carpeta, por pena básicamente, pero no pensaba aceptarla, no la quería.

―¿Qué es esto? ―leí los papeles sin dar crédito.

―Las vacaciones que no pudiste hacer ―contestó y escuché en su voz que sonreía.

―¿Vas a comprar también un billete para Berta y otro para María? ―lo miré.

―No, Aurea, son para nosotros. Sé que te sentiste muy mal por no haber podido ir.

―Sí, por no poder irme de vacaciones con mis amigas como teníamos planeado desde hacía meses ―lo miré sin entender cómo él era incapaz de comprenderme. Recordé un tiempo en que fluíamos juntos. Qué había cambiado aún trataba de determinarlo, pero estaba claro que habíamos perdido el camino―. Te agradezco el gesto, pero no puedo irme contigo de vacaciones como si nada, no después de la conversación en tu casa.

―No pensabas en lo que decías ―me froté la mejilla mirándolo, preguntándome si siempre había sido así y yo estaba idiota como decía Berta para no darme cuenta―. Quiero que hagamos las paces ―dijo con tristeza, pero estaba demasiado cabreada para compadecerme de él.

―Y a mí me gustaría que me escucharas, aunque sea para variar un poco ―le solté molesta y le di la carpeta con el viaje al Caribe que no aceptaría―, que respetaras mi opinión o como mínimo el hecho de que tengo una propia, que va más allá de lo que tú creas o pienses por mí.

―¿No quieres ir de vacaciones entonces?

Quise gritar y dejarme la garganta en el grito, ya más claro no se podía decir.

―No, Cristian ―le dije con una paciencia que no sentía, tratando de controlar la ironía que quería salir de mi boca―. No quiero ir contigo de vacaciones ahora mismo ―añadí despacio para que lo pillara de una vez por todas―. Te pedí un poco de espacio y has sido incapaz de darme hasta eso. Necesito que nos demos un tiempo ―sentencié.

―¿Qué quieres decir con un tiempo?

Me miró y yo a él, preguntándome qué era lo que no comprendía de la frase. «Darse un tiempo» es una frase universal, no muy diferente de «buenos días», «año nuevo, vida nueva»; «echar leña al fuego», incluso «Necesito espacio» o «noche/viaje de chicas». Supongo que puedes comprender mi nivel de frustración cuando me hizo esa pregunta y se quedó allí plantado, mirándome, esperando de verdad una respuesta.

―Quiero que dejemos de salir por un tiempo ―dije, aunque me costara hacerlo.

―¿Por qué?

La gente se movía a nuestro alrededor, aquel no era el momento y muchísimos menos el lugar, pero allí estábamos y, en ese momento Cristian, el hombre perfecto por el que llevaba suspirando casi un año, se había convertido en una tira de cera depilatoria de bigote. Tenía que pegar el tirón y sacármelo de encima, le debía una explicación.

―No estamos bien, tengo la sensación de que no comprendes mis necesidades, de que hablas por mí ―le reproché―. Me oyes, pero no me escuchas, me tratas…

―Claro que te escucho ―me interrumpió.

―¡No! ―exclamé―. ¿Ves que no lo haces? ―lo señalé―, me has pedido que te dé unos motivos, pero no escuchas. Te pedí espacio y te has pasado mis necesidades por el forro…

―Eso no es verdad ―volvió a interrumpirme.

―Es que no me dejas ni acabar una puta frase.

Volvimos a quedarnos callados, mirándonos. Quería irme de allí, volver al trabajo y olvidar la visita. Había dicho lo que tenía que decir, si algo no le quedaba claro podía remitirse a nuestras últimas conversaciones por WhatsApp, yo más clara ya no podía ser.

―Mi vida… ―vino hacia mí para cogerme la mano, pero aparté la mía, negando con la cabeza. No, yo no quería ser su vida, solo un complemento de ella―. ¿Qué he hecho mal?

―Estaba intentando explicártelo, pero no me dejas hablar y tengo que ir a trabajar.

―No puedes imaginarte lo que han significado para mí estos días, lo complicado que ha sido convencerme de que debía ceder y no verte, no puedo vivir sin ti…

―Claro que puedes, solo tenemos que encontrar nuestro sitio. ¿ves que la relación que llevábamos no era sana? Una pareja no puede hacerlo todo junta, necesitan tiempo de calidad para sus amistades, sus hobbies, sus necesidades y para estar con ellos mismos.

―Te he dado ese tiempo ―insistió.

―No has dejado de escribirme un día ―puntualicé yo a punto de perder la paciencia.

―Ni lo haré ―sentenció y a mí se me vino algo encima―. No puedo rendirme.

―Eres un hombre hecho y derecho ―aquí un ejemplo claro de otra frase hecha, esperaba que esta sí la comprendiera―, inteligente y maduro, no tienes que ir detrás de nadie y menos de mí ―mi cabreo se fue evaporando a medida que su cara circunspecta se iba apagando y entristeciendo―. Ahora mismo estoy agobiada, te pedí un poco de espacio para intentar ordenar mis ideas e hiciste lo contrario, lo que ha provocado que me agobie todavía más ―intenté hacerle entender, calmarme―. Dame la oportunidad de ordenar mi cabeza, de ver mis sentimientos y ver a dónde me lleva todo. Haz tú lo mismo ―le aconsejé con todo el cariño que pese al agobio sentía por él―, intenta estar bien contigo mismo, déjame a mí al margen por unos días y a ver a dónde te lleva.

―No quiero estar ni un día de mi vida sin ti, sería otro día perdido y sin sentido.

Dicen que lo que empieza muy fuerte o muy rápido, muy fuerte o muy rápido acaba. Lo mío con Cristian había acabado, me di cuenta tras escuchar esa frase.

Yo nunca había sentido eso por él y sabía que lo sentiría. Lo nuestro estaba finiquitado y, si me quedaba alguna duda, sus constantes intentos de hacerme cambiar de parecer surtían el efecto contrario, me agobiaban. Su intensidad me resultaba agotadora, y todo lo que al principio era tan genial, pasó a ser una pesadilla de la que no me dejaba escapar.

Fingí que me llamaban por el walkie y volví al trabajo tras despedirme deprisa. Durante el rodaje seguía dándole vueltas y, cuanto más lo hacía, peor era. Estaba decidida.

Las chicas volvieron del Caribe dos días después. Las recogí en el aeropuerto, su conexión Madrid-Barcelona se había retrasado tres horas. María llegó destrozada, ojerosa y cansada. Berta, por el contrario, llegó llena de energía, contándome todas sus aventuras caribeñas. Al llegar a casa las dos fliparon, en nuestro piso había más flores que en cualquier cementerio el día de los difuntos, era impresionante y a la vez inquietante.

―¿Qué ha pasado aquí? ―demandó Berta.

―¡Te ha pedido matrimonio! ―conjeturó María.

―¡No! ―dije con espanto―. No, por favor.

―Tienes mucho que contarnos ―adivinó Berta.

―Sí ―reconocí―, pero tenéis que descansar y es muy largo de contar. Tengo rodaje esta tarde y antes quiero ir al gimnasio. ¿Queréis que traiga cena de camino a casa?

Fui al gimnasio, pero no a la piscina, no estaba preparada para encontrarme con Mike. No en aquel contexto en el que creía estar soltera pero Cristian no me dejaba sentirme libre. Mike me liaría y ya bastante lio tenía para añadirlo a él a la ecuación.

El rodaje acabó temprano y al llegar a casa las dos estaban despiertas y ansiosas. Les conté todo lo sucedido mientras cenábamos. Berta se alegró, como ya esperaba. María fue más prudente y solo aseguró que ella me apoyaría decidiera lo que decidiera.

―No me deja respirar, no puedo más con él, ya no sé cómo decirle las cosas ―llegué a casa agobiada dos días después tras encontrármelo en el portal.

―¿Hacemos unos pinchos? ―sugirió Berta al ver que iba a ser una terapia intensa.

―Estoy a dieta ―se quejó María.

―Tú siempre estás a dieta y divina, necesito unos buenos pinchos ―le pedí.

Ojalá todo fuera tan fácil en la vida como convencer a María de que se saltara la dieta. Por desgracia no lo es. Durante la cena, que estuvo compuesta de pinchos de muchos tipos y litros de cerveza, por fin dejé salir lo que solo le había confesado a Charlie y a Sofía.

Estábamos en nuestra taberna vasca, nos encantaba, ya éramos residentes y nos conocían. Después de que Berta les diera el coñazo habían añadido el Agua de valencia a su carta, así que era como estar en casa, solo que te hacían las cosas, podías conocer a gente y el sablazo no era excesivo teniendo en cuenta lo antes mencionado.

El local se había ido llenando mientras yo me desahogaba a gusto, medio borracha.

―Marcos no deja de escribirme ―comentó María con una sonrisa, algo achispada―. Ahora dice que me ha echado de menos ―dijo como una crítica, pero se le caía baba.

―Ya te dije que si pasabas de él vendría detrás como un corderito ―contestó Berta.

Marcos era algo así como el follamigo de María, solo que también se comportaba como un novio, uno intermitente que daba esperanzas a María de ser algo más para luego salir huyendo cuando la cosa parecía ponerse seria. Llevaban así varios meses, pero aquello le estaba haciendo daño a María y antes de irse de vacaciones había «roto» con él.

―Puede que le hayan venido bien estas semanas… ―miró el móvil, atontada.

―Seguro que cambia de actitud ―la animé, a ella le gustaba mucho.

―Hazlo sufrir un poco ―le aconsejó Berta―, si quiere estar contigo, que se lo curre.

―Ya me está comentando la historia que he colgado ―lancé el móvil sobre el barril que hacía de mesa―, es asfixiante ―seguí quejándome.

―¿Quieres que lo corte de raíz y sin abrir la boca? ―me ofreció Berta.

―No ―contestó María por mí―, conociéndote y sabiendo lo bien que te cae, no es buena idea ―me miró negando con la cabeza con demasiada energía, acabaría mareada.

―¿Qué dices tú? ―me retó con su mirada marrón brillante y maliciosa.

Sabía que no debía hacerlo, lo sabía, conocía aquella mirada, iba a ser mala y cuando Berta quería ser mala, era la reina de la maldad. María podía tener mucho pronto, pero Berta, ella cocía a fuego lento y ejecutaba, después no había marcha atrás.

―Vale ―cedí, necesitaba cortar aquello de una vez por todas.

―Dame tu móvil ―me tendió la mano.

Lo recuperé de la mesa y se lo tendí, lo desbloqueó y empezó a trastear con él.

―Esto no va a acabar bien ―dijo María sorbiendo por su cañita.

―Él se lo ha buscado ―contestó Berta trasteando en mi perfil.

Cristian estaba loco por mí, hasta hacía cuatro días yo también por él. Me agobiaba, cierto, no me escuchaba y se pasaba mis opiniones por el forro; tendía a hablar, pensar y decir por mí como si yo fuera idiota. Todo había acabado sacándome de quicio, pero no era una mala persona, jamás me haría daño de manera intencionada y no se merecía que yo se lo hiciera tampoco, por más cansalmas que se hubiera vuelto tras mi enfriamiento.

―Me has dicho que no le ibas a escribir ―le dije a Berta, estirando el cuello para ver qué estaba haciendo con mi móvil.

―No lo hago ―contestó ella pegándose el aparato al pecho para que no viera.

Miré a María y ella volvió a negar con la misma energía, diciéndome en silencio que la estaba cagando, algo que me había advertido desde el minuto uno.

―No quiero que hagas nada ―sentencié, alzando el culo del taburete para recuperar el teléfono―. Dámelo ―intenté quitárselo y me llevé un manotazo―. ¡Los anillos!

―Pues estate quieta ―me miró un momento y volvió su atención al móvil.

―Berta, ya está, para y déjame ver que estás haciendo ―le exigí, pero sonó más lastimero que severo, las cosas como son―. Ya está, Berta… ¡Joder!

―Dale el móvil ―intervino María en mi defensa.

―Ya estoy ―aseguró, pero seguía tecleando sin darme el móvil―. Listo ―me miró con una sonrisa, bloqueó el móvil y me lo tendió.

―Qué miedo das ―dijo María inclinándose hacia mí para chafardear.

―¿Qué has hecho? ―demandé indagando en mis redes sociales―. No le has escrito ―alcé la cabeza para mirarla y ella me sonrió con malicia, negando―. ¿Entonces?

―Ve a Instagram.

Lo hice. Para empezar, había borrado o archivado o ella sabrá qué hizo, porque nunca me molesté en preguntárselo o indagar, todas las fotos en que salía él. Aquello iba a ser un golpe, una forma indirecta de ser muy directa y lo cierto es que se me había agotado el amor del que presumía en aquellas fotos. Había hecho una historia con una foto mía que había olvidado, y era una pena, porque salía guapa y natural, ni siquiera miraba a la cámara, estaba distraída. Era bonita y muy artística, ella había sabido resaltarla con un par de filtros. Estaba segura de que a Cristian incluso le gustaría, pero no lo que había escrito: Así es como me ven tus ojos #devueltaalmercado #vamosabailar

―¡Que cabrona eres! ―exclamó María.

Berta se bajó del taburete de un salto, allá donde fuera siempre era la más bajita e hizo una reverencia en nuestra dirección. Se marchó a la barra.

―¿Crees que es cruel? ―le pregunté a María visualizando quién lo había visto.

―No te ha dejado muchas alternativas… ―contestó mientras su nombre destacaba de las otras tres personas que ya habían visto la historia―. Y si te arrepientes ―dijo poniéndome la mano encima del brazo a modo de consuelo―, puedes decir que fue ella.

―No es una mala estrategia ―convine intentando convencerme a mí misma.

―No ―contestó―, no lo es, él siempre está muy pendiente de Instagram.

―Ya he pagado la cuenta ―dijo Berta cargada con seis chupitos―, vamos a bailar.

―¿Por qué has pagado? ―se quejó María, siempre le daba apuro que Berta pagara.

―Porque este mes no has vendido nada ―le contestó y me miró a mí―, y diciembre siempre es un mal mes. Así no podéis usar la excusa de «no tengo dinero» para ir a bailar ―añadió guiñándonos un ojo―, aunque sea un rato ―oteó el local buscando víctimas.

Cuando volvimos a casa eran las tres y media de la mañana. María y yo nos reíamos de Berta, a la que habíamos dejado atrás con un chulazo italiano que las dos estábamos seguras de que al día siguiente se pasaría el tiempo poniendo a caldo. Tenía cierto problema con los italianos; la atraían mucho, pero no podía ni verlos. Sospechaba que su ex era italiano, pero como no quería hablar de nada más atrás de su divorcio no le había preguntado.

―No jodas ―dijo María y al mirar hacia la puerta lo vi.

―No me lo puedo creer ―solté el aire con todo el hartazgo del mundo.

―Esto es acoso ¿eh? ―añadió María rodeándome el brazo―. No te vayas con él.

―Ni de coña ―aseguré volviendo mis pasos más rápidos―. ¿Qué haces aquí?

―Estaba preocupado por ti ―contestó.

―No puedes hacer esto ―le dije y al mirarlo me di cuenta de su apariencia.

No hacía tanto que se había presentado en un rodaje y su aspecto ya de por sí malo había empeorado. Su rostro parecía estar demacrado como si no hubiera dormido ni comido bien en varios días, quizás lo que llevábamos sin vernos. Me sentía mal por él, es la verdad, también me sentía fatal, porque cuanto más dependiente se mostraba él, más me agobiaba, había matado mis sentimientos con sus constantes súplicas y demandas.

―¿Podemos hablar en privado? ―me pidió y el pobre me dio hasta pena.

―No ―contesté por muy mal que me supiera―, son casi las tres de la mañana, no sé cuánto llevas aquí esperando pero hace frío, he bebido y, si hablamos ahora, no te gustará cómo acabará la conversación ―aseguré sintiéndome muy lúcida―. Tienes que irte.

― ¿Podemos vernos mañana? ―me pidió y lo cierto es que no quería, pero me sentí incapaz de decirle que no otra vez.

Quedamos al mediodía, me recogió en el gimnasio y quiso que fuéramos a comer a un sitio donde ya había reservado, pero me negué. Me senté en la terraza del bar del gimnasio con todo el frío de invierno, pero donde podía fumar y lo escuché. Intenté ser paciente, pero había agotado las existencias, ya no me quedaba paciencia para él.

―¿Sabéis qué? ―les pregunté al llegar a casa, era raro encontrarlas a las dos al mediodía―. Que no lo aguanto más, que me sigue tratando como su propiedad, que no quiero, que me agota, que me agobia y que quiero vivir, disfrutar, estar conmigo misma y no volver a cargar con el peso de una relación ―solté lo que no podía callar más.

Ya está, lo había dicho tal cual lo pensaba. Si era cruel o no, ya me daba lo mismo. Nunca pensé que pudiera acabar tan harta de alguien a quien supuestamente quería, pero empezaba a darme cuenta que no lo hacía, o al menos había dejado de hacerlo.

―¡Amén, hermana! ―gritó Berta―. Ya me ha contado María que estaba aquí cuando llegasteis, si llego a estar yo ese no vuelve por aquí ―dijo con mala leche.

―Menos mal que no estabas ―me reí.

―¿Cómo te lo vas a sacar de encima? Este tío es un psicópata ―aseguró―, mi plan era bueno, cualquiera en su lugar habría dejado de arrastrarse, pero tu Grey es otro nivel.

―Deberías hablar con él ―opinó María―, decirle que deje de arrastrarse, quizás si se lo dice alguien de fuera podemos hacerle entender que con esa actitud consigue lo contrario a lo que buscaba, no hace otra cosa que ahuyentarte. Puede que te deje tranquila.

―Ese tío es muy cansino, no se va a rendir porque tú se lo digas con mimo y cariño.

―¿Sabéis cómo consiguió mi ex que dejara de acosarlo e irle detrás? ―les pregunté.

―¿Hiciste eso? ―demandó María incrédula.

―Tenía dieciocho años y muy poco amor propio en comparación al que sentía por él.

―¿Qué hizo? ―me alentó Berta a ir al meollo de la cuestión sin juzgarme.

―Se tiró a otra. Y yo tengo una cuenta pendiente que llevo tiempo deseando cobrarme.

―¡Oh por favor, sí! ―gritó Berta apretando los puños y mirando al cielo como si estuviera teniendo un orgasmo solo de pensarlo―. ¡Hazlo, tírate al nene de una puta vez!

Me sorprendió que Berta supiera de quién hablaba. Sí, les había explicado que Mike y yo volvíamos a hablarnos, lo que le ocurrió y lo mucho que me reía con él, pero no hablé de lo mucho que me atraía ni de cómo tenía que contenerme cuando estaba cerca de él.

―¿Al del gimnasio? ―demandó María que no se había percatado de la atracción.
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―¿Cómo va tu pierna? ―pregunté probando el agua con el pie―. ¿Caminamos juntos?

Me observó bajar la escalera mientras mi cuerpo se acostumbraba al agua, estaba helada para mi gusto, me iba a costar entrar en calor.

―¿Qué ha cambiado? ―demandó turbado, observándome con media sonrisa.

―¿Por qué crees que ha cambiado algo? ―me acerqué a él, extrañada.

Esperó a que me pusiera a su lado, mirándome, analizándome con esos inteligentes ojos suyos. Yo hacía lo mismo, era un nene y era monísimo, tenía tanta energía, tanta vitalidad que enganchaba. Mike tenía algo adictivo y nuestra química se notaba hasta con distancia.

―Sé que algo ha cambiado, pero como el cambio me gusta no insistiré… ―concluyó como un niño repipi emprendiendo la marcha―. ¿Querrás hacer aquagym?

―No ―contesté mirándolo―, hoy prefiero que hagamos spa durante la clase.

Él sabía lo que eso quería decir tan bien como yo. Nos quedamos callados, caminando por el carril sin apartar los ojos del otro, en silencio. Calvin Harris sonaba a un volumen bajo, poniéndole banda sonara al momento.

―Así que al spa… ―sonrió―, pues sí que han cambiado las cosas ―se inclinó hacia mí olisqueándome, me había puesto mi mejor colonia y no era casual―, hasta tu olor.

―Es nueva ―le acerqué el cuello―, necesitaba cambios en mi vida. ¿Te gusta?

Por sorpresa me cogió de la cintura y me acercó a él, dándome una respuesta silenciosa.

―No sé qué tienes, pero sabes que todo en ti me gusta, es tan inevitable como no empalmarme cada vez que te veo, incluso con ese gorro ―se burló y me hizo reír―. Y la forma en que me estás mirando ahora mismo… ―negó con la cabeza soltándome.

Atrapé su trasero, duro y pequeño, apresable, y lo mantuve donde estaba, cerca de mí, clavándome su deseo mientras el mío rugía por esa cuenta pendiente.

― ¿Recuerdas la canción de «Despacito»? ―le pregunté casi sobre su boca―. Tú y yo tenemos una cuenta pendiente en el spa ―aseguré.

―Lo sé, sueño con saldarla desde hace meses ―aseguró―, pero tú tienes novio ¿no? ―demandó con aquella picardía tan suya.

―Ya no ―contesté con una sonrisa apretada, comiéndomelo con la mirada.

Carraspeó, si se pensaba que iba de farol, acababa de dejarle claro que no era el caso.

Me humedecí los labios pensando en todo lo que pensaba hacerle, en todo lo esperaba de él. Me quedé con las ganas la otra vez, qué diferentes pudieron ser las cosas si no hubiera tenido el accidente, si yo no hubiera conocido a Cristian, pero como siempre decía María, las cosas pasaban por algo y Mike al parecer no era para mí. Eso no significaba que no pudiéramos darnos un homenaje juntos, la química entre nosotros era pura dinamita. Cuando lo conocí lo quería todo de él, pero ya no, en aquel momento solo quería saldar mi deuda, me debía algo y quería cobrármelo. Yo estaba soltera, él también y nos teníamos las mismas ganas desde hacía mucho tiempo y al fin era libre para hacer lo que me diera la gana, con Mike y con mi vida. Pensaba disfrutar al máximo ambas cosas.

―Vamos a hacer caravana ―se separó de mí.

Me cogió de la mano para que fuera con él. Solo había otro hombre caminando y podía esquivarnos sin problemas, pero le seguí el rollo. Cuando llegamos al inicio de la piscina, volvió a atraparme de la cintura y me hizo chocar contra la pared de la misma. Me acorraló en aquella esquina con el cuerpo y dejó de tocarme. Deseé que estuviéramos solos.

―Así que has dejado a tu novio y has venido a por mí ―dedujo besando mi rostro con una mirada caliente y hambrienta por la que me deshice―, sabías que estaría aquí.

―Esperaba que estuvieras ―reconocí y pude sentir su aliento. Mi entrepierna tembló al recordarnos en la sauna, al imaginar qué pasaría. Él sentado y yo encima, mientras sus manos vuelven a cogerme de la cintura y marcan el ritmo―, y lo deseaba ―le concedí.

―¿Por qué? ―sus manos rodearon mi cintura bajo el agua y me atrajeron hacia él.

Puto niñato de los cojones. Cómo me ponía no lo sé más que yo. Qué tenía, qué había en él que no tenían los demás, para que solo el que sus manos me rodearan me encendiera, para que nuestra química fuera tan brutal, era algo que ni sabía, ni me planteaba.

―Porque vuelvo a estar soltera ―contesté― y tenía ganas de saldar nuestra deuda.

Me dedicó su sonrisa traviesa. Era jodidamente sexy, irremediablemente atractivo cuando se lo proponía. No había visto cosa igual en mis treinta y dos años.

Sus manos se deslizaron hasta mi trasero, lo manoseó a conciencia y, cogiéndolo a manos llenas desde abajo, me alzó. Rodeé su cintura con las piernas y mi entrepierna chocó con su erección mientras me empujaba. Un jadeo escapó de mí al notarlo tan duro.

―Te lo haría aquí mismo ―dijo sobre mi boca sin llegar a besarme.

―Me pones tanto que lo haría hasta con audiencia ―reconocí loca por tenerlo dentro.

Se humedeció los labios, estaba segura que con las mismas ganas de besarme que me consumían a mí. Ya no se reía, se había puesto serio, estaba concentrado, centrado en mí.

―¿Follamos en tu casa o te lo hago aquí mismo? ―me preguntó.

―Aquí ―respondí afirmando con la cabeza, sin albergar duda alguna―, en el spa.

―Sal tú primero ―dijo observando a su alrededor y yo hice lo mismo. Las señoras de aquagym habían ido llegando mientras nosotros estábamos perdidos en la mirada y las ganas de otro. Llamábamos la atención porque un grupito nos miraba con reprobación mientras cuchicheaban en el otro extremo de la piscina, otras dos se reían fuera del agua mirando hacia atrás para ver qué hacíamos y la socorrista miraba a todas partes menos a nuestras esquina―, deja que la cosa se calme un poco y cuando empiece la clase iré yo.

Afirmé mirándolo de nuevo y sin cortarme un pelo metí la mano dentro de su bañador.

―Joder ―dije acariciándola, estaba a tope―, volvería a llevármela a la boca.

―Eso no es dejar que la cosa se calme ―me reprobó sonriendo―. No podré salir en la vida de esta puta piscina ―se quejó riéndose, cogiéndome de la muñeca para impedir que siguiera tocándolo. Me sacó la mano de su bañador―, ya te vale, nena…

―Te espero, nene ―le guiñé el ojo y alzó las manos fuera del agua, dando un paso atrás. Me reí, su actitud fue adorable, era para comérselo―. No tardes que me enfrío.

―No haberme calentado de esta manera ―dijo mirándome desde abajo.

En el jacuzzi había tres mujeres que salieron a los dos minutos de yo entrar directas a la clase y un señor que no se movió, seguramente el marido de alguna de las de aquagym. Esperaba que se largara pronto, el juego había empezado y necesitaba jugarlo.

Desde el jacuzzi escuché que empezaba la clase y esperé ansiosa, inquieta y excitada solo de pensar en que volviera a tocarme, en imaginar las cosas que le haría. Deseaba volver a probar su humedad, la de su boca y otro sitio, volver a saborearlo hasta saciarme.

Cuando apareció ya habían pasado dos canciones y hacían un cardio a ritmo de «Gangnam style». Me fijé en sus andares irregulares, que me llevaron a mirarle la pierna con aquella todavía rosada cicatriz que destacaba sobre sus piernas de pelo rubio.

―No veas la caña que le están metiendo ―dijo entrando en el agua caliente―. Por lo visto a todos los que acaben la clase les dan un vale para el bar y lo están dando todo ―me contó acercándose.

―¿En serio? ―demandé con el ceño fruncido extrañada, aquello era muy raro.

―Veinte euros han dicho ―dijo demasiado alto para lo cerca que estábamos.

Mi guiñó un ojo y mi ceño se suavizó, sonreí al intuir por dónde iba. Era un pícaro, un pirata, un liante y un tunante, lo tenía todo y consiguió lo que buscaba. En veinte segundos teníamos el jaccuzi para nosotros solos.

―Pobre hombre ―dije saltando sobre él como no haría fuera del agua por su pierna.

―Pobre de mí si no se larga: combustión espontánea ―alzó las cejas mirándome.

Me agarré a su cuello y lo besé con la lengua de parachoques, que se encontró con la suya. Me respondió con el mismo deseo y sus manos atraparan mi culo, llevándonos a la zona de chorros en las piernas, donde pasábamos un poco desapercibidos, aunque aquella era una zona abierta. Intimidad como tal había poca, pero al menos no estábamos en primera línea. Yo no quería intimidad, quería algo primario, intenso, real y potente, quería que cumpliera mis expectativas, ni más ni menos, y no era fácil, las había puesto muy altas.

Nos hundimos en el otro, en aquel largo, húmedo y excitante beso al que quise no darle fin. Noté un tirón en la cabeza que me desconcertó, pero estaba demasiada absorta en su boca y su lengua, en su cuerpo chocando con el mío. Me hacía temblar y ni me había tocado.

Mi espalda chocó contra la pared de la piscina y su cuerpo adelantado me mantuvo ahí, prisionera mientras sus manos se deslizaron con calma por mi cuerpo hasta llegar a mi cuello, momento en que sus labios bajaron por mi barbilla y luego subieron de vuelta, dando un rodeo por la mejilla para morir en la oreja.

―Quiero respirar tu cuello despacito ―empezó a cantar, recorriendo mi cuello con la nariz, para llenarlo de besos a continuación―, deja que te diga cosas al oído ―susurró antes de morderme el lóbulo de la oreja―, para que te acuerdes si no estás conmigo…

Volvió a zambullirse en mi boca en otro beso, a la vez que su mano en mi bañador.

«Cuando tú me besas con esa destreza, veo que eres malicia con delicadeza». Él era esa malicia con delicadeza de la que hablaba la canción de Fonsi y sí, mi corazón hacía «bam bam» con contundencia, no solo mi corazón, mi entrepierna también golpeaba.

No sonaba esa canción, ni falta que nos hacía, era nuestra nueva canción y nos la cantamos el uno al otro mientras nos besábamos, tocábamos, acariciábamos y magreábamos. Moviéndonos buscando el roce, tensando en exceso la cuerda de la cordura del otro, enloqueciendo de deseo, anhelo, pasión y sobrecalentamiento.

―Si no me lo haces ya me voy a desintegrar aquí dentro ―le confesé.

―¿Cuántas ganas tienes? ―preguntó antes de morderme el labio inferior.

―Más que tú por lo visto, parece que olvidas que en cualquier momento puede venir alguien y ¡pluf!

―¿Y pluf? ―se burló de mí.

―Pluf ―aseguré tras coger aire con ganas y meter la mano en el bañador.

―No estoy preparado para esto ―declaró y yo lo miré preguntándome de qué hablaba. Como me dejara con aquel descomunal calentón, no me recuperaría nunca―, aunque fuera al vestuario, no llevo condones. Si me hubieras dado tu número otra vez como te he pedido cien veces, podrías haberme dicho que ya no tenías novio y habría traído la caja.

―Buen chico ―dije riéndome de él. Era tan encantador y dulce que me entraban ganas de pedirlo para Navidades―. Ven aquí ―lo cogí intercambiando nuestras posiciones.

Si nos pillaban que vieran su cara, no la mía, me moriría de vergüenza y me quedaba el raciocinio justo para ese movimiento estratégico.

Ensanché el elástico de su bañador y se lo bajé, me ayudé con mi pie, para bajárselo del todo. Me gustaba jugar como a la que más, pero aquello ya era inhumano. Cogí lo que había liberado y, tras apartar el bañador, lo llevé al centro de mi placer y la dejé ahí.

«Yo no tengo prisa, yo me quiero dar el viaje, empezamo’ lento, después salvaje»

Como si leyera mi mente, hizo lo que yo anhelaba, empezó despacio, dándose espacio, haciéndome sentirlo en todo su esplendor. Me alzó las piernas inclinándome y creo que llegó donde nadie había llagado antes, se me secó hasta la boca y tuve que adelantarme para esconder un grito de placer contra su hombro. Salió casi por completo y volvió con la misma dolorosa parsimonia que estaba acabando con la salud mental que me quedara.

―No he dejado de pensar en ti este tiempo ―declaró retirándose una tercera vez.

―Mike… ―me quejé con un suspiro gustoso.

―Nena ―me envistió con ganas esta vez, haciéndome abrir los ojos. Sus acometidas se volvieron más rápidas y menos profundas, pero más salvajes― Cómo te deseo…

―Bésame ―le pedí loca de deseo.

Al momento su lengua estaba en mi boca, jugando con la mía, sus manos en mis costillas, marcando un ritmo que el verdadero Cristian Grey habría envidiado, él mío no estaba presente en aquel momento. Sus besos se deslizaron por mi escote y yo me incliné, olvidando por completo donde estábamos. Nada podía eclipsar aquel placer.

Agarrada a su nuca me moví con él, empujándolo al olimpo de la pasión.

―Si haces eso me correré ―me advirtió― y quiero que tú también lo hagas.

Saber que estaba tan a tope como yo fue como la chispa que le faltaba a mi incendio para saltar por los aires.

Las exclamaciones fueron algo como «oh, sí» «así sí» «quiero más, quiero más» «dame, así, así, así», repitiéndose y mezclándose mientras las piernas se me entumecían.

En el momento que intentó salir de mí, imagino que para hacer la marcha atrás, se lo impedí. Recuperé el control de las extremidades, todavía alrededor de él, impidiéndole apartarse, al contrario, atrayéndolo. Contraje mi entrepierna para que lo sintiera más, pero la que lo sentí fui yo, y con ese segundo orgasmo y tan seguido, empezaron las palabras mal sonantes que no hace falta que reproduzca, pero me salieron del alma.

―Por Dios ―dije apoyada contra su hombro, dos orgasmos tan seguidos era un récord, aquel chico estaba a otro nivel y yo muy desentrenada―, joder ―me recuperaba.

―Eres pura dinamita, nena ―me besó la cabeza y yo sonreí―, no me has dejado…

―Lo sé ―lo corté―, no te rayes, tomo la antibaby desde antes de que tú nacieras.

―Ja,ja,ja ―dijo molesto, había descubierto que odiaba nuestra diferencia de edad.

Alcé la cabeza y besé sus labios, al momento su lengua salió a jugar con la mía y aunque estaba complacida y super relajada, me apeteció un tercer round, que no pudimos hacer al distraernos. La clase se acabó y nos marchamos como si nada.

En la sauna tampoco estuvimos solos, nos tumbamos en el mismo banco en dirección opuesta. Nuestras cabezas estaban una frente a la otra, con nuestras narices rozándose.

―Nunca lo había hecho así ―dijo y yo abrí los ojos medio ida después del momento vivido, no lo iba a olvidar fácilmente―, joder…

―Sí ―sonreí de acuerdo―, joder…

―¿Vas a darme ahora tu teléfono o voy a tener que suplicar?

―Lo pensaré ―volví a cerrar los ojos.

Pensé que, si aquello era el sexo vacío, me iba a volver asidua. Pero no lo era, Mike y yo teníamos una historia; breve, sí, pero había un vínculo, esa cuenta pendiente. No creía que todo el sexo vacío fuera como el que él y yo compartíamos en aquella piscina.

Nos despedimos en la puerta del vestuario de chicas con arrumacos y palabras tontas.

No me sacié, quizás nunca me saciaría de él y la cuestión era que no quería averiguarlo. Me recreé en la ducha. Mike tenía algo, podía llegar a ser adictivo, pero no quería iniciar nada, ni con él ni con nadie, era demasiado joven y yo estaba demasiado quemada.

Volví a casa dando un paseo tranquilo, relajada como no recordaba haberme sentido en una eternidad. Al llegar a casa me puse con la maleta, a dos días de Navidad, preparándome para marchar para Vigo como cada año.

―No vamos a ir a Vigo como estaba previsto―dijo Cata por teléfono cuando ya terminaba.

No me lo podía creer. Teníamos todo para ir a Vigo. Mi abuela estaba loca por ver a Alejandra, yo necesitaba un abrazo de Sofía con urgencia y siempre, siempre, pasábamos las Navidades en Vigo. Me desconcertó mucho que no quisieran ir.

―¿Qué ha pasado? ―demandé preocupada.

―Tu padre no se encuentra bien, tiene que hacerse unas pruebas.

―¿Qué le pasa? ―me alarmé―. ¿Qué tiene?

―No quería que te lo contara, pero lleva semanas que no se encuentra bien ―me dijo y yo empecé a pasearme, nerviosa―; está mareado y poco centrado, con unas digestiones raras, muy pesadas. Creemos que es estrés, ya lo conoces… Lo he convencido para que se haga un estudio completo y nos han dado hora para el viernes que viene. No quiero que nos vayamos a Vigo, que se encuentre mejor y después no quiera ir al médico. Iremos para fin de año ―concluyó muy segura de lo que decía― y nos encontramos allí.

―No ―negué―, si vosotros no vais yo tampoco. Me quedo ―aseguré―, iremos juntos a final de mes. Quiero estar aquí.

―Tu padre está bien, Aurea ―dijo para que me tranquilizara.

―No, no lo está ―negué― y quiero estar aquí. Además, no puedo dejar a Alejandra sola con vosotros dos, menudo rollo de Navidades.

―Gracias ―contestó escueta―. Tu padre ya sabe lo de Cristian…

―Te quiero Cata ―me salió del alma―. ¿Cómo se lo ha tomado?

―Imagínatelo, hasta dijo que los mareos eran del disgusto ―reconoció―. Así que no lo celebres tan rápido, porque que lo sepa no quiere decir que lo vaya a dejar ahí.

Me despedí de Cata preocupada por mi padre, pensando que si solo fuera estrés no cancelaria las vacaciones de Navidad. Llamé a mi prima mientras deshacía la maleta y preparaba una mucho más pequeña para pasar un par de días en Vilanova.

Me marché esa misma tarde, no fui realmente consciente de cuánto hacía que no iba a ver a mi padre o lo miraba de verdad hasta que lo hice. Había perdido peso, nada alarmante, pero ya no estaba allí su barriguita de madurito, había desaparecido y su rostro se veía mas fino y fatigado. Estaba segura de que estaba trabajando más de la cuenta.

Dos días más tarde había llegado la Navidad y no iba a ser una Navidad cualquiera, no, aquella iba a dejar marca. Nunca viví una como esa y jamás volveré a vivirla.
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Cuando Esther se enteró que pasaba las Navidades en casa de mi padre, le encantó la idea, me incluyó en sus planes y, tras la cena de Navidad en familia, me marché con ellos.

El destino estaba claro, volvía a estar en casa, en Vilanova, y fuimos a la discoteca de turno. Tenía ganas de pasarlo bien, divertirme, y aquella sensación de liberación que sentí después de finalizar mi relación con Cristian se elevó a la enésima potencia. Javi tampoco ayudaba, era muy mala influencia y los chupitos del ciervo alemán no dejaban de pasar por delante de mí, mientras yo los ingería uno tras otro como si no hubiera un mañana.

Eran las tres de la madrugada cuando de pronto me vi sola en la pista de baile, lo cual no me importó mucho, lo estaba dando todo, pero tenía ganas de fumar. Volví a la barra, pero era imposible encontrar a Esther en aquella marabunta de gente alcoholizada y drogada. Le mandé un WhatsApp diciéndole que estaba fuera fumando.

Al salir a la enorme terraza del local una bofetada de aire frío me saludó. Sí, estaba bebida, que una tolera mucho mejor cosas como el frío y el dolor, pero hacía mucho frío y aquella brisa me despejó un poco. Finales de diciembre, enfundada en un vestido rojo con encaje negro, sin mangas ni tirantes, junto al mar, la brisa azotando contra mí. Estaba helada; tanto, que ni siquiera me acerqué a alguna de las pocas mesas vacías, me quedé junto a la puerta, quería fumar rápido y volver a la cálida y bochornosa discoteca.

Me costó la vida encender el cigarro, con la brisa marina soplando por todas partes y en todas las direcciones. Le di una honda calada, temblando de pies a cabeza, maldiciendo el día en que empecé a fumar y planteándome dejarlo, como hacía siempre, me lo planteaba, pero nunca iba más allá de eso, nunca era el momento.

Dentro estaba a reventar y fuera, a pesar del frío, también; no paraba de pasar gente. Yo observaba fumando deprisa. Había de todo, mucho niño, pero también gente joven, de mi edad y otros más puretas. Todos allí, mezclados y la mayoría pasados, entre los que me incluía por supuesto. Hacía mucho que no bebía tanto, al día siguiente me arrepentiría.

―Pelirroja ―escuché detrás de mí y juro que el corazón me dejó de latir.

Mi mundo se puse en pausa, se detuvo por completo tan pronto escuché aquella voz que tanto había extrañado, que tan hondo de mí había estado y quizás siempre lo estuviera. Cerré los ojos y me concentré en respirar, mi corazón volvió a la vida y latió frenético contra mi pecho, con la fuerza de un terremoto, uno que se había originado dentro de mí.

―Esto no está pasando ―me susurré a mí misma y abrí los ojos.

Con seguridad me di la vuelta, creyendo que no encontraría nada, que era producto de mi imaginación, de volver a estar en casa, sola de nuevo, bebida. Mi mente viajaba a un pasado lejano, pensé que quizás queriendo hacer desaparecer cicatrices, el dolor tras la traición de Rodri, el desengaño y la pena de no importarle a Jim, la frustración con Grey.

Topé con su rostro; no era el mismo, había cambiado mucho, pero allí estaba y los años no le habían tratado tan mal como cabía esperar dadas sus adicciones.

―Hola ―impregnó la palabra de una dulzura que había olvidado hasta que la escuché.

Sus ojos recorrieron mi rostro, abiertos e incrédulos, se deslizaron por mi cuerpo mientras yo buscaba en su mirada. No sé qué buscaba, pero no lo encontré y nuestras miradas chocaron. Aparté la mía y, al centrarla de nuevo, volvía a estudiar mi cara.

Se parecía a mi primer amor, aquel que me había enseñado a amar, el mismo que pensé que nunca olvidaría y seguía grabado a fuego bajo mi piel, a pesar del tiempo, de la vida. Toni estaba frente a mí, calvo, como predije, con arrugas en sus chinos ojos y la boca más llena y sexy del mundo, como siempre. Su nariz, ancha y torcida, también era la misma, dándole carácter. Insisto: los años le habían pasado factura, pero le habían tratado bien.

―Cuánto tiempo ―fue lo único que pude expresar.

No podía creerme que me estuviera pasando aquello, valoré estar perdiendo la cabeza, pero ya ni siquiera me sentía borracha. Estaba despejada, flipando, pero despejada.

―Cuánto me alegró de verte ―me dedicó su sonrisa desordenada, cálida como un fuego en una noche de invierno―. ¡Qué alegría! ―exclamó feliz.

Contra todo pronóstico me cogió del hombro y me atrajo hacía él. Me quedé paralizada y sus brazos rodearon mi cuerpo. Esa calidez suya me inundó mientras me abrazaba con lo que me pareció verdadero aprecio. Aspiré su olor, aunque ya no era el mismo, había cambiado.

Rodeé su cintura con suavidad y di un paso atrás para que me soltara, aquello era demasiado para mí.

―Jamás pensé que fueras a alegrarte tanto de verme ―me aparté hasta que me soltó.

―¿Cómo no iba a alegrarme? ―discutió con una sonrisa mirándome con ojos brillantes―. Por el amor de Dios, pelirroja.

«Pelirroja». La palabra vibraba dentro de mí, empujándome a un pasado en el que sus brazos eran el mejor lugar donde hacerlo todo, donde descansar, donde empezar y acabar.

―No me llames así ―le pedí, aturdida por el reencuentro.

―Siempre serás mi pelirroja ―aseguró con cariño y yo sonreí incrédula.

Me cogió de la muñeca y tiró de ella, yo anclé mis pies al suelo. No pensaba dar ni medio paso en su dirección, quizás él había olvidado, pero yo no. Le había perdonado, pero no había podido olvidar lo que dejó de mí, el daño tan profundo que me hizo.

―Hace tiempo que dejé de serlo ―aseguré, mostrándome fría y distante.

―Quizás eso creas, pero eso nunca pasará ―discutió él.

Discutir con un cabezota no es muy diferente a hacerlo con un idiota, te lleva a su terreno y te gana por experiencia. Había convivido con cinco hombres, sabía cuándo no iba a llegar a nada y Toni era un caso perdido.

―¿Y qué tal todo? ―cambié de tema a uno más genérico, fumando más deprisa.

―Bien, sigo en la obra ―dijo sin soltarme y sentía su piel arder contra la mía―, y me va muy bien. He tenido dos hijos: Maya de cuatro años y Anton va a hacer tres.

―Son muy guapos ―reconocí y él me miró suspicaz―. Los he visto en el Facebook de Raquel ―aclaré, para que no creyera que hablaba por hablar―, no se parecen a ti.

―No ―se rió―, se parecen a su madre ―se le cortó la risa cuando lo empujaron por detrás. Se giró de muy malas manera y yo soplé, conocía la escena, la sabía de memoria. No tendría en cuenta que era normal que lo empujaran, había mucha gente, muy perjudicada y estábamos en una zona de paso, junto a la puerta, molestando. No tendría nada de eso en cuenta, se enfrentaría a quien fuera, se pondría chulo y, como el otro contestara, la cosa acabaría en pelea. Era su hoja de ruta, lo sabía demasiado bien―. ¿Vamos a hablar a algún sitio tranquilo? ―me ofreció mirándome de nuevo.

Lo miré sorprendida, años atrás la habría liado, pero no lo había hecho. En ese momento parecía más agobiado que cabreado. Me di cuenta de que el cambio no era solo físico. Me alegró que fuera capaz de contener aquel mal genio que a veces podía con él.

―¿De qué vamos a hablar tú y yo a estas alturas? ―me encogí de hombros reacia.

No había motivo para ir a hablar a un sitio más tranquilo, no había motivos para seguir hablando. Ya no éramos las mismas personas, éramos dos desconocidos que en otro tiempo habíamos significado mucho el uno para el otro. Ese tiempo había expirado, se había acabado como acaba todo. No había mucho que decir y mi cigarro se consumía.

―Quizás a ti te dé igual, pero yo quiero saber qué es de tu vida, qué has hecho, si conseguiste todo cuanto te propusiste. No he sabido nada de ti desde que te marchaste a Madrid… Ni siquiera te despediste ―dijo con pena y quise abofetearlo.

No tenía ningún derecho a reprocharme una mierda. No iba a consentir que me llevara a su terreno como solía hacer. No podía permitirlo.

Yo ya no era aquella niña de dieciséis años deslumbrada por el malote del barrio, aquel que parecía capaz de cargar con el peso del mundo por mí, el mismo que yo creía me hubiera bajado la Luna si se me hubiera ocurrido pedírsela. No, yo ya no era ella y no tenía ni idea de quién era aquel hombre de ojos verdes que me miraba con la intensidad del sol, aplastando la noche hasta tintar el cielo de sus bellos colores, alejando la oscuridad a su antojo. Allí todavía seguía Toni, pero no era mi Toni, del que estuve tan enamorada. Debo admitir que, a pesar de ello, causaba efecto en mí, demasiado.

―¿Para qué despedirme? Apenas lo habíamos dejado y ya tenías a otra en la cama.

―Eso no es verdad ―discutió él y por primera vez se puso serio.

―No ―negué―, no mientas. Lo entendí entonces y mucho más ahora. Te dije que, si salías, habíamos acabado, y lo hiciste. Nunca sentí que me hubieras engañado, solo me tiraste por tierra, hiciste pedazos de mí y me pisoteaste, pero los cuernos no son tuyos.

Me di cuenta de cuánto rencor habían destilado mis últimas palabras. No me consideraba rencorosa, pero debía admitir que había resentimiento, y no solo hacia él, aunque era el blanco de mi ira; también hacia el otro, hacia el que me había engañado.

Me pregunté cuándo iba a superarlo de una maldita vez. Cuándo los superaría a los dos. Cuándo no sentiría nada más allá de la nostalgia y algún buen recuerdo.

―Peter te mintió ―declaró el muy mentiroso y abrí la boca incrédula.

―Ni se te ocurra ―le advertí cabreada, tiré la colilla al suelo y la pisé con saña―, no vayas por ahí.

―Yo se lo pedí ―aseguró y me cogió de los brazos―. Le pedí que te mintiera, yo… ―sus ojos se volvieron cristalinos y mi corazón se empequeñeció en mi pecho, nunca supe si a causa de la profunda tristeza de su mirada o de su declaración. Pero allí estábamos de nuevo, frente a frente y, en lugar de apartarme, de no escuchar sus mentiras, allí estaba. Mi atención era suya, yo en cierto modo lo era y lo sería siempre―. Le dije que bajara y te dijera que estaba con otra. Mentira ―aseguró dando un paso hacia mí sin que yo pudiera hacer nada más que escucharlo sin saber qué pensar―, no hubiera podido, aunque quisiera… Estabas demasiado dentro de mi corazón, en aquel momento era siquiera incapaz de pensar en tocar a otra, mucho menos besarla o follármela. Imposible.

―¿De verdad crees que me voy a tragar eso? ―demandé escéptica.

Quería creerlo, en aquel momento no fui consciente, pero quise hacerlo. Siempre sentí que me amaba, nunca tuve dudas. Para bien o para mal, conmigo era él, sacaba su mejor versión y también la peor, se entregó a mí tanto como yo a él, llegamos a ser uno.

―Puedes preguntarle a Peter ―me ofreció―, sé que seguís en contacto. Dile que yo te he dicho la verdad y pregúntale, corroborará lo que te estoy explicando ―lo miré sin saber qué creer―. ¿De qué me sirve mentirte ahora? ¿Cuál es el fin?

―Contigo nunca se sabe ―dije desconfiada y él explotó en una carcajada que me hizo sonreír―. Eres capaz de las peores cosas ―lo empujé con cariño, sus manos me soltaron.

―Lo soy ―reconoció mirándome como si no hubiera pasado ni un día y volviéramos a ser uno, capaces de leernos, de entendernos con una mirada―. Coge el abrigo y vamos a hablar fuera ―me pidió.

―Ya estamos fuera ―discutí― y me voy a ir dentro ―le advertí.

―A por tu abrigo ―dijo él dedicándome de nuevo su sonrisa de sobrado.

―No ―lo contradije y lo cierto es que me robó una sonrisa―. Voy a ir dentro a pasármelo bien.

―Te lo puedes pasar bien conmigo fuera ―dijo y pareció arrepentirse al momento.

―No me divierto con hombres casados ―contesté sin ápice de sonrisa.

No pensaba ir con él a ninguna parte, no pensaba hacerle a ninguna mujer lo que me habían hecho a mí, yo no era así y me ofendió que él lo creyera, que él fuera de esos.

―Yo no estoy casado ―aseguró y mis ojos rodaron. Tenía hijos, era lo mismo que estar casado, era un compromiso de por vida, mayor que un estúpido papel― y no iba por ahí, pelirroja ―aseguró.

―No me llames así ―le repetí.

―Lo único que quiero es saber de ti ―me ignoró una vez más―, ponernos al día, reírnos un rato de todas las desgracias que nos han ocurrido estos años y ya está ―aseguró como el niño bueno que yo sabía demasiado bien que no era.

―¿Solo eso? ―demandé a pesar de que creía en su palabra pese a todo.

Sí, es cierto, estaba siendo una ingenua, pero Toni siempre fue sincero conmigo. Sé lo que estás pensando y no lo negaré, lo fue en todo excepto en una cuestión, la más importante, uno de los pilares de nuestra relación, pero que yo supiera lo fue en lo demás.

―Lo juro ―atrapó de pronto mi meñique con el suyo y me hizo reír.

―Entonces, ¿por qué salir fuera? ―lo cuestioné―. Podemos hablar aquí, ponernos al día, ahí, sentados ―señalé una mesa vacía, no muy lejana de donde estábamos.

Ni siquiera fui consciente de que estaba cediendo, de que él se salía con la suya. Me apetecía lo que ofrecía. No tenía ni idea de si había sido sincero con lo de Peter, pensaba averiguarlo, pero fuera verdad o no, quería hablar con él, pasar un rato agradable en su compañía, reírme como solía hacerme reír él, escuchar su historia y contarle parte de la mía.

―Aquí hay demasiada gente ―miró a su alrededor― y mañana no quiero ser la comidilla de Navidad en algunas casas.

―¿Te preocupa que te vean conmigo? ―demandé con intención de picarlo.

―No quiero dar que hablar a nadie ―contestó.

―¿Es celosa? ―le pregunté.

―Más que yo ―contestó con la misma rapidez.

―¡Guau! ―me impresioné y él afirmó con los ojos en blanco―. Me cuesta creerlo.

―Ve a por el abrigo y vámonos ―me dijo―, me estoy helando solo de verte.

Alcé una ceja mirándolo, diciéndole sin palabras que no iba a hacer lo que a él le diera la gana. Su respuesta fue automática e igual de silenciosa que la mía. Sus labios se curvaron, dedicándome esa sonrisa de sobrado que el muy cabrón no había perdido.

Negué con la cabeza y aparté la mirada, no podía seguir mirándolo si él lo hacía como lo estaba haciendo. A pesar de todo le hice caso, volví al interior del local sin decir más.

Pasé por la zona donde habíamos estado pero no localicé a Esther o Javi, tampoco busqué mucho, pasé de largo directa al guardarropa, ni siquiera pensé en qué estaba haciendo.

Recogí mi abrigo y me lo calé allí dentro, a pesar del calor que hacía con la discoteca llena de gente, estaba muerta de frío.

Volví sobre mis pasos, pensando que si algo no había extrañado de la costa cuando vivía en Madrid era aquel frío húmedo, aquel que se te colaba en los huesos y no te abandonaba por mucho que te abrigaras. Era mucho mejor tener esa clase de pensamientos triviales que enfrentarme a la verdad, que era que estaba nerviosa. Toni me seguía poniendo nerviosa.

De verdad que pensé que nuestro encuentro sería inocente, hasta sanador. Aunque las heridas eran viejas y ya no dolían, quería cerrarlas. Había mucho más que aclarar de lo que yo creía. Después de lo que había dicho de Peter, si quería que lo creyera, me tendría que dar muchas explicaciones, e incluso así no estaba segura de poder confiar en él.

Catorce años habían pasado, tiempo de sobra para madurar y aprender de la vida. Eso creía que había hecho yo todos esos años, media vida. Pensaba que había madurado, aprendido a base de experiencias no todas tan buenas como querría, pero de las que al menos pretendía quedarme con el aprendizaje. Eso pensaba, pero ahora, viéndolo con la distancia del tiempo, me doy cuenta de que era una ilusa. La misma ilusa que quería que él la desvirgara por sacárselo de encima, no porque ya estuviera enamorada de él, aunque saliera con otro. Mi vida estaba a punto de dar otro giro de ciento ochenta grados para el que no hubiera estado preparada ni queriéndolo, pero ya llegaremos a esa parte.
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Volví fuera y allí estaba. Esperándome con una gran sonrisa, como un niño la mañana de Reyes, la misma ilusión brillaba en sus vibrantes ojos, más verdes de lo habitual.

No me resultó fácil ignorar la forma en que me miraba, me hacía sentir que éramos nosotros, los de siempre; él desde luego, en aquel momento me estaba mirando igual. Como si siguiera siendo aquella Aurea que se levantaba con dos pies izquierdos y él el mismo Toni al que le gustaba dormirse oliéndome el pelo, mientras sus manos viajaban por mi cuerpo, acariciándolo sin cansarse. Me pregunté qué veía él en mí cuando me miraba, porque no tenía ni idea de cómo me sentía, no quería ni pararme a analizarlo.

Sin mediar palabra emprendí el camino fuera del recinto de la discoteca junto al espigón, junto al mar. Él enseguida me siguió y se puso a mi altura.

―Ya pensaba que no volvería a verte ―dijo junto a mí.

―Yo también ―reconocí con la mirada al frente―, hace tiempo que volví de Madrid.

―Lo sé, me lo dijo Teresa. Raquel le estuvo enseñando unas fotos y preguntó por ti.

―¿Teresa es tu pareja? ―demandé mirándolo de soslayo, él miraba al frente.

―Sí ―contestó y al hacerlo volvió a buscar mi mirada, yo la aparté al frente.

―¿Y cómo es? ―me interesé, realmente tenía curiosidad.

―Es muy divertida y la vez super estricta ―escuché en su voz que sonreía y yo también lo hice, él necesitaba justo alguien así, alguien con quien divertirse pero que fuera capaz de hacer que se centrara y marcarlo cuando era preciso―. Siempre se levanta de malhumor, pero se niega a irse a dormir enfadada ―volví a girarme y me miró con una sonrisa dulce en los labios. Me alegré de que le fuera bien―, en seis años que llevamos juntos nunca me ha mandado al sofá. No me guarda rencor cuando la cago y le parece bien que sea tan imperfecto, pero no me deja pasar ni media con los niños y eso crea tensiones en la pareja ―su rostro se ensombreció antes de mirar al suelo.

―Es normal ―dije yo para intentar consolarlo, cuando en realidad no tenía ni idea de niños―, pero a medida que los niños crezcan…

―Será peor ―me interrumpió él riéndose.

―Sí ―reconocí sonriendo―, seguramente ―estuve de acuerdo.

Llegamos a las gradas donde se hacía botellón, estaban casi vacías. Quedaban algunos rezagados, gente muy joven bebiendo allí con sus altavoces inalámbricos, liándola un poco, pero nada comparado a como la liábamos nosotros. Anduvimos hasta encontrar un rincón alejado y allí nos sentamos, sin tocarnos, sin mirarnos.

― ¿Y qué más me cuentas? ―demandé sacando el paquete de tabaco.

―Poca cosa, no me he movido de Vilanova desde que te fuiste; bueno, no me he movido de aquí nunca en realidad ―rectificó, lo miré sorprendida y le ofrecí un cigarro, él negó―, tú eres la que ha visto mundo, la que ha viajado, ha vivido en otras ciudades.

―Solo Madrid y Barcelona ―me llevé el cigarro a la boca―, tú eres el que ha tenido hijos, eso sí es una experiencia vital ―apunté intentando encenderme el cigarro sin éxito.

Me lo quitó de la boca y, con maestría, escondiéndolo entre ambas manos, lo encendió, le dio una calada y me lo pasó. Me lo llevé a los labios, temí que tuviera su sabor y me volviera adicta a él, como un drogadicto que tras un largo periodo de abstinencia vuelve a probarla y su adicción se multiplica. El cigarro por supuesto no sabía a nada.

―Tener hijos consiste en cagarla una vez después de otra e intentar arreglarlo. Ensayo y error, con el segundo piensas que será más fácil, pero no lo es.

―Si había una mínima partícula de instinto maternal en mi cuerpo, acabas de matarla.

Se echó a reír y me habló de sus peques, lo hacía con un amor que le llenaba la boca, sus ojos tenían aquel brillo particular y su mirada estaba llena de orgullo, mientras me contaba alguna de sus hazañas, arrancándome más de una sonrisa.

―¿Te apetece fumar otra cosa? ―me preguntó cuando iba a encenderme otro cigarro.

―Hace mil años que no fumo porros ―reconocí y la verdad es que me apeteció mucho―. Veo que lo de ser padre no implica ser responsable ―le eché en cara.

Llevábamos ya un rato allí, sentados, parados, hablando y, aunque llevaba el abrigo, seguía haciendo frío, pero no me quejé, me sentía a gusto allí, con él.

―Darle a los porros no es sinónimo de irresponsabilidad ―alcé las cejas mirándolo y se me escapó la risa al ver su cara―. No seas mala ―chocó mi hombro contra el suyo.

―¿Sigues poniéndote? ―hice la pregunta del millón, como dejándola caer.

Aquella pregunta bailaba en mi lengua desde hacía rato, me estaba carcomiendo.

―No ―contestó―. He estado muchos años limpio ―aseguró―, últimamente lo hago en noches como esta, a veces ―se encogió de hombros―, una o dos al año, depende.

―¿Vas puesto ahora? ―pregunté frunciendo el ceño.

―No. Iba a ponerme ―reconoció―, pero se me han quitado las ganas.

―¿Al verme a mí? ―pregunté más coqueta de la cuenta, encantada al pensar que sí.

―Para que te voy a responder si ya lo sabes ―contestó y yo lo miré suspicaz―. Te he visto en cuanto he entrado ―reconoció―, iba a saludar a Javi cuando he visto un borrón pelirrojo danzando alrededor de Esther y enseguida he sabido que eras tú.

No me gustaba por dónde estaba yendo esa conversación, a pesar de que era yo la que había empezado a flirtear.

―¿A Teresa le parece bien que te metas esa mierda? ―cambié de tema.

―No ―contestó―, pero hemos llegado a ciertos acuerdos y ambos los cumplimos.

―Me alegra que lo hagas ―me miró interrogante―, que cumplas tu parte ―le aclaré―, sea cual sea ―tampoco es que me interesara mucho.

―Siento haberte mentido, no estaba listo ―reconoció.

―Ahora ya no importa ―negué y seguí su ejemplo para encenderme el cigarro sola.

Nos quedamos en silencio, el primero desde que habíamos empezado a hablar hacía ya rato. Fue tenso, incluso incómodo, supongo que había tanto por decir que ninguno de los dos sabía por dónde empezar o si valía la pena hacerlo. Quizás era mejor dejarlo así, como un reencuentro sin nada del pasado pendiente, vivir en el presente y punto.

―Nunca hubo otra ―declaró en un tono demasiado alto que me sorprendió y asustó. Di un respingo al escucharlo y lo miré―. Cuando no te presentaste al examen de selectividad ―siguió en el mismo tono de antes, mirándome a los ojos―, me di cuenta de que no era bueno para ti, de que mientras siguieras conmigo no ibas a hacer nada con tu vida ―el pulso se me aceleró al escuchar sus palabras. Recuerdos del pasado inundaron mi mente. Lo nuestro se había torcido justo en ese punto―. Te estabas perdiendo tu juventud, siempre encerrada en casa de Pet o en el bar. Sin salir, por mi culpa…

―Yo lo quería así ―discutí―, no salir de fiesta era mi decisión.

―Sí ―reconoció girando el tronco hacia mí como mi cuerpo había hecho sin que ni siquiera me diera cuenta―, era tu decisión, pero yo la causa de ella. Lo hacías por mí, te estabas perdiendo un tiempo muy preciado por mi culpa, la mejor época, esa en la que aún no tienes las responsabilidades de un adulto, pero sí la edad para hacer cosas de adulto. Ni si quiera celebraste tu mayoría de edad, por favor ―dijo cabreado.

―La vida es mucho más que cuatro fiestas, te lo digo yo que me he pegado muchas.

―Es más que eso, pero todo tiene su momento y tú te lo estabas perdiendo por mí. No podía permitir que pasara lo mismo con tu futuro. No podía dejar que mandaras tus sueños y aspiraciones a la mierda por alguien que no merecía tanto de ti ―agachó la mirada.

―Toni… ―dije con pena poniendo mi mano sobre la de él

―Intenté dejarte ―volvió a mirarme, había demasiado pesar en sus ojos, demasiada pena―, pero soy un puto egoísta y entonces era aún peor. No quería hacerlo, lo intenté, pero no podía, así que lo único que pude hacer fue forzarte a que lo hicieras tú.

―¿Por eso volviste a meterte? ―le pregunté, intentando encajar todas las piezas.

―La presión que tú me metiste también ayudó ―aseguró dedicándome una tímida sonrisa que se perdió antes de ser expresada del todo―, pero sí, lo hice para boicotear nuestra relación, igual que mandar a Peter con el cuento de que estaba con otra. No estaba seguro de que fueras a creértelo, pero si lo hacías, supe que no lo perdonarías y así fue.

Lo creí, todo. Supe sin el más mínimo ápice de duda que estaba siendo sincero conmigo, del todo, sin reservas, como éramos entonces el uno con el otro.

Por momentos fuimos tan felices… De nadie me había sentido tan enamorada como de él. Rodri había sido mi mundo, había traído a mi vida la paz y la calma que mi alma tanto anhelaba, en él había descubierto un compañero de vida con el que encajar y fluir, pero sin esos sentimientos tan desmedidos y desbordantes que Toni siempre despertó en mí, mientras estuvimos juntos y mucho después de dejarlo.

Toni era capaz de arrasar conmigo y lo estaba haciendo de nuevo en aquel preciso instante. Acababa de cambiar todo mi pasado, no me había dado opción a decidir por mí misma, me había negado un futuro con él en el que quizás hubiéramos podido ser felices como llegamos a serlo en el pasado. Empecé a darme cuenta de lo diferentes que pudieron ser las cosas. No tuvo por qué acabar como lo hizo, su cobardía nos destrozó a los dos.

―No te imaginas el daño que me hiciste ―le reproché, enfadada de nuevo, como si hubiera ocurrido ayer―. No puedo creerme que tomaras esas decisiones por los dos ―me puse en pie cada vez más cabreada. La rabia lamía mi cuerpo, no tenía ni frío ya.

―Yo era más maduro que tú, tenía que tomar una decisión y lo hice.

Paré frente a él, con los brazos en jarra, controlando mis ganas de darle una bofetada para que se diera cuenta de lo que me había hecho, de lo que nos había hecho a los dos.

―Tú nunca has sido más maduro que nadie, dudo que seas más maduro que tus hijos.

Mis palabras no le gustaron ni un pelo, lo vi en el fuego que crepitó en su mirada. Al parecer no habíamos cambiado tanto, seguíamos leyéndonos sin problemas.

―Soy lo suficientemente maduro para tener un problema y no huir a cientos de kilómetros.

―¿Cómo dices? ―estallé sin poder creerme que me reprochara nada.

―Tardaste cinco putos minutos en irte a Madrid a vivir con cinco pavos ―se puso de pie encarándome, cabreado y no entendía por qué. Él decidió por los dos, él me rompió el corazón para que huyera. ¿Con qué derecho se cabreaba ahora el muy cínico? Él me destrozó por mi supuesto propio bien, sin siquiera preguntarme―. Cuando Javi me dijo que te había visto por webcam ―siguió sin dejarme intervenir, inclinándose sobre mí― y que vivías con esos tíos, fue un infierno. Cada dos putos minutos tenía que convencerme de que no debía ir detrás de ti. Y aun así te llamé, pero nunca me devolviste la llamada.

―Tú nunca me llamaste ―dije contrariada, sin entender de qué hablaba.

No pensaba dejar que me manipulara, ya lo había hecho bastante durante nuestra relación sin que yo me diera siquiera cuenta. No podía consentir que volviera a hacerlo. Me recordé que yo ya no era aquella chica, pero volvía a sentirme aquella Aurea perdida.

―Claro que lo hice, yo no tengo la culpa de que tengas mala memoria ―me reprochó.

―No tengo mala memoria ―discutí, era despistada, cierto, pero memoria tenía.

―Ni siquiera te pusiste, lo hizo Sofía ―declaró y yo lo miré preguntándome si aquello era verdad―. Me dijo que no querías hablar conmigo, que estabas mucho mejor sin mí, que desde que habías llegado a Madrid eras otra. Que no debía volver a llamarte, que te debía al menos aquella oportunidad, que no podía aparecer cuando yo quisiera.

―Sofí nunca me dijo nada… ―reconocí turbada.

―¿De verdad? ―su tono también se calmó. En el fragor de la discusión nos habíamos acercado el uno al otro, sobre la escalinata estábamos enfrentados, muy cerca el uno de otro, mirándonos a los ojos―. Esperé que me llamaras, a pesar de saber que era mejor que no lo hicieras. Esperé, esperé y esperé. Tengo que decirte algo que no te va a gustar.

―¿Hay más? ―volví a alterarme.

―Te vas a cabrear ―negó con media sonrisa, mirando el negro mar nocturno.

―Ya estoy cabreada ―reconocí y busqué su mirada―, así que suéltalo de una puta vez y acabemos con esto. No me puedo fiar de nadie ―me quejé enfadada.

―Cuando hablabas con Pet en el ordenador…

―Sí ―le apremié a seguir hablando, podía imaginarme donde acabaría aquello.

―A veces estaba con él y le pedía que te preguntara cosas, que te dijera otras.

―¿Te hiciste pasar por él? ―demandé sintiéndome ultrajada.

―Alguna vez ―reconoció y yo me aparté asqueada, volví a sentarme y al momento él me imitó―. Peter no lo sabía, solo fueron unas pocas veces.

―Eres lo puto peor ―le dije con todo el rencor.

―¿Yo soy lo puto peor? ―volvió a cabrearse, provocando que mi propio mosqueo crepitara, movido por lo injusto que era que encima él se mosqueara después de todo lo que me había hecho―. Estaba muy preocupado por ti, eras una niña, mucho más inocente de lo que te creías, viviendo con un montón de tíos… No te imaginas lo que me costó quedarme aquí y no ir a por ti, sacarte de ese sitio y traerte de vuelta a casa.

―¿Con que puto derecho ibas a traerme tú de vuelta a casa? ―exploté, gritándole a la cara, incapaz de seguir escuchándolo.

―No vuelvas a gritarme así ―me advirtió.

Nos miramos a los ojos, ambos muy cabreados. Así éramos nosotros, entre Toni y yo nunca había calma, todo era explosivo, y ese estallido podía ser bueno o malo, pero arrasaba con ambos.

―¿Podemos fumarnos ese porro? ―le pedí, tratando de calmarme―. Porque te juro que me pones a cien ―reconocí―, tengo hasta taquicardia ―me quejé.

―Tú sí que me das taquicardia a mí ―respondió él tan enfadado como yo.

―Pues fumemos el porrito de la paz y después que cada uno siga su camino.

―Será lo mejor ―estuvo de acuerdo conmigo.

Pero ya lo dice el sabio refranero español, que del dicho al hecho hay un trecho. Con aquella brisa marina navideña era imposible liar nada y eso que lo intentó de todas las formas posibles, habidas y por haber, incluso yo me puse de paravientos, pero nada.

―¿Por qué no te lo lías en el coche? ―sugerí en vistas del éxito.

―Lo tengo fuera del parking ―contestó con fastidio.

Los dos estábamos más calmados, lo que no quería decir que estuviéramos tranquilos. Creo que eso era imposible en presencia del otro.

―Pues venga ―lo apremié―, date prisa ―consulté la hora en el móvil y me encontré con varios WhatsApp que no abrí, de Esther y de Charlie―, quiero pegarme la fiesta.

―¿Ahora sí, no? ―me miró y se puso de pie.

Me ofreció la mano para ponerme de pie, la acepté y me ayudó a levantarme. Nos soltamos y nos alejamos de camino al coche, donde estaríamos en un espacio pequeño, cerrado y tranquilo, solos. Muy mala idea, pero en ese momento no nos dimos cuenta.
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―Teresa me va a matar ―me pasó el canuto―, no me deja fumar en el coche.

―Pues lo va a oler ―dije cogiendo el porro―, esta maría huele mucho. ¿Nos lo fumamos fuera? ―le ofrecí cogiendo la manilla de la puerta, dispuesta a salir.

―Dale pelirroja ―ignoró mi sugerencia―, fuera hace un frío que pela.

Estaba de acuerdo con él, lo cierto era que no quería salir, en los tres minutos que había tardado en liarse el canuto había puesto la calefacción y ya se notaba. Shakira lo daba todo en la radio con Nicky Jam y su «Perro fiel». Le di una honda calada al canuto y solté el humo despacio, moviéndome al ritmo de la veraniega canción tan poco navideña.

―No te hacía de Shakira―dije por decir algo neutro, que no nos llevara a una nueva discusión―, cómo han cambiado las cosas ―me burlé de él.

El coche era amplio, un pequeño todoterreno plateado de menos de dos años que todavía olía a nuevo, pensé que quizás nunca más volvería a oler igual.

―No me jodas ―contestó―, es la radio ―se justificó―, si quieres la quito.

―No ―le golpeé la mano para que no tocara nada―, me gusta esta canción ―reconocí sin dejar de mover los hombros―, es solo que no te pega.

Cuando la canción acabó le devolví el canuto y me apoyé en el respaldo del asiento. Había bebido mucho y enseguida note el globo de la maría, llevaba años sin probarla.

Me di cuenta de que había mucha oscuridad a nuestro alrededor, una farola lejana nos hacía llegar su luz, así como la pantalla del ordenador del coche, nada más.

Me desabroché el abrigo, recordando el balcón, aquellas charlas que teníamos allí, en la soledad de la noche, ocultos, compartiendo nuestros ratos, aquellos que acabaron uniéndonos, que nos hicieron conocernos hasta enamorarnos el uno del otro.

―¿En qué piensas? ―me sacó de mis recuerdos.

―En el balcón de tu casa ―contesté―, es como si estuviera otra vez allí. La noche y su semioscuridad, un porro de por medio ―sonreí cogiéndolo―, tú y yo, el perro y el gato, compartiendo un momento de paz que los dos sabíamos acabaría en guerra.

―No siempre acababa en guerra ―discutió―, allí te besé por primera vez.

―No ―negué y giré la cabeza para mirarlo―, no fue en el balcón, fue en tu cuarto ―le recordé―, antes de que me llevaras a aquel horrible lugar. Y tú no me besaste, yo te besé a ti y te resististe un montón ―me reí al recordarlo― a pesar de que lo deseabas.

―Es verdad ―soltó una suave carcajada que me calentó el alma, a mí vinieron un sinfín de buenos recuerdos con esa risa como música de fondo―, ahora me acuerdo. Que mal me lo hiciste pasar ―aseguró―, no te haces una idea de cuánto me costó rechazarte.

―Lo sé ―me reí yo de vuelta―, te la puse super dura y tú haciéndote el duro.

Los dos nos reímos por el juego de palabras como dos idiotas emporrados. Básicamente lo que éramos, solo que, en lugar de tener veinte años, teníamos treinta y todo parecía igual, aunque estaba a años luz de serlo. Él ahora tenía mujer e hijos y a mí no solo me había roto el corazón él, otro había seguido su ejemplo y la chica romántica se había ido marchitando.

―Siempre me la has puesto muy dura ―aseguró y le creí, por supuesto.

―Lo sé ―contesté devolviéndole el canuto, ignorando el presente de su frase.

Acalorada me quité el abrigo y él quitó la radio. Dejé la prenda en la parte de atrás, mientras la música makina estalló en los altavoces. Me volví con una sonrisa satisfecha.

No necesité más que un par de minutos, escuchar la voz del dj felicitando los cumpleaños para saber de qué sesión se trataba.

―Es la sesión de la reapertura ―le dije y él entrecerró los ojos mirándome―, parte dos ―dije gesticulando más de la cuenta, estaba yendo de sobrada y no me pegaba nada.

―Eres una friki de cojones ―aseguró mientras yo cantaba «It´s my life».

Seguimos escuchando la música mientras nos acabábamos el peta. Necesitaba bailar, bailar aquello, bailar de verdad, con aquel ritmo que te llena de energía para que la descargues en la pista y no aquella mierda comercial que ponían en la discoteca.

―Nunca volví a verte por el Pont ―le dije.

―No ―le pasé el porro y se lo llevó a los labios―, no volví. Ese ambiente ya sabes a lo que me llevaba. He estado años limpio, ahora puedo salir sin eso, pero entonces no y a Teresa no le gusta esta música, así que ya no he vuelto a salir de este rollo.

―Yo sí, al volver de Madrid nos instalamos en Barna ―le expliqué―. A mi ex le encantaba la fiesta y bailar, todo, lo que sea, así que no nos perdíamos una. Al principio temía encontrarte allí, no sabía cómo iba reaccionar, si te daría un bofetón o un abrazo.

―Y al final no ha sido ni una cosa ni otra ―dijo tirando la colilla por la ventana.

―Bueno, el bofetón has estado a punto de llevártelo ―le advertí.

―No descarto irme sin él ―se rió él.

―Haces bien ―me reí con él, relajada y en paz conmigo, con él, con el mundo.

Empezó a sonar esa canción, ese tema, nuestro tema: Nobody Said It Was Easy de Evil Activities, una versión del clásico The Scientist de Coldplay. Tensa miré al frente.

―Joder ―maldije en voz baja, apenas audible. De todas las canciones, justo aquella.

―Eso parece ―dijo él y volví el rostro buscando sus ojos.

―¿Eso parece? ―demandé sin comprender su comentario.

―Es nuestra canción ¿no? ―preguntó.

―Para mí siempre lo fue ―reconocí sorprendida―, pero nunca lo hablamos.

Nos observamos en silencio mientras la canción nos envolvía, arropándonos.

«Vengo a reunirme contigo, a decirte que lo siento, tú no sabes lo encantadora que eres.

Tenía que encontrarte, decirte que te necesito, decirte que me separé de ti.

Corriendo en círculos, llegando a las colas, es una pena que nos separemos.

Nadie dijo que era fácil, nadie dijo jamás que sería así de difícil.

Oh, llévame de nuevo al comienzo.»

La nuestra nunca fue una relación fácil, siempre tuvimos obstáculos de todo tipo y los fuimos superando juntos. Podía seguir odiándolo, me había manipulado, había tomado muy malas decisiones que ni siquiera le competían a él, sino que eran de los dos. Tenía motivos para odiarlo, pero no podía hacerlo. No cuando me miraba con aquellos ojos cristalinos llenos de ese amor tan puro que siempre me hizo sentir.

―No me mires así ―le pedí con el corazón encogido.

La nostalgia, la pena, el no saber qué habría pasado sí… Ahora que sabía que me quería tanto como yo a él, tanto como siempre pensé que me amaba me estaba matando.

―Te eché tanto de menos ―aseguró él con una mueca de dolor―, que había ratos en que creí que me ahogaba.

―Toni ―alargué la mano y le acaricié la cabeza como había hecho un millón de veces cuando estábamos juntos. Él se restregó contra mi mano como haría un gato necesitado de atenciones y mimos―. Tú me dejaste a mí ―le recordé sin dejar de acariciar su cráneo.

―Y volvería a hacerlo ―contestó y mi mano no se separó, pero se detuvo.

―¿Entonces por qué me torturas? ―demandé, herida por su respuesta.

―Hice lo que debía, fue lo que no hice lo que me ha torturado a mí durante años.

―¿De qué estás hablando? ―demandé sin llegar a comprenderlo.

Sus manos atraparon mi rostro y lo mecieron, acariciándome. Los dos nos movimos en busca del otro sin darnos cuenta, al menos yo no fui consciente hasta después.

―Debí ser valiente ―dijo y noté su aliento sobre mi boca. Fue entonces cuando me di cuenta de cómo nos habíamos movido los dos, como unidos por un hilo invisible que nos aceraba sin que pudiéramos siquiera darnos cuenta o intentar remediarlo―, debí ir a por ti ―dijo acariciando cada rincón de mi rostro con sus torturados ojos―. Cuando me recuperé no debí dejarte escapar, tendría que haber luchado por ti y no lo hice…

―Toni… ―dije para que callara, con una pena que me estrangulaba la garganta.

No valía la pena, ya estaba hecho, arrepentirse no servía de nada, ya no había marcha atrás. No quería que se torturara, ni hacernos preguntas para las que nunca tendríamos respuestas. Muchas cosas pudieron ser diferentes, pero eran como eran y punto.

Su mirada se encontró con la mía y al chocar provocaron un estallido en mi interior que sentí arrasaba conmigo y me llevaba por delante. No puedo decir qué lo provocó, solo que me sacudió entera. Nuestras miradas no habían hecho más que observarse, leerse, entenderse, escrutarse, huir de la del otro y volverse a tropezar desde que nos habíamos encontrado. Aquella era diferente, pude sentirlo en mí y en los ojos de él, en el leve temblor de sus manos. Todo cuanto puedo decir es que estas tiraron de mi rostro y mi boca buscó la suya con una ansiedad que no sentía desde lo que me parecía toda una vida.

Nuestros labios chocaron y nuestras lenguas bailaron juntas, como viajes amantes para las que el tiempo no ha trascurrido, como si aquellos catorce años no hubieran sido nada más que una horrible pesadilla.

A nuestras bocas las siguieron nuestros cuerpos. Cuando me di cuenta, estaba a horcajadas sobre él, pero eso no hizo que me detuviera, mucho menos su boca recorriendo mi cuello hasta mi escote. Yo, desesperada y caliente, me subía la falda del ceñido vestido por los muslos, atormentada por sentirlo en su totalidad, allí donde buscaba encontrarlo.

Su asiento se inclinó para atrás y mis manos se colaron entre mis piernas buscando su ropa. Desesperada por sentirlo en mi interior, desabroché sus pantalones notando aquella rigidez que siempre estaba dispuesta y disponible para mí. Metí la mano dentro de los bóxer y él aulló, mientras liberaba mi delantera y se la llevaba a la boca con codicia.

Si he echado un polvo místico, sin duda fue ese. No puedo expresar la sensación de volver a casa, de encajar de una forma tan profunda, certera y verdadera que fue sentirlo introducirse en mí y me sobrevino un orgasmo del que creí que no podría recuperarme.

Lo acomodé dentro de mí y me moví en círculos, con un ritmo tan caliente como debe ser el infierno en el que los dos arderemos por aquello. En ese momento aún no era consciente de lo que aquel polvo significaba. No pensábamos, ninguno de los dos era capaz de hacer nada más que sentir, y eran unas sensaciones tan placenteras como arrolladoras.

―Córrete conmigo ―aquellas dos palabras de sus labios, con su voz estrangulada por el placer, eran una invocación para mis orgasmos. No fallaron. Fue escucharlas y sentir cómo el placer se intensificaba hasta casi enloquecerme, sus manos agarraron mi trasero marcando el ritmo, uno fuerte y duro, tan potente como la música―. Pelirroja córrete.

Lo hice, otra vez, y él conmigo, lo pude sentir sacudirse en mi interior mientras los últimos vestigios de mi propio placer acababan de sacudirme hasta dejarme laxa, muerta.

Quise decir lo brutal que había sido, pero no tenía aliento para decir palabra.

―Joder… ―me sacó de mi calma―. ¿Qué he hecho? ―se arrepintió al momento.

―¿Podrías esperar a salir de dentro de mí para arrepentirte? ―solicité agitada.

―Pelirroja… ―intenté levantarme y me cogió de la nuca, manteniéndome allí. Pegó su frente a la mía y yo me subí el vestido, tapando mis pechos―. Yo te querré siempre…

―No sigas ―lo corté, no quería escuchar una palabra más, bastante habíamos hecho los dos. Me levanté sacándolo de mí, todavía rígido, sentí la humedad en mi entrepierna―. ¿Tienes pañuelos o toallitas o algo? ―le pedí sin mirarlo, volviendo a mi asiento.

―En la guantera ―contestó él guardándosela dentro del pantalón.

―Esto no volverá a pasar ―aseguré buscando las toallitas en la desordenada guantera.

―Teresa me va a dejar ―declaró y yo me giré para mirarlo sin poder creerlo.

Se frotaba el cráneo con saña, ni siquiera había puesto el asiento en su sitio.

―Eh ―cogí su rostro entre las manos e hice que me mirara―. No ―le dije cuando nuestras miradas chocaron. Parecía muy triste―, ni de coña le vas a decir esto a tu mujer.

―Joder pelirroja… ―dijo con gesto torturado―. ¿Cómo no se lo voy a decir? Nosotros somos sinceros, es la base de nuestra relación y la he cagado…

―No va a significar nada ―aseguré soltándolo―, olvidaremos qué ha pasado ―dije sacando toallitas del paquete, como si aquella situación no me estuviera superando tanto como a él―. Vamos a volver dentro, seguiremos bebiendo y lo olvidaremos.

Dejó de mirarme y se lo agradecí, porque aquella situación se había vuelto incómoda y desagradable, no quería tener que limpiarme delante de él.

―No hay alcohol en el mundo que me pueda hacer olvidar lo que ha pasado.

―Por una vez en tu vida, hazme caso ― le pedí mosqueada, recolocándome la ropa interior.

―Ella merece saberlo ―discutió conmigo.

―Ha sido un desliz, Toni. No te tortures ―le pedí―. Estamos colocados, se nos ha ido de las manos, ha sido la despedida que no tuvimos y no volverá a pasar.

―Eso no cambia lo que ha pasado ―discutió él.

―No se lo digas ―le pedí por su propio bien, por el de su familia―, si lo haces la destruirás y quizás también a vuestra familia, piensa en los niños, por favor ―esperé que dijera algo, pero se quedó callado―. ¿Puedes llevarme a casa? ―le pedí―. ¿O has venido con alguien? No tengo ganas de volver a dentro, Esther me va a coser a preguntas y ahora mismo, la sola idea me agota.

―He venido con alguien ―contestó recolocando por fin el asiento―, pero te llevo ―dijo poniéndose el cinturón― y luego vuelvo. Necesito despejarme, me irá bien.

―Gracias ―le dije abrochándome también el cinturón de seguridad.

Nos marchamos, no dijimos nada en todo el trayecto, ni siquiera nos miramos, mi vista no se despegó de la ventanilla ni sentí que él me mirara. No quería ni analizar cómo me sentía, ni cuánto significaría aquella despedida para mí, ni lo jodida mala persona que era.

Tuve que darle indicaciones para llegar a la casa que mi padre y Cata compartían. Paró frente a la puerta y me quité el cinturón. Me quedé allí.

―No sé qué decir ―dije mirando al frente.

―No digas nada ―me pidió él.

―Siento haberte jodido la vida ―dije con lágrimas en los ojos, girándome hacia él.

―Pelirroja ―me miró y se inclinó hacia mí. Volvió a atrapar mi rostro entre las manos y creí que iba a besarme. No lo hizo, menos mal, no sé si hubiera podido apartarme. Soltó mi cara y rodeó mi cuerpo en un abrazo, uno lleno de cariño y nostalgia―. Tú nunca podrías joderme la vida, para eso ya estoy yo ―escuché una sonrisa en sus palabras.

―No lo hagas ―le pedí. Lo solté y me separé de él para que me mirara a la cara, para que me escuchara e hiciera caso―. Esto se puede quedar aquí ―prometí―, entre tú y yo. No se lo digas y yo tampoco se lo diré a nadie ―le aseguré y no iba ser fácil callarme. Estaba deseando llamar a Charlie para que él me ayudara a ahondar dentro de mí y comprender cómo me sentía―. Será como si hubiera pasado hace catorce años, ya está. No compartiremos números, no nos agregaremos a Facebook, ni nos buscaremos en Insta.

―Los dos nos hemos buscado en Instagram, ¿verdad? ―demandó.

―Por supuesto que sí ―le sonreí y él me devolvió la sonrisa―. Me alegra que hayamos podido despedirnos ―le dije sincera―, no lo hemos hecho bien, cierto, pero creo que nos merecíamos al menos despedirnos. Se nos ha ido de las manos, pero nosotros somos así ―me encogí de hombros―, siempre la cagamos ―reconocí―, es una cagada nuestra, no dejes que tu familia pague las consecuencias ―le pedí. No debí hacerlo, pero cogí su rostro entre las manos y besé sus labios con suavidad―. Te quiero ―me despedí.

―Yo también ―contestó―. He sido sincero cuando te he dicho que te querré siempre.

Esas fueron sus últimas palabras; recuperé el abrigo, me bajé del coche y se marchó.
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Volvía a ser aquella niña perdida. Así fue como me sentí a la mañana siguiente, el día de Navidad, y lo odié profundamente. Había bebido, sí, había fumado, también, pero no era excusa, sabía lo que estaba haciendo y me dejé llevar sin pensar.

Apenas dormí, los remordimientos no me dejaban, la culpa me estaba carcomiendo. Me repetía a mí misma que yo no había hecho nada malo, que no le debía nada a nadie, yo estaba soltera, libre para hacer lo que me diera la gana y quizás había roto una familia.

―Ha sido la despedida que nunca tuvisteis ―me dije a mí misma―, habéis cerrado el capítulo ―me aseguré, pero una voz en mi interior preguntaba si eso sucedería alguna vez―. Fin del cuento ―me incorporé en la cama.

Miré en el teléfono, no tenía ni un triste mensaje de WhatsApp. Busqué en mi guía, diciéndome a mí misma que aquello no podía decírselo a nadie, a nadie, y nadie incluía a mi prima y a Charlie. Si no lo contaba, sería como si no hubiera pasado y, si no pasaba, no podía romper una familia. Punto.

Frené el impulso de olerme el brazo y comprobar si olía a él, no quería saberlo, ni pensarlo y mucho menos sentirlo. Me levanté y me fui directa a la ducha, preguntándome qué cojones pasaba conmigo. Estaba claro que algo no andaba bien en mí.

Fingí que no pasaba nada y bajé al comedor. Cata y la niña desayunaban mientras mi padre leía el periódico, había cosas que no cambiaban.

―Feliz Navidad ―me deseó Cata al verme entrar con una sonrisa benévola.

No merecía benevolencia, no merecía ni el aire que entraba por mis pulmones.

―¡Tati! ―exclamó mi hermana de dos años al verme.

Sí, Alejandra ya tenía dos años, y mi padre había decidido adoptarla, gesto que cautivó a Cata y la enamoró yo creo que ya para toda la vida. Así que tenía una hermana de dos años. ¡Yupi! Ironías aparte, lo cierto es que la adoraba, era un bombón.

―No te recogiste muy tarde anoche ―comentó mi padre sin mirarme.

―¿Estuviste vigilando? ―me agaché para aupar a la peque que venía a por mí―. ¡Tiene tela! ―exclamé antes de prestarle atención a la niña―. Felich Navicha, prechiocha.

―No le hables así ―me pidió mi padre―, sabes que me saca de quicio.

―Y a mí me saca de quicio que no te cuides y bajes el ritmo y aquí estamos, sin Navidad. Necesito mi dosis de Sofía y me he quedado sin ella por tu culpa.

Mi padre frunció el ceño y me miró por encima del periódico, al mirarme lo apretó todavía más y lo dejó a un lado.

―¿Qué ha pasado? ―demandó ladeando la cabeza.

―¿Qué ha pasado? ―le devolví la pregunta prestando atención a Alejandra para desviar la atención―. Mamá te ha hecho una coletas muy bonitas ―le dije.

―Aurea ―me dijo mi padre.

―Papá ―le contesté en el mismo tono.

―Hija… ―siguió él―. ¿Qué has hecho?

―¿Yo? ―dejé a la peque en el suelo, necesitaba salir de allí―. Nada, qué voy a hacer.

―Tienes la misma cara que cuando salías con aquel macarra y te pillaba.

Tenía cojones que tuviera esa misma cara, porque era justo lo que había pasado. Mucho se habla de ese sexto sentido de las madres, pero ojo con el de los padres que ejercen de padre y madre, porque es el mismo sexto sentido, pero con muy mala hostia.

―Pues no ha llovido ni nada desde eso…

―Y tu cara de culpable sigue siendo la misma.

―Me voy a dar una vuelta, quiero ir a ver a Esther y las niñas ―me alejé sin contestar.

Comimos en casa, Cata era muy buena cocinera y además le gustaba innovar. Extrañé a mi familia, sobre todo a Sofía, claro. Dormí allí y mi padre nos invitó a comer por ahí para celebrar su santo, que además es festivo en Cataluña, y por la tarde volví a casa; era el cumple de Berta y, aunque fuera miércoles, mi amiga tenía claro que lo quería celebrar por todo lo alto. Ya me veía otra vez de cumple gitano, como el año anterior que lo celebramos tres veces, lo suyo con la fiesta sí era amor para toda la vida.

Al llegar a casa nada parecía estar en su sitio, pero el problema era yo, yo había perdido el rumbo, yo estaba fuera de lugar. Esperaba que en cualquier momento el Karma me diera por el culo. Merecía que me pasara algo terrible y lo esperaba, mi mala conciencia no me daba tregua y temía que en cualquier momento me llamara Raquel para vernos porque su cuñada quería ponerme en mi sitio. Eso no pasó, ni eso ni nada, no pasó nada en particular, solo que yo no estaba bien, y allí donde estuviera estaba incómoda. En un arrebato fui al gimnasio y me di de baja. No quería volver a ver Mike; me encantaba, era adorable y yo no me había portado bien con él. Lo había usado y eso no estaba bien, además él parecía querer más de lo que yo podía ofrecer en ese momento. No quería marearlo un segundo más. Habíamos resulto nuestra cuenta pendiente y fuera.

Bebí muchísimo durante la cena, tanto que María me llamó la atención dos veces, pero la cumpleañera me alentaba siguiéndome el ritmo. Los amigos de Berta eran como una paleta de colores, los había de todos los tipos y clases. Desde sus amigas de toda la vida, que más pijas solo podías encargarlas en El corte inglés, a los rastafaris con los que viajaba de mochilera cuando se le iba la olla y necesitaba bajarse de la vida, con un gran surtido en medio de mucha variedad y diversidad. Éramos más de veinte personas.

Acabamos en el reservado de una discoteca super chula. María ya no vino, con la excusa de que al día siguiente trabajaba. Marcos la recogió, pero creo que no vino porque tanto Berta como yo ya íbamos super pasadas al acabar la cena. La fiesta estuvo guay al principio, pero luego empezó a desmadrarse para mi gusto. Las rayas de coca, las pastillas que compartían unos con otros, todo aquello no iba conmigo y me alejé del grupo.

Cuando me di cuenta estaba en el baño vomitando, pedí una botella de agua que me costó más cara que un cubata en cualquier antro de Vilanova y con ella me fui a la calle a fumar, esperando que se me bajara un poco la borrachera o la pena.

Saqué mi teléfono móvil, me costaba centrar la vista, pero lo conseguí y lo busqué en Facebook. Con la mirada que iba de un lado a otro vi su foto de perfil, él y su mujer, el día de su boda. Se le veía contento y estaba guapo; dejé de mirarla, pensando que como siguiera fijándome así en un punto fijo y tan pequeño, acabaría vomitando otra vez.

―Echo de menos a Jim ―le dije a mi prima en un audio―, nunca hablo de él, pero lo pienso muchísimo y ojalá estuviera aquí ahora mismo. No quería perderlo, Sofía ―lloré―. Y… Y la otra noche… En Noche Buena… ―sorbí por la nariz sin querer decirlo, pero necesitando sacármelo de dentro―. La cagué, hasta el fondo ―reconocí sin saber cómo decirlo―, no con Jimmy, pero la lie super parda y ahora no sé qué hacer… Me tiré a Toni en el coche, el mismo coche en el que su mujer lleva a sus hijos al cole… Soy lo peor ―lloré con más ganas― y me siento tan sola, siento que no merezco nada…

Tal como solté el botón de grabar me arrepentí. Noche Buena no pasó, no podía contárselo a nadie, si se lo decía a alguien, aunque fuera a Sofía, sería verdad.

―Deja de cagarla, joder ―me dije a mí misma borrando el mensaje.

Me alejé con pasos tambaleantes, uno de los porteros, me ofreció un taxi y se lo agradecí. No me marché a casa, que es donde debería haber ido.

Las decisiones más estúpidas a veces las tomamos sin conciencia, como yo tomé la de darle al taxista una dirección que no era la mía. En mi vida me he arrepentido de muchas cosas, muchísimas, si pudiera viajar en el tiempo habría algunas cosas que hubiera hecho diferente. Ser más comprensiva con mi padre cuando era una niña, denunciar a Dani cuando me agredió, ser más valiente y haber visto el vídeo de la boda cuando Jim me lo dio y no siete años más tarde… Pero sin duda, de la que más me arrepiento de todas, es de la que tomé aquella noche al no irme directa a casa.

Me fui allí donde siempre me hacían sentir bien y me reconfortaban, donde siempre tenían para mí palabras bonitas y todo cuanto pudiera desear. Donde yo era especial.

Llamé al timbre, eran las cuatro o cinco de la mañana, no estoy muy segura de cómo llegué; me acordé de la chica, aquella chica que me hizo ver cosas en Cristian que no me gustaban. Aquella noche yo podría ser aquella chica perfectamente, en aquel momento incluso pensé que merecía serlo, que merecía ser castigada por ser tan mala persona.

―¿Quién es? ―dijo por el telefonillo después de estar varios minutos tocando el timbre.

―Feliz Navidad ―dije sin mostrar emoción alguna, no tenía nada bueno que ofrecer.

―¿Aurea? ―demandó.

―¿Podemos hablar? ―le pregunté y la puerta se abrió.

Entré en el portal, todavía no había llegado al ascensor cuando me interceptó bajando por la escalera. Vestía con un pijama muy navideño y estaba tan borracha que me daba la sensación de que se movía mucho.

―Mi vida ―abrió los brazos en mi dirección.

Di los dos pasos que nos separaban y me abracé a él con ganas de llorar.

―Sé que no son horas ―me disculpé―, no me encuentro bien ―alegué con pesar.

―Yo tampoco desde que no estamos juntos ―soltó él y lo cierto es que yo tampoco lo estaba. Desde que lo dejé no había hecho más que dar bandazos―. Ven aquí ―me separó de él para mirarme a la cara. Debía ser un poema, había vomitado en la discoteca y me había lavado la cara, así que el maquillaje debía estar fatal―. ¿Qué te ha pasado?

―Es el cumpleaños de Berta ―creo que esa era explicación suficiente.

―Me gusta que estés aquí ―contentó él.

No supe como contestar a eso, me puse de puntillas y lo besé. Al momento me cogió en volandas y me metió en el ascensor y subimos los dos pisos besándonos.

Horas después me desperté con una resaca épica y miré al lado. Como estaba mareada y algo confundida, tenía esperanzas de no haber hecho lo que sabía que había hecho. Cristian dormía a mi lado desnudo, y fue cuanto necesité para saber que sí, había pasado.

«¿En qué estabas pensando?». Yo me hice la pregunta y yo sabía la respuesta. No estaba pensando, estaba sintiendo: tristeza, remordimiento, pena y sobre todo soledad. Me había lanzado a los brazos del hombre que sabía no me iba a dejar sola.

La persiana estaba bajada, pero por las rendijas entraba luz y, mientras me flagelaba a mí misma, me fui haciendo a ella. Me incorporé y me senté en la cama observándolo. Dormía profundamente, creo que no lo he visto jamás dormir así. Estaba super tranquilo, parecía muy relajado e incluso feliz, sus comisuras estaban un poco alzadas. Me llevé las manos a la cara pensando en que más no se podía cagar. Con lo que me estaba costado sacármelo de encima, iba ahora y la liaba yo solita. Menuda racha de cagadas llevaba, era una detrás de otra y de una manera que había perdido ya la cuenta.

Me levanté, necesitaba agua para la resaca y para pasar el mal trago. Me puse el vestido por la cabeza recordando lo que pasó. No era capaz de recordar toda la noche, pero sí fragmentos, y en uno de los últimos él me embestía y yo no sentía nada más allá de eso, absorta en mis pensamientos, perdida en mis sentimientos, ausente de nuestro encuentro y mientras me preguntaba qué estaba haciendo allí. Cómo se puede tener sexo con alguien y que su piel no te despierte, mientras otros solo su olor ya te mueve por dentro.

No entendía por qué había ido allí, pero tenía claro que no quería estar con Cristian, punto, no me hacía sentir lo que debía. Mike me hacía sentir mucho, pero tampoco quería seguir viéndome con él, me reafirmaba en mi decisión, no había sido buena con él y no lo merecía. Le debía al menos una explicación, eso era cierto.

Estar sola era lo que necesitaba y me lo iba a dar, precisaba reencontrarme y ser yo.

Salí de la habitación despacio, intentando no hacer ruido, y cerré la puerta. Necesitaba un cigarro, ordenar mis ideas mientras él se despertaba y disculparme antes de volver a cortar con él de forma definitiva. El pasillo estaba a oscuras, solo iluminado por la luz que salía de una de las habitaciones, su despacho; la puerta estaba unos centímetros abierta. Cuando pasé por allí me percaté de que era luz artificial, así que entré con intención de apagar la luz, pero el caos de la habitación me hizo adentrarme en el despacho.

El suelo estaba cubierto por un manto de papeles, cristales rotos, material de oficina, como si hubiera barrido la mesa y tirado al suelo todo lo que había sobre ella.

Con pasos indecisos me acerqué y el corazón empezó a bombearme con fuerza a medida que reconocía las imágenes en los papeles que había en el suelo. Eran fotos de Instagram, publicaciones y también pantallazos de historias, todo conectaba conmigo. Reconocí unos ojos, me agaché y cogí el papel impreso; ahogué una exclamación.

«¿Has vuelto?», había escrito con rotulador negro sobre una foto de Jim actual.

Dejé caer el papel al suelo asustada, volví sobre mis pasos y asomé la cabeza al pasillo. La puerta de la habitación estaba cerrada, debía salir de allí. Me giré y observé el caos.

Por un segundo me pregunté si estaba flipando. ¿Quién en su sano juicio haría algo así? Solo se me ocurrió una clase de personas y no estaban en su sano juicio. Me dio un escalofrío, aquello podía ser muchas cosas, pero lo que no era es normal. Miré al frente, al escritorio, había estado allí tres, quizás cuatro veces; la cajonera estaba abierta y me fijé que había una llave, eso me hizo caer en que siempre la había visto cerrada.

Volví a mirar fuera del despacho, todo estaba en silencio y calma. Con la adrenalina corriendo veloz por mis venas y sin perder el tiempo en pensar qué estaba haciendo, entré de nuevo al despacho y lo crucé de puntillas intentando no hacer el más mínimo ruido. Llegué hasta el escritorio y miré en el cajón con llave, era de tipo archivador y estaba vacío, imagino que lo que había en el suelo era el contenido del mismo.

Sobre la mesa solo había un papel, uno arrugado y vuelto a alisar.

«Así es como me ven tus ojos #devueltalamercado #vamosabailar»

Era la historia que había colgado Berta para que pensara justo lo que había pensado y me dejara tranquila. La foto me la hizo Clara cuando fui a ver su piso nuevo y Berta, que era muy viva, había puesto esa descripción para que se diera por vencido de una vez.

Me agaché y observé el manto de papeles desordenados. No solo eran fotos mías como ya me había percatado en el primer vistazo, también había de mi familia, de mis amigos. Allí estaban Berta, Esther, Clara, María… Tenía incluso a mi prima y a Charlie, que no son de redes sociales, también a Rodri. Ver allí una foto de Rodri fue lo que me hizo darme cuenta de que no debía estar allí, que debía largarme y deprisa. Se me secó la boca al darle la vuelta a uno de esos folios y encontrarme allí con Toni y su familia retratados.

Miedo, desconcierto, incertidumbre y una sensación de haber sido profana fue invadiéndome a medida que alzaba los papeles y me encontraba a personas que ya no estaban en mi vida, como Moni y Luis el día de su boda. A cámara lenta me puse de pie.

No comprendí qué hacía con eso, que propósito había detrás de todo aquello.

―Lárgate ―me dije, paralizada por el miedo y la incomprensión―, ya ―me apremié.

Me puse en movimiento y salí de allí acelerada y asustada. Mi corazón iba tan deprisa que me agitaba la respiración. Llegué al comedor, donde estaba mi abrigo, pero no mis zapatos, solo llevaba el vestido y no podía largarme descalza, ¿o sí? No. Debía recuperarlos y también las bragas, podía irme sin las medias, pero no pensaba dejar allí mi ropa interior.

No podía creerme que estuviera volviendo a la habitación en la que estaba él. Ya podía verme en «Perfil de un psicópata» instantáneas de lo que me había encontrado, mientras el doctor Michael Stone medía en su «escala de maldad» qué tan perturbado estaba Cristian tras descubrir mi cadáver una década después de morir, en plan Norman Bates.

Tuve que coger aire varias veces reuniendo el valor necesario para girar el pomo, recordarme que estaba dormido y no tenía por qué despertarse. Mi pulso todavía subió más al abrir y cruzar la puerta. No he sido más sigilosa en mi vida que en aquel momento.

―Mi vida ―dijo y yo pensé que vomitaba, estaba helada, pero sudaba tequila.

No supe qué contestar, no veía los zapatos y necesitaba salir de allí. Lo miré de reojo, estaba dormido, acariciaba la cama, me buscaba, iba a despertarse. Mi culotte negro estaba sobre la cama, lo cogí y rodeé la cama, suplicando al universo que no se despertara, que me dejara marchar y comprender qué estaba pasando antes de volver a verlo.

Mis zapatos estaban en su lado de la cama y me agaché para cogerlos.

―Mi vida ―lo escuché decir y de pronto su mano estaba en mi cabeza.

Pegué un grito, presa del pánico, y me incorporé con los zapatos en la mano, dispuesta a defenderme con ellos. Le clavaría el tacón en el ojo y huiría, haría lo necesario para salir de ahí con vida. No me dejaría atrapar, no podía dejar que se diera cuenta de que sabía que estaba loco o no me dejaría marchar, me encerraría allí y me mantendría presa.

―Me has asustando ―reconocí con voz atropellada, calmada no parecía, eso seguro.

―¿Qué te pasa? ―se alarmó e hizo el amago de levantarse.

―No te levantes ―le dije en otro grito, cogiendo el zapato en actitud defensiva―. Quería sorprenderte con unos churros, voy a bajar a comprarlos ―aseguré calzándome, no era la mejor opción, correría mejor descalza y lo sabía, pero intentaba aparentar normalidad―, hazte el dormido y así cuando venga te doy una sorpresa, ¿quieres?

―Estoy tan feliz de que hayas recapacitado ―dijo acomodándose en la almohada.

―No te muevas ―le dije.

―Espera ―estiró el brazo y me cogió de la mano, no sé cómo aguanté que me cogiera cuando mi primer impulso fue apartarme y huir de allí―. ¿No me das un beso? ―pidió.

―Cuando vuelva ―le dije apartándome de él―, besos de chocolate para desayunar.

―Esa es al Aurea que más me gusta.

Lo observé un segundo, pensando que la Aurea que más le gustaba era una acojonada. Me pregunté quién cojones era, cuestionándome cien cosas y esperando que aquella fuera la última vez que nuestras miradas se encontraran, pero por desgracia me equivocaba. Cristian no iba a dejarme ir así como así, lo descubriría pronto.

Salí de la habitación y después de su piso. Empecé a correr y ya en el metro miraba en todas direcciones, segura de que aparecería de pronto para llevarme con él mientras yo esperaba el tren. Tampoco en el vagón me sentí segura; al bajar en mi parada, corrí a casa.

En casa no había nadie, por un momento no supe a quién acudir, pero la respuesta vino veloz a mí. Llamé a Charlie y, al no localizarlo, a mi prima.

De todos los cambios que mi vida había experimentado desde la niñez, ninguno se parecía o se aproximaba al que estaba por llegar. Nada volvería a ser igual y en aquel momento ni siquiera intuía lo que estaba por venir.


Epílogo

―Estoy emocionada de compartir contigo este momento ―dijo Mónica con una sonrisa que no le cabía en la cara mientras yo todavía era incapaz de creer que aquello fuera real. No podía serlo, pero allí estaba, en el potro de tortura―. No pongas esa cara de miedo ―me pidió cogiéndome la mano para estrecharla.

Por supuesto que tenía cara de miedo, eso se quedaba poco para cómo me sentía. Estaba aterrada, paralizada por el pánico más intenso, aquel que recorría todo mi cuerpo.

«Esto no está pasando», me decía para no caerme redonda. «No es real», me repetía. Lo era, por supuesto que lo era y yo lo sabía por mucho que intentara engañarme a mí misma. Estaba pasando, que el resultado fuera el que yo quisiera o no, sería otra historia. Me conformaba con vivir aquel pesado momento y que todo fuera una falsa alarma, era a lo único a lo que me quedaba por aferrarme y lo hacía pidiéndole al universo, al cielo, incluso a Dios, yo que no creía en un Dios, que Mónica se estuviera equivocando.

―Estás embarazada ―confirmó la ginecóloga mi peor pronóstico.

No quería creerlo, no podía. Me daba igual que bajara ese mismo Dios a cuya casa no iba a apuntarme después de fallarme de esa manera y me lo dijera. No podía ser.

Sentí que alguien me soltaba. Mónica me había abrazado dándome la enhorabuena, no sabía yo por qué me felicitaba, aquello era un enorme error. Una putada enorme y colosal.

―Es imposible ―le dije a la ginecóloga mientras Moni detenía su emoción a mi lado.

―Estás embarazada, Aurea ―repitió y yo negué con vehemencia.

―No, no lo estoy ―estaba a punto de vomitar, todo mi ser se revolvía―. Llevo tomando la píldora desde que esta se inventó y nunca me he saltado ni una ―alegué―. Además, no tengo relaciones desde antes de Navidad, han pasado dos meses. No lo estoy.

―¿Cuándo te vino el último periodo? ―demandó la especialista.

Abrí la boca para contestar, pero lo pensé, y lo volví a pensar y necesité pensarlo mucho tiempo, demasiado. Mi mundo caía en pedazos a mi alrededor, pensando en las vacaciones de diciembre que no pude disfrutar. Estaba contenta porque me vino la regla pocos días antes de marcharnos, lo que implicaba que no la iba a tener en el Caribe.

―No estoy segura ―dije con un hilo de voz pensando en aquella situación―. En diciembre estuve enferma, una especie de gastroenteritis, no toleraba nada en el estómago ―dije pensativa, consciente de que ahí, justo ahí, había dejado de tener efecto la pastillita.

―¿No tienes la regla desde diciembre? ―demandó Mónica en tono crítico y alcé la cabeza para mirarla confundida―. ¿Eso no te ha hecho sospechar? ―aligeró el tono dedicándome una cálida sonrisa.

―He estado muy estresada ―sentencié mirando al frente, intentando asimilar todo, no solo el hecho de estar embarazada, no solo era eso, era mucho, muchísimo más complejo―. Mi padre está enfermo, mi ex me acosa, pero no en plan quejica, no, no es ese plan. Tenía en su casa un archivo con cosas mías de antes de conocernos, y ahora no me deja vivir, me persigue y acorrala cada vez que tiene oportunidad mientras yo espero que un juez detenga esta situación de una vez por todas. Apenas estoy trabajando dadas las circunstancias y soy autónoma, lo que es un gran problema para mi economía. Y mi casa es un infierno. Mis compañeras se odian entre sí y ambas me odian a mí. Así que no ―volví a mirar a Mónica―, no me he dado cuenta de que no me había venido la regla.

―¿Él es el padre? ―miré a la ginecóloga―. ¿Tu expareja?

―No lo sé ―reconocí―; cuando cortamos, que fue a la vez que la gastritis, me lie con un colega del gimnasio. Dos días después me tiré a otro ex novio en Noche Buena y, después de eso, me acosté con el acosador, fue cuando descubrí lo que era.

―¿Con quién te acostaste en Noche Buena? ―preguntó Mónica y yo por supuesto me callé, ella y Raquel seguían siendo muy amigas―. Esther me dijo que saliste con ella, estabas en Vilanova ―comentó pensativa frunciendo el ceño.

―No fue con tu marido, obviamente ―dije deprisa, pensando si se le podía ir la olla.

―¿Con ninguno usaste protección? ―me reprochó la especialista, negué agachando la cabeza―. Estamos hablando de finales de diciembre. ¿Has estado con alguien después?

―No ―le contesté devolviéndole la mirada―, solo he estado con ellos y una vez. ¡Madre mía! ―me llevé las manos a la cabeza al pensar en lo que implicaba aquella situación―. Puedo… ―no sabía cómo decirlo―. Es tarde para… ―no me salía la palabra.

―¿Abortar? ―la dijo ella y yo afirmé―. No, tienes hasta la semana catorce ―contestó.

Fin.


Continuará...
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Una relación intensa y dolorosa.

Él.
Un amor juvenil.
Una obsesión.
El padre de mis hijos.
Una relación imposible.
Una segunda oportunidad.
Quien más me querrá.
Un amor platónico.
Una relación larga y segura.
Esta historia no acaba aquí, solo ha empezado.
-Aurea-



Gina Peral nació un doce de diciembre en Vilanova i la Geltrú (Barcelona). Tímida, creativa e impaciente, es amante de la literatura romántica, el cine y los animales.

Se define como una soñadora experta.

Es autora de la trilogía Los secretos de Boira (2016), compuesta por Agua y Aceite, Frío y Calor y Noche y Día, una historia de misterio y suspense con trasfondo romántico, con un aire juvenil y paranormal que atrapó por su frescura e intriga. Cambió de género y sorprendió con Una estrella en la oscuridad (2017), una novela romántica, repleta de emociones y sentimientos a flor de piel y que ha enamorado a sus lectores. La agenda roja (2018) fue su quinta obra, un thriller romántico lleno de sorpresas y misterio, una trepidante e intrigante historia que atrapa a sus lectores. El mismo año probó suerte en el concurso Indie Amazon con La perdición de Charly (Serie 5), una historia muy especial para ella con la que destacó durante el certamen como una de las obras mejor valoradas y cuya continuación, La maldición de Charlotte (2019), sigue ganando lectores. El juego de la horca fue su octavo libro, una aventura con la que sorprendió y cautivo a sus lectores.

Actualmente sigue trabajando en la trilogía Los alias de Aurea y en nuevos proyectos con la ilusión de consolidarse, hasta llegar a ser la escritora que sueña.

Podrás encontrarla en: 


Facebook: @ginaperal05 


Instagram: @ginaperal05

www.ginaperal.com
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